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FELIPE  II 

Y  LA  LIGA  DE  1571  CONTRA  EL  TURCO. 


FELIPE  II 


LA    LIGA  DE    1571 


CONTRA  EL  TURCO, 


POR 


D-  MIGUEL  SÁNCHEZ,  PRESBÍTERO. 


Principi  populi  íui 
non  maledices. 

(Éxodo,  xxii,  28,) 


MADRID,— 1868. 


IMPRENTA   DEL  INDICADOR   DE   LOS   CAMINOS   OK   HIERRO, 
Calle  de  la  Cabeza,  nüm.  36  bajo. 


Es  propiedad  del  autor. 


OBRAS  DEL  AUTOR- 


El  Papa  y  los  Gobiernos  populares,  tres  tomos. 

Los  Santos  Padres,  de  texto,  un  tomo. 

Historia  de  las  Herejías,  dos  tomos. 

Impug:nacion  de  Renán,  un  tomo. 

Sermones,  seis  tomos, 

Están  próximas  á  publicarse:  La  Infalibilidad  del  Vicario 
de  Jesucristo,  en  latin,  dos  tomos. 

Examen  y  defensa  del  Syllabus,  colección  de  artícenlos  pu- 
blicados en  La  Regeneración. 

Varias  cuestiones  importantes,  diversas  series  de  artícu- 
los, publicados  en  La  Lealtad. 

Guia  del  viag^ero  español  en  Roma,  en  prensa. 

Un  viag:e  á  Alemania,  en  1868,  colección  de  artículos  no 
publicados. 


AL  EXCMO.    E  ILMO.  SEÑOR  DOCTOR  DON  PEDRO  LAüUERA, 

OBISPO  DE  OSMA,  ETC.,  ETC. 


Ilmo.  S¡R. 
V.  b.  I.,  que  tan  bien  conoce  y  tanto  ama  nuestras  an- 
tiguas glorias,  sabe  muy  bien  que,  como  se  ha  dicho,  y  con 
razón,  por  el  largo  espacio  de  tres  siglos,  la  historia  no  ha 
sido  otra  cosa  que  una  conspiración  permanente  contra  la 
verdad.  Y  por  desgracia  á  España  ha  cabido  en  suerte  el  ser 
la  nación  mas  desfigurada  en  su  colosal  grandeza,  y  mas 
insultada  en  su  lastimoso  decaimiento. 

Por  perversidad  en  unos,  por  ignorancia  en  otros,  por 
espíritu  de  servil  imitación  en  los  ma^^,  es  lo  cierto  que  los 
historiadores  modernos,  aun  los  católicos,  copiándose  mu- 
tuamente, sin  razón  ni  examen,  con  sorprendente  unani- 
midad, se  han  convertido  en  ecos  de  difamación  contra  Es- 
paña. Tantas  y  tan  huecas  declamaciones  han  logrado  for- 
mar una  densa  y  oscura  nube  que,  colocándose  entre  Fe- 
lipe II  y  Carlos  IV,  no  permite  que  lleguen  hasta  nosotros 
los  esplendores  de  aquella  gran  Monarquía,  cuya  vida  era 
el  Catolicismo,  cuya  lengua  se  hablaba  en  tolo  el  mundo. 
y  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  nunca  el  sol.  Y  tan  gran- 
deha  sido  el  estravíoen  este  punto,  que  no  ha  faltado  quien, 
como  Guizot,  se  atreva  á  decir  que  se  puede  prescindir  de 
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España,  al  escribir  la  historia  de  la  civilización;  6  quien, 
cual  Guglielmotti,  ose  pintar  el  Escorial  como  un  miserable  , 
y  tenebroso  círculo. 

La  humilde  obra  que  tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  S.  I. 
se  propone  contribuir  en  algo,  aunque  solo  sea  en  muy  po- 
co, á  disipar  esa  negra  nube  que,  prolongando  artificiosa- 
mente la  noche  del  error,  impide  que  aun  en  medio  del  dia 
brille  en  lo  mas  alto  del  firmamento  el  claro  sol  de  la  verdad . 
Vindicar  nuestra  historia  equivale  á  ensalzar  nuestra 
hoy  infortunada  patria;  á  levantar  de  entre  el  escombro  y 
las  ruinas  que  ahora  lo  envuelven,  el  estandarte  de  la  Re- 
ligión y  la  Monarquía;  defender  la  política  de  la  Cruz,  y  cer 
rar  á  la  crítica  volteriana  el  arsenal  que  mas  armas  le  su' 
ministra  contra  la  a  utoridad  y  contra  la  fé. 

El  clero  español  es,  sin  duda,  el  primer  llamado  á  des- 
empeñar esta  difícil  y  penosa  tarea.  V .  S.  I.,  persuadido  de 
ello,  siguiendo  las  nobles  tradiciones  de  nuestro  esclareci- 
do episcopado,  no  solo  me  ha  dispensado  su  generosa  pro 
teccion  para  que  pudiese  publicar  esta  obra,  sino  que,  ade- 
más hasta  me  ha  sugerido  el  pensamiento  y  me  ha  hecho 
comprender  su  utilidad  y  trascendencia. 

No  sé  si  en  la  forma,  que  es  mía,  habré  acertado  á  con- 
tenerme en  los  límites  debidos;  pero  estoy  seguro  de  que 
por  la  idea,  que  esdeV.  S.  I.,  mi  trabajo  no  ha  de  care- 
cer de  importancia.  Suplico,  pues,  á  V.  S.  I.,  que  st  digne 
acojerlo  con  benevolencia,  como  uu  testimonio  de  la  pro- 
funda gratitud  y  respetuoso  afecto  que  le  profeso. 

limo.  Sr. 
MicrJEL  Sánchez. 


PROLOOO. 


La  obra  cuyo  examen  y  refutación  vamos  á 
emprender,  es  del  Padre  Alberto  Guglielmotti, 
teólogo  Casanatense  y  Provincial  de  la  Orden  de 
Predicadores,  de  Roma,  y  se  titula,  Marcantonio 
Colonna  alia  Bataglia  di  Lepanto.  Aunque  compues- 
ta en  Roma,  se  publicó  en  1862  y  en  Florencia,  Asi 
al  menos  lo  dice  la  portada. 

Al  censurar  los  grandes  errores  que  contiene 
este  libro,  nosotros  queremos  comenzar  por  dejar 
sentado  que,  aunque  su  autor  áe  llama  dominico, 
sus  ideas  son  reprobadas  y  rechazadas  por  toda 
la  ínclita  Orden  de  Santo  Domingo.  En  España  y 
en  Francia,  en  Bélgica  y  Alemania,  en  Italia 
misma  hemos  oido  hablar  á  muchos  esclarecidos 
dominicanos,  y  todos,  sin  la  menor  escepcion,han 
protestado  contra  un  libro  que  no  prohijan,  y  unas 
máximas  que  no  aprueban.  Con  placer  inmenso 
hacemos  esta  declaración  en  honra  de  la  ilustre 
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Orden  de  Predicadores.  Los  dominicanos,  hijos 
del  español  Santo  Domingo  de  Guzman,  no  han 
pensado  nunca  en  aceptar  las  teorías  ni  hacerse 
participes  de  los  sentimientos  de  escritores  que, 
cual  el  P.  Guglielmotti,  por  involuntaria  alucina- 
ción, se  consagran  á  la  poco  laudable  tarea  de  re- 
coger y  recordar  todas  las  calumnias  y  todas  las 
injurias  que  en  tres  siglos  de  confusión  histórica 
han  amontonado  el  protestantismo  y  la  filosofía  con- 
tra la  memoria  del  Rey  Católico  por  excelencia. 
El  P.  Guglielmotti  es  una  escepcion  rarísima  en 
su  Orden. 

Si  el  Sr.  Guglielmotti  se  hubiese  limitado  á 
cantar,  con  voz  mas  ó  menos  alta,  la.^  glorias  de  su 
héroe,  Marco  Antonio  Colouna,  nosotros,  después 
de  leer  su  libro,  como  se  leen  los  panegíricos  de 
los  simples  mortales,  lo  hubiésemos  cerrado  para 
no  volver  á  abrirlo  ni  acordarnos  mas  de  él  en  to- 
da nuestra  vida. 

Pero,  con  gran  pesar  nuestro,  nos  es  imposi- 
ble el  dejar  de  refutar  una  obra,  que  puede  fasci- 
nar por  su  asombrosa  erudición,  y  en  la  cual 
aparece  España  como  una  nación  malvada;  nues- 
tros soldados  se  pintan  cual  ladrones  y  asesinos; 
nuestros  generales  se  suponen  piratas;  nuestros 
grandes  hombres  de  Estado  reciben  el  título  de 
gente  ruin  y  envidiosa;  D,  Juan   de  Austria  no  es 
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mas  que  un  divino  jovencillo;  Felipe  II  un  monstruo 
de  perfidia,  y  el  Escorial  un  miserable  y  tenebroso 
circulo.  Este  lenguaje  ni  siquiera  nos  hubiese  lla- 
mado la  atención  en  un  protestante  de  Holanda  ó 
un  demagogo  francés;  pero  en  los  labios  de  un 
teólogo  romano,  Sacerdote  y  Provincial  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  nos  parece  cosa  harto 
grave  para  dejarla  pasar  inadvertida. 

Por  lo  que  atañe  á  su  imparcialidad,  el  Sr.  Gu- 
glielmotti  se  retrata  por  sí  mismo  y  bastante  bien . 
En  la  página  5,  dice  textualmente:  Ed  io  TANTO 
PIU  VOLONTIERI  ne  seguo  le  traccie,  in  quanto  che 
mi  é  avviso  che,  dopo  qnello  che  e  stato  gia  scritto  dai 
VENEZIANI  e  dagli  spagnuoli,  potra  la  storia  deci- 
dere  IN  FAVOR  DEI  PRIMI.  De  modo  que,  según 
esto,  la  imparcialidad  crítica  del  Sr.  Guglielmotti 
consiste  en  comenzar  protestando  que  se  alegra 
de  poder  contribuir  á  que  en  el  fallo  de  la  histo- 
ria resulte  condenada  España.  Las  palabras  co- 
piadas son  la  mejor  impugnación  que  de  la  obra 
del  P.  Guglielmotti  pudiera  hacerse. 

Dice  el  Sr.  Guglielmotti,  también  en  la  pág.  5, 
que  todo  cuanto  diga  se  fundará  en  manuscritos, 
hasta  ahora  desconocidos,  privados  y  públicos  de 
Roma.  Verdad  es  que  por  lo  común  se  olvida  de 
tan  solemne  promesa,  cabalmente  siempre  que 
mas  necesario  seria  su  cumplimiento;  pero  como 


las  frases  pomposas  suelen  producir  efecto,  nece- 
sitamos advertir: 

1.°  Que  los  archivos  públicos  de  Roma,  como 
decia  Baronio,  pueden  compararse  á  la  red  ten- 
dida en  el  mar,  que  recoge  peces  de  todos  géne- 
ros. No  basta ,  pues ,  citar  un  manuscrito  de 
Roma;  es  preciso  demostrar  en  seguida  que  Ro- 
ma aprueba  ó  hace  suyo  aquel  manuscrito.  ¡Hay 
tantos  manuscritos  en  la  gran  Biblioteca  Vatica- 
na que  no  podrian  ver  la  luz  pública  sin  tropezar 
con  los  anatemas  de  la  Santa  Sede! 

2."  Que  los  archivos  privados  de  Roma  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  que  los  archivos  particula- 
res de  todo  el  mundo.  "Una  familia  aristocrática 
cuyos  antepasados  fuesen  protestantes,  conserva- 
rá manuscritos  favorables  al  protestantismo,  y 
otra,  cuyos  mas  esclarecidos  miembros,  cual  ge- 
nerales ó  como  embajadores,  han  recorrido  el 
Oriente,  por  fuerza  han  de  conservar  antiguos 
pergaminos  en  los  cuales  se  ensalce  el  cisma  de 
Focio  ó  se  haga  la  apología  de  Mahoma.  En  estos 
archivos  se  encierra  todo  lo  curioso  por  su  anti- 
güedad ó  su  forma,  y  se  prescinde  por  completo 
de  su  verdad  y  aun  de  su  significación. 

3*°  Por  lo  que  toca  á  los  manuscritos  de  la 
casa  Colonna,  solo  diremos  que,  al  menos  los  ci- 
tados por  Guglielmotti,  son  debidos  á  la  pluma  ó 
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inspiración  del  propio  Marco  Antonio.  De  suerte 
que,  aun  suponiendo  exactitud  en  las  copias  del 
P.  Guglielmotti,  siempre  falta  averiguar  si  los  do- 
cumentos extractados  fueron  escritos  sin  pasión  ó 
cómo  se  escribe  en  causa  propia. 

La  erudición  del  Sr.  Guglielmotti  es  inmensa; 
pero  de  un  carácter  bastante  extraño.  Es  tan  abun- 
dante en  lo  superfino  como  escasa  en  lo  necesario. 
Además,  con  frecuencia,  peca  por  falta  de  exac- 
titud. En  muchos  casos  se  amontona  en  lo  acci  • 
dental,  como  para  impedir  el  que  se  vea  el  com- 
pleto abandono  en  que  se  deja  lo  esencial.  Este 
vicio  podrá  ser  casual;  pero  por  lo  mucho  que  se 
repite,  casi  parece  táctica. 

El  P.  Guglielmotti  cita  muchas  veces  historia- 
dores españoles;  pero  sin  duda,  por  no  poseer 
bien  el  castellano,  ó  los  interpreta  muy  mal,  ó  les 
obliga  á  decir  lo  que  no  dicen. 

Para  el  Sr.  Guglielmotti  los  historiadores  de 
preferencia,  los  suyos,  i  nostri,  los  que  no  se  le 
caen  de  las  manos,  son  losdeVenecia.  Sin  embar- 
go, aun  en  estos  mismos,  acaso  pordescuido,  no  vé 
y  omite  siempre  todo  lo  que  pudiera  ser  un  cargo 
para  la  Señoría  y  un  descargo  para  el  Rey  Católico. 
En  no  pocas  ocasiones  copia  como  opinión  de  un 
historiador,  lo  que  el  tal  historiador  solo  refiere  cual 
rumor  vulgar,  al  cual  no  da  ninguna  importancia. 
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Nosotros,  pacs,  habiendo  estudiado  y  meditM- 
do  bastante  bien  la  obra  del  Sr.  Guglielmotti,  nos 
hemos  propuesto  refutarla  siguiendo  el  plan  si- 
guiente : 

1."  Examinamos  lo  que  es  y  lo  que  vale  la 
autoridad  científica  del  Sr.  Guglielmotti.  Para  esto 
con  datos  irrecusables  hacemos  resaltar  su  pasión 
y  su  falta  de  exactitud. 

2."  Sometemos  al  crisol  de  la  crítica  sus  ala- 
banzas para  ver  si  son  ó  no  son  merecidas.  Así 
es  que,  apelando  á  las  mas  puras  fuentes  históri- 
cas, procuramos  averiguar  si  Marco  Antonio  fué 
el  hombre  mas  grande  de  su  siglo,  como  lo  pinta 
su  biógrafo,  ó  un  soldado  valiente  y  un  general 
muy  mediano,  como  nosotros  lo  suponemos. 

3.°  Pesamos  las  censuras  para  saber  si  mas 
bien  que  como  justa  critica,  deben  considerarse 
cual  injurias  y  calumnias,  dictadas  por  el  odio  y 
el  despecho. 

Para  buscar  la  verdad  en  este  punto  escudri- 
ñamos la  historia,  y  nos  esforzamos  por  presen- 
tar tales  cuales  fueron,  á  Doria  y  Dávalos,  Asca- 
nio  de  la  Cornia  y  el  Conde  de  Santa  Flor,  Don 
Juan  de  Austria  y  sus  consejeros,  Felipe  II  y  sus 
ministros.  Por  añadidura,  exponemos  algunas  ob- 
servaciones críticas  acerca  de  la  liga  y  sus  nego- 
ciaciones, con  el  fin  de  poner  en  parangón  la  di- 
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plomacia  veneciana  con  la  española,  y  ver  si  es 
cierto  que,  como  afirma  Guglielmotti,  no  habia 
mas  que  leal  tal  y  común  fieneñcio,  por  parte  de 
Venecia,  y  doblez  y  mala  fé  por  parte  de  España. 

Si  de  nuestro  trabajo,  concienzudo  é  impar- 
cial, resulta  una  defensa  ó  justificación  de  Espa- 
ña, no  será  la  culpa  nuestra,  sino  de  la  historia 
vengadora  de  la  justicia  y  de  la  verdad  que 
acaba  por  triunfar  siempre. 

Madrid  29  de  Junio  de  1868. 


CAPITULO  1 


Guglielmotti.— Su  odio  á  España. 


Para  poder  formar  juicio  cabal  de  un  libro,  es  indis- 
pensable el  conocer  á  fondo  la  índole  de  su  autor.  Así 
únicamente  puede  saberse  si  busca  la  verdad  con  espí- 
ritu recto,  señala  las  doctrinas  con  imparcialidad,  ex- 
pone los  hechos  con  exactitud,  cita  con  buena  fé, 
aplaude  sin  pasión,  ó  censura  sin  encono.  El  odio  y  el 
afecto  enturvian  la  vista  y  tuercen  el  juicio.  Para  nos- 
otros serán  siempre,  por  lo  menos,  muy  sospechosas 
las  obras  de  los  que  aman  demasiado  y  aborrecen  mu- 
cho. En  el  primer  caso,  cuando  se  ama  demasiado,  los 
escritos  se  convierten  en  paneg"íricos;  y  en  el  seg-undo, 
cuando  se  aborrece  mucho,  deg-eueran  en  filípicas  ó  ca- 
t'dinarias.  Donde  hay  pasión  no  hay  razón,  porque  sa- 
bido es 

Que  si  el  alma  toca  á  fueg-o 

Solo  juzgan  los  sentidos  (1). 

(1)    Ruiz  de  Alarcon,  El  Tejedor  de  Segovia. 


_  o   


líos  duele  el  decirlo;  pero,  ó  mucho  nos  equivoca- 
mos, ó  el  3r.  Gug-lielmotti  eleva  hasta  las  nubes  á  su 
ídolo  Marco  Antonio  Colonna,  por  amarlo  con  toda  la 
energ-la  de  su  alma,  y  hace  descender  á  España  hasta 
lo  más  hondo  del  abismo,  por  detestarla,  cual  objeto  de 
su  odio,  con  tuda  la  fuerza  de  su  coraz^m.  En  otro  ca- 
pítulo demostraremos  lo  que  es  Colonna  para  el  Sr.  Gu- 
g-lielmotti; en  este  procuraremos  hacer  ver  cómo  piensa 
y  cómo  se  expresa  acerca  de  la  g-ran  nación  de  Carlos  I 
y  de  Felipe  II,  este  tan  erudito  como  alucinado  escritor. 

En  el  libro  primero,  capitulo  primero,  página  5,  se 
compromete  «  no  decir  nada  que  no  se  apoye  en  preciosos  ma- 
nuscritos, privados  y  públicos,  de  Roma  (1).  La  promesa  no 
puede  ser,  ni  más  importante,  ni  más  solemne.  No  tar- 
daremos mucho  en  saber  cómo  se  cumple. 

En  el  mismo  libro  y  en  el  propio  capitulo,  página  4, 
dice  e'  Sr  Guglielmotti  que  la  batalla  de  Lepanto  se 
úehe  al  dicho  de  San  Pió  y  AL  BRAZO  DE  LOS  ITALIA- 
NOS (2).  .         1    V 

En  lo  que  atañe  á  San  Pie  V,  no  hay  ni  puede  ha- 
ber cuestión.  Somos  por  la  m.isericordia  de  Dios  católi- 
cos, y  no  ignoramos  que  «vale  mucho  la  asidua  ora- 
ción del  justo»  (3).  Lo  del  brazo  de  los  italianos  nos  pa- 
rece algo  más  difícil.  Es  iudulable  quo  el  Sr.  Gugliel- 
motti fundará  su  dicho,  ií  suo  diré,  en  algún  precioso 
manuscrito;  pero...  ¡cómo  hade  s^r!  Nosotros,  que.  por 
nuestra  desgracia,  no  tenemos  á  la  mano  tantos  ni  tan 
preciosos  manuscritos  como  el  Sr.  Guglielmotti,  conti- 
nuamos creyendo  lue  Felipe  II  era  monarca  español; 
que  D.  Juan  de  Austria  era  hijo  del  Emperador  alemán 

(i)     Jimio  diré  é  lutto  sopra  i  ¡veziosi   maiíoscriUi  prioati  é 

publicidi  Roma.  _ 

(2)    A  Lepanto,  ove  il  dito  di  San  Pió  é  ü  braccio  dajli  ttaliam 

segnarcno. 
(:í)     MuJtumcnimvaletdeprecaíiojusliassidua.  (Jac  Cp  5-16.) 
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y  Rey  español  Carlos  V;  que  la  armada  española  era 
española;  y  que,  en  lia,  la  única  gran  potencia  que  acep- 
tó la  invitación  de  Pió  V  para  la  lig-a  contra  el  turco, 
fué  España.  Pero  no  se  crea  que  intentamos  refutar  este 
absurdo  error.  Solo  nos  proponemos  demostrar  que  el 
odio  á  España  tiene  de  tal  modo  cieg-o  al  Sr.  Gug-Iiel- 
motti,  que  no  le  permite  ni  aún  vislumbrar  la  gran 
fig-ura  de  los  valientes  g"uerreros  que  en  Lepanto  hirie- 
ron de  mf.eite  el  islamismo, 

Habiendo,  fuerza  á  fuerza  y  mano  á  mano, 
Rendido  el  nombre  de  Austria  al  otomano  (1). 
Verdad  es  que  el  Sr.  Guo-lielmotti,  al  atacar  despia- 
dadamente todo  io  español,  dice,  por  tres  veces  nada 
menos,  que  salva  la  generosa  nación  española;  pero  si  esto 
es  exactísimo,  también  lo  es  que  desde  Rousseau  acá,  na- 
die ig-nora  que  se  puede  escribir  una  pág-ina  muy  bri- 
llante en  lefensa  del  Svang-elio  para  ponerla  al  lado  de 
muchas  otras  y  muy  violentas  en  contra  de  toda  la  di- 
vina revelación  (2).  El  Sr,  Gug-lielmotti  salva  la  g-ene- 
rosa  nación  española;  pero  esto  no  le  impide  el  desfig-u- 
rar  nuestro  carácter,  insultar  nuestra  conducta,  interpre- 
tar muy  torcidamente  nuestras  intenciones,  calumniar 
á  nuestros  soldados,  escarnecerá  nuestros  g-enerales, 
mofarse  de  D  Juan  de  Austria  y  pintar  cual  monstruos 
de  perfidia  y  ambición  á  Felipe  II  y  todos  sus  ministros 
y  toda  su  corte.  El  Sr.  Gug-lielmotti  salva  la  g-enerosa 
nación  española;  pero  la  salva  con  tan  buen  ánimo,  que 
no  puede  ó  no  quiere  verla  ni  aún  en  Lepanto.  Y  ¡era  el 
Sr.  Gug'lielmotti  el  historiador  erudito  é  imparcial  que 
tenia  en  su  mano  el  hilo  é  iba  á  descorrer  el  velo  que  hasta 
ahora  ha  tenido  encu'ñerto  al  mundo  la  verdadera  his- 
toria de  la  lig-a  de  1571  contra  el  Sultán  Selim! 


(1)  Ercilla,  La  Araucana,  canto  24. 

(2)  «No  hay  enemigo  peor  que  el  que  trae  rostro  de   ainigo.» 
Los  favores  del  inunda,  por  Ruiz  de  Alircon. 
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Pero  continuemos.  Ea  la  pág-ina  35  protesta  el  se- 
ñor Gugrlielmotti  (después  de  dejar  nominalmente  en  paz 
á  España)  que  sus  censuras  se  dirig-en  únicamente  á  los 
pocos  ó  muchos  que,  como  Felipe  II,  por  sus  milis  artes 
de  gobierno,  no  solo  infirieron  grave  daño  á  la  causa 
pública  de  la  cristiandad,  sino  que  además  hasta  ultra- 
jaron á  su  patria. 

Aunque  esto  es  ya  harto  grave,  no  puede  conside- 
rarse ni  aún  como  sombra  de  lo  muchísimo  que  nos 
falta  ver  y  admirar.  En  la  pág"ina  41  aparece  el  viejo 
Doria,  il  vecchio  Doria,  como  un  traidor,  faltando,  por 
ser  español,  diventato  spagnuolo,  á  los  más  solemnes  y  más 
sagrados  compromisos  de  honor,  volviendo  las  espaldas  y 
alejándose  del  lug-ar  del  peligro,  solo  por  no  dar  una 
batalla  á  los  enemigaos  y  una  gran  victoria  á  los  ami- 
gaos y  aliados.  Suponemos  que  el  Sr.  Oug-lielmotti  ten- 
drá á  su  disposición  preciosos  manuscritos  de  Roma  que 
apoyen  y  justifiquen  este  horrendo  insulto  á  la  g-ene- 
rosa  nación  española.  ¡Lástima  que  no  los  extracte  y 
exhiba!  Se  nos  figura  que  hemos  de  tropezar  con  no  po- 
cas omisiones  de  ig-ual  índole. 

En  la  pág-ina  43,  Felipe  II,  «ponderando  los  intere- 
ses de  su  corona  j  posponiendo  los  eserúpuíos  de  su  conciencia, 
se  resuelve  á  enredar  á  los  venecianos  en  una  desastro- 
sa g"uerra,  dándoles  palabras  de  esperanza  y  muestras 
de  auxilio».  Ya  veremos  después  lo  que  vale  todo  esto; 
por  ahora  nos  limitaremos  á  hacer  constar  que  aún  no 
han  aparecido  los  célebres  preciosos  manuscritos  en  los 
cuales  se  halla  la  luz  para  esclarecer  el  caos,  y  el  hilo 
para  descorrer  el  velo. 

Seg-un  se  nos  dice  en  la  pág-ina  44,  sin  probarlo  por 
supuesto,  Felipe  II  era  un  pérfido  que  daba  unas  órde- 
nes en  público,  y  otras  en  secreto;  y  un  malvado  que 
aparentando  ayudar  por  sí,  se  oponía  á  que  favorecie- 
sen á  Venecia,  los  Duques  de  Saboya  y  Toscana,  y  el 
Senado  de  Genova. 


Si  Imbióáemos  de  creer  por  su  palabra  al  Sr.  Gu- 
glielmotti,  necesitaríames  convenir  en  que  «leyendo  la 
carta  de  lo  de  Julio  de  1570,  dirig-ida  por  Felipe  II  á 
Marco  Antonio  Colonna,  se  ve  claramente  en  ella  el 
propósito  de  escarnecer  á  los  venecianos  efreciéndoles, 
como  cierto,  un  incierto  socorro»  (pág-.  46).  ¿De  dónde 
saldrán  estas  cosas? 

Doria,  g-eneral  dePelipe  II,  aparece  como  un  hipó- 
crita, lleuG  de  malig-nidad  y  perfidia,  que  con  palabras 
está  siempre  prometiendo  obediencia  y  con  hechos  no 
obedece  nunca.  Esto  en  la  pág-ina  46.  En  la  47  se  honra 
á  Doria,  al  gran  Almirante  del  Mediterráneo,  al  héroe 
del  Peñón  y  de  Malta,  al  salvador  de  la  araiada  cristia- 
na en  1570,  al  experto  marino  que  en  Lepanto  con  53 
g"aleras  tuvo  siempre  alejado  de  la  batalla  á  Oluch-Alí, 
que  llevaba  90;  al  terror,  en  fin,  del  islamismo  y  de  los 
piratas,  presentándolo,  más  bien  que  como  un  caballe- 
ro g"enovés,  cual  un  corsario  africano  (1). 

En  la  página  66  se  colma  de  honor  á  Doria,  intea- 
íando  cubrirlo  de  oprobio.  Se  insinúa  que  los  venecia- 
nos quisieron  probar  su  fidelidad,  ofreciéndole,  con  un 
pretesto  cualquiera,  dos  millones  y  medio  de  francos, 
si  se  resolvía  á  complacer  al  g-eueral  de -la  Señoría, 
comprometiendo  la  honra  y  las  fuerzas  de  España  y 
desentendiéndose,  como  ya  lo  habia  hecho  Colonna,  de 
las  órdenes  de  Madrid.  Como,  en  apariencia  al  menos, 
lo  que  se  desea  es  infamar,  después  de  decir  que  se  hi- 
zo ó  se  quiso  hacer  el  ofrecimiento,  no  se  indica  siquiera 
que  si  en  efecto  hubo  valor  para  hacerlo,  los  hechos 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  no  hubo  ni  aún  va- 
cilación para  rechazarlo  y  despreciarlo.  Lo  cierto  es 
que  asi  como  Colonna  no  pensó  más  que  en  someterse 
.en  todo.á  los  venecianos.  Doria,  con  una  firmeza  que  lo 

(1)      Liaría   piuttosto  di  corsario  africano  che  di  gentiluoma 
genovesc. 
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corona  de  g-loria,  solo  se  o  nipó  en  cumplir  las  órdenes 
de  su  g"obierno.  examinando  con  calma  todas  las  difi- 
cultades, para  hacer  siempre  lo  más  útil  y  menos  peli- 
groso, que  era  lo  único  que  en  la  tan  calumniada  corte 
del  Escjrial  se  deseaba. 

En  la  noche  del  17  de  Setiembre  de  1570,  caminando 
con  rumbo  hacia  Chipr^í,  por  el  mal  tiempo  se  vio  la  ar- 
mada cristiana  en  la  necesidad  de  detenerse  y  buscar 
abrig-o  en  las  radas  ó  pequeños  puertos  de  la  isla  da 
Castel-Rojo,  en  la  Caramania.  Zane  y  Colonna  se  acer- 
caron á  tierra.  Doria,  creyéndose  poco  seg-uro  en  aque- 
llas bahías,  prefirió  alejarse  alg-o  de  la  costa  y  pas  r  el 
temporal  en  alta  mar.  Tempestare  in  mare.  Aunque  dio 
cuenta  de  lo  que  pensaba  hacer  á  Marco  Antonio^  como 
g"eneraldel  Papa  y  presidente  honorario  de  la  armada  de 
la  lig*a,  Gug-lieimotti,  siguiendo  las  huellas  de  varios 
historiadores  venecianos,  detractores  de  España,  indica 
que  Doria  acaso  se  retirarla  del  puerto  para  que  el  vien- 
to, empujando  sus  g-aleras  hacia  Occidente,  le  obligase 
á  separarse  y  dejar  solos  y  en  frente  casi  del  enemig-o 
á  los  aliados  (pág-ina  76).  ¡Qué  acusación!  Y  ¡que  se 
formulen  estos  terribles  cargaos,  no  solo  sin  pruebas, 
sino  sabiendo  positivamente  que  son  de  todo  punto  in- 
fundados! 

Como  Doria  era  general  de  las  galeras  de  España, 
el  señor  Guglielmotti  apela  á  todos  los  recursos  de  su. 
fecunda  imaginación  para  difamarlo  y  ternario  aborre- 
cible. En  la  pagina  93  insinúa  que  Doria  huia  del  peli- 
gro po^  conservar  sus  galeras  para  cargarlas  de  vino 
de  Candía  y  recorrer  después  el  Archipiélago  para  cau- 
tivar cristianos  y  reducirlos  á  1  a  esclavitud.  Después  se 
dice  que  esto  no  consta,  pero  no  se  niega,  y  el  daño 
siempre  se  hace  por  quedar  los  lectores  en  suspenso. 
Una  venenosa  insinuación  es  mil  veces  más  temible  que 
la  calumnia  descarada. 

En  la  página  94  se  copia  el  breve  de  Pío  V  contra 
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las  correrías  que  en  las  costas  del  Archipiélag-o  hacían» 
•con  el  fin  de  reclutar  g-eutes,  los  g-enerales  venecianos. 
Pues  bien,  el  Sr.  Oug^lielmotti,  que  copia  integro  este 
breve,  no  solo  no  nombra  ni  se  refiere  de  ning-un  modo 
á  Venecia,  sino  que,  al  parecer,  se  esfuerza  por  dar  á 
entender  que  eran  españoles  los  que  llenaban  de  aflic- 
ción al  Santo  Pontífice,  recorriendo  las  costas,  saquean- 
do poblaciones,  cautivando  cristianos  y  sembrando  el 
terror  y  la  consternación  por  todas  paites.  Guglielmot- 
ti,  sin  duda  por  involuntario  descuido,  suprime  ó  no 
publica  la  fecha  del  breve.  Y  es  notable  e^ta  omisión, 
porque  pudiera  suceder  muy  bien  que  el  documento 
pontificio  anatematizase  atentados  cometidos  dos  ó  tres 
meses  antes  que  las  g-aleras  de  Doria  lleg-asen  al  Ar- 
chipiélago. ¡Cómo  se  echa  de  ver  que  el  Sr.  Gug-liel- 
motti^  tan  provisto  de  preciosos  manuscritos,  tiene  el  hilo  en 
la  mano  y  va  á  descorrer  el  velo!  Tememos,  no  obstan- 
te, que,  por  distracción  sin  duda,  en  vez  de  tirar  hacia 
la  izquierda  para  descorrerlo,  tire  hacia  la  derecha  y  lo 
corra  mas.  ¡Es  tan  mal  consejero  el  odio! 

Insistiendo  siempre  en  lo  mismo,  en  la  pág-ina  99. 
afirma  el  Sr.  Guglielmotti  que  Doria  tenia  el  sistema 
pérfido  de  mostrarse  siempre  pronto  con  las  palabras  y 
tardío  con  los  hechos.  Y  después  de  enumerar  no  sa- 
bemos cuántos  males,  añade  que  «sobre  Doria  y  sobre 
-«1  g-obierno  de  Felipe  II,  al  cual  representaba,  debe 
caer  toda  la  responsabilidad  »  Esto  ya  no  es  extraño. 
Para  el  Sr.  Guglielmotti  no  hay  mal  que  no  proveng^a 
de  España  ni  crimen  que  no  deba  imputarse  á  alg-un 
español.  Una  manía  como  otra  cualquiera. 

En  la  pág-ina  100,  vuelve  el  Sr.  Gug-lielmotti  á  Do- 
ria y  á  Felipe  II,  y  después  de  decirnos  que  hay  histo- 
riadores que  no  han  podido  ver  ni  levantar  el  misterioso 
velo,  aseg-ura  con  mucha  formalidad,  seg-un  su  costum- 
bre, que  Doria  desmoralizó  la  armada;  que  entre  todos 
los  que  componían  el  ejército  cristiano  fué  el  único  que 
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se  cubrió  de  vergüenza;  que  su  oprobiosa  conducta  con- 
tristó á  la  cristiandad,  y  que,  sin  embargo,  no  obstan- 
te tantas  culpas,  Doria  fué  premiado  y  recompensado 
por  el  rey  Felipe.  Como  se  vé,  aquí  el  arg-umento  no 
puede  ser  menos  fuerte,  pero  la  intención  no  puede  ser 
más  dañada. 

En  la  pág-ina  101  se  afirma  que  la  corte  española  es 
interesada  y  que  nuestra  armada  casi  hizo  traición  ala 
armada  de  nuestros  aliados. 

Aumentando  cada  vez  más  su  osadía,  en  la  página 
122,  dice  el  Sr.  Gug-lielmotti  que  «los  embajadores  de 
Felipe  II  negociaban  lo  relativo  á  la  liga  con  tanta  inso- 
lencia que  más  no  se  podía»  y  que  «si  el  Papa  y  los  ve- 
necianos toleraban  era,  porque  es  grande  la  paciencia 
de  los  desgraciados  y  la  de  los  Santos.» 

Aunque  solo  sea  de  paso,  debemos  indicar  aqui  que 
los  embajadores  de  España  eran  tres,  y  que  entre  ellos 
había  dos  cardenales,  Granveia  y  Pacheco.  Tampoco 
será  inoportuno  el  dejar  sentado  que  ios  venecianos  fue- 
ron los  únicos  que  se  opusieron  a  los  deseos  de  la  San- 
ta Sede,  combatiendo  la  perpetuidad  Je  la  liga,  en- 
trando en  negociaciones  para  la  paz  con  Turquía,  opo- 
niéndose á  la  neutralidad  de  Ragusa,  no  queriendo  cu- 
brir la  parte  de  gastos  que  correspondía  al  Papa,  y  re- 
chazando con  tenacidad  y  hasta  con  obstinación  el  ar- 
tículo de  la  excomunión,  acerca  del  cual  tanto  interés 
mostraban  los  cardenales  representantes  de  la  Santa 
Sede  y  aún  personalmente  el  mismo  Pió  V,  verdadero 
autor  de  la  liga. 

El  Sr.  Guglielmotti  no  ignora  ni  puede  ignorar  es- 
tas cosas;  pero  por  involuntario  olvido,  las  omite  cuan- 
do más  necesarias  son.  No,  no  eran  los  españoles  los 
qne  negociaban  con  insolencia,  ni  mucho  menos  los  qua 
oponiéndose  obstinadamente  á  cosas  justísimas,  llana- 
iban  de  aflicción  y  amargura  el  corazón  del  Santo  Pon- 
tífice, El  mal  está  en  otra  parte.  Verdad  es  que  el  seacxr 
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Gug-lielmotti    hace  todo  lo    menos  posible  por  seña- 
larlo. 

En  la  pág-ina  123,  siempre  denigrando  á  España, 
dice  el  Sr.  Gug'lielmotti  que  el  socorro  prestado  á  Ve- 
necia  por  el  rey  Católico  fué  tardío,  mezquino  é  inútil, 
y  que  además  los  venecianos  fueron  víctima  de  largos 
engaños  por  nuestra  parte. 

En  las  pág-inas  129,  130  y  131  se  aseg-ura  que  el  dia 
7  de  Marzo  de  1571,  en  la  Minerva,  después  de  la  fiesta 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  una  congreg-acion  muy 
solemne,  ante  el  mismo  Pío  V,  el  cardenal  Granvela, 
INSIDIADOR  DEL  PUBLICO  BIEN,  insidiatore  del  publico 
bene,  se  hizo  acreedor  alas  recompensas  de  virey  de  Ña- 
póles y  presidente  del  supremo  Consejo  de  los  asuntos 
de  Italia,  que  poco  después  le  vinieron  de  Madrid,  por 
haber  querido  sorprender  á  los  venecianos,  y  nabar 
osado  faltar  á  Ja  espectacion  pública  y  aún  á  la  misma 
mag'estad  del  Soberano  Pontífice. 

Y  ¡lo  que  son  las  cosas!  El  propio  Gug-lielmotti  que 
así  se  expresa,  porque  quiere,  contra  el  representante 
de  España,  sabe  muy  bien  que  el  escándalo  fué  ocasio- 
nado por  los  venecianos,  que  querían  aplazar  la  con- 
clusión de  la  lig"a,  hasta  ver  si  era  bien  ó  mal  recibido 
el  embajador  Rag-azzoni,  que  con  el  fin  de  negociar  la 
.paz  con  el  turco,  había  salido  poco  antes  de  Venecia 
para  Constantinopla.  Y  no'solo  sabe  esto  el  Sr.  Gug-liel- 
motti, sino  que  en  las  páginas  140,  14L  142  y  143,  in- 
serta ínteg-ro  el  discurso  que.  como  enviado  especial 
del  Papa,  pronunció  Marco  Antonio  Colonna  el  dia  12 
de  Abril  de  1571,  ante  el  Senado  de  Venecia,  con  el  fin 
de  exh'Ttarlo  al  mantenimiento  de  la  liga  y  disuadirlo 
déla  paz  con  el  Sultán. 

Y  sin  embargo,  aunque  el  Sr.  Gug-líelmottí  sabe  to- 
do esto,  muestra  sumo  empeño  en  hacer  creer  que  no 
era  Venecia,  sino  España  la  nación  que  mortificaba  á  su 
Santidad  y  que  oponía  obstáculos  á  la  conclusión  de  la 
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santa  alianza.  Aquí  sí  que  se  descubre  un  velo  bastan- 
te misterioso. 

El  Sr.  Gug-lielmotti  no  se  cansa  de  declamar  contra 
todo  lo  español.  En  la  pá,g-in;i  162,  para  que  ni  aún  la 
tropa  quede  en  salvo,  dice  que  los  soldados  españoles 
<5  por  celos  ó  por  rivalidad  nacional,  insultaron  villana- 
mente á  los  soldados  de  Marco  Antonio  Colonna,  que 
tranquila  y  pacificamente  se  paseaban  por  las  calles  de  Ña- 
póles. 

Y  todavía  hay  más.  En  la  pág-ina  169,  continuando 
los  insultos  á  nuestras  tropas,  dice  Guglielinotti  que 
tía  mucha  lealtad  y  grandes  servicios  prestados  por  los 
solL>ados  de  Colonna  á  los  venecianos  y  á  los  mesineses, 
no  fueren  parte  á  domesticar  la  altanera  naturaleza  de 
los  soldados  españoles,  que,  por  su  maldad,  reprodujeron 
-en  Mesioalos  propios  escándalos  que  antes  hablan  pro- 
vocado en  Ñapóles.»  Y  dicho  esto,  como  quien  hace  una 
gran  cosa,  exclama  Gug-lielmotti:  «Tan  difícil  es  la  paz 
-con  los  soberbios.»  Tanto  é  difficile  la  pace  co'  superbil 

Y  aún  falta  lo  más  grave.  En  la  página  sig"uiente 
{170)  citando  al  anti  español  Sereno,  atirma  Gugliel- 
motí  que  en  Mesina  los  soldados  españoles,  con  abomi- 
nable soberbia  é  indigTia  cobardía,  por  la  noche,  aco- 
metieron á  varios  soldados  de  Colonna,  que  tranquilos, 
sin  sospechar  la  agresión,  y  sin  prevención  ninguna^ 
juzgándose  seguros,  dormían  en  las  inínediaciones  del 
Puerto.  Guglielm  ittí,  que  aun  no  parece  contento,  aña- 
de que  los  soldados  españoles  provocaban,  insultaban 
V  robaban;  que  por  la  mañana  algunos  f;ieron  castigados 
poi'  los  de  Colonna;  que  estos,  los  de  Colonna  se  pre- 
paraban á  hacer  una  gran  matanz  i,  molía  uccisione,  de 
españoles;  que  Marco  Antonio  puso  término  á  la  quere- 
lla enviando  á  g  leras  y  ahorcando  á  varios  soldados 
de  la  guarnición  española;  que,  en  fin,  1o.-í  historiadores 
de  España  callan  este  por  vergüenza. 

Copiamos  esto,  no  para  refutarlo,   que  sería  inútil. 
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sino  con  el  fin  de  hacer  ver  cuál  es  el  espíritu  con  que 
está  escrito  el  libro  del  Sr.  Gug-lielmotti. 

Tratándose  de  P'spaña,  siempre  cree  y  acepta  lo  peor 
el  Sr.  Gug-lielmotti.  Al  terminar  la  pág-ina  171  da  por 
cierto  que,  al  alejarse  nuestra  escuadra  de  Genova,  se 
hbró  de  muchas  sospechas  la  Liguria. 

En  la  pág-ina  172  toca  el  turno  al  mismo  D.  Juan  de 
Austria  y  se  le  pinta  como  arrcg-ante  y  soberbio,  por 
un  lado,  y  como  débil  y  entreg-ado  á  envidiosos  aduladores, 
por  otro.  Poco  después  (página  173)  se  añade  ijue  Don 
Juan  de  Austria  era  un  jovencileo  (quel  giovanetto)  á  quien 
sus  consejeros,  una  veintena,  hablan  cortado  las  alas. 

Eu  la  página  189,  se  indica  que  los  g-enerales  espa- 
ñoles aplaudieron  en  D.  Juan  la  resolución  de  dar  la 
batalla  al  enemig-o,  por  vergüenza  ó  por  adulación.  Se  supo- 
ne (pág-ina  190)  que  entre  los  g-enerales  de  España  ha- 
bla alg-unos  de  intenciones  siniestras.  En  la  pág'ina  201  se 
afirma  fundándose  sin  duda  en  algún  precioso,  aunque 
invisible  manuscrito,  que  D.  Juan  de  Austria  se  averg-on- 
zó  de  sí  mismo ,  arrosi  di  se  stesso,  al  ver  que  había  dado 
ocasión  á  que  un  hombre  tan  g-rave  y  de  tanta  autori- 
dad como  Marco  ""ntonio  tuviese  que  acercársela  para 
pedirle  que  dejase  impune  el  atentado  de  Veniero. 

AD.  Carlos  Dávalos,  hijo  del  marqués  de  Pescara, 
se  le  acusa  de  no  haber  Ileg-ado  á  tiempo  con  los  na- 
vios de  su  mando  para  tomar  parte  en  la  batalla.  Se  in- 
sinúa lo  bastante  para  presentarlo  cual  un  cobarde  que 
huye  del  pelig-ro,  ó  como  un  traidor  que  abandona  y 
compromete  á  sus  aliados. 

Refiriéndose  á  los  consejeros  de  D.  Juan,  dice  Gu- 
g-lielmotti (página  213)  que  no  tuvieron  vergiienza  de  pre- 
sentarse en  la  Real,  momentos  antes  de  la  batalla,  pi- 
diendo que  se  renovasen  las  infamias  de  los  'ielbes  y 
Prevesa. 

En  la  página  216  se  aseg-ura  que  ya  á  la  vis- 
ta del  enemig-o,  D.  Juan,  con  juvenil  ferocidad,  en  pre- 
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sencia  de  toda  la  armada,    empezó  á  bailar  la  gallarda. 

Pero  aún  es  mucho  lo  que  nos  queda.  Por  abreviar 
agruparemos  y  copiaremos,  sin  comentarios  de  ning-un 
g-énero,  los  insultos  que  á  España  dirig-e  el  Sr.  Gug-liel  ■ 
motti.  Necesitamos  darlos  á  conocer  para  que  se  vea 
cómo  tratan  ciertas  g-entes  á  nuestra  noble,  aunque 
infortunada  patria. 

«El  brazo  de  los  valientes  campeones  borró  la  viUz- 
de  los  infinitos  consejeros.  Los  soldados  (los  pintados  antes  coa 
mo  altaneros,  provocativos,  cobardes,  ladrones  y  asesinos)  vindi- 
caron el  honor  de  la  patria,  ultrajado  por  los  ministros- 
Además  demostraron  cuánto  y  cómo  se  diferencian, 
entre  sí  la  nación  y  la  Corte,  por  más  que  el  uso  común 
de  aquellos  tiempos  intentase  encerrar  el  grande  y  gene- 
roso nombre  de  España  en  el  miserable  y  tenebroso  circulo  del  Es- 
corial.-i)  (Página  222.) 

Y  ¡que  hable  así  un  teolog-o  casanatense  y  provin- 
cial de  la  ínclita  Orden  de  predicadores!  ¡Oh,  Melchor 
Cano  y  Soto,  g-randes  lumbreras  de  la  relig-ion  de  Santo 
Doming-o!  ¡También  vosotros  perteiiecisteis,  como 
maestros  ó  predicadores ,  cual  confesores  ó  conse- 
jeros, al  miserable  y  tenebroso  circulo  del  Escorial!  ¿En  qué 
precioso  manuscrito  se  encontrarán  estas  cosas?  Cualquie- 
ra diría  que  el  Sr.  Oug-liel motti  estudia  la  historia  de 
Felipe  II  en  los  libelos  que  contra  este  gran  monarca 
se  escribieron  y  se  publicaban  á  espensas  del  príncipe 
deOrang-e,  por  los  luteranos  y  calvinistas,  hung-onotes 
y  anabaptistas  de  Inglaterra  y  Alemania,  Francia  y  los 
Países-Bajos. 

El  general  español.  Doria,  prosigue  Gaglielmotti. 
(página  229)  «rehusó  el  combate,  despreció  las  leyes 
de  la  milicia,  abandonó  su  puesto  y  fué  causa  de  que 
se  perdiesen  muchas  galeras  cristianas  y  de  que  al 
propio  tiempo  se  salvasen  como  unas  cuarenta  turcas. 
Se  alejó  cuatro  millas  {los  historiadores  coetanos  dicen  que 
solo  una  y  por  necesidad  para  no  ser  envuelto)  de  las  otras  es- 
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cuadras;  se  sospechó  que  huia,  y  hasta  quitó  de  su  g'a^ 
lera  su  tan  célebre  fanal  para  no  ser  conocido.» 

Doria,  que  solo  contaba  con  cincuenta  y  tres  gale- 
ras, se  vio  acometido  por  el  más  pórito  entre  todos  los^ 
corsarios  otomanos,  que  llevaba  93,  es  decir,  fuerzas 
casi  dobles.  Esto  no  obstante,  Doria,  no  solo  no  se  dejó 
envolver,  como  el  g-eneral  veneciano  Barbarig-o,  sino 
que  pelfíó  con  maestría  y  ventaja,  y  log^ró  que  las  tan 
temidas  gfaleras  de  Üluch-Alí  casi  no  pudiesen  ni  aun 
tomar  parte  en  la  lucha.  Por  lo  visto,  para  el  Sr.  Gu- 
g-lie!motti,  es  cosí  de  poca  ó  n  ng*una  utilidad  el  tener 
alejado  del  combate  á  un  adversario  tan  temible  y 
tan  temido. 

Conviene  también  indicar,  aunque  solo  sea  de  paso, 
que  en  una  obra  de  mucha  auto  idad  y  Cvintemporánea, 
se  dice  que  «conoció  Uluch-Alí  la  Capitana  de  Doria  en 
el  fanal  que  tenia  redondo  (1).»  Por  otra  parte,  ¿qué  falta 
hacia  el  fanal  en  un  dia  de  otoño,  templado,  de  claro 
sol  y  desde  las  once  de  la  mañana  hast  a  las  cuatrode 
la  tarde?  ¡Cuan  cieg-o  tiene  el  odio  al  Sr.  Gug-lielmotti! 

¡Oig-amos  todavía  y  con  paciencia  al  Sr.  Gug-liel- 
motti: «Y  así.  dice  en  la  pág-ina  232,  terminado  el  combate, 
apareció  Doria  disparando  cañonazos  desde  lejos.  No 
lleg"ó  á  tiempo  de  pelear;  pero  sí  en  ocasión  de  poder 
privar  á  los  vencedores  de  una  parte  del  botin.-»  ¡Oh,  atroz  im- 
postura! í-in  embarg"o,  la  imag"inacion  del  í^r,  Gug-liel- 
motti, que  para  esto  es  tan  fecunda,  forja  todavía  otra 
calumnia  que  es  muchísimo  más  atroz.  «Dejo,  dice  (pá- 
gina 233),  á  Doria,  alterar  á  su  capricho  el  orden  de  la 
batalla,  abandonar  los  amig-os  para  que  puedan  ser 
despedazados,  y  favorecer  en  su  fuga  á  los  enemigos. -o  Y  pa- 
ra completar  el  cuadro,  bastante  extraño  por  cierto, 

(1)  Fernando  de  Herrera,  Relucion  de  la  guerra  de  Cipre  y  su- 
ceso de  la  batalla  de  Lepanto,  impresa  en  Sevilla,  en  1572,  capitu- 
lo 27,  edición  de  1^52,  página  361 . 
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G.ig-lielmotti  quiere  que,  co:ao  porvia  de  consecuencia, 
«se  infiera  cuál  era  el  carticter  oculto  de  la  liga.»  puesto 
que  Doria,  que  favoreció  la  fug-a  de  los  enen;ig"os,  creció 
en  gracia  y  fué  muy  recompensado  por  la  corte  de  Fe- 
lipe II.  (Pág-iria  233). 

Y  así  se  expresa  el  Sr.  Gugflielmotti  contra  Felipe  II, 
Rey  católico,  de  nom'  re  y  de  hecho,  como  lo  apellida 
Gabussi,  columna  firmísima  de  la  cristiandad,  como  lo 
llamaba  el  Papa,  y  el  monarca  único  que  acepta  la  in  • 
vitacion  de  Fio  V  para  la  liga;  que  jamás  hizo  la  paz 
con  el  turco;  que  siempre  estuvo  en  guerra  contra  los 
enemigos  de  la  Iglesia;  que,  en  fin,  decia  y  repetida  á 
todo  el  mundo,  que  prefería  el  no  reinar,  al  reinar  sobre 
hereges.  ¿Cuál  será  el  carácter  oculto  de  la  especialisima 
crít'ca  delSr.  Gug'ielmotti? 

En  la  página  234,  encarándose  con  la  corte  de  Ma- 
drid, con  el  miserable  y  tenebroso  círculo  del  Escorial,  dice  el 
señor  Guglielmotti:  «Felipe  }•  sus  cortesanos,  sabien- 
do á  quién  servia  Juan  Andrea  Doria  y  cuánto  les  impor- 
taba EL  CUBRIRLO  PARA  XO  SSR  EL.OS  DESCUBIlíRTOS. 
procuraron  disculparlo  con  grande  arte.  Se  valieron 
de  amenazas,  impusieron  silencio  á  los  contrarios,  y 
como  eran  poderosos  y  temidos,  oblig'aban  alas  gentes 
á  aparentar  que    uedabaí  satisfechas.» 

En  la  página  235,  no  cansado  aun  de  vomitar  insul- 
tos, el  Sr.  Gug'liehuotti  osa  calificar  de  farsantes  y  embus- 
teros á  los  cortesanos  de  Feli[)e  II,  es  decir,  el  Piiucipe  de 
Ebuli  y  el  Marqués  de  los  Veles,  el  Duque  de  Alba  y 
D.  García  de  Toledo,  el  Comendador  Mayor  de  Castilla, 
D.  Luis  de  Requesens  y  Juan  Andrea  Doria,  el  Marqués 
de  Santa  Cruz  y  D.  Juan  de  Austria,  el  Obispo  de  Cuen- 
ca y  los  cardenales  Espinosa  y  Quiroga,  Valdésy  Cor- 
naro,  Cranvela  y  Pacheco.  Alo  que  parece,  el  Sr.  Gu- 
glielmotti no  moja  su  plum  i  en  tinta,  sino  en  odio  y 
desprecio,  difamación  y  veneno. 

Pasando  délo  trágico  á  lo  cómico,  en  la  página  236, 
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dice  el  Sr.  Gug-lielmotti  que  su  héroe,  su  ídolo,  Marco 
Antonio  Colonria  «se  ocupal^a  (entre  otras  muchísimas 
cosas,  porque  Colonna  lo  hacia  todo)  en  meter  la  razón 
en  la  cabeza  á  los  españoles.)?  Egli  a  metiere  la  ragione 
in  capo  agli  spagnuoli. 

En  la  pág-ina  283,  se  da  por  cosa  muy  cierta  que 
tel  general  veneciano  Veuiero  fué  sacrificado,  cedió  al 
implacable  odio  de  Felipe  II. » 

«Los  españoles  (página  294)  hombres  hinchados  y 
soberbios,  sentían  y  hablaban  altamente  d?  sí  y  atri- 
bulan toda  la  gloria  de  la  jornada  á  sus  capitanes,  sol- 
dados y  galeras.» 

«Juan  Andrea  Doria  (página  295)  huyó  ó  fué  tra'dor, 
y  la  batalla  de  Lepanto  se  ganó,  mas  bien  á  despecho, 
que  por  gusto  delo.s  españoles.  Estos  no  hubieran  que- 
rido pelear /5or  no  vencer  »  «Lo  que  los  españoles  querían 
(página  298)  era  bellisimo  par--!  mantener  la  guerra,  per- 
derlos frutos  de  la  victoria  y  consumir  álos  venecia- 
nos.» «En  las  cuestiones  entre  españoles  y  venecianos 
no  habia  mas  que  doble:  y  público  daño  por  parte  de  los 
primeros  y  lealtad  y  común  beneficio  por  parte  de  los  se- 
gundos (página  300).»  «Los  españoles  se  guiñaban  en 
secreto  al  considerar  que  habían  hecho  estériles  pro- 
mesas á  Venecia  para  que  se  consumiese,  alentad  por 
vanas  esperanzas.»  «Los  españoles  (página  315)  bus- 
caban escapatorias  y  D.  Juan  pasaba  el  invierno  en  fies- 
tas y  bailes  en  Sicilia.»  «Los  ministros  de  Felipe  odiaban 
y  hasta  estaban  envenenados contv a,  el  victorioso  Veniero, 
hombre  resuelto  que  hacia  sombra  (Che  faceva  paura)  á 
la  corte  de  España»  (página  316). 

«Se  levantó  un  murmullo  general  de  indignación 
contra  Felipe.»  «Decían  los  venecianos  que  era  falsa  la 
amenaza  de  Francia;  que  eran  fals  s  las  sospechas  de 
E-paña;  falsa  la  piedad  de  Felipe,  y  solo  verdadero 
que  el  Gobierno  de  Madrid  quería  entregar  la  suerte 
del  cristianismo  en  manos  del  Sultán  Selim»   (pági- 
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na  322).  Gug-lielmo'tti  tenia  las  propias  noticias  que  los 
venecianos,  y  sabia  además,  por  haberlo  hallado  sin 
duda  en  sus  preciosos  é  invisibles  manuscrit  )S,  que  los 
miniátros,  los  cortesanos  del  Rey  Católico,  g'aiñándose 
secretamente,  se  deciaa  unos  á  otros  que  lo  de  los  temo- 
res de  Francia  era  una  solemne  astucia  para  cortar  los 
vuelos  á  D.  Juan  de  Austria.  (Pág-ina  323).  El  autor 
de  los  preciosos  maniíscrííos  debía  tener  vista  más  que  de 
lince,  puesto  que  advertía  hasta  las  contracciones  que 
hacian  con  los  párpados  y  en  secreto,  los  consejeros  de 
Felipe  II. 

En  la  págfina  373  aparecen  D.  Juan  de  Austria  y 
todos  sus  generales ,  poseídos  de  un  espantoso  terror 
pánico,  llenos  de  ang-ustia  y  miedo,  y  hasta  dispuestos 
á  quemar  las  naves  y  salvarse,  huyendo  en  tierra,  solo 
porque  hablan  oido  decir  que  Marco  Antonio  Colonna 
habia  sido  derrotado,  y  que  á  cien  millas  de  distancia 
se  habia  visto  uaa  g^alera  sospechosa.  Cjug-lielmctti 
que  tanto  sabe,  levantando  ó  corriendo  el  misterioso 
velo,  ha  descubierto  que  á  D.  Juan  de  Austria  le  duró 
el  pavor  dos  dias  nada  menos.  En  la  página  374  da 
Gug-lielmotti  por  cosa  averig-uada  que  D.  Juan,  pasa- 
dos los  dos  ang-ustiosos  dias  ,  perdió  el  terror  para  re- 
cobrar el  odio  á  Colonna.  ¡Siempre  ha  de  quedar  alg-o! 

Cansaba  ( pág"ina  376 )  «  el  soberbio  dominio  de  aquel 
muchacho.»  //  ^ii^perbo  dominio  di  quel  garzone.  Y  ¡  el  MU- 
CHACHO era  el  hijo  de  Carlos  V  y  hermano  de  Feli- 
pe II ,  el  pacificador  de  Granada  y  el  vencedor  de  Le- 
panto!  «El  mismo  Sultán  Selim  (página  376),  no 
habria  podido  adoptar  resolución  mas  útil  para  sus  in- 
tereses, que  la  adoptada  por  D.  Juan.»  «España  (pá- 
g"ina  390),  privó  á  la  cristiaud  ;d  de  una  gran  victoria, 
y  prolongó  por  tres  siglos  más  la  esclavitud  de  Grecia 
y  el  predominio  y  el  azote  de  los  bárbaros  en  Europa.» 

Esto  es  hasta  gracioso.  ¡España,  la  única  nación 
que  jamás  habia  hecho  paces  y  que  siempre  habia  es- 
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tado  en  guerra  con  los  turcos  y,  por  añadidura,  los 
habia  destrozado  en  Lepanto,  debe  considerarse,  se- 
gún los  preciosos  manuscritos  de  Guglielmotti ,  como 
la  sola  responsable  de  la  conservación  del  imperio  de 
la  media  luna!... 

«La  política  española  ( la  de  Lepanto)  era  maligna 
y  cobarde»  (página  395).  Por  culpa  de  España,  que 
siempre  es  España  la  culpable ,  «  Europa  quedó  mara- 
villada, el  Papa  ofendido  y  la  república  de  Veuecia 
oprimida.  Fué  grande  el  triunfo  de  Üluch-Alí,  en  cuyo 
rededor  se  colocaron  para  festejarlo  todos  los  musul- 
manes, con  la  chusma  de  malvados  cnsítanos/ especialmen- 
te dalmatinos  y  ESPAÑOLES ,  que  todos  los  dias  se  le 
presentaban  para  hacerse  turcos ,  si  es  que  ya  no  lo  eran. » 
(Página  418). 

Aunque  pudiéramos  trascribir  aun  no  pocos  pasajes 
de  la  propia  índole ,  creemos  oportuno  el  cerrar  ya  este 
capítulo.  Además,  se  nos  figura  que  lo  expuesto  basta 
y  sobra  para  demostrar  hasta  la  evidencia  cuan  ofus- 
cado se  halla  el  Sr.  Guglielmotti  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  España.  Sus  palabras,  inspiradas  por  el  odio  y 
dictadas  por  el  despecho ,  solo  pueden  escucharse  tan- 
quam  verba  inimici. 


CAPITULO  II. 


Guglielmotti.  —  Su  autoridad.  —  Sus  citas. 


Nadie  desconoce  cuánto  puede  favorecer  ó  perjudi- 
car á  un  libro,  científicamente  hablando,  el  crédito  ó 
descrédito  de  su  autor.  Cuando  un  escritor  adquiere 
merecida  fama  de  investig-ador  dilig*ente  ,  sensato  crí- 
tico, narrador  veraz  é  imparcial  expositor,  sus  obras 
se  leen  con  respeto,  sus  doctrinas  se  reciben  sin  pre- 
vención y  hasta  con  simpatía,  y  sus  textos  y  citas  se 
aceptan  con  confianza  y  hasta  se  reproducen  sin  in- 
quietud ni  recelos. 

No  sucede  así,  por  el  contrario,  cuando  los  escrito- 
res se  muestran  apasionados  y  rencorosos ,  exponen 
con  inexactitud  y  3itan  sin  cuidado,  por  no  decir,  con 
intención  maligna. 

Y  como  el  árbol  solo  puede  conocerse  por  sus  fru- 
tos, para  poder  juzgar  bien  y  sin  peligro  de  error  al 
señor  Guglielmotti ,  tenemos  necesidad  de  examinar 
sus  citas,  con  el  fin  de  ver  si  puede  aceptarse  sin  des- 
confianza ó  si  ha  de  rechazarse  con  energ-ía  su  tan  va- 
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riada  como  deslumbradora  erudición.  Siéndonos  mate- 
rialmente imposible  el  confrontar  las  citas,  casi  innu- 
merables, que  hace  el  Sr.  Gugflielmotti ,  como  para 
mue-stra,  hemos  querido  fijarnos  solo  en  unas  pocas  y 
todas  de  un  mismo  autor  y  de  una  sola  obra.  De  este 
modo  nada  tan  fácil  á  nuestros  lectores,  como  el  juz- 
gfar  por  sí  mismos ,  si  así  lo  desean,  sometiendo  á  nue- 
vo examen  nuestro  trabajo.  Tratándose  de  muchos 
libros,  se  comprende  la  posibilidad  de  muchas  é  invo- 
luntarias inexactitudes ;  pero  cuando  se  refieren  á  una 
sola  obra ,  las  numerosas  equivocaciones  parecen  mas 
bien  consecuencias  de  un  calculado  sistema  que  efec- 
tos imprevistos  de  la  cieg^a  casualidad.  Nadie  duda  que 
hay  historiadores  que  no  aciertan  porque  no  quieren 
acertar.  Aun  contra  sus  intenciones,  que  siempre  sal- 
vamos ,  se  hallan  en  este  caso,  los  que,  como  el  señor 
Guglielmotti,  se  fabrican  un  ídolo  y  se  esfuerzan  por 
subordinarlo  todo  á  su  fantástica  grandeza.  En  estos 
casos ,  como  diria  San  Ag-ustin  ,  vana  cansa  vana  te  loqui 
eoegit. 

Hechas  estas  preliminares  observaciones,  entremos 
en  el  examen  de  las  citas  del  Sr.  Gug"lielmotti. 

En  la  pág-ina  325,  nota  26,  cita  el  Sr,  Oug-lielmotti 
la  ya  clásica  obra  del  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  premia- 
da por  voto  unánime  de  la  Academia  de  la  Historia,  en 
1853,  y  titulada  Historia  del  combate  Naval  de  Lepanto,  pá- 
g-ina 46.  Pero,  ¿es  exacta  esta  cita?  Veámoslo. 

Lo  que,  segun  Guglielmotti,  dice  el  Sr.  Rosell,  es  lo  si- 
g-uiente:  «Doria  procedió,  cuando  menos,  con  indolen- 
cia... España  hizo  cuanto  podía...  Sobre  su  gobierno 
deben  recaerlas  culpas.» 

Lo  que  en  verdad  dice  el  Sr.  Rosell,  es  lo  que  á  con- 
tinuación y  con  toda  exactitud  copiamos:  «Se  ha  tenido 
hasta  ahora  por  un  hecho  innegable,  en  que  convienen 
casi  todos  los  escritores,  que  Doria  procedió  en  el  man- 
do de  nuestra  espedicion  auxiliar  de  Chipre,  cuando 
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menos  con  indolencia;  PERO  de  la  consulta  dirig-ida  por 
el  mismo  á  Marco  Antonio  Colonna,  y  de  la  justifica- 
ción á  que  nos  hemos  referido,  se  deduce  que  España  hi- 
zo entonces  en  favor  de  Venecia  cuanto  podia,  y  que 
sobre  los  jefes  que  mandaban  SUS  escuadras,  {las  de  Ve- 
necia),  ó  sobre  Sü  g-obierno  {el  de  Venecia)  deben  recaer  las 
culpas  que  han  achacado  á  los  NUESTROS  (ó  los  jefes  y 
gobierno  de  España)  los  historiadores  apasionados  de  aque- 
lla época  y  los  que  han  seguido  sus  pasos  posterior 
mente.» 

Teniendo  á  la  vista  los  dos  textos,  el  truncado  del 
Sr.  Guglielmotti,  y  el  í/iíegro  nuestro,  se  infiere  con  to- 
da evidencia  que  Gug"lielmotti  se  equivoca: 

1/  Al  suponer  que,  según  el  Sr.  Rossell,  Doria  pro- 
cedió, cuando  menos,  con  indolencia.  El  Sr.  Rosell,  le- 
jos de  decir  esto,  afirma  y  prueba  todo  lo  contrario.  Lo 
que  hace  es  manifestar  que  antes  se  creyó,  pero  que  ya 
no  se  cree  (porque  los  documentos  inéditos  ó  descono- 
cidos ó  no  consultados  hasta  hace  poco,  han  arrojado 
nueva  y  abundante  luz  para  rectific  ir  los  hechos)  que 
Doria  procedió  con  indolencia. 

2."  Al  suponer  que  el  Sr.  Rosell  atribuye  la  culpa  á 
ios  generales  y  gobierno  de  España,  cuando  por  el 
contrario,  con  toda  claridad  y  en  términos  muy  explí- 
citos asevera  que  la  responsabilidad  debe  exigirse  á 
los  jefes  de  las  escuadras  y  ai  gobierno  de  Venecia. 

Es  muy  posible  que  en  esta  ocasión  haya  pecado 
por  verdadera  inadvertencia  el  Sr.  Guglielmotti.  Co- 
mo extranjero  no  conocerá  muy  á  fondo  la  lengua  es- 
pañola, y  sin  duda  no  ha  comprendido  que  el  pronom- 
bre posesivo  SUS  se  refiere  á  Venecia,  que  está  muy  cer- 
ca, y  no  á  España,  que  se  halla  más  lejos.  De  todos  mo- 
dos, sea  ó  no  por  disculpable  ignorancia,  es  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta  una  equivocación,  merced  á  la 
cual,  después  de  favorecer  su  causa  el  equivocado,  se  tras- 
torna por  completo  el  sentido  de  la  frase. 
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Y  para  demostrar  que  nuestra  interpretación  es  le- 
gitima, vamos  á  trascribir  alg-unos  importantes  pasa- 
jes del  Sr.  Rosell,  que  sin  duda  no  ha  visto  el  Sr.  Gu- 
g-lielmotti,  aunque  se  encuentran  en  la  propia  página 
46  y  en  la  45  que  le  precede: 

«Doria,  dice  Rossell,  hubo  de  justificarse  ante  el 
Pontífice  y  el  mundo  todo,  de  las  inculpaciones  que 
para  dorar  sus  propios  yerros,  le  hicieron  Colonna  y  los 
venecianos.»  (Pág*.  45.) 

«La  conducta  de  Doria,  sig-ue  el  Sr,  Rosell,  está  á 
mayor  abundamiento,  justificada  por  el  voto  del  mismo  Sfor- 
za  Pallavicino  (general  veneciano),  en  cuyo  escrito,  no  so- 
lo se  oponía  aquel  g"eneral  á  la  empresa  del  socorro  de 
Chipre,  sino  que  confirmaba  el  mal  estado  de  las  g-ale- 
ras  de  Ve;iecia,  pues  dice  que  cuando  en  una  ocasión 
se  trató  de  meterlas  en  batalla,  si  pote  chiaramente  cognos- 
cere  guanta  inesperienza^  et  inobedienza  et  debolenzza  fusse 
nell'armata.  En  otro  manuscrito  titulado,  Errori  notabili 
comessida  signori  venetiani  nella  risolutione  é  aministratione  della 
guerra  contra  ü  turco,  S3  afirma,  no  solo  que  Zane  (general 
en  jefe  de  Venecia),  «era  inesperto  en  las  cosas  de  mar  y  de 
la  g'uerra,  y  estaba  lleno  de  avaricia,  sino  que  la  mis- 
ma inesperiencia  tenian  Sebastian  Veniero  y  Ag-ustin 
Barbarig-o,  si  bien  el  primero  era  hombre  valeroso  y  el 
segundo  muy  prudente.» 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  Sr.  Rosell,  lejos  de 
censurar  á  Doria,  como  supone  porque  quiere  el  señor 
Guglielmotti,  lo  defiende  como  acabamos  de  ver,  con 
documentos  de  innegable  autoridad  y  razones  de  gran 
fuerza. 

Veamos  otra  cita  del  Sr.  Guglielmotti.  En  la  propia 
página  35,  hace  decir  al  mismo  Sr.  Rosell,  que  «la 
inacción  de  D.  Juan  era  efecto  de  las  órdenes  de  la 
Corte.» 

Las  verdaderas  palabras  Sr.  Rosell  son  las  siguien- 
tes: «Mal  juzgan  á  D.  Juan  de  Austria  los  que  suponen 
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que  la  inacción  en  que  estaba  era  efecto  de  indolencia  ó 
de  incertidumbre,  y  no  de  falta  de  recursos  por  una  parte, 
y  por  otra  de  las  órdenes  que  de  la  corte  se  le  envia- 
ban (1). 

El  Sr.  Oug-lielmotti  en  su  cita,  lo  atribuye  todo  á  las 
órdenes  de  la  Corte,  y  prescinde  por  completo  de  la  falta 
de  recursos.  Aunque  las  causas  son  dos,  solo  se  fija  en 
una. 

También,  por  descuido,  sin  duda,  deja  de  manifestar 
que,  como  dice  el  Sr.  Rosell,  en  las  pág"inas  133  y  132, 
las  órdenes  de  la  Corte,  causa  le  la  iaaccion  de  D.  Juan, 
eran  efecto  necesario  de  la  muerte  del  Papa,  los  tratos 
de  Venecia  con  el  turco,  la  intervención  ó  mediación  del 
obispo  de  Aix,  hug-onote,  embajador  de  Carlos  IX  en 
Constantinopla,  para  reconciliará  la  Señoría  con  el  Sul- 
ían;  y  por  último,  ía  protección  moral  y  material  que 
los  sublevados  de  Flandes  hallaban  á  la  sazón  en  un 
partido  muy  poderoso  de  Francia.  £1  Sr.  Gug-lielmotti, 
con  su  especialísima  crítica,  habla  de  las  órdenes  de 
Madrid,  y  se  abstiene  de  señalar  .sus  causas. 

En  la  misma  pág-ina  35  el  Sr.  Gug"lielmotti  hace 
dtcir  al  Sr.  Rosell  lo  sig-uiente:  «Culpa  fué  de  nuestra 
Corte,  ó  por  mejor  decir,  del  rey  Felipe.» 

Hé  aquí  el  texto  exacto  del  Sr.  Rosell,  tal  cual  se  ha- 
lla en  el  Combate  Naval,  pág-ina  150:  «No  fulminaremos 
invectivas,  como  el  Papa  Greg^orio  XIII  el  anatema 
de  sus  censuras  contra  el  g'obierno  de  una  República, 
cuya  política  habia  sido  siempre  buscar  socorro  en  los  pe- 
ligros y  desestimar  á  sus  favorecedores,  apenas  se  encontraba 
en  salvo.  Ex.aminando  la  cuestión  segfun  la  estrecha  po- 
lítica de  la  llamada  nzon  de  Estado,  culpa  fué  de  nuestra 
Corte,  ó  por  mejor  decir,  del  rey  Felipe,  ALIANZA  TAN  DES- 
VENTAJOSA.» 

El  Sr.  Rosell  censura  aquí,  y  con  razón  sobradísima, 

(1)    Conújate  Naval  de  LepantOj^ág.  133,  nota  13. 
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á  Felipe  II  por  haber  desatendido  los  intereses  de  la 
política  española  para  ser  g-eneroso  en  demasía  con  los 
venecianos,  y  el  Sr.  Gug-lielmotti,  suprimiendo  antece- 
dentes y  consiguientes,  indispensables  para  compren- 
der el  verdadero  sentido  de  la  frase.  truQcándolo,  cita 
el  pasag-e  en  cuestión,  al  parecer  con  el  objeto  de  cri- 
ticar al  Rey  Católico  por  haber  abandonado  traidoramente  á 
Venecia,  como  dice  á  cada  paso  y  con  todas  sus  letras 
el  mismísimo  Sr.  Gug-lielmotti. 

En  la  página  35,  tantas  veces  citada,  Guglielmolti 
hace  decir  al  Sr.  Rosell  {Combate  Naval,  página  156)  lo 
que  sigue:  cNo  se  imputó  la  culpa  ni  á  D.  Juan  ni  á  ve- 
necianos   Pendió  exclusivamente  de  los  recelos  de 

Felipe....  que  pospuso  la  obligación  de  las  estipulaciones  que 
habia  firmado.  y> 

Veamos  el  pasaje  verdadero  delSr.  Rosell:  «Pendió 
la  tardanza  exclusivamente  de  los  recelos  de  D.  Felipe, 
que  (y  esto  lo  suprime  Guglielraotti)  VIENDO  AME- 
NAZADAS SUS  FRONTERAS  POR  LAS  ARMAS  DE  LOS 
FRANCESES,  y  prevenido  asi  mismo  contra  las  pre- 
tensiones de  su  hermano,  POSPUSO  A  LA  OBLIGA- 
CIÓN EN  QUE  ESTABA  DE  VELAR  POR  SUS  DOMI- 
NIOS, el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  que  había 
firmado.» 

Compárense  ahora  los  dos  textos.  El  Sr.  Rosell  dice 
que  D.  Felipe  pospuso  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones 
que  habia  firmado  A  LA  OBLIGACIÓN  EN  QUE  ESTABA 
DE  VELAR  POR  SUS  DOMINIOS,  y  el  Sr.  Guglielmotti 
le  hace  decir  pura  y  simplemente  que  pospuso  la  obli- 
gación de  las  estipulaciones  que  habia  firmado. 

Además,  el  Sr.  Guglielmotti  suprime  el  sustantivo 
tardanza,  el  pronombre  esta  y  coordina  las  palabras  de 
modo  que  vienen  á  decir  que  no  la  tardanza,  sino  la  cul- 
pa, pendió  exclusivamente  del  rey  Felipe.  Citando  asi,  es  muy 
fácil  el  probar  cuanto  se  quiera. 

En  la  página  41,  nota  33,  cita  el  Sr.  Guglielmotti  á 
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Rosell  Cmhau  Naval,  página  23,  para  probar  que  .los 
veneoianos,  í  „„  „,  aianionado, 'hubieran  sostenido 
siempre  la  g-uerra  sin  ceder  jamás  .  sostemdo 

oitarT  "  ^'-  '^''«•"'^'■"««i  suele  descuidarse  tanto  al 
c  tar,  conviene  que,  siempre  que  sea  posible,  para  ert 

Veamos,  pues,  lo  que  en  realidad  dice  el  autor  del 
Mate  Naval  de  Lepante:  .El  enriado  turco  ofrecía  la 
amistad  del  Gran  Señor  4  Venecia,  con  tal  que  la  g! 
nona  consmtiese  en  cederle  el  reino  de  Chipíe ,  juran- 
d  que  ,  de  no  cedérselo  de  grado,  lo  conqnistaria  por 
fuerza  y  exterminarla  con  las  armas  todas  las  demás 
provincias  de  la  República.  Este  reto  tan  inj^to    c^n 

Uegrado,  no  dejaban  lúg-ar  mas  que  á  tin  acuerdo;  y  a,í 

TareeZr  T"""'  "''"""^  '"^fre.  opinaron  ,ue  debían  H,  ■ 
caree  meim  de  conciliación,  no  se  diá  oídos  á  sus  conse- 
jos, antes  se  despidió  al  embajador  con  la  respuesta 
de  que  Venecia  estaba  dispuesta  4  defender  sus'derl! 

enT///°  "°^''°*"'-  °'  ^°'  '"""^"^  °'  P°>-  amenazas, 
en  la  desmembración  de  su  territorio  » 

dnTir  ''''''="«'°^-  4  °°  haber  sido  abandona- 
dos, hubieran  sostenido  la  g-uerra  un  ceder  jamio  ¡  No 
s  evidente  que  en  el  pasaje  citado,  su  autor  sin  m  ni- 
festar  su  opinión,  se  limita  á  narrar  fielmente  ¡o  ocur- 
rido, exponiendo,  ó  mas  bien  trascribiendo  la  respuesta 

cho»   O,  !'  '^''''=^'^^"■■  '^  S''-  Rosen  lo  que  no  ha  L 

cho?  ¿Qué  es  lo  que  se  busca,  citando  de  esta  manera.» 

En  la  pág-ina  171,  apoyándose  en  la  autoridad  del 

O  e  toda  ;  r ''""f'T'  '°  ""^  ='°"--  -K^fl-^- 
que  toda  Italia  se  sobresaltó  con  la  venida  de  D.  Juan 

temerosa  de  su  opresión  y  ruina.» 

Confrontemos  la  cita  con  el  original,  seo-un  núes 
tra  costumbre.  El  «extodelSr.  Rosdl,  que  s^e  halla  en 
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el  CombateNavah  pág-ina  78,  copiado  al  pié  de  la  letra, 
dice  asi:  «Refieren  algunos  escritores  (esto  lo  omite  Gu- 
glielmotti),  que  toda  Italia  se  sobresaltó  con  la  venida 
de  D.  Juan  de  Austria,  temerosa  de  que  la  armada, 
provista  para  su  defensa ,  lo  fuese  en  último  caso  para 
su  opresión  y  ruina,  añadiendo  que  los  g*enoveses  solo 
permitieron  entrar  en  su  ciudad  al  Generalísimo  con 
algunos  caballeros  y  criados ,  como  si  hubieran  queri- 
do precaverse  de  pérfidas  asechanzas.  PERO  el  silencio 
que  los  testigos  presenciales  guardan  sobre  estas  sospechas 
y  prevenciones,  y  el  afecto  que,  seg-un  todos,  halló  don 
Juan  en  la  ciudad  de  Genova,  INDUCEN  A  DESECHAR 
TALES  ESPECIES  COMO  INVEROSÍMILES.  Porque  el 
encerrarse  la  escuadra  de  Veniero  en  el  puerto  de  Me- 
sina,  dominio  del  Rey  de  España,  ¿qué  fué  sino  una 
muestra  de  confianza  en  que  no  se  trasluce  el  menor 
recelo?  Ni  de  la  hidalg-uía  del  hijo  de  Carlos  V,  ¿quién 
hubiera  abrig^ado  tan  ruines  dudas?» 

Comparando  los  dos  pasajes  ,  el  incompleto  y  el 
completo,  salta  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  que  e  1  señor 
Rosell  se  propone  un  arg*umento  extraño  con  el  fin  de 
refutarlo,  dándole  respuesta  propia.  Pues  bien,  el  señor 
Gug"lielmotti  copia  el  arg-umento  y  suprime  la  respues- 
ta. De  este  modo  logra  hacer  afirmar  al  Sr.  Rosell  lo 
mismísimo  que  con  tanta  razón  nieg-a  y  con  tanta  ener- 
g'ía  rechaza. 

Sig-amos.  En  la  página  213,  nota  91,  cita  Gug-liel- 
motti  al  Sr.  Rosell  para  hacerle  decir  lo  sig-uiente: 

cHubo  alg"unos  que renovarían  la  infamia  de  los 

Gelbes  y  de  la  Prevesa Pero  Marco  Antonio  Colon- 

na,  Barbarig-o  y  D.  Juan  infundieron  á  los  demás  su 
ardimiento  g-eneroso.» 

El  pasaje  que  aquí  se  copia,  ó  mejor  dicho,  se  trun- 
ca, se  halla  en  el  Combate  Naval,  pág-ina  91.  El  Sr.  Rosell 
no  dice  lo  que  Guglielmotti  supone.  Después  de  indi- 
car que,  antes  de  la  batalla,  entre  los  g-enerales  que 
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tomaron  parte  en  el  consejo  de  g-uerra,  hubo  diversos 
y  aun  encontrados  pareceres,  fijándose  en  la  opinión  de 
los  que  se  oponían  al  combate,  dice:  «Consejos  eran  estos 
de  ánimos  apocados  ó  cobardes ,  pues  se  fundaban  en 
el  desmedido  poder  del  turco,  en  la  condición  de  sus 
soldados ,  hechos  á  batallar  y  vencer,  de  ánimos  fero- 
ces y  todos  obedientes  á  un  solo  dueño;  al  paso  que  los 
de  la  ligra,  de  naciones  diferentes  j  bisónos  la  mayor  parte  ,  y 
obligrados  á  g-uerrear  lejos  de  sus  mares  y  de  su  pa- 
tria, renovarian  la  infamia  de  los  Gelbes  y  de  Prevesa.» 

Aquí  no  se  dice  que  hubo  ni  que  habia ,  sino  que,  da- 
das las  circunstancias,  podria  haj)er  soldados  que,  por  ser 
de  naciones  diferentes  y  bisónos,  y  pelear  lejos  de  su 
patria,  renovasen  la  infamia  de  los  Gelbes  y  Prevesa. 
Débese  ig-ualmente  tener  en  cuenta  que  a|uí  no  habla 
el  Sr.  Rosell  de  los  jefes  ó  consejeros  ó  tutores,  contra 
quienes  tanto  se  ensaña  el  Sr.  Gu^lielmotti,  sino  de  los 
soldados  bisónos,  á  quienes  taato  adula  el  mismísimo 
señor  Gug-lilmotti,  Ueg-ando  hasta  aseg-urar  que  «cual 
valerosos  campeones,  borraron  la  vileza  de  los  infinitos 
consejeros,  vindicaron  el  honor  de  la  patria,  ultrajado 
por  los  ministros,  y  pusieron  en  claro  cuánto  y  cómo 
se  diferencia  la  nación  española  del  miserable  y  tenebroso 
circulo  del  Escorial. y>  (Página  222.) 

En  este  caso,  la  alucinación  del  Sr.  Gugflielmotti 
consiste  en  presentar  como  aseveración  contra  los  je- 
fes, lo  que  solo  era  una  racional  y  muy  prudente  supo- 
sición acerca  de  los  soldados. 

Completémosla  cita.  «Pero  ( prosig-ue  el  Sr.  Rosell 
en  la  página  91 )  Colonna  y  Barbarig-o  y  el  Marqués  de 
Santa  Cruz  (lo  omite  Guglielmotti),  dig-no  de  su  heroi- 
co nombre,  y  el  de  Austria  PRINCIPALMENTE,  (tam- 
bién omite  este  adverbio  el  Sr.  Guglielmotti),  en  quien 
el  denuedo  hacia  ya  oficio  de  pericia  consumada,  in- 
fundieron á  los  demás  su  ardimiento  g-eneroso.» 

Si  tuviésemos  en  nuestra  mano  el  hilo  necesario 
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para  correr  el  misterioso  velo  que  encubre  la  sing'ular 
crítica  del  Sr,  Gug-lielmotti,  sabríamos  por  qué  se  su- 
primen el  nombre  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  español 
y  consejero  ó  tutor  de  D.  Juan ,  y  el  adverbio  principal- 
mente, que  tanto  sig-nifica  en  la  presente  ocasión.  Estas 
omisiones  podrán  ser  casuales ;  pero  si  lo  son,  no  podrá 
negfarse  que  hay  en  el  mundo  casualidades  bastante 
raras.  ¡Que  siempre  haya  de  salir  perjudicada  España 
en  los  descuidos  literarios  del  Sr.  Gug-lielmotti ! 

Vaya  otra  cita  que  tampoco  deja  de  ser  curiosa.  En 
la  página  238.  nota  120,  refiriéndose  al  Sr.  Rosell,  dice 
el  Sr.  Guglielmotti :  «Colonna  se  distinguió  entre  los 
demcis  ( parece  que  quiere  decir  entre  todos )  por  su  firme- 
za y  serenidad.» 

Lo  que,  sin  embargo,  dice  el  Sr.  Rosell,  en  el  Com- 
bateNavaL  página  120,  es  que  «iVeniero  y  Colonna  se  dis- 
tingnieron  entre  los  demás  QUE  OBEDECÍAN  SUS  ORDE- 
NES, el  primero  por  su  arrojo,  el  segundo  por  su  fir- 
meza y  serenidad.» 

De  modo,  que  lo  que  dice  el  Sr.  Rossell,  es  que  Co- 
lonna se  distinguió  entre  sus  subordinados,  y  lo  que  le  ha* 
ce  decir  el  Sr.  Guglielmotti,  suprimiendo  al  intento  un 
entrecomado  de  cuatro  palabras,  es  que  se  distinguió 
entre  todos  los  jefes  y  aun  soldados,  entre  los  demás  de  la 
armada.  No  puede  negarse  que  el  Sr.  Guglielmotti  po- 
see cierto  tacto  para  omitir  y  suprimir  palabras  que  le 
estorban. 

En  la  página  246,  nota  133,  supone  el  Sr.  Gugliel- 
motti que  el  Sr.  Rossel,  en  el  Combate  Naval,  página  111, 
dice  lo  siguiente:  «No  había  hombre  (alude  á  los  solda- 
dos que  se  enriquecieron  con  los  despojos  de  la  victoria 
de  Lepanto),  que  se  preciase  de  gastar  moneda  de  pla- 
ta, sino  sequines;  ni  curase  de  regatear  en  nada  que 
comprase.» 

Podrá  ser  esto  así;  pero...  como  van  ya  tantos  des- 
cuidos, se  nos  vienen  involuntariamente  á  la  memoria 
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los  sig-uientes  versos  de  Ruiz  de  Alarcon  en  La  verdad 

sospechosa: 

Ya,  si  dices  que  esta  es  luz, 
He  de  pensar  que  me  eng-añas. 

Y  es  el  caso  que  nuestros  temores  no  son  infunda- 
dos. Hemos  tomado  el  Combate  J^aval,  lo  hemos  abierto 
por  la  pág-ina  111,  que  es  la  citada,  y  por  mas  que  lee- 
mos y  releemos,  y  miramos  y  remiramos  las  29  líneas 
del  texto  y  las  11  de  la  nota,  no  podemos  encontrar  el 
pasaje  copiado  por  el  Sr.  Gug"lielmotti.  No  está  allí. 
¿Habrá  equivocación?  ¿Se  hallará  en  las  pág'inas  ante- 
riores? Mucho  y  con  suma  dilig-encia  lo  hemos  buscado, 
y  sin  embarg-o  no  parece.  ¿Pudiéramos  tropezar  con  él 
revisando  las  pág-inas  sigruientes?  Difícil  será.  Lo  úni- 
co que  nosotros  hemos  podido  encontrar,  es  lo  que  á 
continuación  copiamos,  tomándolo  de  la  página  123, 
nota  31:  «Al  príncipe  de  Parma,  dice  Rosell,  presentó 
una  hermosa  fuente  dorada  llena  de  monedas  de  oro, 
de  las  que  se  encontraron  en  las  g-aleras  turcas.  Tor- 
res y  Ag*uilera  dice  que  algunos  soldados  se  enriquecie- 
ron, y  que  aun  después  de  saqueados  los  bajeles  dos 
y  tres  veces,  siempre  se  hallaba  alg-o.  Gerónimo  de  Cos- 
tiol  afirma  que  de  la  Real  de  Ali  se  sacaron  170,000  ce- 
quies  de  oro  y  muchos  brocados  y  sedas  de  valor  inmen- 
so, y  que  S.  A.  mandó  dejar  á  ios  soldados  el  dinero  y 
demás  riquezas,  que  cada  uno  habia  hallado,  en  pre- 
mio de  su  trabajo  y  peligro.» 

¿Dónde  está,  pues,  la  cita  del  Sr.  Oug-lielmotti? 
Nosotros  no  la  neg-amos;  lo  único  que  hacemos  es  de- 
cir y  repetir  que  no  se  halla  en  la  pág-ina  111,  y  que 
para  no  mortificar  á  los  lectoras  curiosos,  conviene  el 
citar  con  mas  cuidado,  y  sobre  todo,  el  no  atribuir  á 
un  historiador  lo  que  acaso   pueda  haber  dicho  otro. 

Gug-lielmotti,  que  aborrece  á  Dávalos,  procura  pre- 
sentarlo siempre  en  actitud  por  lo  menos  muy  sospe- 
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chosa.  Y  como  siempre  intenta  escudarse  con  autori- 
dad ag-ena,  citando  mucho,  aunque  mal  por  lo  común, 
en  la  págfina  257,  se  remite  á  Rosell,  pág-ina  99,  para 
demostrar  que,  «pasado  un  mes,  se  volvió  á  ver  en 
Corfú  á  Dávalos,  que,  nombrado,  á  pesar  de  los  ve- 
necianos, g-eneral  de  los  treinta  navios,  habia  na- 
veg'ado  como  para  no  encontrarse  con  la  armada,  sino  á  la 
vuelta. » 

Esto  equivale  á  renovar  la  acusación,  ya  varias  ve- 
ces formulada,  contra  Dávalos,  de  que  no  habia  podido 
ó  querido  concurrir  á  la  batalla  de  Lepanto.  Veamos 
ahora  si  elSr.  Rosell  dice  alg"o  que  pueda  justificar  ó 
autorizar  las  poco  benévolas  insinuaciones  del  señor 
Gug-lielmotti. 

Lo  que  dice,  pues;  lo  único  que  en  la  página  99, 
que  se  cita,  dice  el  Sr.  Rosell,  es  que  «las  naves  que, 
como  desprovistas  de  remos,  no  pudieron  seguir  á  las 
galeras,  quedaron  á  gran  distancia  sin  poder  tomar  par- 
te en  el  combate.» 

Como  se  vé,  esto  es  cosa  muy  distinta.  Sin  em- 
bargo, Guglielmotti,  que  odia  á  Dávalos  por  cierta 
cuestión  que  tuvo  con  Marco  Antonio  Colonna,  su  tio 
carnal,  no  dejará  de  ver  ni  de  decir  que  ve  miste- 
rios y  tinieblas  en  su  conducta.  ¡Mal  influjo  de  las  pa- 
siones! 

Pondremos  término  á  este  capítulo,  llamando  toda- 
vía la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  una  cita  bas- 
tante notable.  El  Sr.  Guglielmotti,  en  la  página  393, 
vuelve  á  invocar  la  autoridad  del  Sr.  Rossell  (Combate 
Naval,  pág.  135),  para  hacer  creer  á  sus  lectores  que 
«ios  ministros  españoles,  por  sus  privadas  pasiones,  se 
opusieron  en  todas  las  circunstancias  á  la  buena  voluntad 
del  Rey  Felipe.  í> 

Aquí  al  menos,  aunque  contrariada  por  sus  minis- 
tros, se  concede  buena  voluntad  al  Rey  de  España.  No 
es  mucho;  pero  fijándonos  en  lo  esencial,  es  el  caso  que 
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el  Sr,  Oug-lielmotti,  seg-an  su  costumbre,  cita  en  vag-o 
ó  en  vano  al  Sr.  Rosell.  Lo  que  este  tan  conocido  histo- 
riador dice,  es  que  «convencidos  en  Roma  y  en  Vene- 
cia  de  que  nada  se  adelantaría,  sin  que  condescendiese 
á  sus  propósitos  D.  Felipe,  y  de  que  para  vencer  la  re- 
sistencia de  este  seria  preciso  allanarle  las  dificultades, 
acordaron  mandar  á  la  Corte  de  Francia  y  al  mismo 
Rey  Católico  comisionados,  que  por  una  parte  exig-iesen 
á  aquella  la  promesa  de  que  en  modo  alg-uno  se  mani- 
festaría hostil  á  los  desig-nios  é  intereses  de  España, 
y  por  otra  inspirasen  á  D.  Felipe  la  mayor  confianza 
en  la  amistad  y  palabras  del  Rey  cristianísimo.  El  Se- 
nado elig^ió  para  desempeñar  esta  comisión  en  Francia  á 
Juan  Michíele.» 

Respóndasenos  con  sinceridad  y  franqueza.  ¿Se  de- 
duce de  aquí  que  los  ministros  españoles,  por  sus  pri- 
vadas miserias,  se  oponían  siempre  á  la  buena  volun- 
tad del  Rey?  ¿Si  citará  el  Sr.  Gug-lielmoti ,  á  salg-a  lo 
que  saliere,  óá  Dios  te  la  depare  buena,  como  cuentan 
que  recetaba  cierto  médico  célebre  ? 

Como  ya  hemos  dicho ,  las  citas  del  Sr.  Gug-liel- 
motti  son  casi  innumerables.  Nosotros  las  hemos  con- 
frontado en  g-ran  parte  con  los  orig-inales  que  hemos 
tenido  á  nuestra  mano ,  y  podemos  asegfurar  que  entre 
las  examinadas ,  que  son  bastantes,  la  mitad  por  lo 
menos,  son  impertinentes,  por  probar  lo  que  nadie  nie- 
g-a  y  todo  el  muudo  sabe;  y  la  otra  mitad  solo  puede 
considerarse,  dispensándole  mucho  favor,  cual  un  in- 
forme conjunto  de  frases,  recog-idas  con  poco  cuidado, 
clasificadas  sin  discernimiento,  y  amontonadas  ó  ex- 
puestas, sin  crítica  ning-una,  y  poco  menos  que  al  acaso. 
Hay  muchísimas,  completamente  falsas,  y  otras,  no 
pocas,  que,  ó  se  truncan,  ó  se  repiten  dos,  tres  y  aun 
mas  veces,  solo  por  tener  el  placer  de  embadurnar 
cuartillas,  reproduciéndolas.  Los  lectores  que  teng-an 
la  paciencia  de  seguirnos  hasta  el  fin ,  quedarán  pro- 
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fundamente  convencidos  de  lo  que  acabamos  de  in- 
dicar. 

Ya,  pues,  sabemos  lo  que  es  y  lo  que  vale  la  autori- 
dad científica  del  Sr.  Gug-lielmotti.  Deseando,  como  de- 
seamos, escusar  su  voluntad,  que  sin  duda  es  buena, 
no  podemos  menos  de  reprobar  la  precipitación,  de  se- 
guro muy  grande,  con  que  reúne  sus  datos. 


CAPITULO  IIK 


Los  españoles.  —  Su  arrogancia  y  ▼anidad. 


Si  hubiésemos  de  dar  crédito  á  las  aseveraciones 
mas  explícitfis  y  mas  formales  del  Sr.  Gug-lielmotti,  nos 
seria  forzoso  el  coavenir  en  que  « los  españoles  ( en  el 
siglo  XVI  al  menos),  eran  hombres  arrog-antes  y  vani- 
dosos que  sentían  y  hablaban  altamente  de  sí  mismos, 
y  atribuían  toda  la  g-loria  de  la  jornada  (la  de  Lepunto) 
á  sus  capitanes,  á  sus  soldados  y  á  sus  galeras  (1).» 
Por  fortuna,  ya  sabemos  lo  que  son  los  eiog-ios  y  lo 
que  valen  las  censuras  del  rencoroso  enemigo  de  Espa- 
ña y  entusiasta  admirador  de  Marco  Antonio  Colonna. 

Sin  embargo,  como  esta  es  cuestión  de  hechos,  solo 
con  hechos  puede  y  debe  resolverse.  Prescindamos, 
pues,  de  observaciones  abstractas  y  consideraciones 
generales. 

(1)  Gli  spagnuoli,  generazione  d'uomini  gonfia  é  burbanzosa, 
altamente  sentivano  éparlavano  di  se,  é  tutto  11  vanto  della  gior- 
nata  davano  ai  capitani,  ai  soldati  é  galere  loro. — Pág.  295. 


P»ra:dfenibsftríír<;  pttóa.  que  los?  espflñolear  ©ían  ^  ^iiv 
«rrograntes  y  tanvAtiidosfiS  como  se  supone,  se  podriana 

aducir  tres  hechos,  todos  innegrables.  de  gran  sig-nifi»? 
caoionvy  para  el  caso^  algro  mas  que  muy  elocuentes. 
Helos  aquí : 

h'    Don  Felipe,  siendo  tan  poderoso  y  "contando  coU- 
us  pjércitO'tan  ag':nefridoy  tan  c41ebre;  consintió  en  que^ 
caudiílos  de' tanto  mérito  y  tan  justa  y  tan  universal' 
nombradla,  como  Doria,  Cardona  y  el  marqiés  de  Sand- 
ía Cruz;  se'Aometiesen  é,  la  autoridad  y  presidencia  de' 
Maro©  Antonio  Culonna,   general   inesperto,  de  gran 
Talor  y  buenos  deseoi  sin  duda;  p^TO  que  solo  habia-- 
dirigido  algunas:  escaramuzas  y  correrías  contra  ed- 
papa^Paulo  IV.  por  tierra,  y  jamás  había  visto  el  arjuisd" 
hdé:^  para  valemos  de-  la-  frase  de  D.  García  de  T(.le-^ 
do.  por  lo  qaie  «3   referia  á  lasi  c6s\s  de  mar.  Mu^ 
cha,  muchísima  humildad  necesitó  Felipe  II  pira  po-'^ 
det  despojarse  del  amor  propio,  basta  eli  extremo '«le 
haceí  inmensos  sacritícios,  que'-  no'  se  le  ag-radecian,. 
por  salvar  áVenecia,. y  consentir  al  mismo  tiempo  eüi 
quéí'saá  valientes  /éríio*  y;.  susUan  respetadas ;  escua- 
dras, se  dej.isen^  conducir  por  un  jefe  extranjero-  y  sin^ 
esp.eriencia*  que  nunca  había  mandado  fuereis  in a rl ti- 
mais^y  que  ea  aquella  ocask)n: solo  se  hallaba  al  frent*. 
detdüce  galeraííi  viejas,  mal  armadas,  y  que,  por  aüa- 
didura»  para i poder  caminar,,  en  circunstancias:  cdri-- 
casi;  se  veifin  en  la.  necesi  Jad  de  pedir  auxilio-y  ser' 
lleíT^tdas^á  remolque.  Así  lo  confíeisa  el  propio  Marco 
Aatbfíio  Colunna.  En  otro  lugar  copiaremos  sus  raismaa> 
palabras. 

2^"  Don  Jiían  de  A^istria-,  enel  parte  oficial  de  la 
batalla,  dado  á  Felipe- II>  después  de  elogiar  muclio y 
hasta  con  calor  á  Coloona,  qu3  tan  sospechoso  era,  y 
i  los  generales  ven  tríanos  ^  qu-i  tan  torcidos  andabaui 
siempre,  al  llegar  álos  jefes- propios,  álosque  servían. 
á  D.  Felipe ,  se  contenta  con  decir :  «  Respecto  de  lot  «^ 
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pañoles  é  i í «i t andí,  solo- digd,  -que  además  de  lo.  dicho;  no 
referiré  nada  en  particular.'»  (1)  ¡Qaé  vanidad!  ¡Qué  arr 
rog'ancia! 

3.*  Que  después  de  la  ^ran  victoria  de  Lepante, 
D.  Juan  de  Austria,  lejos  de  venir  á  Madrid  para  ser 
feátejadb  y  recibir  plácemes,  se  quedó  ea  Sicilia,  al 
frente  de  sus  tropas  y  cuidando  de  sus  galeras  y  de  sus  • 
arsenales,  tín  cambio,  Marco  Antonio  Coionna.  no  obs- 
tante su  interés  por  el  bien  coman  y  su  heroica  moderación^ 
abandonó  ea  Ñapóles  á  sus  soldados,  que  se  morian  de  ham- 
bre y  de  miseria,  para  trasladarse  á  una  mag-iiíflca  quin- 
ta.que  tenia  en  la  Campiña  romana,  hacer  y  recibir  vi- 
sitas, y  prepararse  para  ser  recibido  en  triunfo,  cual 
caudillo  de  la  antigüedad  gentílica,  subiendo  al  Capi- 
tolio, precedida  de  centenares  de  esclavos,  que  al  fin 
eran'/iom&res.  con  cadenas  á  los  pies  y  las  manos  amar- 
radas por  la<  espaldas. 

•  El  propio  Guglielmotti  refiere  lo  que  acabamos  de 
decir,  como  hecho  público  y  notorio,  en  el  Lbro  II,  ca- 
pítulo 19.  página  269,  lo  de  los  esclavos;  y  poco  an- 
tes, en  el  mismo  libro  II.  capítulo  18 ,  páginas  259,. 
260  y  261.  lo  relativo  á  las  tropas  destrozadas  por  la 
desesperación  y  la  miseria ,  gracias  al  abandono  y 
mala  administración  de  Marco  Antonio,  en  Ñapóles. 
¡Y  se  habla  todavía  de  la  vanidad  y  la  arrogancia  de 
los  españoles!  ¡Y  se  califica  de  hombre  prudentísimo,. 
prudentissimo  nomo,  al  general  Coionna.  que  no  habien- 
do mandado  mas  que  12  galeras,  en  un  combate  ea 
que  se  vieron  cerca  de  500,  consiente  en  ser  paseada 
en  triunfo,  cual  si  como  César  hubiese  conquistado  la 
Galia,  ó  como  Tito  hubiese  destruido  á  Jerusalen,  des- 
pués de  enseñorearse  de  toda  la  Judea! 

(1)  Colección  de  documetitos  inéditos,  relativos  á  la  batalla  de^ 
Lepante,  por  el  coronel  de  ingenieros  D.  José  Aparici.  -  Madrid, 
1847. 
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.'  S■e'C0Ttip^ende^íá  la  'arr'og'ancía  eri  los  vetfecianos. 
Peleasen  bien  óínal.  ni  fin  tenían  "y  mandaban  seis 
galeazas  y  masidé  cien  g-aleras.  Pero,  ¿qué  pudo  hacer 
Marco  Antonio  Colonna?  ¿Entraba  én  los  consejos  se- 
cretos del  g-enei'aliáiino?  ¡No  inspiraba  confianza!  (1) 
¿Redactó  el  plan  de  la  batalla?  No,  que  «en  esta  dispo- 
sición (en  el  plan  de  la  batalla)  tuvo  la  mayor  parte  Juan  ' 
Andrea  Doria,  con  algunas  contradicciones  de  ios  que  pro- 
curaban ganar  con  ellas  opinión  en  lo  que  menos  enten- 
4ian.-t)  (2)  ¿Concibió  Colonna  siquiera  la  idea  de  faci- 
litar el  combate  y  hacer  mis  certeros  los  disparos  de 
los  cifiones,  arrancando  los  espolones  de  las  gale- 
ras? Tampoco,  que  fué  Juan  Andrea  quien  «antes  de 
li  batilla  advirtió  que  cortasen  los  espolones  para  que 
la  artillería  fuese  mas  por  derecho  y  bajo  á  batir  al 
enemigo.»  (3)  ¿Tuvo  Marco  Antonio  á  su  cargo  los  na- 
vios, como  Dávalos;  la  avanzada,  como  Cardona;  el  ala 
derecha,  como  Doria;  la  izquierda,  como  Barbarigo;  la 
reserva,  como  el  marqués  de  Santa  Cruz,  ó  el  centro, 
como  D.  Juan  de  Austria  ?  ¿Desempeñó  siquiera  Colon- 
na el  cargo  de  ayo  ó  consejero  de  D.  Juan,  como  el 
Comendador  mayor  dé  Castilla,  D.  Luis  de  Requesens? 
¿Fué  al  menos  su  secretario,  como  D.  Juan  de  Soto? 
¿Recibió  acaso  consultas,  como  D.  García  de  Toledo? 
¡Nada  de  esto!  ¿Cuál  fué,  pues,  la  parte  que  tuvo  Mar- 
co Antonio  Colonna  en  la  batalla  de  Lepanto?  La  que 
dice  D.  Juan  de  Austria  en  el  parte  oficial ,  ya  citado, 
y  nada  mas.  «Las  galeras  del  Papa,  dice  el  general  ea 
jefe,  que  estaban  cerca  de  la  Real,  pelearon  con  tanto  valor 
de  Marco  Antonio  y  délos   otros ^  que  no  se  podría  decir  mas.* 

(1)  Requesens;  carta  á  D.  Juan  de  Austria,  Roma  15  de  Di- 
ciembre de  1571. — Rosal!,  página  223,  Apéndice  XXV. 

(2)  Cabrera,  Historia  de  Felipe  II,  libro  9,  capitulo  23,  pági- 
na 682. 

(3)  Cabrera,  lugar  citado,  página  682. 
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Y;á  esto  SQ.,  reduce-  todo*  &  como  gfftneMl  valia»  pcieo, 
cpm.0  soldado  era  vaiiíiate  y  peleó  con  valeutíft,  ¡  Y  per 
wtqsp  le  lleva  ai  Capit  dio'  ¡Y  se  dice  qiie  loa  espaüD- 
leseraa  arrog-aates y  vaaidoioá  y  queseatribuian  todotí^ 
Ifi!  grlüiia  de  la  jürnad»! 

Y,ya  que  hablamos  del  triunfo  de  Colaina.  r4»fvobjint' 
dplo,, porque  en  realidad  fué  inmeieeido,  necesitamoaj 
exiiaaiQar  y  rechazar  loscarg-osque  con  este  motivo  se.^ 
haft.dirig'ido  á  España,  acusando  de;  envidl  8«s,,d«  in- 
trigantes y  hasta  de  amenazadores  á  personajeá  dai 
gran  valía,  cuyos  nombres  porque  hicieío'i  graudes. 
co^f^,  para  siempre  se  cons^rvaráu  en  la  historiíj. 

Gugliel^motti,  siempre  en  piriraera;  linea», cuaodo  se- 
trata  de.  injuriar  é  insultar  á  Kspaú^.  después  de  afir- 
mar en  1^,  página  283.  que   ajas  alegrías  dií  Ruma  no 
agradaban  en  Madrid,  «.elevando  el  tono,  crescil  enudo^y^f^ 
en  la  página  284,  exclauía:  «jComo  si  eu  Rümauose> 
pu^iiese  homar  á  un  romano  ó  se  d  biesen  lois  ,  triunfos, 
A  LOS  NOMBRES  SÜPERL A.TIV0^,  y  no  á ,  /a«>  ynvdti ■ 
vitíiideil» 

Ya,  pues,,  sabeonos.que^  Marco  Antosiío;  Coionna;e<i; 
«na  gran  virtud^  y  que  D;  Juan  de  Austria  no  pasu  de;  sír. 
unnomhre.superlaUvo.  También  era*  para  noaotrosc^sa.nujp' 
va  lo  de  que  Coionna  fues/  un  mero  romano.  Creíamos* 
pprqpe  así  consta  de.documeutos  tan  numerosos  co-no 
irrecu^bles, que  Gulonua  eu  1555  y  155tí'  haUaJieo-hQ- 
la,  guerra,  en  ios  etitadus  roma  ios,,  y  A\  las  óideneá. 
d^J.  duque  de  Alba,  al  Piapa  Paulo  IV.  Se  nos  figura bíi. 
qi^  según  ^palabras  del  propio  Felipe  11,, al  Humu'iaile,. 
q\íe,,h*ibia  pensado  nombrarle -j*ffe>d©v'la<SifU(e-r55«S;de  la- 
liga,    Cülünna    habia  tenido   siempre    cuidado  de  las  cosas 
de  España.  Nos  parecía  rocprditr  que  Marco  Antonio  era 
feudatario  d^lrey  Cütójicp,  Condéstablede  Ñipóles,  Cftr, 
"baílero  del  tuison  de  oro  y.aderaás  grande  de   España, 
por  cuya  razón   en  la  célebre  carta  de  5  de  Julio  d^„ 
1570,  le  da  D.  Felipe  el.tratamieuto  de  üutirtM^rco  AH' 
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*f*«ío,  PKIM€)'(h).  Jiizg-áhBmos,  iBti  titi,  qiue  Üiolotiiia,  qtte 
se  apellidaba  siíMío  y  siVrro^f?) 'del  rey  Católico;  que  á 
^l  débil  él  iiorabramitíiíto  de  lug'ar-tetiiente g-eneral de 
*la'M^a'(3),  y  que,  aun  después  de  aceptada  su  dimisión 
pórei  Papa,  recibió  el  inando  de  Virey  U'e  Sicilia  á-la 
'Sazón  provincia  espinóla  (4).  i«o  podia  ni  debia  repii 
^tat.-se  i'ual  romano  iudepe  idiente.  Sinembsrg-o,  así  'lo 
^b.  y  el  hacerlo  no  le  impidió  el  venir  á  España,  dar 
•s8ti."''facciones  -é-la  cbrte,  cong-raciarse  con  el  rey  y  ob- 
tener y  desempeñar  pir  ellarg-o  espacio  de  nueve  años, 
'h?^á^a  su  mnefíe,  «1  honroso  y  luctativo  vireinato  de 
•Bicifia,    ¡Q  íé    envidia!    ¡Cuínto  "rencor!   ¡Aquísíqtle 
podia  repetir  ton  oportunidad  él  Sr.  Guí^lielmotti  lo 
^'dA'iffiptúcübteódfo  de' Felipe  II!  Marco  Antonio,  después  de 
Caer  en  desi^racia  en  Koma,   fué  perfectamente  bien 
acog-ido  en  Maelrid,  y  no  solo  se  1«  conservaron  todos 
"sus  honor cís,  sino  que  por  añadidura,  olvidando  sus  pa- 
sadas veleidades,  se  le  recompensó,  confiándole  un  car- 
'g*o,  tan  útil  por  sus  productos.  Cómo  ^hdaroso  'por  ser 
'-de  sama' con Hanjía. 

M.  Gug-lielmotti  no  ve  estas  cosas.  Y  ¿cómo  ha  (ie 
'verlas  cuando  su  pación  y  su  encono  lo  tienen  obceca- 
*do  hasta  el  punto  de  no  ver  en  D.  Juan  de  Austria  m»3 
•que  un  DIVINO  JOVENGILLO,  Divin  'giovanetio  (págri- 
na  278),  y  una  g-randeza  aparente  ó  solo  tm  nombreíU' 
petlulivo'  {\)é<¿mH  2&Í). 

Gonveng-amoB,  pues.'énqué  los  españoles  son  vani- 
flosos  y  ttrrog*antes;  y  los  que  así  se  expresan  son  muy 
%íodestos  y  muy  humildes.  ''Hi  aun  queremos  recordar 

(1)    Guglielmotti,  libro  I,  capítulo  2.*,  página  11  y  capítulo  4.\ 
página  27. 

'(8)    -AM(fjeitatec(ith>íica  NOMlSATUSA'éxio  ÍBltno^?Ia 
•UgR,  Roséllvi4>p^rfi(<e  F/,  pinina  m. 

(4)    cugliehuotli,  libro  II,  capítulo  20,  página  435. 
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ió del  rapazuelo  de  la  fábula,  que  se  tenia  por  jigfante 
y  á  todo  el  mundo  reputaba  pig-meo. 

Sereno,  capitán  romano,  en  una  obra  que  dejó  iné- 
dita y  que  se  ha  publicado  en  1845,  con  el  tí'.ulo  de 
Commentari  della  guerra  di  Cipro,  página  229,  hab'a  del 
<atroz  veneno  de  la  enviJia,  de  las  lenguas  viperinas 
y  de  la  asperísima  murmuración  de  los  españoles  contra 
Marco  Antonio,  por  su  supremo  triunfo.»  Graú-diú,  De  bello 
Cyprio  edición  de  1624,  página  231,  afirma  con  mucha 
formalidad  que  «los  es¡)arioles,  escarnecidos  y  rt-cha- 
zados,  derisi  rejectique.  por  Pió  V,  impulsados  por  la  en- 
vidia, llegaron  hasta  el  extremo  de  prohibir  á  sus 
adeptos  el  que  concurriesen  al  triunfo. •» 

No  nos  sorprenden  estas  cosas.  Ciertos  historiado- 
res venecianos  y  los  panegiristas  de  Colonua  nos  tie- 
nen ya  muy  acostumbrados  á  ellas. 

Pero,  ¿qué  es  In  que  hay  de  exacto  en  todo  esto? 
Que  respiinda  por  nosotros  la  histjria. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  esto  es  que,  Colonna.  como 
dicen  algunos  histjria  lores,  fué  á  Roma  con  deseos  ,y 
esperanzas  de  que  le  concediesen,  como  á  gran  capi- 
tán, los  honores  del  triunfo;  que  sus  amigos  ó  confi- 
dentes prepararon  á  su  antojo  la  fiesta;  que  mient'-as 
se  preparaba,  Marco  Antonio  iba  á  Roma  por  1  is  noches 
y  hacia  vis'tas  al  Papa,  al  embajador  español  y  A  ctros 
personajes;  que,  en  fin.  Pió  V,  por  si  y  ante  sí.  sin  esci- 
tacion  ni  conseo,  ni  mucho  menos  amenazas  de  nadie, 
como  dice  Ferrante  Caracciolo,  con  el  pretesto  de  dis- 
minuir los  gastos,  moderó  la  pompa  (1).  Lo  exacto  es  que 
como  dice  Catena,  Vita  de  San  Pió  V,    página  224.  el 

Papa,  que  amaba  muchísimo,  oltre  modo,  á  Marco  Anto- 

■  -  :  ) 

(1)     M2  íl  Pontífice  sotto  colore  di  moderar  la  spesa,  moderp  il 
.  trionfo  pernon  sdegnare  il  i-.e  é  Üoii  Giovaiini--  Comenlari  djellt 
guerre  falle  da  Don  Giovanni  d'  Austria.  Florencia,  lü8.4,  pági- 
na 54.  .  '  .      .  ;  :.         .  í 
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Dio,  permitió  á  los  romanos,  que  moderando  la  pom.pa, 
lo  honrasen,  protestando  que  si  D.  Juan  de  Austria 
-fuese  á  Roiiia,  se  haría  e.n  su  obsequio  mucho  mAs»  Dicendochth- 
»i  Don  Giovanni  vi  venisse.  si  farebbevie  piu.  Loque,  en  fín, 
■puede  afirmarse,  es  que,  como  diceFleury,  Histoire  Ecl&- 
MasÜque,  edición  de  1781,. tomo  23,  libro  172,  pág-i- 
na  497,  el  Suiuo  Pontífice  en  un  Consistorio,  tenido  al 
intento,  resolvió  que  los  honores  del  triuafo  debim  re- 
servarse para  D.  Juan  de  Austria;  y  que,  sin  embarg-o, 
$e  permitiese  á  los  romanos  el  levantar  arcos  de  triunfo 
en  la  i)uerta  de  San  Sebastian  y  se  compusiesen  versos 
en  elog-io  de  Colonna  (1).  í 

Así  es  que  San  Pió  V,  por  sí  y  ante  sí,  g-uiado  solo 
por  la  prudencia  y  la  justicia,  no  consintió  que  Marco 
Antonio  Colonna,  á  quien,  según  Catena,  tanto  amaba, 
entrase  en  Ruma  con  armas,  ni  en  carro  triunfal,  ni  con 
corona  de  laurel  sobre  sus  sienes.  Se  su>)ritnió  auemáá  un 
banquete  que  había  de  darse  en  el  Capitolio,  y  lo  que 
habia  de  gastarse  en  esta  comida,  se  destinó  á  dotar 
huérfanaá  y  pobres. 

Hemos  visto  que  el  triunfo  fué  objeto  de  deliberacio- 
nes, que  debió  tropezar  coi',  algunos  obstáculos  y  que 
al  üu  se  acabó  por  cercenar  en  lo  más  esencial  el  pro- 
g"rama,  con  el  protesto  de  disminuir  los  gastos  y  mo- 
derar la  pompa.  Mas  ¿qué  parte  tuvieron  en  todo  esto 
los  representantes  de  Felipe  II  y  amigos  üe  1).  Juan  de 
Austria,  residen' es  á  la  sazón  en  Roma?  Afortunada- 
mente podemos  responder  fundándonos  en  datos  tan 
auténticos  como  irrecusables.. 

D.  Juan  de  Zúñig-a,  embajador   del   Rey  Católica, 

(1)  II  fut  resolu  qu'on  conserverait  ees  honneurs  á  D.  Jean  d» 
Autriche.  Cependaut  le  Pape  permií  au  peupie  romain  qu^  on  elé- 
vala la  porte  de  Saint  Sebastian,  par  ou  Cobnue  devait  entrer 
deux  ares  de  triompphe  avec  des  i/iscnptions  qui  coiitiendraietL 
con  eloge.-     ■  ■' 


—  40  — 
xerca  de  Ja  Santa  Seáe,  con  fecha  J28  :de  Novienrii» 
<de  1571,  decia  liesde  Boma  i  D.  Jaan  de  Austria  io  si- 
•guíente:  «A  Marco  .Antonio  quiere  hacer  el  puebloíto- 
,mano  ung-ran  recibimiento  á  manera  d^ 'triunfo tleJos 
■anlig'uos.  Al'junos  nos  hcinquer'díype  suadiral  conde  de 'Pliego 
^4mi  ,que  lo  'procurásemos  es(or6ar  ea  nombre  de  S.  M. 'y 
*de  V.  K.,  diciendo  que  eáte  recibimiento  y  cecemoniaiaB 
debían  solo  á  la  persona  de  V.  E.  SO  NOS  HA  PARECL- 
ÜO  HABLAK  EN  ELLO,  porque  habiendo  tanta  diferei> 
'Cia  de  1  persona  de  V.  E..á  la  de  Marco  Antonio,  sef» 
íg-ran  bajeza  el  suponer  que  la  honra  que  se  hacia  -á 
Marco  Antonio,  se  quitaba  á  V.  E.  .Vi  creo  yo  que  ciian- 
'do  V.  E.  viniese  á  Roma  consentiria  semejante  vanidad^v  (Rosell, 
-pág-ina  206 j. 

Y  á  continuación,  tratando  del  propio  asunto,  aña- 
ide  el  repr-eseutante  de  España:  .«Generalmente  ha  sido 
¡murmurado  este  recibimiento  ó  triunfo.»  Esto  pru«ba 
que  no  debió  ser  tan  unánime,  como  se  intenta  hacer 
tíreer,  la  opinión  de  los  romanos  en  favor  de  Colonna. 

El  mismo  D.  Juan  de  Austria,  contestando  ¿  don 
Juan  de  Zúñiga,  desde .Mesína,  en  .carta  fecha  20  de 
Diciembre  de  151,  diceio  sig-uiente:  «Haga  Marco  An^ 
tonio  sd  triunfo  y  entrada  con  toda  la  solemnidad  que 
quiáiere.  que  me  holgaré  yo  mucho  de  ello,  y  es  bien  que 
y.  se  ria  de  los  que  dicen  que  ha  procurado  de  sí  lo  es- 
•torhar ,  pues  no  hemos  de  tener  puestos  nuestros  fines  en  temejai^ 
■tesinsu$l(\nciis.».{liusM\l,  página  2l7j. 

El  Cumendcnlor  Mayor,  D.  Luis  de  Requesens,  va.- 
ron  tan  ilustre  y  de  tanto  peso  y  g-'avedad  en  la  Corte 
de  Felipe  II, .con  techa  14  de  líicierabre  de  1571,  y  des- 
de Roma,  escribía  á  D.  Juan  de  Austria  lo  que  á  conti- 
nuación transcr  bimos:  «Llegué  aquí  á  los  5  d<í  este, 
"habiendo  publicado  que  no  liegfaiia  hasta  el  día  des- 
Jt\i9spor  escuar  un  muy  solemne  y  extraordinario  recibimiento 
que  me  tenia,D  preparado,  porque  Paulo  Jordán  y  todos 
los  varones  romanos  que  no  se  quisieron  hallaren  el.triunffi. 
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jrJos  cardenal^scconsusirt mil ¡85  querían  hacer  en  i  esto 
,«í«o,#iCf40,  y  aun  >el  Papa  me  .esperaba  con  utas  ¿compañía  idc 
cardenales  de  loque  suele.  Pareció  bien  á  toda  Komaw/ 
itcAeT' entrado  .yodeícsta  manera.  Solo,  Su  Santidad  mostró 
Mn,p9iode.sentimento,  pareciéndole  que  fteibia  ser  par  «1 
triunfo,  que. había  sido  el  día  antes,  y  yo  le  satisfice 
(eon.que.eiepto  no  fué,  sino  porque  habiendo  yo  'venido 
ya  cuatro  venes  á  Rama  eon.comisiones  átíi  Rey,  Jdátoy  kavto 
de^reeibimimtQS.^ 

Y  en  la  misma  carta,  dando  permenores  aceccaidél 
;lri«rí/'o,;añade  el  Comendadur  mayor:  «El  Papa  ag-uardó 
Á  Marco  Antonio  cou  24  Cardinales,  pero  no  salieron 
¡allí,  .como  he  (licho.  ningún  -.cabullero  ni  barón  romam,'Hi 
las  familias  de  los  Cardenales.*  i{Rostiil,  pág*.  207). 

Y  áesto  sejeducen  la  envidia,  el  encono,  las  len- 
g-uas  viperinas,  las  intrigas,  amenazas,  etc.,  etc.,  de 
los  españoles  para  impedir  el  triunfo  dtí  Marco  Antonio, 
vanidadé  t/ííusíaíjciaenJascualíis  nuestros  g'randeá.hon>- 
bres  de  Estado  no  podian  ni  aun  ipensar  en  aquella 
(época. 

En  la  misma  carta  áD.  Juan  .de  :A:ustr;a,  añade  el 
.Comendador  mayor  dñ  Castilla:  «  Háme  aposentado  Su 
JSantidad  en  su  casa,  en  el  aposento  del  Caidenal  Alejnn- 
^rino,  y  dad  me  en  su  capilla  el  lugar  que  da  á  los  potentadot 
4e  Italia.*  { Ro.seli>  pág-ina  207). 

Des, tues  de  leer  esto,  que  es  auténtico  y  oficial,  .'se 
puede, formar  juicio  d  •  Ja  razou  que  .tuvo  Graciano,  an- 
tes citado,  para  detiig'ar  é  insultará  España,  asegu- 
rando que  tbs  espH  nulas  ha'ian  sido  e.«!camecidos  y 
rechazados  por  Pío  V.»  Hi  pañi  derisi  rejectiqíre  ú  Pío.:¡  3s- 
carnecer  y  rechazar  á  los  españoles,  cuando  después 
de  dar  quejas  al  Coinendador  mayor  por  no  haber  con- 
sentido un  solemnísimo  recibimiento,  lo  hospeda  en  su 
propio  palac  o,  en  ei  aposeoato  del  Cardenal  Alejandri- 
no, y  además,  le  da  en  su  .capilla  jul  lu^ar  destinado  4 
los  principes  de  Italia ! 
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Para  acabar  de  demostrar  que  los  españoles  son  va- 
nidosos y  muy  arrogantes,  coa  viene  que  volvamos  al  triunfo 
de  Marco  Antonio. 

Guírlielmotti,  su  ardiente  panegirista,  lo  describe 
con  bastante  extensión  y  no  escaso  entusiasmo.  Le  con- 
sagra 16  páginas,  nada  menos,  desde  la  264  á  la  279. 
jCuánta  gente!  ¡Cuánta  grandeza!  ¡Qué  expiendor! 
Allí  el  pueblo,  el  ejército,  el  Sanado,  las  primaras  au- 
toridades, todo  el  mun  lo.  Se  acercan  las  trompetas, 
llegan  los  amigos  y  empleados,  pasan  los  esclavos  coa 
cadenas  en  los  pies  y  las  m  mos  amarra'las  con  cuerdas 
por  la  espalda,  suenan  los  clarines,  y  ¡oh  momento  so- 
lemne! los  espectadores,  que  eran  innumerables,  como 
movidos  por  un  mismo  resorte,  todos,  al  instante,  al- 
zan los  pies  pira  apoyarse  sobre  sus  puntas,  levantan 
la  cabeza,  clavan  los  ojos  en  un  solo  punto,  y  ven... 
y  ven...  y  ven...  m^jor  dicho,  y  contemplan  con  entu- 
siasmo, y  admiran  hasta  con  estupor,  al  gran  Colonna, 
al  caudillo  imponderable  que  habia  mandado  doce  ga- 
leras, nada  menos,  en  la  para  siempre  gloriosa  jornada 
de  Lepante.  ¡Oh!  En  aquel  momento  los  pechno  infl  ima- 
dos  y  comprimidos  se  ensanchan ,  los  corazones  impe- 
len, 1  is  lenguas  se  mueven  y  los  labios  se  abren  para 
dar  salida  á  torrentes  de  amor  y  entusiasmo,  de  admi- 
ración y  aun  de  estupor.  Se  baten  palmas,  sedan  atro- 
nadores vivas  á  Colonna  y  á  toda  su  casa,  y  en  fin, 
aquello  hasta  podia  eclipsar  la  mejor  y  mas  notable 
escena  de  Las  mil  y  una  noches. 

Al  leer  por  vez  primera  la  brillantUima  descripción 
del  Sr.  Guglielmotti,  echando  de  menos  algunas  cosas, 
cuyo  vacío  tanto  llamaba  la  atención,  tuvimos  tenta- 
ción de  exclamar  con  el  autor  de  La  verdad  sospechosa : 

¡Qué  bien  encajaba  aquí 

' Eso  de  coche  de  sol , 

Con  todos  sus  adherentes 
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De  rayos  de  fuego  ardientes 
Y  deslumbrante  arrebol ! 


Pero,  después,  repitiendo  la  lectura  y  meditando 
alg-o  mas,  mudamos  de  parecer.  En  efecto,  no  podía 
neg-arse  que  para  complemento  del  triunfo  y  satistac- 
cion  competa  de  entusiastas  y  admiradores,  faltaban 
las  armas,  el  carro  triunfal  y  la  corona  de  laurel;  pe.iO 
en  cambio,  todo  se  suplía,  y  con  ventaja,  entre  cien  y 
cien  otras  cosas,  con  las  cuerdas  y  las  cadenas  de  los 
esclavos,  que  con  sus  lágrimas  regaban  la  tierra  qu3 
habia  de  pisar  el  caballo  de  Marco  Antonio.  Además, 
aunque  se  estaba  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  en  el 
dia  4  de  Diciembre  de  1571,  la  naturaleza  entera  pare- 
cía complacerse  en  contribuir  al  triunfo  de  Cul  nna, 
aumentando  su  explendor  y  magnificencia.  No  llovia 
ni  hacia  frió,  el  viento  no  moles*^^aba,  el  lodo  no  cubría 
la  tierra  ni  las  nubes  encapotaban  el  horizonte.  Desde 
en  medio  de  un  cielo  claro  y  apacible,  el  sol  enviaba 
sus  dorados  rayos  sobre  Marco  Antonio  para  que,  como 
ascuas  de  oro.  resplanleciesen  las  perlas  y  los  dia- 
mantes que  pendían  de  su  pecho,  ó  sobre  su  negFo 
sombrero,  sostenían  su  blanca  pluma.  Y  aun  nos  que- 
da algo  por  decir.  En  aquel  año  se  adelantó  la  prima- 
vera, solo  para  ¡ioder  festejar  á  Marc  j  Antonio.  ¡En  el 
dia  4  de  Dicie.ubre,  en  el  dia  de  Santa  Bárbara,  los 
campos  se  vieron  cubiertos  de  verdor  y  ios  árboles  lle- 
nos de  hojas  y  aun  de  flores!  (1). 

jY  se  habla  de  la  vanidad  y  arrogancia  de  los  es- 
pañoles! 

Pero  no  es  esto  solo.  El  Sr.  Guglielmotti,  citando  á 
Sereno,  otro  panegirista  dá  Marco  Antonio,  y  añadien- 
do algo,  no  poco  ni  del  todo  malo,  de  su  propia  cosecha, 

(1)    Si  videro  con  stupore  d¡  tutti  fiorir*  gli  alberi  nel  Decera- 
hre.  Guglielinot.tí.,  página  266,  ñola  137.        .  ...:/.. 
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en  la  pág-ina  192,  nos  dice  en  buenas  palabras  que  has- 
ta el  cielo  se  propuso  satíciomir  elmérito  y  anunciar 
y  asegrurar  los  estupendos  triunfus  dé»l  admiradísimo 
íStfííor,  capitau  general  de  ¡doce  gnlBras.  En  una  noéhe  de 
<>U)üo,  con'vientj  fresquísirao,  horizonte  despejada),  "y 
-«n  medio  de  las  lucientes  y  rutilantes  eátreilas,  por  üo 
escaso! tiempo,  se  dejó  ver  y  pudo  contemplarse  en  él 
espacio  una  coli^mna  de  fuego,  reputada  cual  símbolo  4e  a^Hel 
GOLONN'A  que  con  su  alta  prudencia  habia  'formado^  y  con  la 
<MbÍ4ÍurU  de  sus  consejos  sostenía  la  liga. 

Y  no  crean  nuestros  lectores  que  el  Sr.  Gugflielmotti 
«atribuye  estoá  milagro.  Nada  menos.  En  la  propia  pá- 
:€"ina  192,  ostentando  sus  profundos  Cíjnocimieutos  encías 
^ciencias  físico- matemáticas,  dice  que  «hoy  está  demos- 
itrado  que  entre  los  fenómenos  eléctricos  y  pneumáticos 
mas  frecuentes  al  terminar  el  estío,  deben  contarse,  tío 
solo  lüs  fuegos  fatuos  y  de  Sac  Telmo.sino  también  los 
iglobos  de  fueg-o  y  Jas  viga^  ardientes,  como  esta.i»  Esto,  no 
■obstante,  Guglielmotti,  para  escasarse,  apela  al  gentil 
Tito-Ijivio,  recordando  que  -los  grandes  historiadores  stf&- 
ien  convertirse  en  «co  de  la  opinión  del  vulgo  acérela 
;de  la  adivinación  ó  los  presagios. 

Mas  vale  así,  porque  de  esta  manera,  quedándose  la 
feouüda  fantasía  del  Sr.  Guglielmotti  por  debajo  de  la 
duna,  se  libra  de  traspasar  las  estrellas  con  peligro  de 
icometer  el  sacrilegio  de  intentar  convertir  el  cielo  en 
instrumento  de  vanidades  é  insu^tamiat,  como  dirían  don 
Juan  de  Zúñiga  y  el  conde  de  Pliego,  D.  Luiis  de  4lfe- 
•quesens  y  D.  Juan  de  Austria. 

Después  de  haber  víst  >  y  admirado  las  flores  ■'poír 
jDíciembre,  y  la  columna  de  fuego  en  una  noche  de 
■ofoño,  para  todo  el  mundo  será,  y  no  podrá  menos  de 
•«sr,  cosievid.^ntf!  la  arrogante  vanidad  de  los  españo- 
les. Pero  aun  se  nos  suministran  mas  pruebas. 

&i  hubiésemos  de  dar  crédito  á  la  modestia  histórica 
del  Sr.  Guglielmotti,  nos  seria  forzosoicouvtíuir  en  q«6 


Í4»roo  A^tpni(x,  el  g!eiiepal(ií»4ns«doc©;gralerais,eraiun 
curapeon  rom?ino  (4)|  grlorioso  carapeoo  (2)1  albí^mo' 
caoipeoQ  (3)  elímas'ñierte'y  raas;  esclarecido  campeoBv 
de^la  cristiaQiiad  (4)1  valiente  <íapit»n  dé  mar  y.' tier? 
T»^{5);  d  héto«4íMepan(ai^6Y,  eUadmira>Us¿m»Señ^r,  Ql^vem 
tedór  de   Lepanto'  (7);    lat  causa   prihcipal'  dfe   tanto» 
bt«n  (8);  hombre  á  quien  el  mismo  D'.  Jiíandfe  Austria^ 
nift* que  át  ningún  otro,  daba  público  test¡m)nio  de 
g^^Mtitud,  llamándolo  cona»/éroj  mantenedor  ij  campeón  prin^ 
tipalUimodedá  vict&rú  (9)}  el  h.  >m\)Te  mas  grande . de.su  tietn»- 
j»^^  y.'ooIumnafQertísima' del' cristianismo,  de  Italia  y 
dciRoraa  (10);  en  fin,  popsuvalor»  superior  á-todope^- 
ligsro;  su  actividad,  que  á  todo «ttendia;  suint^ligenoiá,, 
qu»  todo  do  ailcauzabHt  y- su  prudencia  que  á*  todos  los- 
cottflictos  .seísobreponia,  tiogvó  granjearse  k'  admira- 
ciün¡de  los  pueblos^  desempeftawdo  s«'etóvadísimo'car>^ 
go  ooQ  tanto  decoro  del  Papa  ydeRbma,  que  no"  s»- 
sabe  que  haya  habido  jamás  ningún  capitán  que- ]e« 
igttale.-  nien  los  moderms  ni  en  hswitigmsttiempos»  ({'[)] 

E&teiengivdjn  es  mayhumiidé  y  mitf  modesto.  Téniéto^ 
dolo  en>  ouenta,  se  ve-  claro  oomo^  Ifti  luz  del  diá\ 
que  los  españoles  son  muy  arrogantes  y  muy  vanidosoi.'' 

{4)y  Romano Cámpione-.  Pág;  27«: 

(2)  Y  glorioso  Campione.  Pág  27i. 

(9>]  Aliisi.ssiomCarn'piouev  Pág^  43S;. 

(I),.  Upjú  forte  edí>norato,  Gaavpjoneíd^.'ia'^Cristianitiá  Pip-t^ 
na  53^., 

(^)  Pág,J2. 

(9)  Pág.  435, 

(7)  Pág.  275. 

(8)  Pág, 239. 
(9)-    Piig.278;' 

(10)  II  piú  grand'  huomo  del  suo  tempo,  colorana  saldíssima  del 
Cci^lianeb^iiiio,  della'  Ilalja j  j  di;Ko{aa;  Pág.  236^ 

(U)    Con  Uute  decoro  del  Papa  é  di  Roma,  qyautomai^ei  tw 
sapia  degli  antiqui  é  dei  moderni  capitani.  Pág;  4d3j 


•  Nuestros: iectbi^  se  fig-ni-a'rjln  sin  duda  que  eí  smot 
GugrUelmotti  se  rconten.tará  con  lo'dicho  y  no  pensará- 
ea  pasar  .ma3  adelante.  Y  en  efecto,  parecía  hasta  in- 
verosímil  que  se  divisase  todavía  uh  mas  allí,  después 
de  haber  colocado  á  Mirco  Antonio,  -ai  jefe  de  las  doce 
galeras,  por  encima  del  Duque  de  Alba,  y  del  g-ran  ca- 
pitán; de  Cortés  y  Pizarro,  de  Colon  y  el  Cid.  de  Viriá- 
to  y  Belisario.  de  Tito  y  Pompeyo.  de  César  y  aun  del 
mismo  Alejandro.  Pero  el  discurrir  así  equivale  á  cono- 
cer mal  y  juzg-ar  peor  á  los  entusiastas  paneg-irístas. 
Si  con  sulo  doce  galeras,  y  sin  haber  dirigido  ningu- 
guna  batalla,  por  mar  ni  por  tierra,  no  habiendo  coa- 
quistado ningún  país  ni  apoderádose  de  ninguna  for- 
taleza, limitando  todas  sus  hazañas  al  saqueo  de  Se- 
gni,  ciudad  del  Papa,  y  pelear  como    soldado,  sin  di- 
rección ninguua,  en  Lepanto.  logró  colocarse  muy  por 
encima  de  todos  los  antiguos  y  modernos  capitanes, 
¿á-  dónde  hubiera  llegado,   «si   poseyendo   la  prime-  : 
ra  a^to^i  Jad  hubiese  podido  seguir  el  vuelo  generoso  • 
de  su  alma,  $in  que  gentes  estrañas.   por    una  parte  ó 
por  otra,    le  impidiesen  sin   cesar    el  ineo-o    de   sus  . 
alas?(l).. 

No  puede  darse  ni  mas  modestia,  ni  menos  arrogancia. 
¡Ah!  ¡Los  españoles  sí  que  son  arrogantes  y  vani- 
dosos! 

Guglielmotti,  como  para  dar  ei  último  golpe,  el  gol- 
pe de  efecto,  trae  en' su  auxilio  la  autoridad  del  predi- 
cador, encargado  de  hacer  el  panegírico  de  Colonna, 
en  presencia  y  por  encargo  de  Colonna  y  de  sus  amii 
gos,  en  el  día  déla  segunda  fiesta,  el  I3  de  Diciem- 
bre, y  en  el  templo,  señalado  por  los  conquistadores  de 
la  Roma  gentílica  para  celebrar   sus  triunfos,  ofre- 

(1)    Se  fosse  stata  sua  h  prima  áutorítd,  é  avesse  poluto  seguiré'  ■ 
il  generoso  velo  senza  ch'altri  di  quae  di  lá^  gli  gravassero  le  peo- 
ne.—Páginas  278  y  279, 
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cijEíidy  sacrificios:^  qjiBBaando   incienso  ante  las  aras  \ 
de  Júpiter.  El  pan^g-irista  se  llamaba  Marco  Antonio-:; 
Mureto,  y  tenia  grandísima  facundia,  seg:un  nos  dice  - 
el  sr.  Giig-lielmotti  en  la  página  276. 

■'  El  trabajo  de  Mureto,  lejos  de  ser  un  buen  sermón, 
solo  puede  considerarse  como  un  detestable  dfscurso  semi- 
sagra  io  y  semi-profano.  Se  titula  (1),  para  que  hasta 
en  el  título  haya  inexactitud,  ó  por  lo  menos  anfibolo- 
gía,', Discurso  pronunciado  con  motivo  de  la  vuelta  de  Marco 
Antonio  Colonnaá  la  Ciudad  Eterna,  después  DE  H  A BER  VEN- 
CIDO (con  sus  doce  galeras)  k  LOS  TURCOS  en  una  ba- 
talla naval. 

El  discurso  es  digno  de  su  título.  Guglielmotti  mis- 
mo, no  atreviéndose  á  calificarlo  de  piadoso,  se  conten- 
ta (pág.  276)  con  llamarlo  elegante  y  grave  oración  latina. 

El  orador  se  estravía  hasta  el  punto  de  apellidará 
D,  Junn  de  Austria  (como  para  ponderar  cuánto  ne- 
cesitaba de  los  consejos  de  Colonna),  DIVINO  JOVEN- 
CILLO,  Divin  giooanetto  (pág  278).  Sin  duda  se  distrajo, 
y  saltando  su  imaginación  por  encima  de  diez  y  seis 
siglos  de  cristianismo,  olvidando  que  predicaba  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  Ara-Cceli,  se  figuró  que  dirigía 
su  voz  al  pueblo  romano,  en  el  templo  áe  Júpiter  Capitolino. 
En  la  Cátedra  del  Espíritu -Santo,  no  se  insulta  ni  se 
desprecia  á  un  príncipe  Católico  de  mas  de  24  años  de 
edad,  á  quien  el  Papa,  el  Rey  de  España,  y  la  Señoría 
de' Venecia  hablan  juzgado  digno  de  ponerse  al  frente 
de  toda  la  armada  cristiana,  calificándolo  de  divino 
jovencillo.  Añádase  que  esto  se  decía,  que  con  acento  de  . 
compasivo  desden,  se  llamaba  divino  jovencillo  á  D.  Juan 
de  Austria,  después  de  haber  dado  tan  grandes  mues- 

(I)    Oratioinreditu  ad  Urbem  Marci  Anfonii  Columna  pos¿ 
turcas  navali  proelio  victos  havita.  Jdibus  Decembris,  anno  1571. 
Se  halla  iutego  este  discurso  en  Maffel,  Vita  di  San  Pió  V,  Ro- 
,  ma,  17Í2,  pág  360. 
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trMdft  sn  prutiewciaf  y;  va4or  efi'Uv  guerr»  contra' Idfr 
mopos^bi  reino ide-Oraiiada  yen'lá  ctíinpléta  déstruc* 
c¡t>n'de'la;auteá  taa  tüinidá  essuHdra  otoraatia  en  Lam- 
pan to. 

Eli  adjetivo  dmno,  apHca/lo  á,  un  hombre ;,  por-  mas 
que-se  lBsup4n»a  jóvren.podiia  s^r  unn. belleza  pag-ana; 
y  no  sabft.^1103  si  pudiera  p^sar  sin  ceiitiara  en  ios  Jábiots 
deAin  poeta  «risfiaiiu;  pero  en  un  pulpito  y  porun  ora^- 
dur^  sag^rado.  no  puederiiactírse.«8ínejante  uso  delapai- 
labra  d/üí no;  sin  cier  en  una  ridicula  pedajiteria  y  cor- 
meter  una-íí'raví.sinia  profnnaci'n. 

Muret  I,  creyendo  sin  duda  que  hablaba  en  loafíoilroír 
del  Foro,  o.'vidátido^se  por  completo  de.'lapredadi  de  la 
humildad,  y  aun  de  .la' verdad,  dijo:  cA  todos  se  deben' 
alabatiííi  y  honor;  pero  á  Marco  Antonio,  capitán  g'ene- 
rai  de  Ja  míriii  ríi  romunB.  {(jie dos  á tres  mil   hombres),  j 
g-eneral  Ing-ar  tenif^nte  de  la  Liofa.  {cargQ  que  ni  por  unim- 
tanUí  hihia.hista  enton-es  desemiJeJiado)  se  l»-debia'  tms  qaedo^ 
quej>ens3ban  los  que  ims  se  esforzaban  por  hoararlo  ■{[),» 

¿X  por  qué  se  dabia  tanto  á  Mirco  Antonio?  ¿Qué 
habi-i  heího?  ¡Ali!  íTj  lo  era  ubra  suya!  «El.  en  efecto,, 
habiaestablectdoiis  bases  derla  Lig-a  y.  además,  la  ha- 
biavconsum  ido  En  Si^illia  es  el  primero  eu.  sostener  el; 
peso  de  tan  grriude  empresa,  y- en  los  consejos  es  el. 
primero  ea  esponer  siempre  el  mejor  ó  mís  acertado^ 
dictamen.  Calma  las  discordias,  reconcilia  4  los  alia* 
dos,  iu  un  Je  aliento  álistropis,,oombHt<i  en  el  lugar, 
mas  pe  igroso,  y  vence  con  tanta  miyjr  bravura  cuan- 
to que  er^  menor  su  ostentación  r>  (Páginas  277  y  "i/S).. 

Y:  todo  esto  se  decii  en  el  Capitolio  y.  eu  presencia 
de  Marco  Antonio  Golouna  y  de  su  anciana  madre,  sin^ 
duda  con  el  propósito  de  exhortarlos  á  la  humildad  y 

(IJ,  Ancor  piú  che  non  ne  p^nsassero  qijeílí  stcssi  che  pifrí; 
onoravano. 

Guglielmotli,  pág   277. 
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la  modestia,  y  probar  que  los  españoles  eran  muy  va- 
nidosos y  muy  arrogantes,  porque  sentían  y  hablaban 
altamente  de  sí  mismos  y  atribulan  á  sus  capitanes, 
sus  soldados  y  sus  g-aleras  toda  la  g-loria  de  la  jornada. 

El  orador  del  Capitolio,  se^un  Gug'lielmotti  (pág-i- 
na  278),  tenia  que  velar  su  pensamiento  respecto  al  primado  de 
Colonna,  sin  duda  por  encarg-o  del  Sumo  Pontífice; 
esto  no  obstante,  dijo  lo  que  ya  hemos  visto,  y  añadió 
que  á  Colonna  correspondía  el  principal  mérito  de  la  victo- 
ria. Y,  expresándose  siempre  con  modestia  y  sin  arro- 
g*ancia,  en  un  apostrofe  á  Colonna,  exhortándolo  á  que 
obrase  como  sublime  columna  sobre  la  cual  reposaba  la  defensa 
del  eristinnismo,  le  declara  que  «es  capaz  de  librar  del 
yugfo  otomano  á  Grecia  y  Palestina,  Constantinopla  y 
Jerusalen»  (pág'iua  278). 

¿Si  lleg-aria  Colonna  á  creer  estas  cosas?  Verdad  es 
que  en  lug*ar  de  encaminarse  á  Oriente  para  conquistar 
medio  mundo  con  sus  doce  g-aleras,  como  le  aconsejaba 
Mureto,  procediendo  con  más  cordura,  oyendo  los  con- 
sejos de  la  prudencia,  y  olvidando  sus  veleidades  vene- 
cianas, se  dirig-ió  á  Madrid,  pidió  y  obtuvo  un  buen  des- 
tino y  se  fué  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  Sicilia,  co- 
brando, como  capitán  g-eneral  de  aquella  isla,  un  gran 
sueldo  del  rey  de  España. 

Ya  conocemos  á  Marco  Antonio  Colonna,  según  sus 
panegiristas;  ahora  nos  falta  saber  lo  que  es  según  la 
historia. 

«Colonna,  dice  Rosell  (1),  era  hombre  muy  dado  ¿i  re- 
presentar papeles  de  héroe.  Más  adelante  se  hallará  demos- 
trada con  hechos  su  pueril  vanidad. •!> 

«Doria,  dice  Cabrera  (2),  desdeñaba  obedecer  á  Mar- 
co Antonio,  por  su  poca  práctica  de  gobernar  y  mondar  arma- 
das grandes. » 

(1)  Combaie  Naval  de  Zepanío,  páginas  33  y  34, 

(2)  Historia  de  Felipe  II,  libro  9,  capítulo  XVII,  página  052. 
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«Yo,  dice  el  propio  Colonaa,  no  debo  responder  del 
modo  de  naveg*ar,  porque  no  soy  marino,  y  aunque  mi  ga,  ■ 
lera  da  todas  las  señales,  yo  las  recibo  antes  de  otros  y  en 
vez  de  g-uiar,  soy  yo  realmente  guiado  (1).» 

cDoria,  dice  Cabrera,  envió  á  disculparse  con  el  Pon- 
tífice de  las  calumnias  del  Colonna  (2).» 

D.  Luis  de  Requesens,  en  carta  á  0.  Juan  de  Aus- 
tria, fecha  en  Roma,  15  de  Diciembre  de  1571,  ha- 
hablando  de  Colouna,  dice:  «Alg-uncs  amig-os  suyos  no 
le  han  guardado  el  secreto;  pero  lo  mismo  hará  él  (Colon- 
na) con,  todos  los  secretos  que  se  le  encomendaren  (3).» 

Ercilla,  que  tan  bien  conocía  á  los  hombres  y  con 
tanta  exactitud  los  pintaba,  refiriéndose  á  Colonna, 
dice: 

Combate  animosísimo,  ig'ualando 
Con  la  honrosa  ambician  ia  fortaleza  (4). 

Ercilla,  que  tanto  pesaba  el  valor  de  los  califica- 
tivos, no  da  á  Colonna  ciencia  ni  experiencia,  y  s-jIo  le 
concede  mucho  valor  y  mucha  ambición.  Si  Ercilla  hu- 
biese conocido  los  documentos  que  tras  sigilos  más  tar- 
de han  visto  la  luz  pública,  tampoco  le  hubiera  negado 
locuacidad  muy  g-ranJe  y  muy  puco  comedida. 

«Felipe,  dice  un  historiador  muy  respetable,  hizo 
general  de  sus  galeras  á  Juan  Andrea  Doria,  hombre  de 
gran  crédito  eu  las  armas  y  cosas  de  mar.  El  general  del 
Papa  fué  Marco  Antonio  Colonna,  valeroso  señor  (5).» 


(1)  Guglielmotti,  página  74. 

(2)  Historia  de  Felipe  II,  lugar  citado,  página  654. 

(3)  Rosell,  página  223. 

(4)  Araucana,  canto  24. 

(5)  Filipo  delle  sue  galere  ne  fece  genérale  Gio  Andrea  Doria, 
huomo  ncU'anne  e  cose  aavalidi  GRAN  CRÉDITO.  Platina,  Dille 
Vite  d-  Pon  ifici,  continuada  hasta  Alejandro  Vil.  Venecia,  1666, 
página  655. 
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¡Doria  hombre  de  gran  crédito;  Colonna,  solo  valeroso  señor! 
Juicio  exactísimo. 

El  Papa  Paulo  IV,  después  de  liaber  excomulg^ado 
á  Marco  Antonio  Colonna  y  llamarlo  impío,  dijo  que. 
«sigruiendo  las  huellas  de  su  padre,  hacia  cosas  detesta- 
bles y  sacrilegas,  encaminadas  á  la  ruina  del  Vicario  de  Je- 
sucristo y  de  la  Santa  Sede,  después  de  haber  despojado  in- 
dignamente á  aquel  á  quien  debia  la  vida  (1).» 

Como  se  ve,  el  Papa  Paulo  IV  no  imitaba  ni  á  Mu- 
reto  ni  á  Gug"lielmotti  en  lo  de  considerar  á  Marco 
Antonio  como  c  iumna  firmísima  déla  Ig'lesia,  ni  siquie- 
ra como  el  más  fuerte  y  más  esclarecido  campeón  de  la 
cristiandad. 


(1)  II  (le  Pape)  s'expriraa  avec  beaucoup  d'agreur  contra  Marc 
Antoine  qui,  marchant  Nur  les  traces  de  son  Pere,  faisait  des  entre- 
pri^es  detestables  et  sacrileges,  á  la  ruine  du  Yicaire  de  J.  C.  etdu 
Saint-Siege,  aprés  avoir  indignernent  depouillé  celui  de  qui  il  te- 
iiait  la  vie. 

Fleury,  Histoire  Ecclesiasttque.  Libro  152,  edición  de  1781,  to- 
mo 21,  núm.  16,  página  68. 


CAPITULO  IV 


Colonna.— Sus  empresas  marítimas  y  terrestres. 


Aunque,  seg-unOug-lielmotti,  mitc/ios  príncipes  italia- 
nos y  alg-un  grande  de  España  mostraron  deseos  de 
ponerse  al  frente  de  las  g-aleras  pontificias  en  la  g-uer- 
ra  contra  el  turco  (1),  Pió  V  prefirió  para  el  desempeño 
de  tan  importante  carg-o  á  Marco  Antonio  Colonna,  á 
quien  nombró  capitán  g-eneral  de  la  armada  de  la  Igle- 
sia, después  de  haber  celebrado  con  él  una  secreta  é  ín- 
tima conferencia.  Al  decir  de  Guglielmotti  (2),  el  Papa 
depositó  toda  su  confianza  «en  la  virtud  y  altísimo  va- 
lor de  aquel  incomparable  campeón  de  la  sang-re  ro- 
mana, ya  largamente  probado  en  las  guerras  de  tierra  y  mar-t 
Esto  podrá  ser  asi,  no  lo  neg-amos;  pero  conviene,  no 
obstante,  que  nuestros  lectores  vean  cómo  se  expresa 

(1)  Sebbene  molti  principi  d'  Italia  é  qualche  grande  diSpag- 
na  ambissero  quell'  onore,  etc.— Pág.  8. 

(2)  Cainpione  in  comparabile  del sangue romano,  gialungamente 
'provato  nelle  guerre  di  térra  é  mare.—Pá'¿.  8. 
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acerca  de   este  punto   el   mismo    Soberano  Pontífice. 
Se  conserva,  y  lo  tenemos  á  la  vista,  el  texto  latino 
del  nombramiento  de  capitán  g-eaeral  de  la  armada  de 
la  Santa  Sede,  expedido  en  favor  de  Colonna,  Está   re- 
dactado en  forma  de  breve  y  lleva  la  fecha  de  11  de 
Junio  de  1570.  Al  exponer  Su  Santidad  los  motivos  en 
que  se  fundaba  paraelegrir  á  Marco  Antonio,  dice:  «Es- 
perando por  el  esplendor  de  tu  nobilísima' familia,  que  po- 
dremos descansar  en  tu  virtud,  prudencia  y  fé,  y  prin- 
cipalm,ente  en  la  disciplina  y  uso  del  arte  militar  (\). 
De  cuyas  palabras,  que  son  te^xtuales,  se  infiere: 
1.°    Que  Su  Santidad  no  confiesa  ni  reconoce  gran 
mérito  militaren  Marco  Antonio,  sino  que  lo  supone  «por 
el  esplendor  de  su  nobilísima  familia.» 

2.°  Que  aun  así.  Pió  V,  lejos  de  mostrarse  satisfecho 
ó  lleno  de  confianza,  se  limita  á  esperar  que  podrá 
descansar  en  su  conocimiento  y  experiencia  en  la  mi- 
licia. 

Y  esto  no  es  extraño.  El  Sumo  Pontífice,  que  no  es 
ni  puede  ser  un  soberano  guerrero,  carece  de  g'randes 
ejércitos,  y  por  lo  mismo,  no  puede  tener  grandes  y  es- 
pertes generales.  La  hoja  de  servicios  de  Marco  Anto- 
nio no  se  halla  por  lo  tanto  en  el  Breve  de  11  de  Junio. 
Rusquémosla,  pues,  en  otra  parte. 

Según  Coppi,  Marco  Antonio  Colonna  nació  en  Ci- 
vitalvinia,  el  día 26  de  Febrero  de  1535  (2),  Pertenecía 
á  la  muy  noble,  muy  ilustre  y  muy  antigua  familia 
de  los  Colonna.  Empezó  á  brillar  esta  familia  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XIII.  Uno  de  sus  miembros,  sol- 
dado de  las  Cruzadas,  halló  en  Jerusalen  y  llevó  á  Ro- 
ma en  1223  un  trozo  de  la  columna  á  la  cual  estuvo 

(1)  Sperantes  oá  ejns  mhUissimw  familice  splendorem,  in  tua 
virtute,  prudentia,  fide,  reiquein  primis  militaris  usu  ac  disciplina, 
nos  conquiescere  posse. 

(2)  Memorie  Colomes  i.  Roma,  1855.— Pág.  349. 
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amarrado,  al  recibir  los  azotes,  el  Divino  Redentor  de] 
mundo.  Desde  entonces,  el  piadoso  cruzado,  olvidando 
elantig'uo.  tomó  y  leg-ó  á  sus  descendientes  el  nuevo  y 
honroso  apellido  de  Columna  ó  Colonna. 

Ya  en  la  seg-unda  mitad  del  sig-lo  XIII  y  parte 
del  XIV,  llenó  á  Europa  con  la  fama  de  su  nombre,  el 
tan  ponderad  >  Eg-idií  Colonna,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Paris,  general  de  los  Ag-ustinos,  Maestro  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  rey  de  Francia,  y  conocido  en  las  es- 
cuelas con  los  no  muy  humildes  nombres  de  Doctor  funda- 
dísimo y:  príncipe  délos  teólogos  (1).  Enelsig-loXlV,  Este- 
ban Colonna  se  mostró  adversario  del  tribuno  Rienziy 
su  hijo  Jacobo  Colonna  se  honró  siendo  protect  ir  decidi- 
do de  Petrarca.  Prosperó  Colonna,  g-eneral  de  merecida 
y  universal  nombradla,  se  dist'ng*uió  mucho  sirviendo  á 
España  y  á  los  duques  de  Milán  contra  Francia,  en  los 
tiempos  de  Carlos  VIII  y  Luis  XII.  Victoria  Colonna^ 
mujer  del  célebre  marqués  de  Pescara,  por  su  talento  y 
sus  escritos,  mereció  fijar  la  atención  de  los  hombres  de 
letras,  en  la  primera  mitad  del  sig'lo  XVI.  Por  último, 
miembro  y  muy  ilustre  de  esta  esclarecida  familia,  fué 
el  cardenal  Otón  Colonna,  Papa  con  el  nombre  de  Mar- 
tino  V,  en  los  tiempos  del  Concilio  de  Costanza. 

Verdad  es  que,  como  sucede  en  todas  las  familias 
muy  conocidas,  al  lado  de  tan  respetables  nombres, 
aparecen  otros  que  suelen  deslustrar  no  poco  la  g-ioria 
de  su  apellido.  Al  terminar  el  siglo  XIII.  el  cardenaj[ 
Santiago  Colonna  tuvo  que  ser  condenado  y  depuesto 
por  la  Santa  Sede,  y  poco  después,  su  hermano  Sciarra 
Colonna,  unido  á  Nogaret,  representante  del  rey  de 
Francia,  atentó  contra  el  Papa  Bonifacio  VIII,  en  Añani. 
lo  redujo  á  prisión,  le  obligó  á  sufrir  sfá  y  hambre, 
y  aun  se  asegura,  que  osó  levantar  su  mano  sacrilega 
para  herir  en  el  sagrado  rostro  al  Vicario  de  Jesucristo. 

(5)    Doctor  fundatissimus  el  ¿heologorum  princeps. 
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Dante,  qu-3 escribió  su  inmortal  poema,  pocodespues, 
indignarlo  contra  Francia,  contra  Nog-aret  y  contra 
Sciarra  Colonna.  describe  el  sacrileofo  atentado  contra 
el  Sumo  Pontífice,  en  los  términos  siguientes  (1): 

Vegio  in  Alagna  entrar  lo  flordaliso 
E  nel  Vicario  suo  Cristo  esser  caíto 
Veggiolo  un'  altra  volta  esser  rf¿rtsí) 
Vegi,'-io  rinnoveJlar  1'  aceto  h  1"  [ele, 
Y  tra  vivi  ladroni  essere  ancho, 

Y  tan  grande  era  el  dolor  de  Dante,  al  contemplar 
la  persecución  del  Papa  Bonifacio,  que  levantando  sus 
ojos  al  cielo,  con  acento  de  aflicción  y  esperanza,  ex- 
clamaba (2): 

O  Signor  mió,  quando  saró  ío  lieto 
A  veder  la  vendetta  che  nascosa 
Fa  dolce  1'  ira  tua  nel  tuo  segreto? 

Esto,  no  obstante,  la  familia  Colonna,  se  ha  mos- 
trado casi  siempre  muy  afecta  á  la  Santa  Sede.  Este,  el 
de  Sciarra  y  otros  lunares,  por  más  que  fuesen  bastante 
notables,  no  eran  parte  á  impedir  el  que  San  Pió  V, 
pudiese  suponer  virtud,  prudencia,  fé  y  pericia  militar 
en  Marco  Antonio,  pensando  en  el  esplendor  de  la  no- 
bilísima casa  Colonna. 

Asi  es  que  Colonna.  por  solo  el  esplendor  de  su  fa- 
milia ,  se  vio  repentinamente  elevado,  como  diría 
Ercilla  (3), 

De  solo  el  primer  paso  al  postrer  punto. 

(1)  Divina  Comedia,  Purgatorio,  Canto  20,  tercetos  29  y  30. 

(2)  Purgatorio,  canto  20,  terceto  32. 

(3)  Araucana,  canto  20. 
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Verdad  es  que,  como  ya  hemos  visto,  el  Sr.  Gug-liel- 
motti  cree  ó  dice  que  Marco  Antonio  estaba  «larg-a- 
mente  probado  en  combates  de  mar  y  tierra;»  pero  esto 
lo  dirá  sin  duda,  por  llenar  un  hueco  como  paneg-irista 
olvidando,  al  menos  por  el  momento,  las  leyes  severas 
de  la  historia  y  los  estrechos  deberes  del  historiador. 

¡Que  Colonna  estaba  larg-amente  probado  en  los 
combates  de  mar  y  tierra!  ¿Y  dónde,  cuándo  se  habían 
dado  estas  pruebas?  ¿Quó  ejércitos  habia  mandado? 
¿Qué  escuadras  habia  tenido  bajo  sus  órdenes?  ¿Cuáles 
fueron  las  grandes  empresas  de  Colonna/  ¿Se  halló  en 
Prevesa  con  Andrea  Doria  ó  en  los  Gelbes  con  el  duque 
de  Medinaceli?  ¿Estuvo  en  el  Peñón  de  los  Velez  con 
D.  García  de  Toledo?  ¿Se  encerró  en  Malta  durante  su 
horrible  asedio  y  desesperada  defensa?  ¿Descubrió  las 
Islas  Filipinas  como  Leg-aspi?  ¿Dio  la  vuelta  al  mundo 
como  Elcano?  ¿Dobló  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  como 
Vasco  de  Gama?  ¿Peleó  contra  los  moriscos  de  Grana- 
da, los  luteranos  de  Holanda,  los  anabaptistas  de  Ale- 
mania, los  calvinistas  ó  hug-onotes  de  Francia  ólosau- 
glicanos  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Tomó  parte  en  las  bata- 
llas de  San  Quintín  ó  Gravelinas?  ¿Dónde,  pues,  mostró 
su  pericia  como  g-ran  g-eneral  de  mar  y  tierra?  ¡Ah! 
Marco  Antonio  no  habia  peleado  mas  que  contra  el  Papa 
Paulo  IV  y  en  los  Estados  de  Ja  Ig-lesia . 

En  el  pontificado  de  Paulo  IV,  fué  Colonna  citado 
por  un  tribunal  de  justicia  para  que  diese  cueuia  de  su 
conducta,  y  sin  duda  por  miedo  á  la  severidad  de  las 
leyes,  con  silencio  y  sin  ser  visto,  se  alejó  de  Roma, 
para  no  ser,  como  merecía ,  encerrado  en  una  cárcel. 
Era  á  la  sazón  perseg-uido  por  celebrarse  en  su  casa 
reuniones  políticas ,  á  las  cuales  asistían  no  pocos  per- 
sonajes qu-  conspiraban  cnitra  el  Papa  y  contra  su 
gobierno  (1). 

(1)    Platina,  edición  citada,  Paolo  ÍV,  pág.  634. 
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Negándose  á  comparecer,  como  prófugo,  Marco  An- 
tonio faé  acusado  y  condenado  en  rebeldía.  El  Sumo 
Pontífice,  previo  el  oportuno  proceso,  lo  excomulgó, 
lo  privó  de  cuanto  poseía  en  el  territorio  de  la  Iglesia, 
y  hasta  lo  despojó  de  su  título  de  duque  de  Paliano  (I). 

En  Noviembre  de  1556,  Colonna ,  en  guerra  contra 
el  Papa,  al  frente  de  algunos  escuadrones  de  caballería, 
recorría  sin  cesar  todo  el  territorio  pontificio,  desde 
Ostia  á  Roma,  en  persecución  del  débil  ejército  de  la 
Santa  Sede.  En  una  ocasión,  hostigando  á  ios  soldados 
romanos,  llegó  hasta  los  muros  de  la  Ciudad  Eter- 
na (2). 

Alarmaban  al  Sumo  Pontífice  los  rápidos  triunfos 
de  Marco  Antonio  Coiunna,  que  habia  deshecho  las  tro- 
pas pontiliciasy  se  habia  apoderado,  una  tras  otra,  de 
las  poblaciones  mas  importantes  de  la  Campania,  has- 
ta el  punto  de  hacer  temblar  por  la  misma  capital  (3). 

Marco  Antonio  hacia  la  guerra  con  tanta  obstinación 
en  ios  Estados  romanos,  que  devastó,  entregándola  á 
hierro  y  fuego,  casi  toda  la  Campania  (4). 

En  una  ocasión  faltó  poco  para  que  Marco  Antonio 
se  apoderase,  por  traición,  de  Roma  (5). 

(1)  Perche  nal  tompo  prefisso  non  compariva,  fattone  fare  pro- 
cesso,  scomunicó  Marc"  Antonio é  dítutte  le  sue  dignitá,  é  .11  quan- 
to  stato  nal  territorio  dalla  Ghiesa  aveva  lo  privó,  é  na  investí  Gio- 
vanni  conté  di  Montorio,  figliuolo  di  suo  fratello ,  é  daca  di  Paliano 
lo  chiamó. 

Platina,  lugar  citado,  pág.  634. 

(2)  Prescott,  Historia  del  reinado  de  Felipe  II,  edición  france- 
sa de  1860,  tomo  I,  cap.  V.  pág.  170. 

(3)  Prescott,  citado,  cap.  VI,  pág.  187. 

(4)  Con  tanta  ostinatione  que  la  misera  Campagna  vidde  quasi 
tutte  le  sue  terre  andarne  á  ferro  é  á  fuoco. 

Platina,  citado,  pág.  635. 

(5)  Era  manca to  poco  che  non  fosse  stata  Roma  da  Marco  An- 
tonio Colonna  á  tradiraento  presa.  Platina,  citado,  pág.  636. 
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La  ciudad  de  Segrii,  sitiada  por  Colonn?í,  fué  toma- 
da por  asalto.  La  soldadesca  cometió  en  ella  sus  atro- 
cidades habituales.  ¡Los  mismos  conventos  de  monjas 
no  se  vieron  libres  de  ultrajes  y  prof  maciones!  (1) 

En  1556,  Colonna,  después  dB  derrotar  el  ejército 
pontificio,  tomó  á  Seg-ni.  Se  cometieron  allí  tantos  y 
tan  bonibles  excesos,  aun  contra  los  conventos  de  mon- 
jas, que  el  Papa,  al  tener  noticia  de  ellos,  lleno  dean- 
gfustia,  exclamó:  «¡Deseo  morir,  recibiendo  la  corona 
del  martirio!»  (2) 

Al  oír  el  relato  de  lo  hecho  por  Marco  Antonio  en 
Seg-ni,  con  el  corazón  despedazado  por  la  ang"ustia, 
exclamó  el  anci  aio  Pontífice  ;  «Los  enem¡g"0s  (las  tro- 
pas mandadas  por  Colonna)  han  turnado  á  Sena  con 
saco,  muerte  y  fueg"0 —  Entrarán  en  Roma  y  la  sa- 
quearán, y  prenderán  á  mi  persona,  y  yo,  que  deseo 
ser  con  Cristo,  ag^uardo  sin  miedo  la  corona  del  mar- 
tirio.» (3) 

El  Papa  Paulo  IV,  en  público  Consistorio,  declaró  á 
Colonna  indigno  de  todos  los  beneficios  que  había  re- 
cibido de  la  Santa  Sede;  dijo  que  hacia  cosas  detesta- 
bles y  sacrileg-as,  lo  llamó  impío  y  hasta  lo  acusó  de 
haber  despojado  indig-namente  á  su  mismo  padre  (4). 

Tan  indig-nado  estaba  el  Sumo  Pontífice  contra  Mar- 
co Antonio,  que  de  ning-an  modo  quería  incluirlo  en  el 
tratado  de  paz.  Sin  embargro,  el  duque  de  Alba  insistía 
en  que  se  perdonase  á  Colonna,  juzg-ando  que  seria 
poco  decoros  )  para  el  rey  D.  Felipe,  el  abandonar,  des- 


(1)  Prescott,  citado,  cap.  VI,  pág.  187. 

(2)  Fleury,  H.  6'.,  edición  de  1781,  tomo  XXI,  libro  152,  nú- 
mero 90,  pág   117. 

(3)  Andrea,  Guerra  de  Roma,  pa'g.  303. 

(4)  Apres  avoir  indignement  depouilié  celui  de  qui  il  lenait  la 
vie.  Fleury,  H.  E.,  tomo  XXI,  lib.  152,  núm.  16,  pág.  68. 
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pue3  de  la  victiria.  al  hombre  que  habia  sido  la  causa 
principal  déla  guerra  (1). 

En  la  amnistía  concedí  la  y  g-arantida  por  el  tratado 
de  ipñz ,  fué  nominalmente  excluido  Marco  Antonio,  decla- 
rándose que  quedaba  sometido  á  las  pmas  en  que  ha- 
bía incurrido  (2). 

Marco  Antunio,  al  saber  qu?  el  Papa  Paulo  IV  había 
muerto  j  que  el  pueblo  se  había  sublevado,  por  su 
propia  autoridad,  juzg-áudose  absuelto  de  cu'pa  y  pena, 
volvió  á  R  );iia  para  tomar  parte  en  el  motín  y  aun  para 
fomentarlo.  Se  conaetieron  bastantes  homicidios,  se 
amenazaron  muchas  casas,  y  no  pocos  elevados  perso- 
najes se  vieron  en  inminente  pelíg"ro.  Los  Cardenales 
tuvieron  que  recorrer  las  calles  y  las  plazas  con  Cruel  - 
fijos  en  las  manos,  para  poder  log-rar  que  entrasen  en 
sosíegro  las  turbas  (3). 

En  el  Capitolio  habia  una  mag*nífica  estatua  de 
mármol  que  representaba  al  difunto  Pontífice.  Las  tur- 
bas (entre  las  cuales  se  hallaban  los  Golonnas,  ene- 
migos implacables  de  Paulo  IV),  se  acercan  á  la  esta- 
tua, se  arrojan  con  impío  furor  sobre  ella,  la  derriban, 
le  arrancan  la  cabezi  y  el  brazo  derecho,  y  por  el  iarg^o 
espacio  de  tres  días  estuvieron  arrastrando  por  las  ca- 
lles, y  cubriendo  con  todo  género  de  inmundicias  estos 
dos  trozos  de  piedra,  solo  porque  recordaban  la  cabeza 
y  el  brazo  derecho  de!  Vicario  d  ^   Jesucristo.  Pasados 


(1)  Reí  difficultas  in  causa  Marci  Antonii  Columnas  vertebatur. 
Etenim  Pontifex  obfirmato  ernt  animo  ne  ilkmi  pacificatio  cora- 
plecterelur.  Albanus  contra  ignominia  ducebat  Regi,  si  etiam  post 
victoriam,  proBcipuce  belli  causee  omnino  cederet. 

Pallavicino.  Historia  Concilii  Tridentini,  lib.  XIV,  cap.  IV,  nú- 
mero 1,  edición  de  Amberes,  p.ígs,  183  y  184. 

(2)  Pallavicino,  lugar  citado,  núm.  2,  pág.  184. 

(3)  Leti,  Vi¿a  di  Fitipo  II,  parte  1.*,  libro  14,  edición  de  1671, 
pág.  338. 
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los  tres  dias,  cuando  se  vio  que  ya  el  pueblo  se  iba  can- 
sando, se  arrojaron  los  dos  mencionados  frag-mentos  de 
estatua  al  Tíber  (1). 

Por  público  bando  del  pueblo  de  Roma,  se  ordenó' 
bajo  pena  de  rebelión  (de  alta  traición)  que  inmediata- 
mente desapareciesen  las  armas  y  escudos  de  los  Ca 
raffas,  personales  enemig-os  de  Colonna,  de  todos  los 
lugares  de  la  ciudad  en  que  se  encontrasen.  Y  en  el 
mismo  dia  no  se  vieron  ya  en  ningún  punto  las  insig- 
nias de  los  Caraffas  (.íí). 

Marco  Antonio  habia  puesto  su  firma  al  pié  del  tra- 
tado de  paz.  Sin  embarg-o,  contra  lo  convenido,  el  dia 
después  de  la  elección  del  nuevo  Papa,  por  su  propia 
autoridad,  se  dirigió  á  Paliano  y  se  apoderó  del  duca- 
do, que  habia  perdido  por  sentencia  de  Paulo  IV  (3). 

Colonna,  que  ardia  en  deseos  de  veng^anza,  perse- 
g-uia  con  tenacidad  y  saña  á  los  sobrinos  del  Papa  di- 
funto. Por  el  contrario,  Varg-as,  representante  de  Feli- 


(1)  Corsé  r  inquieto  é  furibundo  popólo  nel  Campidoglio,  é  tron- 
có i!  capo  colla  mano  destra  aquella  statua  di  marino  flno  con  molta 
¿pesa,  é  da  eccellente  maestro  lavorala,  che  dirizzata  nel  palagio 
de*  Conservalori  gli  havevano.  Tre  giorni  continui  lo  strascinarono 
per  la  Cita  con  ogni  maniera  d'  inmonditie  sporcandolo.  Essendo 
gia  la  rabbia  delia  plebe  incominciata  á  railentare,  lo  gettarono  nel 
Tevere. 

Platina,  Paolo  IV,  pág.  639. 

(2)  Fu  per  un  publico  bando  del  popólo  di  Roma  commandato, 
che  ditutti  i  luoghi  della  cita  dove  fossero  le  arme  della  famiglia 
Caraffa,  ó  poste,  ó  depinte,  ó  intagliate,  ne  dovessero  tostó  essere 
tolte,  é  guaste  sotto  pena  di  rebellione  á  chiunque  non  havesse 
tostó  obbedito.  Nel  meedssimo  di  adunque  non  si  vidde  in  luego 
alcuno  della  Cita,  ne  arme,  ne  insegna  d'  Caraffeschi, 

Platina,  citado,  pág.  639. 

(3)  Querimoniae  in  Marcum  Antonium  Columnam,  quod  postri 
die  pontiíiciae  electionis  Palianum  fuerat  ingressus. 

Palla vicino,  H.  C.  T.,  lib.  14,  cap.  XV,  núm.  6,  pág.  210. 
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pe  II  en  Roma,  olvidando  antig-uos  agravios,  no  cesaba 
de  proteg-er  á  los  Caraffas ,  protestando  que  al  obrar. 
así ,  no  hacia  mas  que  cumplir  con  lo  que  su  corte  le 
ordenaba  (1). 

Y  tanto  era  el  empeño  que  mostraba  Colonna  por 
que  se  impusiese  á  sus  rivales  la  última  pena,  que  un 
dia,  en  el  mismo  palacio  del  Papa,  sostuvo  una  cues- 
tión muy  viva  y  en  términos  muy  violentos  con  Var- 
gas, solo  porque  éste,  representando  á  Felipe  II,  pedia 
compasión  para  los  ya  tan  abatidos  Caraffas  (2). 

Marco  Antonio  obtiene,  por  fin,  su  tan  anhelado 
triunfo.  Su  veng-anza  tardó  algo,  pero  fué  horrible.  El 
dia  7  de  Enero  de  1560,  entre  otros  muchos  miembros 
déla  propia  familia,  fueron  reducidos  á  prisión  el  Car- 
denal Caraffa,  que  tanto  habia  influido  en  la  proscrip- 
ción de  los  Colonnas,  y  el  conde  de  Montorio  que  ha- 
bia tenido  la  desgracia  ó  cometido  el  desacierto  de 
aceptar  el  título  de  duque  de  Paliano,  del  cual,  por  le 
gitima  sentencia,  habia  sido  privado  Marco  Antonio. 
Se  formó  proceso,  se  hallaron  testigos,  y,  después  de 
algunos  meses  de  formular  cargos  y  oír  defensas,  mer- 
ced al  terror  producido  por  la  infernal  algazara  de  las 
turbas  que  recorrían  las  calles,  arrastrando  los  frag- 
mentos de  la  estatua  de  Paulo  IV,  se  pudo  obtener  una 
fatal  y  espantosa  senteacia.  El  conde  Montorio  fué 
degollado  en  público  cadalso,  y  el  Cardenal  Caraffa 
pereció  estrangulado  dentro  de  la  cárcel  (3). 

(1)  Nunquam  lamen  desiit  Vargas  Caraffensibus  opitulari  ad 
postremum  usque  ipsorum  daranationis  diera,  professus,  in  eo  s« 
Regis  emolumenta  ac  jussa  prosequi. 

Pallavicino,  lugar  citado. 

(2)  Quare  die  quadam,  cum  hic  (Vargas)  in  Aula  Pontificia  ea 
de  re  á  Marco  Antonio  Columna  carperetur,  iracunde  respondit, 
et  acerbiora  ínter  eos  vdrba  jacLata  sunt. 

Pallavicino,  lugar  citado,  núm.  8,  pág.  210. 

(3)  Platina,  citado,  Pió  IV,  pág.  644. 
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Hé  aquí,  pues,  las  empresas  terrestres  de  Marco  An- 
tonio ColonLia.  Nosotros,  cou  el  fin  de  presentar  al  pú- 
blico su  verdadera  hoja  de  servicios,  no  hemos  podido 
menos  de  mirar  á  donde  el  Sr.  Gugiielmotti  no  quisie- 
ra que  se  dirig-iese  la  vista  (1). 

No  se  olvide  que  hay  empeño  en  ;  intar  á  Marco 
Antonio  como  el  primer  campeón  del  cristianismo  y 
cual  columna  firaüsima  de  la  Iglesia. 

Conocidas  ya  las  empresas  terrestre^  veamos  ahora 
cuáles  fueron  las  empresas  marítimas  de  Colonua. 

El  Sr.  Gug-lielmotti,  no  contento  con  hacer  á  Marco 
Antonio,  su  ídolo,  valiente  capitmi  de  mar,  en  la  pág"i- 
ua  12,  añade :  «  Había  teuido  tres  g-aleras  propias ,  la 
Capitana,  la  Colonua  y  la  Fenice;  navegó  con  ellas  en 
España;  hizo  la  empresa  del  Peñón,  y  otras  honorificas 
navegaciones  que  los  historiadores  recuerdan,  y  los 
documentos  ( las  cartas  particulares)  de  su  casa  amplia- 
mente describen.» 

Y  no  añade  el  Sr.  Gug-lielmottí  ni  una  palabra  mas 
para  demostrar  que  Colonua  era  valiente  capitán  de 
mar.  que  estaba  larg-ameute  probado  en  las  g-uerras 
marítimas,  que  asistió  al  ataque  y  toma  del  Peñón, 
que,  en  fin,  hizo  otras  honoríficas  naveg-aciones ,  tan 
importantes,  que  han  merecido  ser  registradas  por  la 
historia. 

Y  en  verdad  que  nos  llama  y  mucho  la  atención 
este  silencio  del  Sr.  Gug-lielmotti.  Se  ha  comprometido 
á  hacer  ver,  siempre  apoyándose  en  preciosos  manus- 
critos, hasta  ahora  desconocidos,  que  Colonna  era  el 
hombre  más  g-rande  de  su  tiempo;  y  por  más  que  ha- 
ble tanto  y  de  tantas  cosas,  siempre  se  olvida  de  lo 
esencial,  es  decir,  de  exponer  ios  hechos  que  sirven  da 

(1)  Scnza  riguardare  alie  passate  condizioni  politiche  della 
guerra  di  Campania,  ni  alie  ostilitá  di  Marco  Antonio  Colonna  in 
lempo  de  Paolo  IV.  Pág.  8. 
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pedestal  á  tanta  grandeza.  Nosotros  casinos  atrevería- 
mos á  creer  que  las  honrosas  naveg-aciones  que  amplia- 
mente describen  los  documentos  de  la  casa  Colonua,  de 
la  familia,  se  reducen  á  meros  viajes  de  placer,  descritos 
por  Marco  Antonio  en  cartas  dirigidas  á  su  señora  ma- 
dre para  consolarla  y  contentarla  en  su  ausencia.  Des- 
de luego  podemos  aseg:urar  que  muy  poca  importancia 
deben  tener  los  tales  documentos,  cuando  el  Sr.  Gu- 
g-lielmotti,  que  los  ha  estudiado  en  su  celda,  seg-un  di- 
ce, con  toda  comodidad,  se  abstiene  de  publicarlos  para 
que  los  vea  y  los  examine,  y  hasta  los  admire,  el  mun- 
do entero. 

Lo  de  la  historia  ya  es  otra  cosa,  ¿Qué  historiado- 
res son  los  que  dicen  que  Colonoa  «hizo  la  empresa  del 
Peñón  de  los  Velez  de  la  Gomera?» 

El  Sr.  Gug'lielmotti  cita  cuatro  nada  menos.  Los 
consultaremos  todos,  uno  por  uno,  para  acabar  de  con- 
vencernos de  lo  poco  que  valen  las  citas  que  con  tanta 
abundancia  hace  el  paneg"irista  de  Marco  Antonio. 

Es  el  primero  Antonfrancesco  Cirni,  Commentari  de- 
lla  guerra  di  Francia,  soccorso  di  Grano,  impresa  del  Peg- 
none  é  assedio  di  Malta.  Roma,  1557,  pág*.  19. 

Aunque  esta  obra  es  bastante  rara,  hemos  tenido  la 
fortuna  de  encontrarla.  Está  dedicada  á  D.  Luis  de  Re- 
quesens,  4  la  sazón  embajador  de  Felipe  II  en  Roma. 
Su  autor,  Antonfrancesco  Cirni  Corso,  trata,  no  solo  de 
la  última  guerra  de  Francia,  del  socorro  de  Oran,  de  la 
empresa  del  Peñón,  y  de  la  historia  del  asedio  de  Malta, 
sino  también  de  la  celebración  del  cmcilío  Tridentino, 
como  expresa  el  titulo,  por  más  que  lo  omita,  no  sabe 
mos  por  qué,  el  tr.  Guglielmotti.  La  edición  que  teñe 
mos  es  la  de  1567,  es  decir,  la  misma  que  ha  consulta- 
do y  cita  el  panegirista  de  Marco  Antonio. 

Confrontamos  ahora  la  cita.  El  Sr.  Guglielmotti  nos 
remite  á  la  página  19,  capítulo  2,"  Pues  bien,  en  esta 
página  solo  se  habla  de  Marco  Antonio,  no  para  pin- 
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tarlo  cual  un  héroe  peleando  contra  los  moros,  como 
Doria  ante  el  Peñón,  sino  para  manifestarnos  que  Co- 
lonna  poseia  tres  g-aleras,  y  que  las  alquiló  al  rey  de 
España,  para  que,  pag-ando  el  correspondiente  alquiler, 
las  enviase  á  las  costas  de  Berbería  ó  Marruecos,  á  las 
órdenes  del  marino  Grimaldi.  De  lo  cual  se  infiere  que 
Colonna  no  fué  á  África  por  sí  mismo,  y  cual  esforzado 
guerrero,  á  convertir  su  pecho  en  blanco  de  las  saetas 
de  los  arcos  ó  el  plomo  de  las  espingardas  islamitas: 
sino  por  medio  de  apoderado,  por  tercera  persona,  cual 
comerciante,  para  especular  con  sus  buques  y  sus  es- 
clavos, llenando  sus  cofres  de  oro,  sin  exponerse  á  nin- 
g-un  peligro.  Y  cuenta  que  no  nos  hemos  fijado  única- 
mente en  la  página  19.  Hemos  leido,  y  con  cuidado,  to- 
da la  obra,  que  consta  de  un  solo  tomo,  y  no  hemos  po- 
dido hallar,  porque  no  existe,  lo  que  debería  hallarse 
y  existir  para  que  no  fuese  de  todo  punto  inexacta  la 
cita  del  Sr.  Guglielmotti, 

Confrontemos  otro  texto.  La  segunda  autoridad 
que  se  invoca  para  demostrar  que  «Colonna  hizo  la 
empresa  del  Peñón»,  es  de  Agustín  Thuanus,  Historia 
sui  temporis,  Londres,  1733,  al  año  1564,  pagina  411. 

Aquí  el  Sr.  Guglielmotti,  no  solo  cita  en  vago,  sino 
que  además,  por  su  precipitación  sin  duda,  trastorna 
hasta  el  titulo  del:i  obra.  No  es  Historia  sui  temporis, 
sino  Historiarum  sui  temporis  libri,  etc. 

No  hemos  encontrado  la  edición  de  Londres  que  cita 
el  Sr.  Guglielmotti,  pero  hemos  consultado  tres  ejem- 
plares diversos  y  tenemos  en  este  instante  á  la  vista, 
la  edición  de  Francfort.  En  toda  la  década  de  1556  á 
á  1566,  registrada  con  bastante  atención,  no  se  ha  po- 
dido tropezar  con  el  texto  que  indica  Guglielmotti; 
pero  en  cambio,  se  ha  visto  que  en  el  libro  36,  al  año 
1564,  página  735,  columna  segunda,  describiendo  Thua- 
nus la  toma  del  Peñón  de  los  Velez,  dice,  no  que  en 
ella  tuvo  parte  Marco  Antonio,  sino  que  allí  habia  tres 
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g-aleras  suyas,  mandadas  por  Jorg-e  Grimaldi.  ¡Y  nada 
mas  se  añade! 

Examinemos  el  tercer  testig-o,  invocado  por  Gug-liel- 
motti,  para  hacernos  creer  que  Colcnna  estuvo  en  el  Pe- 
ñon  de  los  Velez  de  la  Gomera,  peleando  contra  los 
moros,  al  lado  y  bajo  las  órdenes  de  D.  García  de  To- 
ledo. Es  Bossio,  Storía  de'  Cavalieri  di  Malta.  Roma,  edi- 
ción de  1602.  tomo  3,  pág*.  482.  ¡Qué  cita  tan  larga  y 
tan  puntual!  ¡Y  que  sea,  no  obstante,  completamente 
falsa! 

La  edición  que  tenemos  á  la  mano,  es  la  seg"unda, 
hecha  en  Ñapóles,  en  1684,  y  no  en  el  tomo,  como  di- 
ce Gug"iielmotti,  sino  en  la  yaíte  tercera,  libro  23,  pá- 
g-ina  482,  se  nombra  á  Marco  Antonio  solo  para  indicar 
que  en  el  sitio  del  Peñón  hubo  algunas  galeras  suyas, 
alquiladas  á  España,  y  mandadas  por  Jorge  Grimaldi. 

El  citado  Bossio,  en  la  página  483,  habla  del  conde 
Annibal  Altaemps,  romano,  sobrino  del  Papa,  que  man- 
daba la  fuerza  alemana,  y  de  Juan  Andrea  Doria,  á 
quien  elogia  por  su  valor  y  excelente  comportamien- 
to; pero  nada,  absolutamente  nada  dice  de  Colonna. 

De  lo  cual  se  infiere  que  Marco  Antonio  no  se  halló 
en  la  toma  del  Peñón  de  los  Velez;  pero,  ¿estuvo  en  el 
sitio  de  Malta?  Oigamos  al  propio  Bodo.  citado  por  Gu- 
glielmotci. 

Colonna  no  se  nombra  para  nada  entre  los  valien- 
tes guerreros,  mejor  dicho,  entre  los  mártires  que  ju 
raron  morir  y  murieron  peleando,  antes  que  rendirse 
al  enemigo  de  la  Cruz  y  de  la  civilización.  Tampoco 
figura  i^entre  los  héroes  que  con  tanta  abnegación  y 
t  in  asombrosa  constancia,  casi  sin  esperanzas  de  so- 
corro, se  mantuvieron  por  largo  espacio  de  tiempo,  de- 
fendiéndose y  ofendiendo  al  enemigo,  hallándose  siem- 
pre decididos  á  morir,  pero  no  pensando  jamás  en  ca- 
pitular para  salvarse. 

Las  cuatro  galeras  del  primer   socorro,  dado  por 

5 
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D.  Juan  Cardona,  llevaron  á  Malta  un  refuerzo  de  521 
hombres  (1).  Entre  estos  habia  hasta  82  personas  nota- 
bles, cuyos  nombres  recuerda  Bossio.  Se  encuentran  un 
Marco  Antonio,  de  Soria,  y  otro  también  Marco  Anto- 
nio, caballero  vizcaíno;  pero  no  se  habla  de  niug-un  Mar- 
co Antonio  romano,  ni  mucho  menos  Colonna  (2). 

Se  habla  también  dos  veces  de  Pompeyo  Colonna, 
marqués  de  Zag"orolo,  que  mandaba  alg-unas  fuerzas 
del  Papa,  destinadas  al  socorro  de  los  caballeros  de 
Malta  (3).  En  la  misma  obra,  pág-ína  594,  se  dice  que 
Doria,  Juan  Andrea,  llamaba  Padre  al  gran  Maestre,  y 
que  el  gran  Maestre,  Lavalette,  lo  apellidaba  hijo.  En 
la  pág*ina  59o,  se  hace  constar  que  Doria,  (contra  el 
cual  tanto  y  tan  injustamente  se  ensaña  el  Sr.  Gug*liel- 
motti).  Heno  de  celo  y  abnegación,  pidió  permiso  á  don 
Garcia  de  Toledo,  á  la  sazón  Virey  de  Sicilia,  para  so- 
correr á  Malta,  con  cuatro  g"aleras  suyas,  á  su  costa, 
por  si  mismo,  y  arrostrando  todo  linaje  de  pelig-ros. 
¡Con  solas  cuatro  g-aleras  se  ofrecía  á  romper  la  terrible 
línea,  formada  por  mas  de  cien  g"aleras  turcas!  ¡Qué  va- 
lor! ¡Qué  g-enerosidad!  Y  ¡que  para  realzar  á  Colonna, 
que  hasta  entonces  solo  habia  osado  pelear  contra  el 
Papa,  se  denig-re  tanto  al  gfran  almirante  Doria  que  ha- 
bia empleado  toda  su  vida  en  luchar  contra  los  piratas 
y  los  corsarios  de  la  media  luna! 

Y  aun  hay  mas.  Doria  para  el  caso  muy  probable, 
de  que  muriese  ó  cayese  cautivo,  solo  rog-aoa  al  Virey 
que  encarg'ase  á  sus  herederos,  á  los  de  Doria,  que  pa- 
gasen las  deudas  que  para  armar  las  g-aleras  del  so- 
corro de  Malta,  contrajese  en  Sicilia  (4).  ¡Lástima  que 

(1)  Bosio,  Istoria  della  Sacra  Religione  di  San  Giovanni  Oif 
ro'>oli  mtano,  parte  tercera,  lib.  28,  pág.  590. 

(2)  Bossio,  citado,  páginas  585  y  586. 

(3)  Bossio.  citado,  páginas  594  y  595. 

(4)  Bossio,  citado,  pág.  595. 
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no  se  empeñase  el  Sr.  Gug-lielmotti  eu  buscar  y  seña- 
lar rasg'os  de  esta  índole  ea  la  vida  de  Coloiina!   ¿Por 
qué  no  se  han  de  comparar  estos  hechos  con  los  sacrí- 
legros  atentados  de  Seg-ni? 

Ascanio  de  la  Cornia,  marqués  de  Castig-lione,  pa- 
riente de  Colonna,  romano,  que  se  hallaba  preso,  salió 
de  la  cárcel  para  ir  á  pelear,  por  orden  del  Papa,  en 
defensa  de  la  Cruz  y  en  daño  del  Coran,  en  Malta  (1). 
¡También  Ascanio  de  la  Cornia,  fué  acusado  por  Co- 
lonna! 

Ascanio  de  la  Cornia,  trabajaba  en  Mesina,  en  nom- 
bre de  Su  Santidad  para  que  se  euviase  el  socorro  á 
Malta  todo  lo  antes  posible  (2). 

Al  primer  consejo  de  guerra  reunido  en  Mesina 
por  D.  García  de  loledo  para  tratar  del  socorro  de  Mal- 
ta, asistieron  Ascanio  de  la  Cornia,  Pompeyo  Colonna 
y  D.  Juan  y  D.  César  Dávalos,  hijos  del  Marqués  de 
Pescara  y  de  doña  Victoria  Colonna,  y  sobrinos  de  Mar- 
co Antonio  (3).  Y  ¡de  Marco  Antonio  nada  se  dice! 

Ascanio  de  la  Cornia  penetró  en  Malta  y  al  frente  de 
las  tropas  que  mandaba,  acometió  con  g-ran  denuedo 
á  los  turcos,  y  no  contento  con  desbaratarlos,  los  per- 
siguió hasta  obligarlos  á  abandonar  la  isla  y  embar- 
carse precipitadamente.  Ascanio,  que  no  cesó  de  avan- 
zar hasta  que  el  agua  ,llegó  á  sus  soldados  á  la  cintu- 
ra, fué  herido  por  una  saeta  (4).  Marco  Antonio,  que 
no  peleó  en  Malta,  no  cesó  de  formular  terribles  cargos 
contra  su  pariente  Ascanio  en  Roma.  Los  romanos  que 
mas  se  habían  distinguido  por  su  valor  y  su  pericia, 
fueron  Ascanio  de  la  Cornia,  D.  Carlos  Dávalos,  Hono- 
rato Caetani  y  el  Conde  de  Santa  Flor.  ¡Todos  fueron 

(i)  Bossio,  citado,  lib.  29,  pág.  616. 

{i)  Bossio,  citado,  lib.  30,  pág.  634. 

(3)  Bossio,  citado,  lib.  31,  pág.  553. 

(4j  Bossio,  citado,  lib.  33,  pág.  701. 
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acusados  por  Colonna!  Bien  se  echa  de  ver  que  no  era 
la  envidia  el  vicio  que  menos  le  mortificaba. 

Bossio,  citado  en  su  apoyo  porGrug-lielmotti,  no  dice 
que  Colonna  se  atreviese  á  salir  de  Roma  para  librar 
del  alfanje  otomano  á  los  caballeros  de  San  Juan;  pero 
asegrura  que  Doria,  en  quien  Guglielmotti  no  ve  mas 
que  eg'oismo  y  traición,  perfidia  y  mala  voluntad,  so- 
licitaba con  vivísimos  deseos  y  g-randísimo  ardor  el  que 
se  enviasen  auxilios  á  Malta  (1).  Doria  fué  herido  en  la 
cara  por  una  saeta  turca,  al  intentar  el  socorro  de 
Malta  (2). 

Ahora,  si  nos  atreviésemos  á  parodiar  las  incalifica- 
bles acusaciones  que  al  mismo  D.  Juan  de  Austria  di- 
rig-e  el  Sr.  Gug'lielmotti,  diriamos  que  mientras  Asca- 
nio  y  Doria  reg-aban  con  su  sang-re  la  isla  de  Malta, 
Colonna  «pasaba  las  noches  en  bailes  y  fiestas  en  su 
quinta  de  la  campiña  de  Roma.»  Pero,  como  ni  aun  en 
esto  queremos  imitar  al  Sr.  Guglielmotti,  nos  conten- 
tamos con  llamarle  la  atención  hacia  la  circunstancia 
de  que  Bossio  no  elogie  á  Colonna,  que  no  abandonó  Ims 
delicias  de  Cápua  para  socorrer  á  Malta,  y  sí  encomie 
y  mucho,  á  César  Dávalos,  á  quien  insultó  Colonna; 
á  Doria  contra  quien  formuló  los  mas  horribles  car- 
gaos, y  á  Ascanio  de  la  Cornia  que,  seg-un  se  cree, 
murió  en  Roma,  poco  después  do  la  batalla  de  Lepan- 
to»  á  consecuencia  de  los  disgustos  que  los  malos  in- 
formes de  Marco  Antonio  le  hablan  ocasionado. 

El  cuarto  y  último  testimonio,  que  en  su  favor  in- 
voca el  Sr.  Gug'lielmotti,  es  de  Dal  Pozzo,  Storia  del  Sa- 
cro ordine  Gierosolimitano,  Verona,  edición  de  1703,  to- 
mo I,  pág-ina  385. 

Esta  cita  es  ig'ual,  enteramente ig-ual  alas  tres  que 

(1)  Desiderossimo  et  ardentissimo  del  socorso  di  Malta.  Bossio. 
lib.  31,pág.  653. 

(2)  Büssio,  citado,  lib.  32,  pág.  683. 
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le  preceden.  ¿A  qué,  pues,  hemos  de  perder  el  tiempo 
examinándola,  cuando  al  hacerla  el  Sr.  Guo^lielraotti 
se  equivoca  hasta  en  el  titulo  de  la  obra?  Bartolomeo 
Dal  Pozzo  no  dio  á  su  obra  el  título  de  Sloria  del  Sacro 
Ordine  Gierosolimitano,  que  es  el  de  Bossio,  sino  que  quiso 
llamarla  Storia  de  la  ReUgione  di  Malla,  como  consta  de 
la  misma  portada.  ¿Si  no  hibrá  leido  ni  aun  la  portada 
el  Sr.  Gu^lielmotti?  De  otro  modo  no  se  conciben  tan- 
tas y  tan  lamentables  equivocaciones. 

Veamos  todavía  otros  documentos.  Para  ver  si  en 
efecto  Marco  Antonio  «había  hecho  la  empresa  del  Pe- 
ñón de  los  Velez»,  hemos  leido  con  atención  y  deteni- 
miento; 

1.°  Discurso  de  la  jornada  que  se  ha  Aecho  con  las  galeras 
en  este  año  de  1564  (1).  Tiene  este  escrito  en  su  favor  las 
firmas  de  cuatro  oficiales,  que  se  hallaron  en  el  sitio  y 
toma  de  la  plaza  y  que  certifican  de  la  exactitud  de 
cuanto  dice.  Se  redactó  este  discurso  por  Octubre  y  No- 
viembre del  mismo  año  de  1534.  Ni  aun  se  menciona  en. 
él  á  Marco  Antonio. 

2/  Carta  de  Nicolás  Polanco  de  Santillana  paraD.  Pe- 
dro de  Hoyo,  secretario  de  S.  M.  Es  una  relación  para 
el  G  jbierno,  escrita  en  el  propio  Peñón,  por  un  testiguo 
presencial,  tres  días  después  del  ataque,  el  8  de  Setiem- 
bre de  1564:.  ¡Nada  dice  de  Colonna!  (2) 

3.*  Otro  manuscrito,  titulado,  La  Jornada  del  Peñón 
y  su  conquista  en  1564  (3).  Se  habla  en  este  manuscrito 
de  Juan  Andrea  Doria  (tan  odiado  por  el  Sr.  Gug-liel- 
motti)  que  mandaba  la  artillería  y  fué  el  primero  que 
penetró  en  el  castillo,  y   del  Conde  Anuival  Altaemps, 

(1)    Dozumentos   Inéditos,   tomo  14,  desde    la  pagina  504  á  í 

la  527. 


% 


(2)  Documentos  Inéditos,  tomo  14,  páginas  528  hasta  la  530. 

(3)  Documeníot  inéditos,  tomo  14,  desde  la  página  331  hasta 

la  333.  • 
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sobrino  del  Papa,  romano,  que  se  hallaba  al  frente  de 
la  división  alemana;  pero,  como  no  estaba  allí,  nada  se 
dice  de  Colonna. 

4.*  Relación  del  capitán  Francisco  Eraso  de  lo  sucedi- 
do en  la  toma  del  Peñón  en  1564  (1).  En  esta  relación 
se  habla  de  Doria,  á  quien  se  rindió  el  fuerte,  pero  no 
de  C  donna. 

5.*  Carta  de  D.  García  de  Toledo  al  rey,  fecha  eu 
Málag-a,  á  17  de  Ag-osto  de  1564  (2),  A  [uí  se  nombra  á 
Colonna  para  decir  lo  sig-uiente:  «Las  galeras  del  Duque 
de  Florencia,  como  son  armadas  de  nuevo,  yoíra  de  Mar- 
co Antonio  Colonna,  y  de  estos  particulares,  me  han  he- 
cho perder  mucho  tiempo,  y  temo  que  será  forzoso  dejar 
cuatro  ó  cinco  en  Gibraltar.» 

En  otra  carta,  también  de  D.  García  de  Toledo,  fe- 
cha en  Maiag-a,  27  de  Ag-osto  del  mismo  año,  se  vuelve 
á  hablar  de  Colonna  para  encarg-ar  que  se  sacase  rela- 
ción de  lo  que  se  le  debía  por  las  galeras  de  su  propie- 
dad que  estaban  á  cuenta  de  España  (3). 

En  otra  carta,  con  fecha  28  de  Agosto,  también  del 
jefe  de  la  expedición  al  Rey,  desde  Málaga,  se  lee  lo 
siguiente:  «Tres  galeras  de  Florencia  y  una  de  Marco 
Antonio,  ha  sido  forzoso  dejarlas  acá  y  quedan  las  tres 
en  Gibraltar  y  la  una  (la  de  Colonna  probablemente) 
ha  de  enviar  el  Sr.  de  Pomblin  de  aquí  al  mismo  lugar, 
porque  tiene  dentro  más  de  70  enfermos  (4).  En  el  parte 
oficial  de  la  toma  del  Peñón,  con  fecha  6  de  Setiembre 
de  1564.  hablando  de  Doria,  dice  D.  García  de  Toledo; 
<  3a  servido  |(se  dirige  al  Rey)  con  tanta  diligencia  y 
con  tanto  deseo  de  que  se  hiciese  en  servicio  de 
V.  M.,  que  más  no  lo  podría  encarecer.   El  tenia  cargo 

(1)  Documentos  inéditos,  tomo  14,  páginas  569  á  la  571. 

(2)  Documentos  Inéditos,  tomo  27,  pág.  449. 

(3)  Documentos  inéditos,  tomo  27,  pág.  458. 

(4)  Documentos  Inéditos,  tomo  27,  pág.  461. 


-  71  - 

de  sacar  la  artillería  y  de  ponerla  en  tierra  y  de  subir- 
la á  la  montaña,  y  cierto  me  espanta  como  es  vivo,  Supli- 
-co  á  V.  M.  que  le  escriba  agradeciéndoselo,  porque  real- 
mente merece  cualquier  favor  y  merced.  El  dia  que  aquí 
entramos,  vino  en  la  retag-uardia,  que  tocó  á  los  tudes- 
cos, siendo  siempre  de  los  postreros  y  con  harto  peligro  que 
no  lo  matasen. y>  (1) 

Esto  dice  de  DoriaD.  García  de  Toledo;  de  Colonna, 
que  estarla  ala  sazón  recreándose  en  la  campiña  ro- 
mana, nada  podia  decir. 

En  la  Colección  de  Documentos  Inéditos,  tomo  27,  lle- 
nan hasta  173  pág-inas  los  documentos  relativos  á  la 
toma  del  Peñón.  En  ellos  se  recomiendan  los  servicios 
de  muchos  capitanes  que  se  habían  disting-uido  en  la 
jornada,  y  á  Colonna  solo  se  le  nombra  alg^una  que 
otra  vez,  cotío  comerciante,  cual  rico  capitalista  que 
emplea  su  dinero  en  armar  g-aleras  para  alquilarlas  y 
aumentar  su  fortuna  sin  arrostrar  peligros. 

Es,  pues,  evidente  que  Colonna  no  estuvo  ni  en 
Malta  ni  en  el  Peñón,  por  más  que  (xuglielmotti  se 
atreva  contra  toda  verdad  á  indicar  lo  contrario.  ¿Có- 
mo, pues,  se  dice  que  Colonna  era  valiente  capitán  de 
mar;  que  estaba  larg-amente  probado  en  las  g'uerras 
marítimas;  que,  en  fin,  «había  hecho  la  empresa  del 
Peñón,  y  otras  honrosas  naveg-aciones  que  los  historia- 
dores recuerdan?»  ¿Cuándo  dio  pruebas  de  ser  valiente 
capitán  de  mar?  ¿Dónde  probó  largamente  su  pericia  en 
las  g'uerras  marítimas?  ¿Quiénes  son  esos  historiadores 
que  recuerdan  y  dan  cuenta  de  sus  honrosas  naveg'a- 
ciones?  ¿A.  qué  ese  empeño  en  aparentar  lo  que  ni  nun- 
ca ha  existido  ni  nadie  ha  de  creer? 

Conste,  pues: 

1."  Que  en  cuanto  á  empresas  terrestres,  Marco 
Antonio  Colonna  no  cuenta  en  su  hoja  de  servicios  mas 

(1)    Documentos  Inéditos,  tomo  27,  pág.  470. 
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que  las  de  1555  j  1556,  contra  el  Papa  Paulo  IV,  en  el 
territorio  pontificio. 

2.*  Que  en  cuanto  á  expediciones  marítimas,  Co- 
lonna  no  estuvo  ni  en  el  sitio  del  Peñón,  ni  en  el  so- 
corro de  Malta,  ni  en  ningfun  otro  punto,  ni  era  siquie- 
ra marino,  como  él  mismo  declaró  con  laudable  fran- 
queza en  una  ocasión  célebre. 

3.°  y  último.  Que  el  Papa  lo  nombró  capitán  g-ene- 
ral  de  las  galeras  romanas ,  no  por  reconocer  ni  con- 
fesar en  él  gTan  pericia  militar,  sino  porque  carecía  de 
buenos  generales,  y  porque,  además,  en  atención  al 
explendor  de  su  nobilísima  familia,  porque  la  nobleza 
obliga,  debia  suponer  en  él  virtud,  prudencia,  fé,y 
principalmente  disciplina  y  uso  en  el  arte  de  la  guerra. 

Esto,  no  obstante,  el  Sr,  Gug-lielmotti,  sin  decir  por 
qué,  pinta  á  Colonna  como  el  hombre  más  grande  de 
8u  tiempo.  ¡Es  tan  fácil  el  pintar!  Además,  ya  se  sabe 
que  los  pintores  y  poetas  tienen  amplísimas  facultades 
en  materias  de  exageración  y  atrevimiento. 


CAPITULO  V. 


La  herÓHsa  moderación  de  Colonna. 


Marco  Antonio,  al  decir  de  Gug-lielmotti,  era  hom- 
bre prudeutísimo  (1),  que  hablaba  de  sí  mismo  con  par- 
simonia y  en  tercera  persona  (2),  que  no  pronunciaba 
una  palabra  de  resentimiento,  no  »e  quejaba  de  los  ul- 
trajes que  recibía,  y  tenia  por  añadidura  una  heroica 
moderación  (3).  Sin  embarg-o,  aunque  callaba  acerca 
de  las  propias  ofensas  (4),  «  su  diiig-eacia  y  sus  frecuen- 
tes cartas,  conturbaban  tanto  al  Pupilo,  (D.  Juan  de 
Austria),  como  á  los  tutores»  (5),  que  asi  llama  Gu- 


(1)  Prudentissimouomo. — Pág.  259. 

(2)  E  come  era  suo  stile,  parcamente  di  se  stesso  parlando  in 
persona  terza. — Pág.  70. 

(3)  Non  fece  motto  di  risentimento,non  si  querelódeli'  oltrag- 
gio  falto  nella  sua  persona  á  la  maestá  deljPontifice  é  haveva  he- 
roica moderazione. — Pág.  380. 

(4)  Tace  delle  sue  offese.— Pág.  382. 

(5)  La  diiigenza  de  Maco  Antonio,  é  lo  spedir  frequente  delle 
lettere,  conturbava  tanto  il  pupillo  che  i  tutori. — Pág.  372. 
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g-lielmotti ,  como  por  desprecio,  á  Requeseas  y  Santa 
Cruz,  Cardona  y  Doria,  D.  García  de  Toledo  y  el  du- 
que de  í^esa. 

Y,  en  verdad,  que  los  g-enerales  de  la  ligra  debian 
hasta  extremecerse  al  ver  á  Colonna  con  la  pluma  en 
la  mano.  Marco  Antonio  tenia  una  ambición  inmensa 
y  se  hallaba  devorado  por  una  ag-itacion  febril,  que  no 
daba  reposo  á  su  imag"inacion  ni  permitía  descanso  ni 
paz  en  su  pecho.  Era  hombre  de  escasas  fuerzas  y  vio- 
lentísimos deseos.  Siempre  se  estaba  moviendo  y  nun- 
ca adelantaba  nada  ni  jamás  lleq;-aba  á  ning-una  parte. 
Visto  desde  lejos  ú  oido  por  pocos  minutos  parecía  un 
genio;  tratado  de  cerca,  ó  escuchado  por  mucho  tiempo, 
se  desvanecía  la  brillantez  superficial ,  y  solo  queda- 
ban la  osadía  y  la  líg-ereza,  la  envidia  y  la  locuacidad, 
la  ig-norancia  y  el  org-ullo,  la  vanidad  y  el  abandono, 
la  volubilidad  y  la  imprudencia.  Estamos  seg-uros  de 
que  la  historia  ha  de  confirmar  el  juicio  que  acerca  de 
Marco  Antonio  acabamos  de  exponer, 

Pero  oig"amos  al  hombre  prudentísimo  hablando  de 
sí  mismo,  en  tercera  persona,  con  parsimonia  y  heroi- 
ca moderación,  sin  pronunciar  una  palabra  de  resenti- 
miento, ni  quejarse  de  los  ultrajes  y  hasta  g-uardando 
silencio  acerca  de  sus  propias  ofensas,  j  Cuánta  virtud  ! 
Ya  sabemos  que  el  que  no  ofende  con  su  leng-ua  es  va- 
ron  perfecto. 

Con  fecha  6  de  Setiembre  de  1572,  desde  Corfú,  es- 
cribía Colonni  á  Felipe  II,  y,  después  de  llamarse  su 
humilde  y  fiel  subdito  y  siervo,  añadía :  «  \  Dios  sabe  cuán- 
to trabajo !  Y  al  fin ,  por  gratitud  y  descanso  solo  me 
queda  el  tener  que  justificarme  de  lo  que  seria  digno  de 
honor  y  reconocimiento.»  (1) 

Aquí  Marco  Antonio,  satisfecho  de  sí  mismo,  se  ala- 
ba por  un  lado  y  por  otro  formula  una  acusación  terri- 

(1)    Guglielmotti,  pág.  11,  nota  3. 
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ble  contra  sus  perseguidores,  es  decir,  contra  D.  Juan 
de  Austria  y  sus  consejeros,  j  Lo  censuran  por  lo  que 
merece  honor  y  gratitud!  ¡Cuánta  modestia! 

Sigfue  Colonna:  «  Los  turcos  son  como  los  otros 
hombres.  Y  no  digo  mas  por  honor  nuestro.  ( i  Le  parecían 
cobardes ! )  La  reciente  victoria  prueba  que  yo  estaba 
bien  inspirado  y  que  no  eran  temeridad  ni  ilusión  dia- 
bólica mis  proyectos.  El  combatir  me  ha  parecido  des- 
canso de  las  intrigas  que  el  demonio,  como  previendo 
este  suceso,  habia  puesto  en  jueg-o.*  (1) 

Esto  es  lo  que  se  llama  hablar  con  parsimonia  de  sí 
mismo;  pero  continuemos.  Con  fecha  11  de  Octubre  de 
1571,  escribía  Marco  Antonio  al  Cardenal  Sermoneta,  lo 
que  sig-ue:  «Puedo  con  razón  estar  satisfecho  (arrogar- 
mi)  ó  g-loríarme.  no  solo  de  haber  hecho  y  conservado 
la  lig-a,  sino  también  de  haber  opinado  siempre  que  se 
atacase  al  enemig*o,  haber  superado  infinitas  dificultades 
y  haber  lleg-ado  á  este  memorable  efecto.  Desde  mi  ga- 
lera, se  ha  hecho  tanto  que  mas  no  se  podia,  puesto  que 
además  de  haber  resistido  el  mayor  ímpetu  de  la  arma- 
dada  eneraig-a,  etc.»  (2) 

¡Cuanta  humildad!  Aquí  desaparece  ya  hasta  la  be- 
néfica influencia  de  Pío  V.  En  efecto,  la  lig-a  no  fué 
hecha  por  el  Papa .  ni  por  los  Cardenales  sus  represen- 
tantes, sino  por  Colonna.  ¡Colonna,  quien  hace  la  liga, 
quien  la  conserva,  quien  aconseja  el  combate,  quien 
está  bien  inspirado,  quien  se  libra  de  las  intrig-as  del 
demonio,  quien  cree  cobardes  á  los  turcos,  quien  re- 
siste el  mayor  ímpetu  de  la  armada  enemig-a,  quien, 
en  fin,  lleg'a  á  questo  memorabile  efetto,  es  decir,  á  la 
victoria!  ¡Oh  heroica  moderación!  ¡Y  esto  escribiendo 
á  un  Cardenal  y  para  que  se  leyese  al  Papa!  ¡Y  dice 
esto  un  general  que  no  tenia  influjo  en  el  Consejo  ni 

(Ij    G.,pág.227. 
(2)    G.,pág.  239. 
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mandaba  mas  que  doce  g-aleras  !  ¡  Y  se  expresa  así  un 
hombre  que  no  era  diplomático,  ni  habia  ¡nandado 
nunca  ejércitos  de  mar  ni  de  tierra !  ¡  Y  hay  todavía 
quien  hable  de  la  vanidad  y  arrog"ancia  de  los  españo- 
les! ¡Qué  contraste  entre  el  leag-uaje  ridiculamente 
jactancioso  de  Colonna  y  las  palabras  tan  comedidas, 
tan  prudentes  y  aun  tan  cristianas  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria! Eq  efecto,  el  g-eneralísimo  de  la  liga  jamás  se 
g-loría  de  nada  y  solo  habla  del  mérito  de  los  extraños, 
no  de  los  españoles,  y  de  la  victoria  que  Dios  ha  dado 
á  la  Cristiandad. 

Marco  Antonio,  escribiendo  al  mismo  duque  de  Ve- 
necia,  ddcia:  «lín  1571,  s.^gundo  año  de  la  g-uerra,  creo 
que  no  solo  concurrí  al  combate,  sino  que,  además,  no 
estuvo  en  mí  el  que  no  se  siguiese  la  victoria. y>  (1) 

Como  la  memoria  de  Marco  Antonio  no  era  muy 
gfraude,  y,  por  otra  parte,  le  era  tan  difícil  el  armonizar 
la  arrogancia  con  la  verdad,  por  caer  en  paf  entes  con- 
tradicciones ,  se  expone  en  no  pocos  casos  al  público 
ludibrio.  En  efecto,  en  el  párrafo  copiado  dice  que  no 
estuvo  en  él  el  qne  no  se  siguiera  la  victoria,  y  al  ex- 
presarse así,  olvidaba  sin  duda  que  habia  dicho  al  em- 
bajador de  Venecia  y  este  al  Duque,  que  «  después  del 
triunfo  habían  quedado  las  galeras  en  tal  desorden  y 
ruina,  que  era  imposible  el  intentar  ninguna  cosa. »  Y 
esto  lo  escribió  Soranzo,  embajador  de  la  Señoría,  en 
un  despacho  oficial,  feclia26  de  Noviembre  de  1571  (2). 

Colonna,  que  según  Guglielmotti,  olvidaba  sus  ofen- 
sas y  no  pronunciaba  ni  una  palabra  de  resentimiento 
ó  queja,  hablando  de  sí  mismo  con  parsimonia,  en  ter- 
cera persona  y  con  heroica  moderación,  asegura,  que 
«  se  le  tuvo  en  la  expedición  grande  y  rabiosa  envidia,  y 


(1)  G.,  pág.  252,  nota  141. 

(2)  Mutinelli,  Síoria  Arcana,  Venecia,  1855,  tomo  1,  pág.  103. 
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que  el  único  fruto  que  habia  sacado  eran  persecucio- 
nes.r>  (]) 

jColonna,  objeto  de  g-rande  y  rabiosa  envidia !  j  Que 
hasta  los  Gracos  osf^n  clamar  contra  la  sedición!  La 
singfiilar  ocurrencia  de  Colonna,  nos  trae  ala  memoria 
los  sigruientes  célebres  versos  de  Ruiz  de  Alarcon ,  en 
los  Pechos  privilegiados  : 

Culpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiado,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  aplausos  ágenos. 

¡Que  Colonna  no  habia  obtenido  mas  fruto  que  per- 
secuciones! i  Persecuciones,  y  sin  méritos  ni  servicios, 
solo  por  la  confianza  que  inspiraba  el  explendor  de  su 
nobilísima  familia,  fué  nombrado  general  de  las  gale- 
ras pontificias !  ¡  Persecuciones  y,  sin  haber  mandado 
nunca  ejércitos  ni  escuadras,  se  le  designa  para  jefe  de 
toda  la  armada  en  1570  y  se  le  nombra  lugarteniente 
de  la  Liga  en  1571 !  i  Persecuciones,  en  fin,  cuando  á 
causa  de  tantas  y  tan  inesperadas  y  tan  inmerecidas 
honras,  se  le  podia  considerar  como  hijo  mimado  de  la 
fortuna ! 

Marco  Antonio  si  que  tenia  rabiosa  envidia  y  perse- 
guía á  todo  capitán  que  se  distinguía  por  su  valor  y  su 
prudencia.  Colonna  era  una  especie  de  acusador  secre- 
to y  universal  que  no  cesaba  de  esgrimir  su  envene- 
nada péilola  contra  todo  el  mundo.  Sabemos  muy  bien 
que  este  cargo  es  muy  grave  y  que  necesita  pruebas 
muy  sólidas.  Las  daremos. 

El  dia  30  de  Junio  de  1570,  escribiendo  á  Guzman  de 
Silva,  representante  de  Felipe  II,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Genova,  encarándose  con  los  cardenales  Pa- 

(1)    G.,pág.  434. 
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checo  y  Granvela,  y  con  el  embajador  de  España  en 
Roma,  D.  Juan  de  Zúñig-a ,  decia  Marco  Antonio :  «Los 
que  tratan  la  lig-a  la  quieren  tanto  particularizar,  que 
dudo  darán  lugar  y  ocasión  á  estos  señores  venecianos 
de  pasalle  la  g-ana  de  la  g-uerra.  Dudo  que  la  mucha  sa- 
biduría del  cardenal  Granvela  LO  HA  DE  ECHAR  TODO 
A  PERDER.»  (1) 

Adviértase  que  esto  lo  decia  Colonna  el  dia  30  de 
Junio,  y  que  los  embajadores,  encarg-ados  de  tratar  la 
lig-a,  no  se  reunieron  por  primera  vez  hasta  el  dos  de 
Julio.  ¡Tanta  era  la  impaciencia  que  por  complacer 
á  los  venecianos  tenia  Marco  Antonio,  que,  aun  antes 
de  que  comenzasen  á  discutir,  ya  creia  que  discutían 
con  sobrada  lentitud  los  ministros  del  Rey  Católico! 
Esto  se  comprenderá  mejor  teniendo  en  cuenta  que 
Colonna  escribía  desde  Venecia,  á  donde  habla  ido,  y 
en  posta  de  50  caballos,  por  mas  señas,  para  congra- 
ciarse con  la  Señoría,  que  antes  no  lo  veia  con  buenos 
ojos  al  frente  de  la  escuadra  pontificia! 

«El  Cardenal  Granvela,  añade  Colonna,  ayudado 
por  la  naturaleza  áspera  y  altiva  de  su  nación,  habia 
neg-ociado  siempre  con  palabras  enfáticas  y  llenas  de 
sentidos  que  haciau  sospechar  que  no  deseaba  la 
%a(2)D. 

Aquí  se  acusa  de  perfidia,  ó  por  lo  menos  de  doblez, 
al  representante  de  España,  Cardenal  Granvela.  To- 
davía hemos  de  ver  cosas  mucho  mayores,  üoec  initia 
sunt  dolorum. 

Colonna,  en  una  carta,  dirig-ida  desde  Pétalo,  con 
fecha  9  de  Octubre  de  1571,  al  ministro  de  Felipe  II, 
Cardenal  Espinosa,  dice  lo  siguiente :  «Crea  V.  S.  Ilus- 
trísima  que  si  S.  A.,  D.  Juan,  sig-uierala  opinión  de  al- 
gujios,  se  volviera  con  poca  honra.  Yo  el  año  pasado  no 

0)    C.png.  42. 
(2)    G.,pág.  122. 
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estaba  loco  del  todo.  El  mismo  parecer  he  dado  este 
año  en  todas  las  ocasiones  al  Sr.  D.  Juan.» 

Con  estas  palabras  se  propone  Marco  Antonio  cen- 
surar á  Doria  y  Requesens.  D.  García  de  Toledo  y  el 
duque  de  Alba,  que  habían  cometido  el  horrible  crimen 
de  ser  consumados  capitanes,  tener  mucha  experiencia 
en  las  cosas  de  la  g-uerra,  y  aconsejar  que  se  adopta- 
sen todas  las  precauciones  posibles,  antes  de  exponerse 
á  una  funesta  é  ig-nominiosa  derrota,  por  precipitar  in- 
consideradamente el  combate. 

En  dos  cartas,  fechas  16  y  17  de  Junio  de  1572, 
desde  Mesina,  escribía  Colonna  diciendo  que  dudaba 
de  la  jurisdicción  de  D.  Juan;  que  creía  que  D.  Juan 
no  teñid  autoridad,  y  que  se  debian  escribir  cartas  fuertes 
á  Madrid  (1). 

Copiamos  esto  solo  para  que  se  sepa  cómo  hablaba 
y  escribía  Marco  Antonio.  Ignoraba  lo  que  á  la  sazón 
se  tramaba  contra  España  en  Francia  y  aun  contra  la 
lig-a  en  París,  Venecia  y  Constantínopla,  y  en  vez  de 
lamentar  su  ignorancia  ó  meditar  para  vencerla,  se 
ocupaba  en  insultar  á  D.  Juan  de  Austria,  suponiendo 
que  carecía  de  jurisdicción,  porque  estaba  lleno  de  pre- 
caución y  de  prudencia.  Colonna  veía  la  detención,  y 
sin  más  ni  más,  para  reprobarla,  dejaba  correr  su  plu- 
ma y  daba  rienda  suelta  á  su  leng-ua. 

El  día  1.°  de  Setiembre  de  1572,  desde  Corfú,  escri- 
bía Marco  Antonio  al  Cardenal  Como  lo  sig-uiente :  «Lo 
que  está  sucediendo  es  cosa  de  muchísimo  daño,  daño- 
sísima. D.  Juan  está  tan  sujeto  y  tiene  tantos  consejos 
que  no  puede  hacer  nada  á  tiempo.  Sus  consejeros  son 
veinte  (2).» 

Y  sigue  Colonna  dando  cuenta  en  tono  sarcástico 
de  los  consejos  y  los  consejeros  de  D.  Juan.  Para  Co- 

(1)    G.,pág.  318. 

(i)    G.,pág.  369.  .        . 
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lonna,  que  tenia  el  don  de  errar  y  de  echarlo  todo  á 
perder,  los  consejos  eran,  en  verdad,  inútiles.  Sin  duda 
no  había  tenido  tiempo  de  aprender  que  en  los  neg-ocios 
arduos,  no  hay  bien  sin  muchos  consejos  (1). 

En  la  misma  carta  al  Cardenal  Como,  se  desata  Co- 
lonna  hasta  el  punto  de  acusar  á  D.  Juan  de  Austria 
de  mandar  con  demasiada  autoridad,  ó  de  traspasar 
su  jurisdicción;  de  estar  mal  aconsejado,  y  de  haber 
dejado  en  manos  del  enemig*o  el  país  que  con  tanta 
fatig-a  habia  podido  conservar  la  armada,  dirig-ida  por 
el  propio  Colonna  (2). 

En  la  ocasión  á  que  se  alude,  Colonna,  que  no  era 
ni  marino  ni  militar,  estuvo  á  punto  de  perder  toda  la 
armada,  por  su  impericia  y  precipitación,  y  por  su  fal- 
ta de  prudencia  y  autoridad  llevó  la  indisciplina  y  aun 
la  anarquía  á  todo  el  ejército.  Consúltese  el  propio  Gu- 
g-lielmotti,  pág-inas  364  y  365. 

Escribiendo  también  al  Cardenal  Como,  desde  Ñá- 
peles, con  fech:i  28  de  Mayo  de  1572,  decia  Colonna: 
cAunque  alg"unos  ministri)s  muestren  deseos  d3  que- 
rer conservar  ^a  lig'a,  con  los  hechos  prueban  lo  contrario. 
jPlug-uiese  al  cielo  que  tuviese  bimia  voluntad  iimen  me- 
te al  Sr.  D.  Juan  en  este  yiegociol  Teng-o  el  sentimiento 
de  que  este  señor  no  sea  ayudado  por  los  ministros 
de  S.  M.  mas  que  con  palabras  (3).» 

Después  veremos  lo  que  esto  vale;  por  ahora  solo 
deseamos  que  se  fije  la  atención  en  el  comedimiento  de 
la  leng"ua  de  Marco  Antonio. 

En  la  ya  citada  carta  de  1."  de  Setiembre  al  Carde- 
nal Como,  tratando  Colonna  con  insultante  desden  á 
los  grenerales  de  España,  dice  que  «estaba  acostumbra- 
do á  someterse  á  todo  SPAGNOLUZO  (4). » 

Prov.  cap.,  H,  vers.  14. 


(1) 

Salus  autem,  ubi  multa  consilia 

(2) 

G.,pág.  381. 

(3) 

G.,pág.  317. 

W 

G.,pág.  381. 

-  81  - 

Y  spafinohizo  seria  el  duque  de  Alba,  único  g-eneral 
español  á  cuyas  órdenes  habia  estado  hasta  entonces 
Marco  Antonio. 

Desde  las  Gumenizas,  con  fecha  29  de  Julio  de  1572, 
escribía  Marco  Antonio  al  mismo  D  Juan  de  Austria 
lo  sig'uiente:  «Ha  sido  tan  grande  nuestra  alegría  (por 
la  noticia  de  que  iba  á  ponerse  ai  frente  de  la  armada 
D.  Juan  de  Austria),  que  no  fuera  tal  la  tomada  de  Cons- 
tantinopl  i  y  de  toda  su  tierra.  Loado  sea  Dios  que  la 
buena  voluntad  de  S.  M.  y  valor  de  V.  A.  no  han  sido 
impedidos  de  GENTE  RUIN  (1).» 

La  gente  ruin  eran  el  Comendador  mayor,  capitán 
g'eneral  de  Milán,  que  tenia  noticias  muy  fundadas  de 
que  iba  á  ser  atacado;  el  duque  de  Alba  que  en  Mons 
tuvo  que  destruir  un  ejército  de  cerca  de  cinco  mil 
franceses,  que  iban  en  auxilio  de  los  sublevados  de 
Flandes,  y  el  eubajador  de  España  en  París,  quehista 
pidió  sus  pasaportes,  al  ver  el  descaro  con  que  se  or- 
g-aLiizaban  ejércitos  de  mar  y  tierra  en  las  provincias 
inmediatas  á  los  Países  Bajos,  y  la  facilidad  con  que  el 
rey  Carlos  IX  convocaba  consejos  de  g-enerales  para 
que  examinasen  si  convenia  ó  no  declarar  abierta 
mente  la  g'uerra  á  España.  Colonna,  pues,  llama  gente 
ruin  á  los  ministros  de  Felipe  II.  porque  creían  que  no 
debía  ir  la  escuadra  española  á  los  mares  de  Grecia- 
mientras  hubiese  peligro  de  que  España  misma,  ha- 
llándose indefensa,  pudiese  ser  acometida  por  el  ejér- 
cito francés.  No  califícamos  las  calificaciones  de  Marco 
Antonio,  «por  no  responder  al  necio,  seg-un  su  necedad, 
y  hacernos,  respondiéndole  así,  semejantes  á  él.» 

En  una  especie  de  Relación  que  Colonna  presentó  al 
rey  Felipe,  osa  quejarse  del  monarca  mismo,  «porque 
no  tuvo  ábien  confiarle  secretos  que  habia  confiado  á 
Juan  Andrea  Doria  (2).» 
(i)    G.,  pág.  345. 
(2)    G.,  pág.  45. 
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Marco  Antonio,  por  lo  visto,  ig-noraba  que  la  con- 
fianza se  merece  y  no  se  exije.  Además,  perdía  de  vis- 
ta que  «quien  estaba  dispuesto  á  complacer  en  todo 
cuanto  quisiese  á  Venecia  (1)»,  no  podia  ser  g-eneral  de 
la  armad!,  española  ni  merecer  la  confianza  de  Es- 
paña. 

En  la  misma  R/hicion.  con  los  rodeos  y  paliativos, 
de  rigor  en  estos  casos,  tuvo  el  atrevimiento  de  acu- 
sar al  rey  Felipe  de  no  ayudar  á  los  venecianos  y  de 
haber  dado  órdenes  contrarias    acerca  de   un  mismo 

asunto  (2). 

A  Colonna  se  le  olvidó  decir  que  las  g-aleras  de  Roma 
necesitaban  ser  llevadas  á  remolque;  que  la  escuadra 
veneciana  se  hallaba  acometida  por  una  horrible  epi- 
demia que  le  habia  hecho  perder  ya  más  de  veinte  mil 
hombres-  que  España  no  estaba  preparada  para  hacer 
por  sí  sola,  y  á  tanta  distancia,  la  guerra  al  turco,  y 
que,  en  fin,  ni  todavía  se  habia  firmado  ni  aún  discu- 
tido' la  iig-a,  ni  el  rey  católico  se  habia  comprometido 
mas  que  á  enviar  su  armada  á  Sicilia  para  impedir  las 
escursiones  de  la  escuadra  turca  contra  Italia.  Tam- 
poco indica  Colonna,  que  por  sus  veleidades  veiiecianas, 
darle  ó  conservarle  en  aquella  época  el  mando  «le  las 
fuerzas  de  España,  equivalía  á  entregarse,  sin  condi- 
ciones, ciegamente,  á  la  discreción  ó  capricho  de  Ve- 
necia.  Esto  era,  sin  duda,  lo  que  quería  la  república  de 
San  Marcos.  A  esto  quizá  se  comprometeri.;,  Marco  An- 
tonio, en  su  célebre  viaje  en  posta  de  cincuenta  caba- 
llos, para  congraciarse  con  la  Señoría.  Pero  si  esto  que- 
ría Venecia  y  esto  aprobaba  y  aún  ofrecía  Marco  An- 
tonio, á  la  sazón  harto  veneciano,  los  consejeros  de  Fe- 
lipe, y  Felipe  mismo,  que  eran  ante  todo  españoles,  no 

(1)  Riraettendosi  Marco  Antonio  in  questa   come  in  OQid  alira 
cosa  alie  richieste  del  general  veneziano. 

(2)  G.,  pág.  103. 
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podían,  por  halag-ar  ahjima  ;  ueril  vanidad,  abandonar 
tan  neciamente  los  intereses  de  España. 

En  la  carta  al  Cardenal  Como,  fecha  1.°  de  Setiem- 
bre de  1572,  no  vacila  Colonna  en  aconsejar  que  se  es- 
criba fuertemente  á  Madrid  y  se  inste  al  Rey  para  que  de- 
clare de  una  vez  si  le  agorada  ó  no  le  agrada  la 
lig-a  (1). 

Ya  sabia  todo  el  mundo  que  Venecia  era  la  que  no 
queria  la  lig-a  y  que  andaba  intrig-andoen  París  y  Cons- 
tantíuopla  para  poder  romperla;  pero  Marco  Antonio, 
que  era  mu\-  miope,  no  podía  ver  lo  que  no  tenía  so- 
bre sus  mismas  narices. 

Colonna  no  dejab  >  en  paz  á  nadie.  Con  fecha  6  de 
Julio  de  1572,  des  le  Mesiua,  escribía  el  Cardenal  Como, 
para  que  lo  comunicase  al  Papa,  lo  que  á  continuación 
y  íitei-almente  copiamos:  «Sepa  Su  Santidad  que  estas 
g-aleras  de  Malta  me  han  escandalizado  mucho,  aban- 
donándome en  esta  ocasión.  (2)» 

Para  comprender  bien  toda  la  absurdidad  y  toda  la 
vanidad  de  este  farisaico  escándalo,  solo  se  necesita  te- 
ner en  cuenta  que  Marco  Antonio  llevaba  ya,  por  con- 
fesión propia,  más  fuerzas  que  las  que  necesitaba;  que 
los  caballeros  de  San  Juan  no  se  habían  lig^ado  por  nin- 
g-un  pacto  para  seg-uir  á  Colonna,  y  que,  por  último,  el 
Gran  Maestre  no  podía  ni  debía  sacrificar  sus  g-aleras, 
que  tanta  falta  le  hacían,  solo  por  auxiliar  á  Venecia. 
que  tan  obstinadamente  se  neg-ó  á  proteg^er  á  Rodas  y 
tan  sorda  se  mostró  á  cuantos  llamaíijíentos  se  le  hi- 
cieron para  que  tomase  parte  en  el  socorro  de  Malta. 
Frangenti  fidem,  nulla  debetur  fides. 

El  dia  21  de  Ag-osto  de  1570  escribió  Colonna  el  Car- 
denal Rusticuccí,  quejándose,  con   mucha  formalidad, 


(1)  G.  pág.  380. 

(2)  Theiner,  Anales, lomo  1,  pág.  471, 
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de  Doria,  porque  á  sa  decir,  sabiendo  que  lo  esperaba, 
tardaba  muclio  en  lleg-ar  á  Otranto  (1). 

Para  poder  comprender  y  apreciar  toda  la  fuerza  de 
esta  queja,  se  necesita  saber  que  Doria  no  tenia  oblig-a- 
cion  de  pasar  de  Sicilia,  y  que  sin  embarg-o,  pasó  en 
cuanto  supo  que  Mr.rco  Antonio  habia  abandonado  las 
ag-uas  de  Ancona  con  dirección  á  Grecia.  Colonna,  que 
habia  empleado  52  dias  en  comprar  doce  galeras  vie- 
jas y  armarlas  muy  mal.  y  que,  por  añadidura,  habia 
pasado  casi  un  mes  en  Venecia,  congraciándose  con  la 
Señoria.  no  llegó  á  Otranto  hasta  el  dia  6  de  Agosto. 
El  12  del  propio  mes,  al  saberlo,  abandonó  Doria  el 
puerto  de  Mesina.  para  unirse  con  Marco  Antonio  en 
Lepanto.  Como  entonces  no  habia  vapores,  y  la  distan- 
cia era  bastante  considerable,  no  pudo  llegar  hasta  el 
20.  Sin  embargo,  aparece  una  carta  de  Colonua,  con  fe- 
cha del  21.  en  la  cual  se  acusa  á  Doria  de  caminar  con 
sobrada  lentitud.  ¡Quélenguala  de  Colonna! 

Colonna,  ciego  por  su  desmedida  ambición,  ó  des- 
lumhrado por  su  vanidad  pueril,  no  acertaba  á  pensar 
bien.  Sus  juicios  eran  casi  siempre  tan  temerarios  como 
absurdos.  En  carta  de  20  de  Agosto,  al  Cardenal  Rusti- 
cucci  indicaba  ya  que  «el  alejamiento  de  Doria  era 
la  mina  de  la  empresar>  (2).  Y  en  la  Relación  al  Rey,  siem- 
pre constante  en  su  sistema  de  acusar  y  envenenar, 
dice:  «Por  mucho  que  yo,  Colonna,  importunase  á  Juan 
Andrea,  no  teniendo  allí  negocio  de  horas,  no  lo  pude  ar- 
rancar de  Otranto  en  dosdiasy>  (3). 

Aqui  la  falsedad  y  la  mala  fé  saltan  á  los  ojos  de 
iodo  el  mundo.  ¿Quién  puede  ni  aun  sospechar  que  una 
armada  de  49  galeras,  después  de  ocho  dias  de  navega- 
ción,  tiene  bastante  con  solas   dos  horas  para  tomar 


(1)  G.,  pág.  48. 

(2)  La  ruina  di  questo  negotio.  G.,  pág.  51. 

(3)  G.,piig.  51. 
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agua,  hacer  alg'uuos  reparos,  ó  aun  que  solo  sea  para 
prepararse  á  contiQuar  la  marcha?  Añádase  que  des- 
pués, en  aquel  mismo  viaje,  tuvo  Doria  que  fatig-ar  su 
tripulación,  imponiéndole  doble  trabajo,  para  llevar  á 
remolque  las  viejas  é  inútiles  g-aleras  de  Marco  Anto- 
nio (1). 

Marco  Antonio,  sin  embarg-o,  dando  rienda  suelta  á 
su  leng-ua  viperina,  insulta  á  Doria,  llamándolo  pirata, 
y  acusándolo  de  querer  entretenerse  en  las  costas  de 
Grecia,  para  andar  á  caza  de  cristianos,  y  apoderarse 
de  ellos,  y  como  á  esclavos,  carg-arlos  de  cadenas  (2). 

Esto  no  lo  hizo  ni  pudo  hacerlo  Doria.  Lo  hicieron 
los  g-enerales  venecianos,  y  sin  embarg-o,  se  deja  en 
paz  á  los  culpados,  y  se  calumnia  al  inocente.  Y  ¡todo 
porque  era  españoll 

Encarta  ai  veneciano  Antonio  Tlépolo,  desde  Sada, 
con  fecha  7  de  Setiembre  de  1570,  decia  Colonna;  «El 
Sr.  Juan  Andrea  nos  teme  como  al  enemigo  (3). 

¿  \  qué  hemos  de  refutar  ni  aun  de  rechazar  estas 
necedades?  Nos  basta  con  hacer  resaltar  la  heroica  mo- 
derac'on  de  Colonna. 

Por  último,  en  su  relación  dice  Marco  Antonio  al 
Rey,  que  los  g-enerales  de  Venecia  se  mostraron  dis- 
puestos á  dar  á  Doria  doscientos  mil  cequines  de  Vene- 
cia (unos  dos  millones  y  medio  de  francos,  como  nue- 
ve millones  de  reales),  como  compensación  de  sus  pér- 
didas y  para  escitarlo  á  que  se  conformase  con  los  pro- 
yectos ó  resoluciones  de  la  Señoría  (4). 
• 

(1)  Parere  di  Gio  Andrea,  en  Rossell,  pág.  d7l. 

(2)  E  tutto  queslo   nasceva  per  il   desidfin'o  che  haveva  di  pi- 
gliar  gente  nell'  Arcipelago,  che  pur  seno  cristiani. 

G.  pág.  93,  nota  78. 

(3)  Teme  di  noi  come  dell'  iniínico. 
G.pág.  60,  nota  51. 

(4)  G.  pág.  66,  nota  57. 


—  S6  — 
Colonna  que  habla  del  propósito  de  ofrecer,  se  abs- 
tiene (al  menos  juzg"ando  por  lo  que  publica  su  pane- 
g-irista),  de  indicar  si  hubo  ó  no  deseos  de  aceptar.  Sin 
embargo,  claro  es  que  debió  ser  rechazada  la  oferta, 
cuando  la  conducta  de  Doria  continuó  siendo  cada  vez 
más  justa,  más  prudente  y  más  conforme  con  Jos  le- 
g-ítimos  intereses  de  España.  Es  cosa  muy  curiosa,  por 
otra  parte,  la  quñ  en  esta  ocasión  se  nos  revela.  En 
efecto,  ya  sabemos,  y  por  confesión  de  Marco  Antonio 
nada  menos,  que  los  venecianos  apelaban  al  mágico  y 
seductor  influjo  del  oro  p  ra  vencer  dificultades  y  po- 
ner en  peligTo  la  fidelidad.  Nos  consta  que  por  este  me- 
dio se  quiso  entiviar  el  españolismo  de  Doria.  ¿Tuvo 
quizá  este  resorte  alg'una  parte  en  la  constante  y  deci- 
dida y  hasta  imprudentísima  afición  que  desde  su  viaje 
á  Vene'íia,  mostró  siempre  Colonna  á  la  política  inte- 
resada é  innoble  áe  la  Señoría?  Lo  cierto  es,  que,  cuan- 
do se  entra  en  el  peligroso  y  vedado  terreno  de  las  ma- 
lévolas insinuaciones,  «quien  dice  lo  que  quiere,  oye  lo 
que  no  quiere  (1).» 

Aunque,  seg-un  dice  el  Sr.  Gug-lielmotti,  Marco  An- 
tonio no  pronunciaba  una  palabra  de  queja,  seg"un 
consta  de  documentos  public  idos  inadvertidamente 
por  el  Sr.  Gug-lielmotti,  Marco  Antonio  se  quejaba  y 
mucho,  y  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  lo  que 
aun  es  peor,  con  muy  poca  oportunidad  y  ning-una  ra- 
zón ni  justicia. 

Con  fecha  19  de  Ag-osto  de  1572,  desde  Zante,  de- 
cía Colonna  lo  siguiente:  «íYo'formo  muy  mal  juicio  de 
este  negocio,  en  el  cual  7nc  ha  valido  tan  poco  el  servir 
tan  bien  á  los  ministros  de  S.  M.  Solo  el  afecto  infinito 
que  tengo  al  servicio  de  nuestro  Señor,  me  hace  llevar 
esta  cruz  (2j.» 

(1)  Qui  quse  vult  dicit,  quce  non  vult  audiet  Erasmo. 

(2)  G.pág.  376,  nota  121. 


Y  así.  ea  este  tono,  elevándose  cada  vez  mas,  con- 
tíuúay  concluye  la  tal  carta.  Gug-iiehnotti  dice  que  le 
fué  preciso  enviarla  por  un  correo  especial,  para  impe  - 
dir  el  que  fuese  interceptada,  antes  de  Ueg-ar  á  su  des- 
tino. Lo  comprendemos.  En  todos  los  ejércitos  se  adop- 
tan precauciones  para  evitar  los  males  que  pueden  oca- 
sionar la  imprudencia  y  locuacidad  de  cierta  clase  de 
despechados  jefes; 

El  dia  7  de  Setiembre  de  1572.  desds  las  Gumeni- 
zas,  dirig-ió  Marco  Antonio  á  Su  Santidad  la  sig"uiente 
lacónica,  pero  sio-nificativa  carta:  «El  Cardenal  Coion- 
iia,  informado  de,  la  parsecucion  que  be  sufrido  desde 
que  sirvo  á  !a  Sáitt.ti.  Sede,  inaiúfe.stará  á  Vijestra  Beatitud 
cnanta  necesidad  tengo  de  su  protección  {1}.  i) 

Por  fortuna,  y-i  en  este  tiempo  se  comenzaba  á  sa- 
ber en  Roma  cuánto  valor  tenían  las  quejas,  y  cuál 
era  la  sig-nificacion  de  'as  acusaciones  que  á  todas  ho- 
ras y  contra  todo  el  mun'io  formulaba  Marco  Antonio. 
El  Papa,  al  oir  hablar  de  ,.¿'/scrH6'io;;i'S,  constan  dolé  que 
eran  imag-inarias,  no  podia  menos  de  encojerse  de 
hombros  y  prepararse  á  aceptar  sin  réplica  ni  muestras 
de  sentimiento,  la  dimisión  de  Colonna. 

Ahora,  como  era  de  esperar,  empieza  Marco  Anto- 
nio á  recogfer  el  fruto  de  sus  acusaciones.  De  labios  no 
comedidos  brotan  siempre  torrentes  de  enemistades. 

Ei  dia  28  '!e  Ag-osto  de  1571,  desde  Mesina,  creyó 
conveniente  Marco  Antonio  escribir  al  Duque  de  Vene- 
cia  en  los  términos  que  á  continuación  verán  nuestros 
lectores:  «Se  me  fig-ura  que  cansados  los  malig-uos  de 
pintarme  como  tan  veneciano,  se  proponen  ahora  ha 
cer  creer  que  yo  no  he  procurado  el  servicio  de  Vuestra 
Señoría  (2).» 

(1)  G.  pág.  378. 

(2)  Intendo  che  stancali  i  maligní  di  volermi  far  tanto  venetia- 
!io,  intendano  hora  che  lo  non  ho  procurato  il  servigio  della  Sereni- 
tá  vostra.  G.  pág.  18 1,  nota  64. 


—  ys  — 

Come  se  vé ,  Colonna  pretendía  servir  á  la  repúbli- 
ca de  San  Marcos  y  continuar  mereciendo  la  confianza 
de  la  corte  de  Madrid.  ¡Hls  tan  difícil  el  servir  á  dos 
señores!  Marco  Antijnio  tuvo  la  debilidad  de  prometer 
demasiado  á  Veuecia,  confiando  demasiado  en  la  candi- 
dez y  g-enerosidad  de  España. 

Los  carg-os  que  se  formulaban  contra  Colonna  de- 
bieron ser,  sin  duda,  tan  numerosos  como  g-raves.  De 
todos  modos,  á  juzg*ar  por  el  calor  con  que  s;'  defendía 
y  la  humildad  con  que  buscaba  protectore.'í,  debieron 
afectarle  no  poco.  En  carta,  fecha  3  de  Setiembre  de 
1571,  decía  á  su  ayente  de  neg-oc'os  en  Madrid,  Nicolás 
Daneo,  lo  que»sig'ua :  «  D.  Juan  me  ha  dicho  franca- 
mente que  ante  él  se  me  ha;i  hecho  acusaciones  gravísi- 
mas. Veo  además,  que  en  todas  las  cartas  que  me  es- 
cribe el  Rey,  me  recuerda  mis  deberes  para  con  Espa- 
ña.» (1) 

Como  Colonna  se  mostraba  tan  dócil  á  todas  las  in- 
sinuaciones de  los  g^enerales  venecianos,  y  como  por 
otra  parte,  ya  se  sabe  que  Venecia  no  desconocía  el 
arte  de  abrir  con  llaves  de  oro  las  puertas  del  pecho, 
naturalmente,  los  cargos  que  tanto  afectaban  al  g-ene- 
ral  romano,  se  fundarían  en  vag-os  rumores  de  prome- 
sas de  cequines,  en  cambio  de  concretos  ofrecimientos 
de  servicios  mas  ó  menos  leg-ítimos.  Nosotros  no  in- 
tentamos de  ningfun  modo  confirmar,  ni  siquiera  ro- 
bustecer estos  rumores.  Solo  queremos  dejar  sentado 
que  si  Colonna  sejuzg'aba  autorizado  para  acusar  á 
Doria  de  detenerse  en  el  Archipiélago  con  el  fin  de  cau- 
tivar y  cargar  de  cadenas  á  g-rieg-os  cristianos,  no  po- 
día extrañar  ni  aun  quejarse  de  que  Doria,  con  el  fin 
de  defenderse,  se   creyese   autorizado   para  acu.sar  á 

(1)  Con  luí  (D.  Giovannij  sonó  stati  fdtti  contro  di  me  catti- 
vissimi  uffici.  In  tutte  le  lettere  S.  M.  mi  mette  avanti  1'  obbligo. 
G.,pág.  LSI. 


Colonna  de  haberse  olvidado  de  España  y  mostrarse 
tan  ciego  y  entusiasta  partidario  de  Venecia  por  el 
auri  sacra  fames.  Y  por  mas  que  en  realidad  nada  hu- 
biese, no  puede  negarse  que  las  apariencias  condena- 
ban á  Marco  Antonio.  La  insistencia  con  que  el  Rey 
Católico  le  recordaba  sus  deberes,  prueba  que  los  tales 
rumores  hablan  llegado  á  tomar  cuerpo.  Nosotros,  no 
obstante,  los  tenemos  por  infundados.  Colonna  podria 
esperar  algo,  pero  de  seguro  no  trató  nada. 

En  15  de  Setiembre  de  1571,  escribió  también  Marco 
Antonio  al  Papa  Pió  V,  rogándole  que  lo  defendiese  y 
le  prestase  su  protección.  'M.uy  mala  era,  sin  embargo, 
su  causa  para  que  la  Santa  Sede  consintiera  en  hacerla 
suya,  ó  se  comprometiese  al  menos  á  ponerla  bajo  su 
amparo. 

El  dia  4  de  Setiembre  de  1571,  dirigió  Colonna  una 
carta  al  Padre  jesuíta,  Fray  Francisco,  después  San 
Francisco  de  Borgia,  en  la  cual  se  hallan  algunos  pár- 
rafos que  por  su  importancia  merecen  ser  copiados  y, 
aunque  muy  lig'eramente,  también  comentados. 

Comienza  la  carta  haciendo  constar  que  el  padre 
Francisco,  antes  duque  de  Gandía,  «  se  habla  encarga- 
do de  rogar  al  Rey  que  permitiese  á  Colonna  el  hacer 
dimisión  del  generalato,  puesto  que  se  decía  que  no  lo 
hubia  aceptado  con  el  fin  de  servir  á  Su  Magestad.» 

Confesamos  ingenuamente  que  no  comprendemos 
esto.  Colonna^  que  era  general  del  Papa,  no  necesitaba 
permiso  de  Madrid  para  renunciar  un  cargo  que  habia 
recibido  en  Roma.  Además,  parece  hasta  cosa  incalifi- 
cable el  ofrecer  la  dimisión  por  medio  de  un  fraile  y 
santo,  que  como  fraile,  solo  podia  predicar  la  concordia; 
y  como  santo,  no  podia  menos  de  recomendarla  piedad 
y  la  abnegación. 

Sigue  Colonna:  «Me  han  llegado  diversas  cartas  en 
las  cuales  S.  M.  me  recuerda  siempre  la  obligación  que 
tengo  de  servirlo.  De  modo  que  se  tiene  por  nada  mi 
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voluntad,  que  mir::  a  esto  mas  que  d   TODAS  LAS  RI- 
QUEZAS y  todos  los  honores  del  mundo.» 

Y  añade  poco  después,  que  sabe  que  se  había  acon- 
sejado al  Rey  que  «le  escribiese  cosas  aun  mas  ex- 
trañas »  (1) 

Llfíg-aron  las  desconfianzas  hasta  el  extremo  de  que 
«se  aseg'urase  (  son  palabras  de  Colonna)  que  el  Papa 
había  enviado  á  Monseñor  Odescalchi  para  que  tra- 
tase con  D.  Juan  de  Austria,  temiendo  que  ni  aun  se 
me  quisiese  escuchar.» 

Nosotros,  por  masque  condenemos  la  conducta,  sal- 
vamos en  este  punto  la  buena  intención  de  Colonna; 
pero  confesamos  ing^énuamente  que  no  podemos  ni  aun 
comprender  la  iong-animidad  del  rey  Felipe.  Marco 
Antonio,  por  masque  pensase  y  aun  desease  otra  cosa, 
á  juzgarlo  por  sus  hechos,  no  podía  ser  considerado 
mas  que  como  un  ag-ente  de  Veneciu. 

Terminaremos  este  capitulo,  recordando  alg'unos 
hechos  de  no  excasa  importancia. 

«Colonna,  dice  Leti,  en  su  parte  de  la  batalla  de 
Lepante,  acusó  á  Doria,  lo  cual  hizo  exclamar  á  Pió  V: 
«¡Dios  se  la  perdoné  á  Doria!»  (2) 

«A  Juan  Andrea,  dice  el  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, he  procurado  de  defender  aquí  todo  lo  posible,  y 
en  fin,  no  me  osa  ya  nadie  hablar  en  cosa  que  le  to- 
que; pero  son  cosas  extrañas  las  que  han  dicho  del.  Te- 
miendo la  indig"üacion  del  Papa,  tomó  Juan  Andrea  la 
resolución  en  no  pasar  por  aqui  »  (3) 

Ven;^rando  siempre  al  Papa,  y  rechazando,  como 
diría  Cabrera,  lus  c.Jutniítas  del  Colonna,  podríamos  es- 
clamar . 

(1)    Di  scrivermi  cose  anche  piu  strane.  G.,  pág.  182. 
(2j     Vita  di  Filijjo  II,  parte  2.°,  libro  I,  pág.  40. 
(3)    Carla  á  1).  Juan  de  Austria,  fecha  en  Roma,  15  ite  bicietn- 
bre  de  157L— En  Rosell,  pág.  223. 
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Uno  el  agravio  denuncia, 
Los  otros  con  él  contestan, 
Y  Él  con  falsa  información. 
Justamente  me  condena  (1). 

Pero  Marco  Antonio  do  acusaba  solo  á  Doria.  Tam- 
bién heria  su  odio  á  los  generales  pontificios  que  de 
cualquier  modo  se  disting-uian. 

El  conde  de  Santa  Flor,  general  romano,  babia  dado 
pruebas  de  pericia,  valor  y  lealtad,  defendiendo  con 
muy  pocos  soldados  el  débil  fuerte  de  Civitella  y  recha- 
zando con  brillante  éxito  los  repetidos  asaltos  de  todo 
el  ejército  francés ,  mandado  por  el  mismo  duque  de 
Guisa,  primer  mariscal  de  Francia.  Duró  el  asedio  veinte 
dias  y  tuvo  lugar  en  la  primavera  de  1557  (2). 

Ascanio  de  la  Cornia  era  general  muy  valiente  y 
decidido.  D.  Juan  de  Austria,  al  tener  noticia  ds  su 
muerte,  hizo  su  panegírico,  diciendo  :  «Pesádome  há 
de  la  muerte  de  Ascanio  de  la  Cornia,  porque  era  buen 
soldado  y  nos  hará  falta. »  (3) 

El  duque  de  Alba,  juez  tan  competente,  en  carta  á 
D.  Juan  de  Austria,  fecha  3  de  Mayo  de  157L  desde 
Bruselas,  elogia  al  conde  de  Sauta  Flor  y  á  Ascanio  de 
la  Cornia,  como  buenos  generales  y  excelentes  conse- 
jeros (4). 

Esto  no  obstante,  Colonna,  que  parecía  declarado 
enemigo  de  todo  hombre  de  mérito,  desde  Mesina  y  en 
carta  al  cardenal  Rusticucci  ,  fecha  2  de  Setiembre 
■le  1571,  acusa  al  conde  de  Santa  Flor  y  á  Ascanio  de 

(1)  Ruiz  de  Alarcon,  Los  favores  del  mundo. 

(2)  Prescott,  Historia  del  reinado  de  Felipe  II,  tomo  IV,  pági- 
na 184. 

(3)  Cario  de  D.  Juan  de  Austria  á  D.  Juan   de  Zúñiga,  Mesina 
20  de  Diciembre  de  1571.— En  Rosell,  página  217. 

(4)  Documentos  inéditos,  tomo  III. 
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la  Corniade  enfriar  el  buen  ánimo  de  D.  Juan,  é  insi- 
núa que  0. siendo  ambos  romanos,  se  opanen  mucho  á  la 
buena  intención  de  Su  Santidad,  y  van  contra  el  interés 
público.»  (1) 

Y  respecto  á  Ascanio  de  la  Gomia,  enviarla  á  Roma 
tan  malos  informes  Marco  Antonio,  que  el  Papa  lleg^ó 
hasta  á  quejarse  de  D.  Juan  de  Austria  por  haberlo 
nombrado  Maestre  de  campo  general  de  la  lig-a  (2). 

No  falta  quien  añada  que  A-Scanio  murió  de  angus  ■ 
tia,  al  verse  tan  en  desgracia  para  con  Su  Santidad, 
merced  á  los  malos  oficios  de  su  pariente  Marco  An- 
tonio. 

Dávalos,  hijo  del  marqués  de  Pescara  y  de  Victoria 
Colonna,  también  romano,  fué  insultado  horriblemente 
y  en  público  por  su  tio  carnal,  Marco  Antonio.  En  pre- 
sencia de  los  generales  de  España  y  Venecia,  lo  inju- 
rió diciéndole  que  habia  mandado  á  otros  mejores  que 
él,  y  que  no  habia  tenido  vergüenza  fvergogna)  (3). 
Además,  escribió  una  carta,  fecha  en  el  puerto  de  Tris- 
tano,  26  de  Setiembre  de  1570,  á  Doria,  rogándole  que, 
])or  haberle  faltado  al  respeto,  arrestase  á  Dávalos,  en- 
tre tanto  que  el  Rey  bien  informado  (¡por  Colonna!)  del 
suceso,  disponía  lo  mas  conveniente  (4).  Aun  no  sabe- 
mos lo  que  contra  Dávalos  escribiria  Marco  Antonio  á 
Roma  y  Madrid ;  pero  bien  pudiera  inferirse  alguna 
cosa  de  su  vanidad  herida,  su  carácter  rencoroso  y  su 
tan  fecunda  y  tan  venenosa  péñola. 

Honorato  Caetani,  general  de  la  infantería  romana, 
peleó  con  gran  valor  y  buena  suerte  en   Lepanto  (5). 

(1)  G.,pág.  180. 

(2)  D.  Juan  de  Zúñiií  i  á  D.  Juan  de  Austria,  Roina,  28  de  No- 
viembre de  1571.  En  Rosell,  pág.  206. 

(3)  G.,  pág.  87  y  89.  Dorii,  GuisHficazione,  en  Rosoli,  pági- 
na 170. 

(4)  G.,  pág.  91. 

(5)  G.,pág.  -m. 
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Esto  no  obstante,  el  año  sig-uiente,  sin  saber  por  qué, 
á  pesar  de  estar  casado  con  Inés  Golonna,  hermana  de 
Marco  Antonio,  faé  privado  de  su  carg-o  (1). 

Al  ver  esta  saña  de  Marco  Antonio  contra  todo  mi- 
litar de  mérito,  sin  exceptuar  sus  mas  cercanos  parien- 
tes, casi  nos  vemos  oblig-ados  á  exclamar  con  el  inmor- 
tal autor  de  La  Divina  Comedia: 

O  avarizia  che  puoi  tu  piu  farne 
Poi  ch'  hai  il  sang-ue  mió  á  te  si  tratto 
Che  non  si  cura  della  propria  carne?  (2). 

Y  tal  es  la  heroica  moderación  de  Marco  Antonio. 


,1)    G.,  pág.  302. 

(2)    Dante,  Purgatorio,  canto  20 


CAPITULO  VI. 


lafor.Tialidad  de  Fsiipe  II. 


Al  decir  de  Gug"lielmotti.  (1)  fué  recibida  en  Roma  con 
grandes  fiestas  la  noticia  de  que  la  armada  española 
se  iba  á  unir  á  la  romana,  bajo  ¡a  obediencia  de  Marco 
Antonio,  por  creer  todo  el  mundo  que  el  Rey  Felipe  se 
habia  resuelto  con  verdad  ffosse  risoluto  dadiovero),  y 
fig-urarse  que  las  g-aleras  españolas  se  pondrían  á  las 
órdenes  del  g-eneral  romano  con  abso!ut/i  sumisión.  El 
propio  Colonna,  que  solia  formar  no  pocos  ni  pequeños 
castillos  en  el  aire,  llegó  á  forjarse  la  ilusión  de  que 
así  era  en  efecto.  T  tanto,  que  no  solo  se  jactaba  de 
ser  g"efe  de  la  armada  española  en  Roma,  en  Venecia 
y  ante  Doria,  sino  que,  arrastrado  por  su  candidez  ó 
por  su  osadía,  no  temió  suponer,  escribiendo  al  mismo 
Rey,  que  acerca  de  su  supremacía,  se  habían  espedido 
en  Madrid  órdenes  contrarias.  (2). 

(1).     Págs.  29  y    130. 

(2).    Gugielraotti,  página   103. 


-  95  - 

Gug"lielmotti  se  funda  en  esta  errónea  suposición  de 
Marco  Antonio  para  pintar,  seg'un  su  costumbre,  á  Fe- 
lipe II  cual  un  monstruo  de  malig-nidad  y  perfidia,  que 
se  complaceen  eng-añar  á  unos  con  falsas  promesas,  y 
aniquilar  á  otros  cou  fantásticas  esperanzas. 

Como  se  vé,  el  curg^o  no  puede  ser  mas  grave.  Aho- 
ra solo  falta  averig-uar,  si,  por  el  contrario,  no  pueden 
ser  mas  fútiles  las  razones,  ai  mas  sofísticos  los  ari^-u- 
mentos  que    para  corroborarlo  se   aducen. 

¿Qué  fué  lo  prometido  por  el  Rey  Católico  á  Marco 
Antonio  Colonna?  Importa  mucho  el  resolver  esta  du- 
da, porque  de  otro  modo  nunca  podrá  saberse  si  cum- 
plió ó  no  cumplió  sus  promesas  Felipe  II.  Colonna,  que 
fué  nombrado  g"eneral  del  Papa,  por  Breve  de  ONCE  de 
Junio  de  1570  (ij,  escribió  á  Don  Felipe,  dos  dias  antes, 
el  NUEVE,  aseg^urándole  que  ya  habia  sido  nombrado. 
El  Rey  Católico,  teniendo  por  cierto  lo  que  bajo  su  fir- 
ma y  oficialmente  decia  Colonna,  con  fecha  del  15  de 
Julio  de  1570  y  desde  el  Escorial,  le  contestó  en  los 
términos  sig"uientes:  «Vuestra  carta  de  nueve  de  Junio 
he  recibido,  en  que  me  dais  cuenta  cómo  Su  Santidad 
os  habia  nombrado  por  capitán  g*eneral  de  sus  g-aleras, 
y  he  hoig-ado  yo  mucho  de  ello  por  la  particular  vo- 
luntad que  os  teug"o,  y  confianza  que  hag^o  de  vuestra 
persona  de  que  tendréis  la  misraa  cuenta  con  las  cosas  de  mi 
servicio  que  siempre  habéis  tenido  en  las  que  .e  os  han  en- 
comendado.» 

Ya  aquí  se  descubre  el  motivo  que  indujo  al  Rey  Fe- 
lipe para  ofrecer  el  mando  de  sus  g-aleras  á  Marco  An- 
tonio. Le  habia  sido  siempre  adicto,  y  además  era  el 
g"efe  de  las  fuerzas  pontificias.  D.  Felipe,  pues,  mi- 
rando por  sus  propios  intereses  y  deseando  á  la  vez 
mostrar  respeta  á  la  Santa  Sede,  en  la  misma  carta 
añadía:  «A  Don  Juan  deZú.ñig"a,  mi  embajador  en  Ro- 

(1).     G.  píig.   9. 
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ma,  escribo  que  os  dé  cuenta  'le  la  resolución  que  he 
t  )mado  en  que  Juan  Andrea  se  vaya  á  juntar  con  las 
galeras  de  Su  Santidad  y  con  las  de  lallustrísima  Re- 
pública de  Venecia,  con  las  que  ant»is  se  le  había  orde- 
nado que  tu'^ese  juntas  en  el  nuestro  reino  de  Sici- 
lia, y  OS  OBEDEZCA  y  siga  el  estandarte  de  Su  Santi- 
dad.» 

Esto  no  es  todavía  el  nombramiento  de  g-eneral  de  las 
galleras  españolas;  no  es  mas  que  un  anuncio,  hecho 
eii  carta  particular.  El  mismo  Rey  lo  declara  así,  di- 
ciendo que  su  embajador  está  encargado  de  dar  cuenta 
déla  resolución.  ¿Y  dio  cuenta  de  esta  resolución  el  em  - 
bajador?  ¿Cdiuo  había  de  darla?  Al  comunicarle  esta  ór- 
dm  el  Monarca  no  sabia  que  Colonna  habia  ido  á  Ve- 
necia,  ni  podii  preveer  siquiera  las  estrañas  mudanzas 
que  en  su  trato  con  la  Señoría  había  de  esperimen- 
tar.  Salió  de  Roma  español  y  volvió  de  Venecia  entera- 
mente veneciano.  D.  Juan  de  Zúñig-a,  pues,  al  ver  tan 
repentino  cambio,  con  sobradísima  razón  suspendería, 
como  ministro  prudente,  laentregfa  del  nombramiento; 
y  cual  subdito  leal,  consultaría  acerca  de  lo  acaecido 
á  su  Soberano. 

Y  continúa  Felipe  n  en  su  carta  á  Marco  Antonio: 
«Y  os  encargo  y  ruego  mucho  que  en  la  jornada  OS  VAL- 
GÁIS EN  TODO  DEL  PARECER  DE  JCJAN  ANDREA  (4). 

Y  esto,  que  era  lo  que  con  mas  empeño  encargaba  el 
Rey,  fué  lo  primero  que  olvidó,  y  por  completo,  Marco 
Antonio.  D.  Felipe,  al  encarg-ar  á  Colonna  que  si- 
g-uíese  en  todo  el  parecer  de  Doria,  no  le  imponía  nin- 
g"una  condición  humillante,  porque  ai  fin,  se  trataba 
de  un  asunto  muy  arduo,  y  Doria  era,  por  confesión 
de  todo  el  mundo,  el  primer  marino  del  Mediterráneo; 
y   Colonna,  por  confesión  propia,  no  podía  responder 


(1)    G.  pág  28. 
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ni  aun  de  la  manera  de  nav^g-ar,   porque  no  era  ma- 
rino (1). 

Antes  de  pasar  adelante,  queremos  que  se  fijen  bien 
las  ideas  y  que  quede  sentado: 

1.'  Que  Marco  Antonio  no  recibió  el  nombramiento 
de  g-eneral  de  las  g-aleras  de  España,  que  debía  comu- 
nicarle en  Roma  D.    Juan   de  Zúñig"a. 

2.°  Que  la  carta  del  Rey,  único  documento  que  pre- 
sentan los  paneg-iristas,  no  es  mas  que  el  anuncio  de 
la  resolución  y  la  indicación  de  la  condición  esencial 
que  al  nombramiento  se  imponía.  Salta  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo  que  D.  Felipe  el  prudente  no  ibaá  co- 
meter la  imprudencia  de  entreg-ar  ¿as  naves,  sin  con- 
dición ninguna,  con  absoluta  sumisión,  á  un  hombre 
que  mandaba  fuerzas  estrañas  y  quepodia  representar 
intereses  no  españoles. 

3.°  y  último.  Que  D.  Felipe  impuso  á  Coionna  por 
condición,  que  siguiese  enlodo  el  parecer  de  Doria;  y  que 
Coionna,  como  por  sistema,  se  oponia  á  todo  lo  que 
Doria  aconsejaba.  Cuando  se  promete  con  condición, 
si  la  condición  no  se  cumple,  la  promesa   desaparece. 

¿Se  dirá  acaso  que  Felipe  II  no  pensó  en  dar  ó  que 
no  ofreció  sinceramente,  daddovero,  el  mando  de  sus  es- 
cuadras al  g-eneral  romano?  Esto  no  puede  ni  aun  sos- 
pecharse. Con  fecha  5  de  Ag-osto  de  1570  escribía  el 
Duque  de  Venecia,  Mocénigo,  á  Marco  Antonio,  di- 
ciéndole  que  por  carta  de  su  embajador  en  Madrid, 
fecha  17  de  Julio,  habia  sabido  que  el  Rey  le  daba  el 
mando  de  sus  g-aleras  (2).  Y,  además,  con  fecha  15  de 
Julio,  escribió  D.  Felipe  á  D.  García  de  Toledo,  ma- 
nifestándole la  resolución  que  habia  tomado  de  dar 
órdenes  para  que  sus  g-aleras  se  uniesen  á  las  de  Ve- 
necia,  y  Doria  sig-uiese  y  obedeciese  á  Marco  Antonio, 

(1)  G.,pág.  74. 

(2)  G.,  pág.  3o. 
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como  g-eneral  del  Papa  (1).  Y  claro  es  que  esto  no  lo 
hubiera  dicho  nunca  Felipe  II  á  D.  García  de  To- 
ledD  (alto  personaje  de  la  corte,  que  había  sido  ca- 
pitán g-eneral  de  sus  g-aleras,  que  había  toma'lo  el 
Peñón  de  los  Velez  y  había  hecho  levantar  el  sitio  de 
Malta,  que  era  su  amig"o  y  confidente),  á  no  pensar  for- 
malmente en  cumplirlo. 

Y  entonces,  si  Felipe  II  pensó  en  dar  el  mando  de 
su  armada  á  Colonna,  ¿por  qué  no  se  lo  dio?  La  razón 
que  aquí  se  pide,  no  favorece  mucho  á  Colonna,  La 
espondremos,  sin  embarg"o,  por  mas  que  nos  duela  el 
confesar  que  anduvo  muy  desacertado  el  Rey  Católico 
al  tener  por  muy  adicto  á  España,  á  un  hombre  que 
con  alma  y  cuerpo  se  había  entreg-ado  á  Venecia. — 
— «La  tardanza  de  Colonna,  dice  Rossell  (2),  pro  ve- 
nia, no  solo  de  la  dificultad  de  armar  }- proveer  las  do- 
ce galeras,  tomadas  á  los  venecianos,  sinu  del  deseo 
que  el  mismo  Marco  Antonio  tenia  de  congraciarse  con 
la  República.  Entre  el  Senado  y  el  Pontífice  habían 
mediado  diferencias  sobre  la  persona  á  quien  se  enco- 
mendaría el  mando  de  las  g-aleras  del  seg-undo.  Pre- 
tendía el  primero  que  faese  un  prelado  de  la  República 
para  que,  comj  veneciano,  abrazase  con  celo  la  defen- 
sa de  esta;  y  como  prelado,  no  dejase  de  atender  á  los 
intereses  de  la  Santa  Sede.» 

Gug"líelmottí.  que  omite  todo  lo  que  le  perjudica, 
aunque  ofrece  poner  todos  los  hechos  ante  los  ojos  de 
sus  lectores,  se  g-uarda  muy  bien  de  dar  cuenta  de  es- 
to. Y  el  caso  es  que  el  asunto  no  carece  de  g-ruvedad, 
porque  siempre  seria  curioso  y  aun  interesante,  el  saber 
cómo  el  Senado  que  antes  del  viaje  quería  tan  poco 
á  Colonna,  después  del  viaje,  le  mostró  tan  repentino, 
tan  grande,  tan  profundo  y  hasta  tan  tierno  afecto. 

(1)  Documentos  Inediios,  tomo  3,  píig.  356. 

(2)  Combate  Naval  de  Lepa>ito,  pág.  33. 
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Lo  que  la  Señoría  deseaba  al  pedir  que  se  sometiesen 
¿as  g-aleras  del  Papa  á  un  obispo  veneciano,  se  com- 
prende y  se  esplica  perfectamente.  Como  obispo,  ten- 
dría un  mando  nominal  y  un  primado  de  mero  honor;  y 
como  veneciano,  por  patriotismo  y  por  necesidad,  se 
entreg-aria  completamente  á  la  discreción  del  gfeneral 
de  la  República.  ¿Se  brindó  quizás  á  todo  esto  Colon - 
na?  Lo  cierto  es  que  después  de  su  famoso  viaje,  la 
Señoría  se  mostraba  llena  de  absoluta  confianza;  Fea 
lipe  II  se  creía  en  la  necesidad  de  recordar  á  Colon- 
na  suci  deberes  para  con  España;  y  los  hechos  hablan 
tan  alto,  que  se  necesitaría  ser  completamente  sor- 
dos para  no  percibir  los  ecos  de  su  eficacísima  elo- 
cuencia. 

El  mismo  Guglielmottí  confiesa  que  Marco  Antonio 
fué  á  Venecia,  mas  bien  que  para  tratar  del  arma- 
mento de  las  g-aleras,  para  grangearse  la  benevolencia  de 
aquellos  señores.  (1) 

Tenia  tanto  empeño  Colonna  en  hacer  pronto  est- 
viaje,  que,  no  pudiendo  ag'uardar  á  que  el  mar  se  so- 
seg-ass  para  que  se  diesen  á  la  vela  las  g-aleras  venee 
cianas  que  debían  recibirlo  á  bordo  en  Ancona,  tomó 
50  caballos,  y  por  tierra  y  en  aceleradísima  posta,  cor- 
rió á  verificar  su  tan  deseada  y  urg-ente  entrevista  con 
la  Señoría  (2;.  Aunque  no  había  avisado  a  nadie,  (¡viaja- 
ría con  50  caballos  y  de  incóg-nito!)  fué  conocido  al  pa- 
sar el  Gran  Canal.  La  Señoría,  que  no  habia  tenido  tiem- 
po de  nombrar  una  comisión  que^salíese  á  recibirlo,  lo- 
{¡ró  detenerlo  antes  que  penetrase  en  la  ciudad.  Se  hos- 
pedó en  el  palacio  Pisaní,  y  allí^fué  visitado  por  los  al- 
tos personajes  déla  República,  Antonio  Tíépolo  y  el 
caballero  Soriano.   Se  le  rog-ó  que  permaneciese  todo 

(I)    Piutoslo  per  co.nplii-e  coa   que!   Sigiiori  é  farsi  loro  amo- 
re  volé,  che  per  alcmi  bisogno  di  di  armar  galere.  G.  pág.  23. 
(2)     G.,  pág,  23. 
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aquel  día  en  el  palacio  nombrado,  esperando  á  que  con 
toda  prontitud,  para  el  dia  sig-uiente,  se  le  preparase 
un  solemnísimo  recibimiento.  Inútil  es  advertir  que 
Marco  Antonio  se  resignó  á  esperar,  accediendo  á  la 
súplica  que  se  le  hacia.  Por  la  noche,  naturalmente, 
ó  iria  de  incógnito  á  la  ciudad,  ó  recibirla  visitas  en 
su  palacio.  ¡Lástima  que  los  tan  célebres  y  tan  precio- 
sos manuscristos  del  Sr.  Gug-lielmotti  no  nos  revelen 
los  profundos  misterios  de  estas  conferencias!  ¡Tanta 
aversi-n  el  dia  antes!  ¡Tanto  amor  y  hasta  entusiasmo 
el  d'"a  después!  Esto  nos  recuerda  aquello  de 


Llegar  al  fin  sin  pasar 

Por  los  medios,  ¿no  es  venlural  (1). 


Lo  cierto  es  que  al  dia  siguiente  fué  Marco  Antonio 
conducido  al  Senado,  por  cuatro  lujosas  góndolas  de 
la  Señoría  y  en  medio  de  cincuenta  Senadores,  todos 
vestidos  de  gala.  El  duque,  en  señal  de  aprecio,  descen- 
dió hasta  la  última  grada  de  su  trono  para  poder  reci- 
bir mas  pronto  ai  general  pontificio  que  antes  recha- 
zaba. 

Colonna,  por  su  parte,  á  ser  cierto  lo  qu3  en  la  pa- 
gina 24  dice  su  panegi^^ta-  «^^^  saludando  graciosa- 
mente (2)  y  en  alta  voz  (iQiié  formalidad  en  una  recepción 
oficial  y  solemne-)  y  dirigiéndose  á  todos,  les  decía  que 
debían  estar  contentos,  y  que  Su  Santidad  les  auxi- 
liarla siempre  con  todas  sus  fuerzas  y  aun  con  su  auto- 
ridad cerca  de  oíros  principes. ■!>  Lo  cual,  bajando  algo  el 

(1)  Ruiz  de  Alarcon,  La  Verdad  s:>spcchosa. 

(2)  Marco  Antonio  lo  hacia  todo  bien;  jamás  se  equivocaba,  y 
por  Hñadidura,  eraiJ(?r/^ecí3  en  todo.  Su  pan'-girista  no  encuentra 
nunca  nada  que  reprobar  en  él,  ¡Oh! 
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tono,  valia  tanto  como  aseg-urar  que  él,  Colorína,  es- 
taba resuelto  á  complacer  siempre  á  la  República  con 
las  g-aleras  de  Su  Santidad,  que  ya  tenia,  y  las  de  Es- 
paña, que  muy  pronto  esperaba  tener  á  su  carg-o.  No 
es  preciso  ser  adivino  para  comprender  que  habian  de 
agradar  muy  poco  en  Madrid  semejantes  impolíticos  y 
absolutos  ofrecimientos. 

En  fin,  «así,  neg-ociando  diestramente,  Marco  Anto- 
nio, concluyó  en  un  mes,  lo  que  otros  no  hubieran  podi- 
do ni  pensar  en  un  año»  (1). 

¡Qué  asombro!  ¡Colonna  era  un  verdadero  portento! 
Con  solo  un  mes  tuvo  bastante  para  g^ranjearse  la  be- 
nevolencia de  la  Señoría,  per  farsi  ¡oro  amorevole,  que 
como  recordarán  nuestros  lectores,  fué  el  objeto  prin- 
cipal de  su  viajj  á  Venecia. 

En  lo  demás,  Colonna,  resuelto  á  grang-earse  el 
afecto  de  los  venecianos,  farsi  loro  amorevole,  pasaba 
por  todo.  Había  encontrado  en  Ancona  ocho  gale- 
ras inútiles,  que  carecían  de  muchas  cosas  necesarias, 
y...  (2)  no  hay  velo  tan  espeso  como  el  silencio.  Aun 
después  del  viaje,  Colonna  se  comprometió  á  hacer  g^as- 
tos  no  debidos  (3),  y  admitiendo  para  completarlas  doce 
g'aleras,  cuatro  viejas  y  no  aptas,  abandonadas  ó  recha- 
zadas en  el  arsenal  (4).  Por  último,  Marco  Antonio,  el 
diestro  negociador,  aceptó  una  g-alera  capitana,  de  cua- 


(1)  E  Cosí  destrámente  negoziando  conclusse  ¿n  u/i  mese  quel 
che  altri  non  avrebbe  pensato  m  un,  anno, 

G.,  pág  24. 

(2)  G.,  pág.  23,  línea  6  y  7. 

(3)  To!se  la  difficoltá  accettando  puré  di  far  [certe    spese  non 
pattuite. 

G.,  pág.  24. 

(4)  Quatro  fusti  vecchi  é  mal  atti,  lasciati  in  dietro   é  per  r 
finio  nell'  arsenale. 
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renta  años,  que  llevaba  ya  treinta  de  estar  arrumbada 
sin  salir  al  mar  (1). 

De  esta  manera,  Marco  Antonio  complacia  á  los  ve- 
necianos; pero  servia  muy  mal  al  Papa,  que  en  él  ha- 
bia  depositado  su  confianza,  y  á  la  cristiandad  que  te- 
nia derecho  á  esperar  y  aun  eleg^ir  otro  comportamien- 
to del  g-eneral  de  la  Santa  Sede.  ¡Y  que  haya  valor  pa- 
ra afirmar  que    esto  es  neg'ociar  diestramente  y  que 
quien  así  procedía,  concluía  en  un  mes  lo  (¡ue  otro  no  hu- 
biera podido  ni  pensar  en  un  añol  ¿Qué  daba  Venecia    á 
Colonna,  en  recompensa  de  tantos,  tan  humillantes  y 
tan  inconcebibles  beneficios?  El  raismo  Colonna  confie- 
sa que  se  decian  contra  él  cosas  muy  graves;  que  Fe- 
lipe II  le  recordaba  con  insistencia  sus  deberes,  y  que- 
por   último,  en  Madrid  se  habia  pensado  en  escribir- 
le en  términos  menos  blandos  ó  mas  sig-nificativos. 

¿Cómo  habia  de  confiar  Felipe  II  sus  escuadras  á 
un  improvisado  almirante  que  tan  mal  defeiidia,  que 
tan  completamente  abandonaba  los  intereses  de  su  Se- 
ñor y  Soberano,  el  Papa?  ¿Cómo  habia  de  cuidar  de  la 
armada  españ'  la,  un  inconsiderado  g^eneral,  que  por 
captarse  la  benevolencia  de  la  Señoría,  comprozietió  al 
Papa,  aceptando  en  Venecia  doce  g-aleras  viejas  é  in- 
útiles, que  en  su  primera  y  única  espedicion,  se  hicie- 
ron todas  pedazos,  que  aun  casi  antes  de  salir  de  Ita- 
lia, desde  Otranto  á  Candía,  para  poder  caminar,  nece- 
sitaron ir  á  remolque  de  las  g-aleras  de  Doria?  (2) 


(1)  Con  una  capuana  che  era  galera  restia  diquaranl'  anni. 
G.,  pág.  24. 

Pe!  signorMarco  Antonio  fannorinfrescare  una  galera,  clie  sonó- 
trent'  anni  clie  mai  non  fú  in  mare. 
G.,  pág.  25. 

(2)  Juan  Andrea  Doria,  Parere  16  de  Setiembre  de   1570.  Eu 
Rosell,  pág.  171. 
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Gug-lielmotti  compara  á  Colonna  y  Doria,  y  dice: 
«Los  dos,  esclama,  eran  italianos  de  nacimiento  y  españO" 
les  por  clientela;  pero  el  uno.  Doria,  mas  afecto  á  Es  - 
paña  qne  á  Italia,  y  el  otro,  Colonna,  más  afecto  á  Ita- 
lia que  á  España»  (1). 

Como  aquí  no  se  trata  de  Italia,  sino  de  Venecia, 
lo  único  que  sig-nifican  estas  palabras  de  Gug-lielmotti 
es  que  Colonna  era  mas  veneciano  que  español;  y  que  Do- 
ria era,  por  el  contrario,  menos  veneciano  que  espa- 
ñol. Es  muy  probable  que  esto  sea  exacto  y  casi  se- 
guro que  asi  constará  de  los  preciosos  manuscritos  que, 
gracias  á  la  finura  y  amabilidad  del  Señor  D.  Vicente 
deí  Colonna,  con  toda  comodidad  ha  podido  leer  y  exa- 
minar en  su  celda  el  Señor  Gug-lielmotti.  En  tal  caso, 
seria  incomprensible  la  carta  que  con  fecha  4  de  Se- 
tiembre de  1571,  dirigió  Marco  Antonio  al  Padre,  des- 
pués San  Francisco  de  Borgia,  en  la  cual  aseguraba 
que  «su  voluntad  miraba  al  servicio  del  Rey,  mas  que  á 
cuantas  riquezas  y  honores  hay  en  el  mundo.»  (2)  Ver- 
dad es  que  Colonna  tiene  dos  maneras  de  escribir 
muy  distintas,  por  no  decir  enteramente  contrarias. 
Cuando  se  dirijia  á  Felipe  II  se  calificaba  de  humilde 
y  obediente  subdito  y  SIERVO  de  V.  M.  (3),  al  paso  que  en 
sus  cartas  á  los  venecianos,  como  en  la  de  9  de  octu- 
bre de  1571,  desde  Pétala,  áBuonvicino,  en  la  cual,  des- 
pués de  asegurar  que  «no  habia  visto  ningún  hombre 
que  á  su  juicio  valiese  mas  que  Barbarigo,»  añade  que 
SU  república  de  Venecia,  /«NOSTRA  República  di  Vene- 
zia,  habia  perdido  el  brazo  derecho»  (4).  En  esta  carta, 
escrita  dos  dias  después  de  la  batalla  de  Lepante,  Co- 
lonna no  nombra  para  nadaá  España  ni   á  los  espa- 

(1)  Pág.  49. 

(2)  G.,  pág.  188. 

(3)  G.,  pág.  n. 

(4)  G.,  pág.  227. 
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ñoles.  pero  en  cambio  afirma  que  tse  ha  demostrado 
que  los  venecianos  son  lo  que  eran  en  otros  tiempos». 
Por  otra  parte,  como  en  las  cartas  y  relaciones  para 
Felipe  II  se  espresaba  Marco  Antonio  de  un  modo  en- 
teramente opuesto,  bien  se  le  puede  perdonar  todo, 
teniéndole  compasión  y  dando  por  compensado  lo  uno 
con  lo  otro.  Felipe  II,  pensando  asi,  io  miró  con  lás- 
tima; y  cuando  Roma  lo  desechaba  y  Venecia  no  lo 
llamaba  ó  no  lo  admitía,  que  esto  aun  no  está  bien 
averig-uado,  lo  envió  á  bicilia  para  que,  como  Virey, 
pudiese  conservar  el  lustre  de  su  casa,  cobrando  uá 
gran  sueldo. 

El  Duque  de  Venecia,  Mocénig-o.  «habia  hablado 
larg-amente  acerca  de  la  g-uerra  con  Marco  Antonio,  y 
habia  visto  que  pensaba  de  un  modo  en  todo  conforme 
con  el  siiyo^  (1).  ¡Y  se  queria  que  Felipe  II  confiase  su 
armada  a  un  hombre  que  en  lo  tocante  á  la  g-uer- 
ra  pensaba  en  todo  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo, 
que  el  g-efe  de  la  república  veneciana! 

El  propio  Duque  de  Venecia,  con  fecha  5  de  Ag-os- 
to  de  1570,  escribió  á  Colonna,  para  felicitarlo,  en  la 
aparien  :ia,  y  en  la  realidad,  para  comunicarle  órdenes, 
ó  encarg-arle  que,  ante  todo  y  sobre  todo,  pensase  en 
los  intereses  venecianos. 

En  la  tal  carta  hay  frases  que  no  tienen  precio. 
He  aquí  alg-unas:  «Nos  aleg-ramos  muchísimo  (se  com- 
prende) de  ver  la  armada  española  bajo  la  obedien- 
cia de  vuestra  señoría,  de  Colonna,  á  quien  tanioama- 
mos  y  estimónos,  y  en  quien  tenemos  tanta  confianza^  (2). 
¡Y  pocos  días  antes  ni  lo   amaban,   ni  lo  estima- 

(1)  Avcsse  tanto  lungamenle  esso  Doge  ragionato  con  luí  deile 
cose  di  guerra,  é  trovatolo  IN  TUTTO  SECO  PIENAMENTE  fOV 
CORDE.  G.  pág.  30.  

(2)  Tanto  amata  é  slimata  dalla  Signoria  ncstra  é  tanto  nos- 
ira  CONFIDENTE.   G.  pág.  31. 
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ban,  ni  tenían  en  él  confianza,  ni  aun  lo  admitian  en 
Venecia! 

El  Duque  espera  que  Colonna  hará  operar  las  fuer- 
zas romanas  y  españolas,  que  creia  tener  á  su  carg-o, 
<a})rinci}Mlmentey>  en  defensa  de  nuestro  reino  de  Chi- 
pre» (1). 

Copiemos  ahora  un  párrafo,  literalmente  traducido, 
de  la  citada  carta:  «Juzgamos  muy  conveniente  que 
cuanto  antes  se  verifique  la  unión  de  las  escuadras.  Que- 
remos rog*ar  á  V.  E.,  como  lo  hacemos  con  todo  afec- 
to, que  acelere  con  toda  diligencia  su  ida  á  Levante,  para 
encontrar  nuestra  armada  y  unirse  con  ella,  y  acepte 
la  ocasión  que  se  ]e  ofrezca  de  mostrar  el  va,lor  y 
virtud  que  tiene  y  que  de  él  todo¿  esperan.  Y  siéndo- 
nos esto  sumamente  grato,  deseamos  estar  seg^uros  de 
que    V.  E.  lo  hará  con  toda  pr  estezar>  (2). 

Le^'endo  estas  apremiantes  escitaciones,  que  son 
del  5  de  Ag-osto,  se  comprende  bien  la  impaciencia  que 
por  la  tardanza  de  Doria,  mostraba  Colonna  en  sus  car- 
tas de  Otranto,  fecha  20  y  21  del  mismo  mes.  ¡Cuán- 
to apremia  el  Duque  de  Venecia  á  Colonna!  Parece 
hasta  increible  que  así  se  hable,  dirig-iéndose  á  un  ge- 
neral, g"efe  de  fuerzas  estraug^eras,  é  independiente. 

Los  venecianos,  que  antes  rechazaban  á  Colonna, 
g"racias  al  consabido  cambio,  después,  al  tener  noticia 
de  que  se  ponia  al  frente  de  las  galeras  de  España, 
se  alpgraron  estraordinariamente  (3). 

Colonna  tomó,  como  vulgarmente  se  dice,  tan  á  pe- 
dio la  defensa  de  los  intereses  de  Venecia,  que  por  sus 
sofísticas  peroraciones,  mas  bien  parecía  un  leg-uleyo 
que   habla  á  gusto  de  su  cliente,   que  un  general   de 

(1)    Cosí  principalmente  per  la  dil'esa  del  nostro  llegno  di  Ci- 
pro.  G.,  pag.  30. 
(2;     G.,  pág.  31. 
(3)    Se  ne  rallegrarono  fuor  niisura  G.   pág.   44. 
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convicción  que  obra  y  se  guia  por  su  inspiración  pro- 
pia. En  una  ocas'on,  hasta  Jleg-ó  á  aseg-arar  que  los 
Venecianos  habiau  estado  esperando  desde  Mayo  hasta 
Agosto.  (1) 

Esto  no  puede  ni  aun  comprenderse.  Solo  se  espli- 
caria  recordando  el  celo  y  atolondramiento  de  Marco- 
Antonio,  iín  efecto,  la  escuatira  turca  no  se  acercó  á 
Chipre  hasta  Julio;  el  Rey  de  España  no  ofreció  su  so- 
corro hasta  el  15  de  Julio,  y  Colonna  no  lleg-óá,  Otranto, 
por  haber  perdido  un  raes,  cong-raciándose  con  la  Se- 
ñoría euVenecia,  hasta  el  6  de  Agosto.  ¿Cómo,  pues,  ha- 
bían esperado  tanto  tiempo  las  g-aleras  venecianas? 
¿Quién  les  había  prometido  auxilio?  ¡Qué  celo  el  de  Co- 
lonna! Añádase  á  esto  que,  seg-un  dice  el  historiador 
veneciano  Contarini,  «las  g-aleras  de  Venecia  no  estu- 
vieron en  orden  hasta  todo  el  mes  de  Junio»  (2).  ¿Có- 
mo, pues,  esperaban  desde  Mayo,  no  estando  en  orden 
hasta  todo  Junio? 

En  el  consejo  de  g-enerales  pronunció  Marco  An- 
tonio un  extraño  discurso,  del  cual  debemos  hacer  aquí 
un  lig-ero,  pero  exactísimo   estracto. 

Empezó  deplorando  el  tiempo  que  se  había  perdi- 
do, y  continuó  y  terminó  declarando  terminantemen 
te  que  «había  ido  á  Levante  en  auxilio  de  Venecia», - 
y  que  «se  debía  socorrer  á  los  venecianos,  donde  ellos 
estaban  y  cómo  y  cuando  lo  pedían*   (3). 

La  conclusión,  es  bastante  notable.  «Señores,  dice, 
imitemos  á  los  venecianos  y  vayamos  con  ellos  al  so- 
corro y  á  la  batalla»   (4). 

Y  ¡esto  lo  decia   el  jefe  de  doce    g-aleras  viejas  é 

(1)  G.,p%.  50. 

(2)  Historia  dclle  cose  successc  dal  princi/jio  dclla  guerra  c. 
Venezia,  iCi5  píg.  9. 

(3)  G.,pág.  G-2. 
Í4)     G.,pág.  65. 
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inútiles  que  habían  necesitado  ser  llevadas  á  remolque 
para  hacer  la  travesía  de  Otranto  á  Suda!  Y  ¡así  se 
espresaba  un  general  que  sabia  que  la  armada  vene- 
ciana había  perdido  mas  de  veinte  mil  hombres  á  conse- 
cuencia de  la  epidemia  que  acababa  de  sufrir  y  que 
aun  estaba  sufriendo! 

Y  cuenta  que  para  Marco  Antonio  no  había  dificul- 
tades ni  objeciones.  ¿Le  hablaban  de  lo  avanzado  de 
la  estación?  Pues  él  respondía  al  instante  que  las  ga- 
leras se  mantienen  en  el  mar  en  el  otoño,  en  el  in- 
vierno y  aun  en  todo  tiempo.  (1)  Así  se  esplica  el  que 
Colonna  saliese  con  doce  galeras  y  sin  haber  peleado, 
por  no  conocer  el  mar,  volviese  sin  ning'una.  ¿Le  re- 
cordaban que  las  galeras  venecianas  se  hallaban  des- 
provistas de  remeros  y  combatientes?  No  negaba  el  he- 
cho, porque  estaba  á  la  vista  de  todo  el  mundo  y  no 
podía  negarlo;  pero,...  ni  aun  esta  consideración  lo 
detiene.  En  cada  galera  habia  80  hombres  y  en  caso 
de  combate,  es  decir,  cuando  mas  falta  hacen  los  re- 
meros para  los  movimientos  de  los  buques,  podian 
abandonar  los  remos  y  convertirse  en  soldados,  to- 
mando el  arcabuz,  que  nunca  habían  manejado  (2). 
¿Se  oponía  la  disciplina  y  poder  de  la  armada  turca? 
Pues  ni  aun  esto  hacia  impresión  en  el  ánimo  de  Co- 
lonna. Aunque  nada  sabia  de  las  galeras  musulmanas, 
no  vacilaba  en  asegurar  que  sus  buques  eran  débiles 
y  sus  soldados  poco  temibles  (3). 

En  esto  no  cabe  duda.  Marco  Antonio  cerraba  los 
ojos  para  no  ver  los  obstáculos.  Aunque  las  doce  ga- 
leras pontificias,  por  ser  viejas  é  inútiles,  no  podian 
servir,  y  no  obstante  el  lastimoso  estado  de  la  escua- 
dra veneciana,  Colonna  se  esforzaba  por  salir  al  en- 


(1)  G.,pág.  63. 

(2)  G.,pág.  63. 

(3)  G.,pág.  64. 
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cuentro  del  enemig-o,  aun  á  riesgo  de  que  la  armada 
española,  única  preparada  para  el  combate,  fuese  he- 
cha pedazos.  Esto  podria  convenir  á  Venecia;  al  Papa 
y  á  España,  no.  Sin  embarg-o,  Colonna,  que  j^a  era 
g-eneral  del  Papa,  se  quejaba  porque  tardaba  en  lle- 
g-arle  el  nombramiento  de  jefe  de  las  galeras  de  Es- 
paña. ¿Si  se  fig"uraria  que  era  cieg-o  y  sordo  el  go- 
bierno de  Madrid? 

Pero  ¡qué  carácter  el  de  Marco  Antonio!  Antes  se 
habia  mostrado  resuelto  á  que  se  buscase  al  enemi- 
go y  auQ  habia  pintado,  no  solo  como  posible  y  pro- 
bable, sino  hasta  como  muy  fácil  y  casi  segura  la  vic- 
toria; pero  se  recibe  la  noticia  de  la  pérdida  de  Nico- 
sia;  cambian  de  opinión  y  de  deseos  los  generales 
venecianos;  declara  el  representante  de  la  Señoría, 
Zane,  que  ya  no  conviene  el  caminar  hacia  Chipre,  3'' 
al  momento,  cual  si  faese  movido  por  un  secreto  re- 
sorte, varió  de  opinión  y  de  deseos  Colonna.  No  sj 
lipuso,  aceptó,  según  su  costumbre,  el  dictamen  del 
general  Zane,  y  como  jefe  honorario  de  toda  la  arma- 
da, dio  orden  para  retroceder  hacia  Candía.  Esto  es 
harto   elocuente. 

Marco  Antonio  dá  principio  á  su  primer  dictáme:i 
escrito,  contra  Doria,  en  los  términos  siguientes:  «Mar- 
co Antonio  Colonna,  dice,  fué  hecho  general  de  laá  ga- 
leras del  Papa,  el  dia  11  de  Junio  d^  1570  en  auxilio  de 
los  veuecimws»  (D.  Aquí  no  se  habla  de  la  empresa 
general,  ó  de  favorecer  á  la  cristiandad,  arruinando  á 
Turquía,  sino  de  la  particular  y  aun  particularísima, 
ó  sea  de  auxiliar  á  Venecia,  obligando  á  los  turcos  á 
que  levantasen  el  sitio  de  Nicosia.  ¡Qué  confesión!  Si- 
gamos esplicando  estas  cosas.  Dice  Guglielmotti  (pá- 
gina 82)  que  «Marco  Antonio,  en  esto  como  en  todo,  se 
conformaba  con   las  exigencias    del   general  venecia- 

(1)    G.  pág.  70. 
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no.»  (1)  Y  ¡sabiendo  y  confesando  esto  se  censura  áFe- 
lipe  II  por  habei'  dado  órdenes  é  instrucciones  secre- 
tas á  Doria!  ¡No  tenia  mas  opinión  que  la  del  g-ene- 
ral  de  Venecia,  y  se  quería  que  pudiese  disponer  á  su 
arbitrio  de  la  armada  española!  Valor  se  necesita  pa- 
ra pedir  estas  cosas. 

«Colonna,  dice  su  paneg'irista,  «se  inclinó  siempre 
con  mas  amor  á  los  venecianos»  (2).  «Los  venecia- 
nos, continúa  Gug-lielmotti,  «tenían  tanto  amor  á  Co- 
lonna y  pusieron  en  él  tanta  confianza,  que  lleg'aron 
á  creer  que  jamás  podrían  hallar  amigo  mas  fiel  ni  mas 
dispuesto  á  complacerlos  en  todo»  (3). 

Colonna  sabia  y  lo  dijo  en  su  Relación  al  mismo 
Rey,  que  los  venecianos,  con  un  fútil  pretesto,  que  • 
riau  quebrantar  la  fidelidad  de  Doria,  ofreciéndole  dos 
millones  y  medio  de  francos  para  que,  desentendién- 
dose de  las  órdenes  de  Madrid  y  olvidando  los  inte- 
reses de  España,  imitase  á  Colonna,  inclinándose  con 
amor  á  los  de  Venecia  y  mostrándose  pronto  á  com- 
placer á  la  Señoría  en  todo  lo  que  e  pidiese  (4).  Y 
Marco  Antonio  que  sabia  esto,  ni  reprobó  la  conducta 
de  los  venecianos,  ni  hizo  nada  para  g-arantir  contra 
cualquier  debilidad  la  honra  y  ios  intereses  de  España. 
¡Qué  cuenta  hubiera  dado,  quien  asi  procedía,  de  la  ar- 
mada española! 

Marco  Antonio,  dice  Gug-lielmotti,   «se  hallaba   en 


(1)  Rimettendosi  Mirco  Antonio  in  questa  come  in  OGNI  AL- 
THA  COSA  alie  richieste  del  general  veiioziano. 

(2)  Si  acosló  sempre  pin  amorevolmente  ai  veneziani.  G.,  pá- 
gina 101. 

(3)  Y  veneziani  posero  amore  grande  á  Marco  Antonio  é 
tanti  Qducia  in  lui,  che  non  pareva  loro  poter  giaminai  in  alcun 
lempo  trovare  amico  piu  fedele  é  ptu  pronto   ad  ogni  loro  piaci- 

MENTO.  G.,  pág.  101. 

(4)  G.,  pág.  66. 
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LA  OBLIGACIÓN  DE  NO  OFENDER  á  los  veiiecianos  j  síii  bastan- 
tes fuerzas  para  conducirá  los  españoles»  (1).       , 

¡Qué  conflicto!  Y  ¿quién  lo  habia  colocado  en  tan  ter- 
rible alternativa?  El  mal  está  en  que,  como  aquí,  has- 
ta ahora,  no  hay  ning"un  tratado  público,  todos  son  com  • 
promisos  tan  secretos  como  misteriosos. 

Ya  sabein;;s  lo  que  era  Marco  Antonio;  ahora  nos 
falta  averig-uar  cómo   ejercia   su    autoridad. 

Colonna,  que  aunque  no  tenia  la  primera  autoridad, 
ocupaba  el  primer  puesto  (2),  «no  obstante  la  notable 
falta  de  soldados  y  de  remeros  que  tenían  las  gale- 
ras venecianas,  se  decidió  á  salir  en  bu^ca  del  enemi- 
gfo».  (3)  Y  esto  no  podía  ser  por  ig-norancía.  El  mis- 
mo Doria  se  lo  había  advertido  por  tres  veces  nada  me- 
nos, (4)  lamentándose  con  él  de  ello  como  de  una  común 
desgracia. 

Y  cuenta  que  las  galeras  de  Venecia  se  hallaban 
casi  desprovistas  de  remeros  y  combatientes.  Una  hor- 
rible epidemia  les  habia  hecho  esperiraentar  pérdidas 
espantosas.  Gug-lielmotti,  que  cuando  se  trata  de  Ve- 
necia,  si  no  niega,  al  menos  disminuye  mucho  los  ma- 
les, no  puede  menos  de  confesar  que  «llegaban  casi  á 
tres  mil  los  soldados  y  marineros  muertos  á  consecuen^ 
cia  de  la  epidemia»  (5).  Guglielmotti  se  abstiene  de  ci- 
tar el  precioso  manuscrito  que  lo  autoriza  para  reducir 
á  tres  mil  el  número  de  los  muertos.  No  es  estraño,  so- 
bre todo,  sí  se  tiene  á  la  vista  que  le  era  preciso  el 
no  confesar  las  pérdidas  con  sus  espantosas  cifras,  para 


(t)    In  obligo  di  non  offendere   i  veneziani  ed  impotente  á 
condure  gli  spagnuoli  G.,  pág.  88. 

(2)  Haveva  11  primo  luogo,  non  11  supremo  comando.  G.,  pá- 
-gina  75. 

(3)  Doria,  Giustificatione,  en   Rosell,  pág.  175. 

(4)  Doria,  Parere,ex\  Rosell,  pág.  171. 
(o)    G.  pág.  26. 


-  111  - 

poder  continuar  clamando  y  declamando  contra  la  pru- 
dencia, lealtad  y  previsión  de  Doria.  Pero  otros  historia- 
dores que  solo  piensan  en  escribir  la  historia  y  no  en  ha- 
cer panegíricos  ni  componer  diatrivas,  ven  los  hechos 
y  losespouen  tales  cuales  son,  sin  añadirles  ni  qui- 
tarles nada.  Así  es  que  Rossell,  por  ejemplo,  consultan- 
do manuscritos  y  reg-istrando  relaciones  coetáneas,  no 
vacila  en  aseg*urar  que  «la  mortandad  causada  por  la 
peste  en  la  armada  veneciana,  no  bajó  de  veinte  mil 
fiambres^  (1).  Un  historiador  contemporáneo  y  muydig*- 
no  de  crédito,  Fernando  de  Herrera,  dice  que  «los  vene- 
cianos que  sentían  bien  la  falta  de  su  armada,  no 
querían  dar  la  muestra,  y  la  rehusaban  mucho,  por- 
que hallaron  que  tenían  menos  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres». (2)  Adrianí  (uno  de  los  historiadores  que  Gu- 
g-lielmotti  tiene  siempre  á  la  vista,  seg-un  dice  en  la 
pág-inaGQO),  tratando  del  propio  asunto,  dice:  «To- 
das las  g-aleras  venecianas  se  hallaban  en  muy  lamen- 
table situación.  Se  decía  que  los  muertos,  en  su  ma- 
yor parte  remeros,  pasaban  de  veinte  mil.  Se  anadia  que 
muchos  capitanes,  por  haber  g*obernado  mal  sus  g-a- 
leras  y  haberlas  tratado  con  avaricia,  habiwi  dejado 
morii'  de  hambre  y  de  disgusto  ú  sus  tripulaciones^»  (3).  ¡Que 
siempre  ha  de  olvidarse  de  referir  estas  cosas  el  Se- 
ñor Gug'lielmottí! 

«Era  muy  g-rave,  sig-ue  Adrianí,  la  situación  de  las 
galeras  venecianas,   y  no  parecía  cosa   prudente   el 


(1)  Combate  Naval,  pág.  27. 

(2)  Relacio7i  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  na- 
val de  Lepanto.  Sevilla,  1572.  Capitulo  8.  Documentos  Inéditos, 
tomo  21,  pág.  287, 

(3)  Adrianí,  Istoria  de  suoi  lempi ,  edición  de  Florencia,  1583, 
píg.  864,  letra  C.  Dandosi  cagione  á  molti  di  loro  di  haveve  mal 
governate,  et  avaramente  trattate  le  loro  galee,  é  di  haver  lascia- 
to  morir  di  farae,  ó  di  stento  le  lar  ciurme.— Adriani,  citado. 
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arrostrar  la  batalla  con  dos  armadas  de  tal  suerte»  (1). 
¡Tampoco  dice  esto  el  señor  Gug-lielmottü  Y  ¿co- 
mo ha  de  decirlo  si  es  la  mas  esplicita  condenacioa 
de  Colonna  y  lamas  completa  apolog-ía  de  Doria?  Otro 
historiador  tambiea  italiano,  Campana,  dice:  «No  se 
conformaban  con  el  proyecto  de  atacar  al  enemigo  en 
Chipre,  ni  Doria  ni  Colonna  au  rniNcipio,  porque  encon- 
traron las  g-aleras  venecianas  de  tal  modo  aflig-idas 
por  la  epidemia,  que  en  las  playas  du  Suda  se  contem- 
plaban con  acervo  dolor  los  muchos  cuerpos  muertos 
que  yacian  sobre  la  arena,  Y  tan  lejos  estaban  de  que- 
rer uniíse  para  acometer  alguna  empresa,  quenoper- 
mitian  ningún  contacto  entre  unas  y  otras  galeras,  por  te- 
mor de  que,  siendo  la  enfermedad  contag-iosa,  se  infesta- 
sen las  sanas.  Se  anadia  al  parecer  de  aquellos  dos  (de 
Doria  y  Colonna)  la  opinión  de  los  g-enerales  venecia- 
nos (Sforza  Pallavicino  y  el  Proveedor  Celii»  (2). 

De  aqui  se  infiere  que  el  propio  Colonna,  no  obs- 
tante el  malísimo  estado  de  la  escuadra  veneciana,  que 
conocia,  y  aun  contra  su  propia  opinión,  y  oponién- 
dose al  dictamen  de  dos  g-enerales  venecianos,  por 
complacer  á  Zane  que  tenia  orden  de  combatir  á  to- 

(  1 )  Era  di  moUo  pensiero  il  malessere  delle  f^alee  veneziane, 
et  non  si  stimava  cosa  ila  savio  nieltere  á  rischio  due  ármate  di 
quella  sorle.   Adriaui,  citado,   pág.  8fil  letra  A. 

(t)  A  questa  proposta  (la  de  atacar  al  enemigo  en  Chipre) 
non  assentíva  il  Doria  ?ie  meno  il  Colonna  primier.vmente,  perche 
trovarono  le  galee  veneliane  afflitte  talmente  dal  malore  che  nel 
lito  de  la  Suda,  si  riguardava  con  acervo  dolore  la  quantitá  de  cor- 
pi  morti;  é  tanto  era  lontano  che  volessero  insíeme  uairsi  á  far  im- 
presa, che  non  pativano  pvaciica  alcuna  tra  /'  une  el  ¿'  altre  galee^ 
per  timore  di  non  infestar  la  loro  gente.  Aggiungevasi  all'  autoritá 
di  quei  diie,  anche  ¡i  parere  di  Sforza  Pallavicino  é  del  proveditor 
Celzi. 

Camp-ina,  F¿7a  dtFtííípo //,V¡ce!izn,  1608,  parte  3.%  libro  IV, 
pág.  92. 
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da  costa  y  cuanto  antes,  se  decidió  á  buscar  al  enemi- 
g-o  para  darle  la  batalla.  Otra  prueba  mas  de  la  incon- 
sideración de  Colonna.  de  la  prudencia  de  Doria,  y  la 
razón  que  tuvo  Felipe  para  prevenir  á  Doria  contra  el 
servilismo  veneciano  ó  el  atolondramiento  de  Colonna. 

Pero  aun  hay  mas.  Los  venecianos,  después  de  de- 
jar pasar  días  y  dias  temiendo  dar  la  muestra,  indica- 
ron á  Doria  que  estaban  resueltos  á  preparar  su  es- ' 
cuadra  para  la  revista.  Lleg^a  la  hora  y  ponen  las  gale- 
ras casi  tocando  con  la  costa  y  muchas  con  la  popa  en 
tierra.  Además,  las  lanchas  y  esquifes  quedaban  fuera. 
De  este  modo  podian  los  marineros  pasar  de  un  buque 
á  otro  y  aparentar  doble  y  aun  triple  g"ente  de  la  que 
en  realidad  habia.  Doria,  que  tan  práctico  era,  no  pu- 
do menos  de  advertir  esto  y  aun  de  manifestarlo  á  Co- 
lonna. Pero...  tiempo  perdido.  Colonna,  al  parecer,  te- 
nia la  leng-ua  ligada  siempre  que  era  preciso  señalar 
algún  defecto  en  la  armada  de  Venecia  ó  en  cualquier 
cosa  que  se  refiriese  á  la  conducta  ó  planes  déla  Se- 
ñoría (1). 

Las  naves  pontificias  se  hallaban  también  en  pe- 
nosa situación.  Desde  Otranto  á  Candía  fueron  lleva- 
das á  remolque  por  las  galeras  de  España,  y  el  mis- 
mo Marco  Antonio  confesaba  que  sus  galeras  no  po- 
dian caminar  sin  auxilio.  Doria,  para  ayudar  al  ge- 
neral romano,  remolcando  sus  galeras,  tuvo  que  im- 
poner á  su  tripulación  un  trabajo  estraordinario  é  iu  • 
debido  (2). 

Y,  siendo  este  el  verdadero  estado  de  las  escuadras 
veneciana  y  pontificia,  ¿qué  es   lo  que  se  proponía  ha- 

(1)  Doria,  Parere,  en  Rosell,  172. 

(2)  Rimolcando  anco  con  le  galee  di  Sna  Maestá  quelle  che  con- 
duceva  V.  E.,che  come  essa  sa  é  diceva,  elle  non  stavano  in- 
termine  di  poter  lar  il  viaggio  sensa  ajuto.  Fuclie  non  ebbi  niun 
rispelto  é  travagliar  le  mié  ciurme  piu  dil  dovere. — Doria,  Pa- 
rere, en  Rosell,  pág.  171. 
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cer  con  ellas  Colonna?  ¿Intentaba  quizá    comprometer 
á  Doria  para    que  en  beneficio  exclusivo   de   Venecia, 
faese   destruida  la  armada  española? 

Y  aun  nos  falta  mucho.  La  conducta  de  Colonna  es 
en  verdad  estupenda,  rfe  resuelve  á  dar  la  batalla,  te  - 
niendo  en  tan  mal  estado  dos  de  sas  escuadras  y  sin 
saber  siquiera  dónde  estaba,  qué  fuerzas  poseia.  ni  qué 
intentaba  hacer  el  enemigo.  Doria  al  notar  este  des- 
cuido, como  asombrado,  esclamó:  «Culpaban  mi  tarde 
venida,  siendo  muy  presta,  por  la  mala  provisión  de 
la  armada  de  la  República  y  el  no  tener  aviso  de  las  fuer- 
zas del  enemigoD  (1).  Para  llenar  este  incomprensible 
vacío,  aconsejó  Doria  á  Colonna  que  enviase  dos  g-ale- 
ras  á  r.^conocer  al  enemig"o  (2) . 

Esto  no  obstante,  sin  novelas  del  enemigro.  Colonna 
se  decidió  á  marchar  y  emprendió  la  marcha.  Su  tier- 
no amor  á  Venecia  lo  ceg-aba  hasta  el  punto  de  no  ad- 
vertir, como  decia  Ruiz  de  Alarcon, 

Que  es  muy  necio  desatiento. 
Con  pelig-ro  de  perderse. 
Partir  por  no  detenerse 
A  preg-uutar  un  momento  (3). 

Continuemos  viendo  y  admirando.  Doria  había  pro- 
metido detenerse  un  raes  en  las  aginas  de  Grecia,  y  Qo- 
lonna  no  solo  aprobó  «sino  que  alabó  esta  oferta  y  has- 
ta dijo  que  sería  injusto  el  exig-íi*  más  tiempo  (4).» 
Convino,  además.  Colonna.  en  que  pasado  el  raes,  Do- 
ria «tendría  razón  para  retirarse,  cualquiera  que  fuese 

(1)  Cabrera,  Historia  de  Felipe  II,  libro  9,  capítulo   17,   pá- 
gina 651. 

(2)  Doria,  rarerc,  en  Rosell,  pág.    171. 

(3)  }fudarse por  mejorirse,  edición  do  la  Acídenla  española, 
pág.  22. 

(i)     Doria,  Partre,  en  Roiell,  172. 
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«1  lug'ar  en  que  se  encontrase  (1).»  Cuando  Doria,  vien- 
do que  se  pasaba  el  tiempo  inútilmente  y  que  los  ve- 
necianos no  intentaban  ni  podían  intentar  nada,  pidió 
])ermiso  para  alejarse  de  Grecia  y  acercarse  á  Sicilia, 
«Marco  Antonio  mostró  tener  por  buenas  sus  razones, 
las  de  Doria  (2).» 

Esto,  no  obstante,  como  se  opuso  el  g^eneral  vene- 
ciano, Colonna,  cambiando  al  momento  de  opinión,  se 
vio  también  en  la  necesidad  de  oponerse.  Y  ¡qué  oposi- 
-cion  la  suya!  A  Dávalos  lo  insultó  y  hasta  le  dijo  que 
•«o  tenia  vergüenza  (3),  sol")  porque  en  el  consejo  declaró 
que  seg-un  sus  instrucciones,  no  podia  obedecer  mas 
•que  á  Doria  ó  á  quien  Doria  designase. 

Colonna  llevó  su  extravío  hasta  el  punto  de  exal- 
tarse y  asegfurar  que  tenia  sobre  la  armada  espaao- 
la  la  misma  autoridad  que  antes  habia  tenido  D.  Gar- 
cía de  Toledo,  y  que  á  la  sazoa  tenia  D.  Juan  de  Aus- 
tria. Doria,  recordando  á  Colonna  cuan  bien  santaba 
la  calma  al  lado  de  la  autoridad,  con  suma  templanza 
le  rogó  que,  puesto  que  se  creía  tan  autorizado,  mos- 
trase los  títulos  en  los  cuales  fundaba  su  autoridad. 
€omo  era  de  suponer,  no  los  presentó,  porque  no  los 
tenia,  y  se  contentó  coa  hacer  leer  una  carta  de  Don 
Felipe,  en  la  cual  se  le  anunciaba  que  el  embajador 
D.  Juan  de  Zúñiga,  le  comunicaría  la  resolución  real 
y  «se  le  rogaba  y  se  le  encargaba  mucho  que  üguiest 
en  todo  el  parecer  de  Doria  (4) . » 

Colonna  hacia  todos  estos  vanos  alardes  de  autori  - 
dad  para  contentar,  contra  su  propia  opinión  y  con  gra- 


(1)  Doria,  Parere,  en  Rosell,  pág.  17í. 

(2)  Doria,  Giustificatio'ie,  en  Rosell,  púg.  178  . 

(3)  Non  liavele  vergogna. — Doria,  Giusli/lczlione,&rí  Rosal', 
página  179. 

(4)  Doria,  Giusíificatione,  pígs.  178  y  179. 
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vísimo  perjuicio  de  la  armada  española,  al  g"eneral  ve- 
neciano. 

El  día  27  de  Setiembre  de  1570,  Colonna,  unido  ai. 
g"eneral  de  Venecia,  se  alejó  de  Tristano,   sin  decir  ni. 
una  sola  palabra  acerca  de  su  marcha  al  general  es- 
pañol Doria  (1). 

Este  desprecio,  hecho  al  general  de  España,  no  que- 
dó sin  castigo.  Doria,  que  salió  después,  llegó  á  Can- 
día el  30  de  Setiembre.  Colonna,  que  salió  antes,  no  pu- 
do llegar  hasta  el  4  de  Octubre,  después  de  haber  per- 
dido algunas  galeras  y  llevar  las  demás  en  tan  mal  es- 
tado, que  solo  pensaba  en  poderlas  asegurar  en  el 
puerto  (2).  A  pesar  del  desaire  de  Tristano,  Doria  no 
se  alejó  de  Candía,  sin  haberse  despedido  antes  muy 
cortesmente  del  general  veneciano  y  de  Marco  An- 
tonio (3). 

Tales  son  los  hechos.  Dígase  ahora  si  Felipe  II  tuvo 
ó  no  razón  para  dar  órdenes  reservadas  á  Doria,  pre- 
viniéudolo  contra  el  excesivo  celo  por  Venecia  de  Mar- 
co Antonio  Colonna. 


(1)  Giustificatione,  pág.  17í). 

(2)  Giustificatione,  pág.  180, 
{3)     Giustificaíione,  pág.  ISO. 


CAPITULO  Vil. 


El  primer  hombre  de  su  tiempo. 


Demos  el  último  retoque  al  cuadro.  Aunque  ya  sa- 
Ibemos  sdgo  y  aun  ahjos  acerca  de  Colonna,  nunca  esta 
rá  de  más  el  acabar  de  conocer  bien  al  hombre  mas  gran- 
ee de  su  tiempo  (1). 

¡Qué  dicha  la  de  tropezar  con  un  buen  historiador]  No 
tiene  precio  un  biógrafo  fecundo,  complaciente  y  dis- 
puesto á  variar  lo  torcido,  suprimir  lo  que  estorba  y 
añadir  lo  qué  se  necesite,  para  poder  ornar  las  sienes 
del  ídolo  con  la  corona  de  los  héroes.  No  recordemos, 
pues,  que,  al  decir  de  Horacio,  pictoribus  atque  poelis  scm- 
^er  fuit  cequa  potestas,  y  prescindiendo  de  la  exag-eracion 
de  la  pintura  y  las  ficciones  de  la  poesía,  pensemos 
solo,  en  que  por  sus  frutos  se  conoce  el  árbol,  y  en  que 
van  á  desfilar  por  delante  de  nuestros  ojos  los  hechos  de 

(1)    U  piu  grand'  liuorao  del  suo  tempo.G.  púg.  236. 
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un  campeón  g'orioso,  el  hombre  más  fjr.:ndede  su  tiempo  y  el  más 
célebre  entre  todos  los  antig-uos  y  modernos  capitanes, 
sin  esceptuar  Alejandro  y  César,  Scipion  ni  aun  el  pro- 
pio Cid.  ¿Intenta  quizá  el  Sr.  Giig-lielmotti  dar  á  Marco 
Antonio  alas  de  cera  con  el  fin  de  que  se  esfuerce  por 
subir  hasta  el  mismo  sol?  ¡Ah!  ¡Cuan  miserables  apare- 
cen los  hombres  que  no  traspasan  los  límites  de  lo  or- 
dinario cuando  la  lisonja  y  la  pasión  se  obstinan  en 
colocarlos  al  nivel  y  aun  por  encima  de  los  g-randes 
hombres!  En  estos  casos  la  comparación  da  resultados 
fatales. 

Aunque  Colonna  murió  hace  muclio  tiempo,  en 
1584  (1).  su  paneg-irista  lo  conoce  bien  y  lo  pinta  /«mc/io 
mejor.  Era  esbelto  en  su  persona  y  calvo  desde  muy  joven. 
Tenia,  además,  frente  espaciosa,  vista  larg-a  {de  lince, 
como  si  dijéramos),  ojos  grandes,  aspecto  serio,  color  subi- 
do y  grandes  y  no  cortos  vig-otes.  Na  a  se  dice  de  la 
nariz;  se  olvida  la  boca  y  sa  prescinde  enteramente  de 
la  barba.  Bien  se  advierte  que  el  paneg-irista  es  pintor 
de  pura  afición.  En  su  pasaporte,  por  de.scuiílo  sin 
duda,  quedan  en  blanco  muchas  líneas  de  la  sección  de 
señas  particulares.  Sin  embarg-o,  no  está,  todo  perdida 
porque  aunque  es  verdad  que  saltan  á  los  ojos  estas 
importantes  omisiones,  también  lo  es  que  se  tiene  cui- 
dado de  manifestarnos  que  el  admiradísimo  señor  (2)  era 
de  nobilísima  presencia,  intelig:encia  grande,  raro  va- 
lor y  corazón  magnánimo.  Como  era  perfecto  en  todo,  se 
liallaba  dotado  de  elocuencia  eñcaz  y  modales  tan  afa- 
bles y  tan  dignos,  que  no  desdecirían  ni  aun  de  un  Sobe- 
rano. Aunque  el  comentario  es  nuestro,  el  texto  es  del 
Sr.  Guglielmotti,  página  11.  Necesitamos  hacerlo  cons- 
tar para  que  nuestros  lectores  .sepan  que  si  el  cuadro 
es  bueno,  todo,  hasta  el  colorido,  espropiedad  del  pintor. 

(1)  G.,png.435. 

(2)  G.,  pás.275. 
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Nosotros  solo  hemos  procarado  Jadearlo  un  poco  hacia 
el  sol^  con  el  fin  de  que  con  el  auxilio  de  la  luz,  pudie- 
ran verse  y  admirarse  las  muchas  bellezas  artísticas 
que  antes  se  perdían  en  el  abismo  de  las  sombras. 
•  Y  esto  en  lo  físico;  que  en  lo  intelectual  y  moral. 
todavía  se  va  más  lejos,  Marco  Antonio,  si  no  anda  er- 
rado su  entusiasta  paneg'irista,  era  un  conjunto  inmen- 
so de  perfecciones.  Nunca  se  equivocó,  ni  jamás  hizo 
nada  reprensible.  Su  bondadoso  bióg-rafo  no  le  señala  un 
solo  defecto  ni  lo  censura  por  una  sola  falta.  Todo  lo 
hacia  á  las  mil  maravillas.  Saludaba  graciosamente,  es- 
cribía con  parsimonia,  hablando  modestamente  de  sí  mismo; 
como  orador,  encantaba  con  su  elocuencia;  como  diplo- 
mático, concluía  en  un  mes  lo  que  otros  no  hubieran 
podido  ni  pensar  en  un  año,  y  como  g"uerrero,  eia  el 
primer  hombre  de  su  sig-lo  y  el  más  prudente  y  más 
afortunado  capitán  de  todos  los  tiempos.  ¡'  h!  ¡Qué  hom- 
bre! Respondía  con  (jracia  y  destreza  (1);  atraia  dulcemen- 
te (2),  sentía  con  amargura  j  se  dolía  can  fuerza  (3);  ha- 
blaba cortesmente  (4);  sus  palabras  eran  comedidas  y  efica- 
ces (5);  era  de  ánimo  rjrande  y  se  elevaba  sorrejas  dificul- 
tades (6);  después  de  un  naufrag^io,  marcha  por  la  pla- 
ya ordenadamente  (7);  decia  con  espíritu  luílítar,  y  siem- 
pre se  mostraba  valiente  y  leal  en  sus  hechos  y  en  sus 
palabras  (8):  era  hombre  excelente  en  cuyos  escritos  tras- 
piran la  candidez  y  la  credulidad  (9),  y  no  quería  mas  que 


(1)  G.,pág  50. 

(2)  G.,  pág.  58. 

(3)  G.,  p:íg.  61. 

(4)  G.,pág.  85. 

(5)  G..pág.61. 

(6)  G.,p.-íg.  137. 

(7)  G  ,pág.  i  09. 
(Sy  G.,pág.  144. 
(9)  G.,  pág.  102. 
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el  bien  público  y  lo  mostraba  con  insigne  longanimidad  (1). 
Y  aun  nos  lalta  mucho.  Colonna  era,  por  decirlo 
asi,  un  hombre  universal.  Servia  para  todo.  Tan  ajito  era 
para  mandar  caballería  é  infantería,  como  paraponer^ 
.se  al  frente  de  la  primera  armada  naval  del  mundo. 
Como  había  saqueado  á  Seg"ni,  en  los  Estados  Roma- 
nos, peleando  contra  el  Papa,  podía  considerarse  cual 
un  gran  g-eneral  de  tierra;  y  como  había  poseído  y  al- 
quilado tres  g^aleras,  estaba  largamente  probado  en  las 
luchas  de  mar  (2).  Sus  espedicíones  marítimas  eran 
mu}'  conocidas  por  su  madre,  gracias  á  las  cartas  par- 
ticulares que  se  conservan  en  los  archivos  de  su  fa- 
milia (3);  y  aunque  se  dice  que  también  las  recuer- 
da la  historia,  esto  se  dirá  por  tener  el  placer  de  de- 
cirlo, porque  los  cuatro  únicos  historiadores  que  se  ci- 
tan, como  en  otro  lug*ar  hemos  demostrado,  solo  in- 
dican que  Marco  Antonio  poseía  g-aleras  y  las  alqui- 
laba, no  peleando  como  guerrero,  sino  especulando 
cual  comerciante.  Esto,  no  obstante,  Colonna  era  va- 
liente capitán  de  mar  y  tierra. 

Su  inteligencia  todo  lo  abarcaba  y  átodo  atendía. 
Asi  se  esplica  el  que  en  solos  52  dias  armase  ocho  ga- 
leras en  Ancona  y  cuatro  en  Venecia.  Y  ¡esto  mientras 
para  congraciarse  con  la  Señoría,  negociaba  tanto  y 
con  tanta  destreza!  (4) 

Así  se  concibe  el  que  San  Pío  V  se  viese  libre  de 
todo  cuidado.  Todos  sus  trabajos  se  redujeron  á  «en- 
contrar á  Colonna,  hombre  capaz,  darle  plenos  pode- 
res y  dejarlo  hacen)  (5). 

Nombrado  Marco  Antonio  capitán  general  del  Papa. 
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necesitó  desig-nar  jefes  para  formar  Jos  cuadros  del 
pequeño  ejército  pontificio.  Para  mostrar  sin  duda  su 
espíritu  de  disciplina,  poniendo  en  tortura  su  mira- 
hile  fecondilíi  di  mente  {1),  inventó  tres  g"éneros  de  nom- 
bramientos, á  saber: 

1."  Nombramiento  por  ruegos,  como  el  del  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Domingo  de  Massimi,  Conde  de  Cicigliano,  «á 
quien  hemos  suplicado,  havcmo  prégalo,  que  se  digne 
aceptar,  che  volesse  accctlare,  el  cargo  de  capitán  de 
una  galera»  (2). 

2.°  Por  suerte 6  á  salga  loque  saliere.  No  lo  decimos 
nosotros.  «Con  el  fin,  dice  Guglielmotti,  de  evitar  con- 
troversias entre  aquellos  señores,  depositó  en  una  ur- 
na todos  sus  nombres  y  en  otra  los  de  las  diez  únicas 
galeras  de  las  cuales  se  podia  disponer;  se  revolvieron 
los  bolas  y  á  cada  uno  se  le  confirió  el  mando  que  le 
cupo  en  suerte.»  (3)  Así  cada  galera  tenia  el  capitán 
que  Dios  le  hiliia  dado. 

3."  Por  afecto  ó  confianza  intima.  Tal  fué  Ja  elección  del 
Sr.  Cencío  Capizucchi,  á  quien,  por  fortuna,  se  le  de- 
bignó  racionalmente,  no  entregando  su  nombre  á  la 
<;iega  actividad  de  los  hados  (4).  ^ 

A  esto  solo  añadimos  que  Colonna  procedía  asi 
por  necesitar  humillarse  ante  Massimi,  á  quien  su- 
plicaba, y  carecer  de  energía  y  fuerza  de  carácter 
para  preferir  á  los  mas  dignos,  sin  temer  disgustar 
á  los  no  favorecidos.  ¡Qué  principio  de  disciplina!  ¡Oh 
(jlorioso  campeón^-  (5) 

Marco  Antonio,  que  tan  activo  y  tan  inteligente  era, 
no  podia  dejar  de  redactar  un  reglamento  para  la   crga- 

(1)  G.,  pág.  408. 

(2)  G.,  pág.  17. 

(3)  G.,  pág.  17. 

(4)  G  .  pág.  17. 

(5)  G.,pág.   271. 


-  Iü2  - 
nizacion  de  su  armada.  Lo  redactó,  en  efecto.  Tenia 
siete  artículos.  ¿Para  que  mas?  Para  testimonio  de  la 
admirable  fecimdidad  de  su  mente,  copiaremos  aquí 
solo  el  secundo.  Helo  ahí:  «Lns  dichos  arcabuceros 
han  de  tener  todos  morrión  «  la  moderna,  y  los  que  no 
lo  tengan,  aunque  veng-an  provistos  de  todo  lo  demás, 
no  serán  admitidos. y>  (1) 

Este  brillante  rasg"o  de  disciplina  militar  solo  podría 
ser  eclipsado  por  los  de  la  elección  por  súplicas  y  la 
desig-nacion  por  suerte,  que  nos  describe  Gug-lielmotti 
en  la  pág-ina  17. 

Además,  no  puede  neg-arse  que  Colonna  amaba  mu- 
cho la  unidad  y  era  esclavo  del  orden.  Por  esto,  sin 
duda,  en  el  artículo  2.°  pide  morriones:  á  la  moderna; 
fusiles  á  la  española  en  el  3.",  y  en  el  5.'  uniforme  á  la 
francesa.  El  caso  es  tener  de  t  do. 

Salió  Colonna  de  Koma  el  16  de  Junio  de  1570,  y  no 
lleg'ü  á  Ancona  hasta  el'  19  por  la  noche.  Como  había 
de  clamar  tanto  contra  la  tardansa  de  Doria,  para  dar 
ejemplo,  caminaba  tan  de  prisa,  que  solo  se  detuvo 
en  Castelnuovo,  en  Terni,  en  Serravalle.  Macerata  y 
Lore.to.  Sin  embarg-o,  ^o  perdió  el  tiempo.  Y  ¿cómo 
había  de  perderlo  el  hombre  mas  g'raude  de  su  tiempo? 
El  día  20  ya  se  creyíj  con  fuerzas  bastantes  para  es- 
cribir desde  Ancona  al  cardenal  Alejandrino,  dicién- 
dole  que  «estaba  maravillado  de  haber  visto  por  todas 
partes  la  infantería  tan  pronta,  en  tanto  número  y 
con  tan  buena  g-ente»  (2j.  Todas  sus  fuerzas,  ala  sa- 
zón, lieg-arian  á  unos  oOO  ó  1,000  hombres.  ;Cuán  po- 
co necesitaba  para  müravillarse  el  hombre  mas  gran- 
de de  su  tiempo! 

Pero,...  ya  comienzan  los  trabajos.  Colonna  uecesi- 


(1)  G.,i;ás21. 

(2)  G.,  páíí.  23. 


taba  doce  g'aleras  y  solo  tenia  á  su  disposición  ocho 
que  enredan  de  muchas  cosas  necesarias  (1). 

Marco  Antonio,  que  no  se  hallaba  del  todo  bien 
con  el  Senado,  para  cong*raciarse,  juzgó  oportuno  el 
hacer  un  viaje  á  Venecia.  Pudo  ir  por  mar;  pero  esto 
le  hubiei'a  oblig-ado  á  detener  su  salida  por  alg'unas 
horas.  Además,  en  una  posta  de  50  caballos,  se  viaja 
con  mas  ruido,  si  no  con  tanta  comodidad  ni  tanta  eco- 
nomía (2)  Marco  Antonio  fué  recibido,  como  si  dijéra- 
mos, con  palma.s  y  olivas.  Neg-oció  con  tanta  destreza, 
que  logró  concluir  en  un  mes  lo  que  otros  no  hubie- 
ran podido  ni  aun  pensar  en  un  año.  En  efecto,  se  com- 
prometió á  hacer  pag'os  no  debidos;  aceptó  doce  galeras 
viejas  é  inútiles  (3);  contrajo  alianzas  que  obligaron  á  Fe- 
lipe II  á  recordarle  sus  deberes,  j  se  decidió  á,  compla 
cer  á  los  venecianos  en  todo  lo  que  le  exigieran.  Y  en 
obsequio  de  la  verdad,  just  >  e.s  decir  quo.  aunque  ol- 
vidó sus  deberes  para  con  España,  y  prescindió  de  los 
intereses  de  Roma,  por  lo  que  se  re  feria  á  Venecia,  ja- 
más faltó  á  sus  secretos  y  misteriosos  compromisos.  ¡Es 
tan  fácil  el  concluir  cuando  al  nerjcciar  concede  una  par- 
te todo  lo  que  la  otra  pide!  Kn  fin.  fuese  como  fuese, 
Colouna  logró  grangearse  la  benevolencia  de  la  Seño- 
ría, y ¿Qué  mas  se  le  puede  pedir?  Concluyó   en  un 

mes  lo  que  otros  no  hubieran  podido  ni  aun  pensar  en 
un  aíío.  ¡En  un  año!  ¡Isi  nunca!  ¿Quién  había  de  atre- 
verse á  conceder  tanto?  La  diplomacia  de  Colonna  en 
Venecia  consistió  en....  pasar  por  todas,  como  vulgar- 
mente se  dice 

Sabia  Marco  Antonio  que  las  galeras  venecianas 
se  hallaban  atacadas  por  una  horrible  epidemia.  Sin 
embargo,  tanto  era  su  empeño  en  aparecer  unido   á 

(1)  G.,p;lg.  23. 

(2)  G.,  pi'.g.23. 

(3)  G.,pág.  70. 
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Zane,  que  no  qu'so  ni  aun  evitar  el  contacto  material 
con  su  tripulación.  Como  era  de  temer,   la  peste  entró 
en  la  escuadra  pontificia  é  hizo  estrag'os  en  ella.  (1) 

Y  no  fué  esto  solo.  Aunque  Doria  era  muy  prácti- 
co, Colonna  se  g-uiaba  por  el  consejo  de  los  generales 
venecianos  que  nada  entendían  de  las  cosas  de  mar. 
Doria  salió  de  Tristano  y  lleg-ó  á  Sicilia  sin  esperimen- 
tar  la  menor  pérdida,  y  Colonna,  que  ya  solo  acertabaá 
caminar  contra  viento  y  marea,  logró  llegar  á  Roma, 
después  de  haber  perdido  todas  sus  doce  galeras  y  ha- 
ber tenido  que  navegar  algunos  dias  en  un  buque  es- 
traño. 

«Salió  de  Corfú,  dice  Guglielmotti,  el  dia  28  de  Oc- 
tubre, y  una  horrible  tempestad  lo  arrojó  á  Casopo.  El 
mal  tiempo  lo  retuvo  allí  un  mes,  consumiéndolo  de 
hambre  y  de  tedio.  Cree  que  cambia  el  tiempo  y  se  dá 
á  la  mar.  A  poco  los  vientos  enfurecido.s  lo  arrastran 
á  las  costas  de  la  Esclavonia,  en  las  cuales  se  queda- 
ron, perdidos  para  siempre,  casi  todos  sus  buques»  (2). 

Marco  Antonio,  después  de  incalculables  angustias. 
pudo  refugiarse  en  Cataro.  Estando  en  ei  mismo  puer- 
to, un  rayo  incendió  y  convirtió  en  cenizas  su  propia 
capitana.  Como  tenia  ya  cuarenta  años,  su  madera  ar- 
día mucho  y  no  fué  posible  el  contener  el  fuego  (3). 

Viéndose  ya  sin  ninguna  galera  propia,  para  poder 
continuar  su  viaje  tomó  una  veneciana,  propiedad  de 
Francisco  Trono.  Como  se  hallaba  tan  aturdido  ó  le 
era  tan  adversa  la  suerte,  por  no  conocer  el  estado  del 
mar,  se  dio  de  nuevo  á  la  vela.  A  las  pocas  horas,  el 
nuevo  buque,  empujado  por  el  ímpetu  de  las  olas,  cor- 
ría á  enclavarse  en  las  playas  de  Kagusa.  Perdido  ya 


(1)  G,pág.  104. 

(2)  G.,pág.    105. 

(3)  G.,png.  107. 
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todo,  salvando,  por  fortuna,  las  personas.  Marco  An- 
tonio, perseg-uido  muy  de  cerca  por  los  turcos,  aban  - 
donando  el  casco  de  la  nave,  con  todo  el  orden  posible 
en  aquellas  tan  criticas  circunstancias,  se  alejó  de  la 
costa  buscando  tierra  amig-a  y  hospitalaria  -(1). 

Esto  solo  se  esplica  teniendo  en  cuenta  que,  como 
decia  el  propio  Marco  Antonio,  «él  no  era  responsable 
del  modo  de  navegar  por  no  ser  marino-a  (2).  Bueno  es. 
no  obstante,  recordar  que,  como  dice  Doria  en  su  Justi- 
ficación de  5  de  Octubre  de  1570,  Colonna  se  alejó  de 
Tristano  contra  el  parecer  de  sus  marinos,  quepreviany  anun- 
ciaban  mal  tiempo  (3). 

Marco  Antonio  hizo  otro  viaje  á  Venecia.  Veamos 
cómo  lo  describe  su  panegirista.  «El  Papa,  dice,  envió 
á  Venecia  á  su  mismo  capitán  g-eneral  con  el  fin  de  que, 
poniendo  en  jueg*o  su  destreza  y  (jraciosas  maneras,  pro- 
curase superar  las  dificultades  y  reanimar  la  confian- 
za, ya  casi  esting-uida,  é  inclinar  á  los  venecianos  á 
que,  por  el  bien  común,  mostrasen  la  condescendencia  que 
no  se  podia  obtener  de  los  españoles.  Los  personajes 
que  á  la  sazón  llevaban  en  sus  manos  el  gobierno  de 
Venecia,  estaban  resueltos  á  la  guerra  contra  el  turco 
y  á  la  liga  con  los  españoles»  (4). 

¡Qué  historiador!  Guglielmotti,  al  espresarse  así,  no 
podia  ignorar  que  «el  Papa  envió  á  Marco  Antonio  á 
Venecia,  porque  temia  que  los  venecianos,  mal  acon- 
sejados, intentasen  prolongar  las  negociaciones,  espe- 
rando el  poder  ajustar  la  paz  con  el  turco»   (5). 

(1)  G.,pág.  109. 

(2)  G.,pág.  74. 

(3)  Doria,  Giustificatione,  en  Rosell,  pág.   179, 

(4)  G.,pág.  134. 

(5)  Verebatur  etiam  Pius,  ne  veneti,  ancipiti  distracti  consilio, 
rem  protrahere  cupcrent,  spe  ducti  fore  ut  Turca  pacis  consilium 
iniret.  Gabutius,  Vita  Pii  V,  capítulo  2,  núm.  222,  en  los  Bo- 
landos,  al  5  de  Mayo,  pág.  670. 
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resulta,  pues,  qu^N  seg'üii  Gag-lielmotti,  Colonoa 
fué  á  V'enecia  con  el  fia  de  inclinar  á  los  venecianos  á 
que  se  mostrasen  mas  condescendientes  ó  mas  genero- 
sos  que  ios  españoles;  y,  seg'uu  Gabussi ,  biógrafo  de 
San  Pío  V',  á  impedir  que  Venecia  se  opusiese  á  la  con- 
clusión de  la  liga,  esperando  recunciliarse  con  Turquía. 
Añádase  á  esto  que  todos  los  historiadores,  inclusos 
los  venecianos,  convienen  en  que  la  Señoría  había  en- 
viado á  Ragazz  aii  para  que  negociase  la  paz  en  Cons- 
tantinopla.  También  debemos  hacer  constar  que  aun 
se  conserva  el  discurso  pronunciado  por  Marco  Anto- 
nio ante  la  Señoría,  en  el  cual  se  esfuerza  por  demos- 
trar á  los  venecian  s  que,  no  solo  no  debían  confiaren 
la  amistad  de  la  Sublime  Puerta,  sino  que  además,  si 
rehusaban  los  auxilios  de  la  liga,  todos  los  abandona- 
rían y  despreciarían  por  haber  impedido  el  bien  ge- 
neral» (1). 

No  queremos  calificar  la  conducta  del  Sr.  Gugliel- 
motti.  Nos  limitamos  á  indicar  que  lo  que  dice  se  halla 
en  abierta  y  evidente  contradicción  con  la  verdad  y  con 
la  historia.  ¡Se  equivoca  tantas  veces  el  entusiasta  pane- 
girista de  Colonna,  cuando  se  trata  de  desfigurar  los 
hechos  para  presentar  cual  hónrosb  para  Venecia  y 
deshonroso  para  España,  lo  que  por  el  contrario,  es 
honroso  para  España  y  deshonroso  para  Venecia! 

Y  ¡qué  historiador!  Aunque  el  Sr.  Guglielmotti,  fir- 
me en  su  costumbre  de  pasar  en  silencio  todo  lo  que 
desfavorece  á  Venecia,  no  tenga  por  conveniente  el 
manifestarnos  el  verdadero  objeto  del  viaje,  queman- 
do, como  si  rapre,  incienso  sobre  las  aras  de  su  ídolo, 
asegura  que  Marco  Antonio  recibió  infinitos  aplausos 
y  que  todo  el  mundo  se  maravillaba  de  los  triuufos  di- 
plomáticos que  había  obtenido. 


(1)    G.,pás.  139. 


Y,  en  efecto,  consigniió  dos  cosas,  á  saber: 
1/  «Colouua  logró  que  Venecia  aceptase  su  opi- 
nión y  llamase  al  embajador  que  tenia  en  Constanti- 
nopla.  Verdad  es  que  sus  razones  (las  de  Colonna), 
faeron  apoj^adas  por  la  recepción  grlacial  que  tuvo  en 
la  corte  de  Salira  el  ag-ente  veneciano»  (1).  Hablando 
de  esto  mismo  dice  un  historiador  veneciano  y  muy 
alecto  á  Venecia:  «El  Papa  envió  á  Colonna  á  Venecia 
para  que  impidiese  la  paz  con  el  turco»  (2).  «Rag-az- 
zoni,  el  enviado  veneciano,  se  añade,  fué  rauymal  reci- 
bido enConstaiitinopla.  No  selehacia  concesión  ningu- 
na yse  le  exig'iau  cosas  inicuas»  (3).  «Por  haberse  mu- 
dado, concluye,  la  voluntad  del  gran  Señor,  Rag-azzo- 
ni  se  vio  obligado  á  salir  de  Constautinopla,  sin  ade- 
lantar nada»  (4). 

De  modo  que  el  primer  triunfo  de  Colonna  consis- 
tió en  log-rar  que  fuese  llamado  un  embajador  que  ya 
habia  sido  despedido. 

2.'  Que  Venecia,  desahuciada  por  el  Sultán,  no  pu- 
diendo  ajustar  la  paz  con  Turquía,  consintiese  en  ha- 
cer lo  que  no  podia  dejar  de  hacer,  conservando  la 
lig-a  con  el  Papa  y  Felipe  11.  Cierto  es,  no  obstante,  que 
los  venecianos  supieron  disimular,  y  aparantando  no 
iiecesitar  auxilios,  sorprendieron  á  Marco  Antonio  y 
lo  oblio"aron  á  comprometer  á  España  á  que  adelanta- 
se á  Venecia,  y  sin  interés  ning-uno,  sumas  de  g*ran- 
dísima  consideración  (5). 


(1)  Prescott,  Historia  del  Reinado  de  Felipe  I f,  edición  fran- 
cesa de  18fil,  tomo  5,  cap.  9,  pág.  56. 

(2)  Parala,   Dellu  guerra  d¿  Cipro,  \enecin,  \6io,  \ih.  2,   pá- 
gina 92. 

(.3)     Paruta,  citiido,  pág     115. 

(4)  Paruta,  ciiado,  pág.  1 1*1. 

(5)  G.,  pág.  144. 
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Tienen,  pues,  razón  los  pueblos  para  llenarse  de  ad- 
miración al  contemplar  los  portentosos  triunfos  diplo- 
máticos de  Colonna. 

Colonna  no  supo  nunca  mantener  la  disciplina  en 
su  ejército.  Las  tropas  de  su  mando  se  portaban  en  to- 
das partes  como  en  el  saqueo  de  Seg-ni.  ciudad  pontifi- 
cia. Al  lleg"ar  á  Ñapóles,  á  fines  de  Junio  de  1571,  sus 
soldados  cometieron  atentados  tan  incalificables,  coma 
el  asaltar  el  mismo  palacio  del  virey.  Granvela,  persi- 
guiendo á  unos  cuantos  españoles  (1). 

En  Ag'osto  del  propio  año  promovieron  las  tropas  de 
Colonna  horribles  escándalos  en  Mesina.  Después  de 
haber  insultad )  á  un  soldado  del  rey,  confiando  en  sa 
superioridad  numérica,  recorrían  las  calles,  persig-uien- 
do,  como  á  fieras,  á  las  tropas  de  España.  Gug'lielmotti. 
al  dar  cuenta  de  estos  desórdenes,  no  solo  los  pinta  á 
su  manera,  desfig-urándo  los  hechos  para  calumniar  é 
insultará  España,  sino  que.  además,  osa  decir  que  Mar- 
co Antonio,  antes  delalleg^ada  de  D.  Juan  de  Austria, 
log-ró  restablecer  el  orden,  apoderándose  de  alg-unos 
españoles  {solo  españoles) ,  y  condenando  á  unos  á  g-aleras 
y  haciendo  ahorcar  á  otros  (2). 

Torres  y  Aguilera,  testig-o  ocular  é  imparcial  por 
añadidura,  dice  que  «Colonna  prendió  á  Alvarado,  es- 
pañol, y  lo  condenó  á  g-aleras;  y  que  los  italianos,  los 
de  Marco  Antonio,  diéronse  á  perseg-uir  á  los  españo- 
/es,  como  cuando  se  buscan  liebres  con  galgos.  Se  encerró  á  los 
de  España  en  sus  alojamientos  y  fué  menester  ahorcar  á 
los  más  desaforados  DK  UNA  Y  OTRA  PARTE  (3).» 

«Mas  todo,  dice  Rosall,  se  redujo  á  insolencias  y  ri- 


(O    G.,pág.  162. 

(2)  G.,págs.  i69,  170y  171. 

(3)  Crónica  di  varios  sucestos,  parte  2.'  cnp.  V. 
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validades  de  soldados,  á  qii  •  puso  freno  la  autoridad  de 
D.  Juan,  enemig-o  de  emulaciones  y  demasías  (1).» 

¡Qué  siempre  ha  de  equivocarse  el  Sr.  Gug-lielmot- 
ti!  Cualquiera  diria  que  su  obra  no  es  más  que  una 
novela  de  Eug-enio  Siié  ó  Alejandro  Dumas. 

El  13  de  Noviembre  de  1571.  lleg-ó  Marco  Antonio  á 
Ñapóles,  y  muy  pocos  dias  después,  abandonando  su 
armada,  se  dirig-ió  á  Roma  con  el  fin  de  preparar  ó  á 
esperar  que  le  preparasen  el  triunfo-  «Apenas  se  alejó 
el  prudentísimo  uomo.  como  por  ensalmo,  nacieron  tales 
desórdenes  que  redujeron  las  vencedoras  tropas  ponti- 
ficias á  la  extrema  miseria.  El  celo  indiscreto  de  alg-u- 
nos  oficiales  y  Ja  reprobada  especulación  de  alg-unis 
tacaños  ocasionaron,  no  la  economía,  sino  la  ruina  del 
erario,  la  verg-üenza,  vergogua,  del  estado,  la  reproba 
cionde  los  extranjeros,  la  injuria  de  los  subditos  y  la 
iug-ratitud  para  con  los  beneméritos  (2).» 

¡Cuánto  escándalo!  Y  ¿qué  hacia  entre  tanto  Co- 
lonna?  Hallándose  tan  cerca,  ¿por  qué  no  dejaba  las  de- 
licias de  Cápua  para  participar  de  las  angustias  y  fati- 
gas de  su  campamento?  ¡Ah!  Estaba  preparándose  pa- 
ra subir  en  triunfo,  como  César  y  Nerón,  al  Capitolio! 

Y  cuenta  que  el  mal  debió  ser  muy  g-rave.  El  co- 
misario, Grimaldi,  abandonando  la  administración  mi- 
litar que  tenia  á  su  carg-o,  desde  Sicilia  se  había  ido  á 
Genova  para  cuidar  de  sus  propios  y  particulares  in- 
tereses. A  los  soldados,  por  no  cuidar  de  ellos  quien  debia, 
se  hicieron  las  cuentas  con  tanta  minuciosidad,  que, 
como  si  nada  hubiesen  hecho,  se  les  oblig-ó  á  pagrar 
hasta  las  municiones.  Como  no  se  les  dio  la  pag-a,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  vender  hasta  las  armas  para 
poder  vimr.  La  miseria  los  forzó  á  volver  á  sus  casas 
ílescalzos,  despojados  y  pidiendo  limosna  como  mendi- 

(1)  Combate  Naval,  cap,  III,  pág.  79, 

(2)  G.,págs.  259y  260. 
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g-os.  Porque  habían  servido  bien  y  con  g-loria,  obtuvie- 
ron la  sobre -pag"a  déla  miseria  y  el  desprecio.  Y  ¡estos 
fueron  los  primeros  trofeos  que  de  la  rica  victoria  se 
vieron  en  Rema!  ¡Tal  fué  el  g^alardon  de  los  que  con 
su  valor  y  con  su  sang-re  la  habían  obtenido!  Los  cul- 
pables debieron  ser  mas  de  uno  y  grandes  (1).» 

Las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  no  son  nues- 
tras; son  del  propio  Gug-lielmotti  y  se  hallan  en  las  pá- 
g-inas  260  y  26 L  ya  citadas,  ^'osotros  nos  limitamos 
á  record-ir  que  Colouna  se  encontraba  en  la  campiña 
romana,  á  muy  pocas  leguas  de  ísápoles,  y  que,  ocupado 
sin  duda  con  las  fiestas  de  su  próximo  triunfo,  acaso 
discutiendo  si  había  de  entrar  en  carro  y  armado  ó  si 
habían  de  ir  sueltos  ó  amarrados  los  esclavos,  no  tuvo 
tiempo  para  dirigirse  al  campamento  y  cuidar  de  que 
se  hiciese  más  justicia  y  menos  agravio  á  sus  tropas. 

En  Abril  de  1572  recibió  Colonna  orden  de  prepa 
rarse  y  preparar  de  nuevo  su  armada  para  poder  con- 
tinuar la  comenzada  g-uerra  contra  el  turco.  Aunque 
sabía,  según  dice  Guglielmotti,  ó  se  forjaba  la  ilusión, 
segfun  oTsemos  nosotros,  de  que,  por  su  talla  militar  y 
política,  era  dig-no  de  ser  odiado  por  la  corte  de  Feli- 
pe (2),  hoy  ya  todo  el  mundo  sabe  que  se  equivocaba 
completamente.  Se  conserva,  por  fortuna,  una  impor- 
tante carta  del  Comendador  mayor  á  D.  Juan  de  Austria, 
fecha  en  Roma,  á  15  de  Diciembre  de  1571.  en  la  cual 
se  encuentra  el  párrafo,  para  el  caso  presente  notabilí- 
simo, que  á  continuación  copiamos:  «El  triunfador,  dice 
Requesens,  anda  muy  melancólico  después  que  lleg-ó 
este  correo  de  España,  porque  no  tiene  otra  carta  de 
allá,  sino  de  su  solicitador,  teniéndolas  Paulo  Jordán  y 
otros  del  Rey,  dándoles  g-racias  por  lo  que  han  servido. 
Dice  Colonna  que  quiere  dejar  el  cargo.  Yo  todavía   creo 

(1)  G.,págs.  260  v26i. 

(2)  G.,pÚ5.30!. 
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que  si  le  rueg-an,  que  irá,  y  á  la  verdad  entiendo  que  es 
necesario  Marco  Antonio  pora  mediador  con  los  venecianos;  y 
así,  si  V.  E,  no  manda  otra  cosa,  haremos  instancia  con  el 
Papa  para  que  no  le  consienta  dejar  el  cargo,  aunque  no  sé 
que  él  lo  haya  diclio  al  Papa;  pero  halo  dicho  á  alg-u- 
nos  amig-os  suyos,  que  no  lo  son  tanto  que  le  g-uarden 
secreto;  pero  lo  mismo  hará  él  en  tolos  los  secretos  que  le  en- 
toniemlaren  (1).» 

De  aquí  se  infiere  quelos  cortesanos  de  Felipe,  lejos 
de  odiará  Golonua,  le  hacían  justicia,  teniéndolo  eo 
lo  que  valia,  y  hasta  lo  trataban  con  benevolencia,  pro- 
curando sostenerlo  al  frente  de  la  escuadra  pontificia, 
por  creerlo  necesario,  no  como  militar,  que  no  lo  fué 
nunca,  sino  como  mediador  para  con  los  venecianos;  pa- 
ra lo  cual,  por  su  flexibilidad,  no  se  daba  malas 
trazas, 

Al  comenzar  la  campaña  de  1572,  Colonna  privó 
del  mando  de  la  infantería  romana  á  su  cuñado,  Hono- 
rato Gaetani,  para  colocar  en  su  puesto  á  Mig'uel  Bo 
nelli,  sobrino  del  Papa.  Guglielmotti,  para  justificar  á 
Colonna,  no  vacila  en  lanzar  una  horrible  acusación, 
contra  Gaetaní,  insinuando  que  acaso,  forse,  debiese  su 
destitución  á  su  conducta  cuando  la  pag'a  y  cuenta  de 
los  soldados  el  año  anterior  en  Ñapóles  (2).  Hé  aquí  una 
defensa  que  ofende.  En  lo  de  Ñapóles,  no  hay  mas  res- 
ponsabilidad que  la  del  capitán  g-eneral,  que,  en  vez  de 
permanecer  al  lado  de  su  ejército  para  mantener  la  dis- 
cip'iina  é  impedir  injusticias,  se  trasladó  á  su  preciosa 
quinta  de  Marino,  en  Roma,  para  preparar  sus  propios 
festejos,  ó  por  lo  menos  para  ocuparse  en  hacer  y  re- 
cibir visitas  (3). 

Aparte  esto,  ya  se  sabe  que  Colonna  era  poco  afec- 

(1)    Requesens,  en  Rosel!,  pág.  223.  '^ 

•      (2)     G.,png.  302. 
(3)    G.,pág.26í. 
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to  á  los  g-enerales  italianos  que  se  hacian  estimar  por 
su  prudencia  y  adquirian  nombre  por  su  valor  ó  su 
fortuna.  Marco  Antonio,  que  tan  mal  habia  tratado  á 
Doria  y  Ascanio  de  la  Coraia,  Davales  y  el  conde  de 
Santa  Flor,  todos  italianos,  y  los  tres  últimos  romanos, 
no  podía  dejar  en  paz  á  Gaetani,  por  mas  que  fuese  ma- 
rido de  su  hermana  Inés,  después  de  haberlo  visto  tan 
encomiado  por  su  arrojo  en  la  batalla  de  Lepanto. 

Añádase  á  esto  la  circunstancia  de  que  Bonelli  era 
sobrino  del  Papa,  y  Colonna,  que  ya  empezaba  á  ser 
conocido  y  apreciado  en  su  justo  valor,  además  de  las 
recomendaciones  del  Comendador  mayor  y  D.  Juan  de 
Zúñig-a.  embajadores  de  Felipe,  necesitaba,  para  poder 
mant'^ner  su  influencia  en  el  Vaticano,  el  apoyo  de  los 
cardenales  mas  alleg-ados  á  Su  Santidad. 

El  dia  1.°  de  Mayo  de  1572,  murió  el  Papa  Pió  V.,  y 
con  él  murieron  todas  las   esperanzas  de  Marco  Anto- 
nio. El  Sacro  Colegio,  en  Sede  Vacante,  confirmó  á  Co- 
lonna en  su  carg-o.  Por  entonces,  desde  primeros  de  Ma 
yo  hasta  ñnes  de  Janio.  por  necesidad  tuvieron  que  sus 
penderse  las  operaciones.    Habia  muerto  un  Papa,  ar- 
diente defensor  de  la  lig-a.  y  se  ig-noraba  si  podiia  el 
cónclave  favorecer  con  sus  votos  alg-an  candidato  que. 
inclinándose  ala  política  francesa,  no  creyese  tan  ne- 
cesaria la  guerra  contra  Turquía,  al  menos  en  aquellas 
circunstancias.  El  Duque  de  Toscana.  que  debia  enviar 
áus  galeras  á   Civita-Vechia,   procuraba  diferir  el  en- 
vío, por  temorde  que  el  nuevo  Papa  no  pensase  como 
el  anterior,  por  estar  en  secretas  relaciones  con  la  cor- 
te de  Francia,  ó  por  figurársele  que,  en  vez   de  atacar 
{i  los  turcos  en  Grecia,  que  era  lo  que  convenía  á   los 
venecianos,  debian  ser  reprimidos  y  aun  enfrenados  en 
Túnez  y  Trípoli,  única  cosa  que  podía  ser  útil  para  los 
pueblos   del  Mir  Tirreno.  Guglielmotti.    que  todo  la 
mira  al  través  de  un  prisma  muy  veneciano,    no  ad- 
vierte que  si  loá  moros  de   Constantinopla  estaban  cer- 
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ca  de  la  Señoría,  los  arg-elinos  y  tunecinos,    que   tam 
bien  eran  inoros,  se  hallaban  en    fi  ente  y  aun  casi  en- 
cima de  (iénovay  Toscana. 

También  supone  Gng-lielmotti,  no  sabemos  por  qué, 
que  el  Duque  de  Florencia,  Cosimo,  era  movido  por  las 
secretas  y  siempre  malencas  influencias  del  miserable  y 
tenebroso  circulo  del  Escorial  (1).  Si  Gug-lielmotti,  en  vez 
de  embadurnar  cuartillas  como  novelista,  quisiese  es- 
cribir como  historiador,  abandonarla  el  terreno  de  las 
injurias  y  de  las  suposiciones,  y  acudiría  á  las  fuentes 
históricas  para  decir  después,  no  lo  que  quisiese,  sino 
lo  que  con  verdad  pudiese  decir.  Así,  por  ejemplo,  si  en 
en  esta  ocasión  se  hubiese  tomado  la  ptna  de  ojear  ei 
historiador  italiano  Campana,  hubiera  visto  y  dicho  que 
el  gran  Duque  de  Toscana,  lejos  de  hallarse  en  conni- 
vencia con  la  corte  de  España,  estaba  á  la  sazón  eu 
muy  estrechas  relacio'.ies  con  Francia.  «Se  aseg'uraba 
(y  esto  üo  lo  nieg"a  Adriani,  (jentil-homhre  é  historiador 
ñorentino),  que  el  g-ran  Duque  de  Flurencia  entraba  en 
la)ig"a  contra  el  Rey  Felipe  y  que  ai  intento  se  le  en- 
vió con  g-ran  secreto  una  embajada  (de  Francia)  que 
fué  descubierta  por  ei  representante  de  España  (2).» 

Si  Guglielmotti,  en  vez  de  hablar  con  tanta  lig*ere- 
za,  procurase  recoger  datos  con  esmero  y  buscar  la 
verdad  sin  pasión,  hubiera  tropezado  con  obras,  como 
las  Memorias  del  muy  noble  y  muy  ilustre  Gaspar  de 
Sauxl,  señor  de  Tavannes,  mariscal  de  Francia,  testigo 
y  actor,  al  propio  tieíupo,  por  ser  contemporáneo  y  mi- 
nistro de  Carlos  IX,  y  hubiese  visto  que  «la  reina  Cata- 
lina de  Médicis  vaci  aba,  al  tratarse  de  los  consejos 
auti-españoles  del  almirante  Coligny,  y  que  una  de  las 
causas  de  esta  vacilación  eran  los  consejos  interesados 

(1)  G,,pág.  306. 

(2)  Campana,  Vita  di  Filipo  Secando,  parte   tercera,  libro  6, 
edición  de  Vicenza,  1608,  páginas  126  y  127. 
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de  los  viejos  italianos  sus  parientes,  que  esperando  ganar,  la  ex- 
citaban á  la  guerra  contra  Españai»  (1). 

Pero  si  Gug-lielmotti  se  fijase  en  estas  cosas,  tendri  i 
que  defender,  en  vez  de  atacar  con  tan  implacable  saña, 
á  Felipe  II,  Por  esto  se  g'uarda  muy  bien  de  indicar 
que  Cosimo,  g"ran  Duque  de  Toscana,  era  viejo  italiano 
y  ambicioso  pariente  de  Catalina,  que,  esperando  g"a-. 
nar,  aconsejaba  la  g-uerra  de  Francia  contra  España  y 
se  hallaba  en  secretas  relaciones,  no  con  Felipe  II,  ni 
mucho  menos  con  el  miseraUe  y  tenebroso  circulo  del  Esco- 
rial, sino  con  Carlos  IX,  y  la  generosa  y  luminosa  camari- 
lla de  Juana  de  Albret  y  Colig-ny,  que  hasta  soñaban 
en  la  g-uerra  á  España,  la  destrucción  de  la  lig-a  y  la 
ruina  total  de  la  Santa  Sede.  Si  Guglielmotti  oyese  á 
testig"os  tan  competentes  como  Tavannes,  mariscal  de 
Francia  y  consejero  de  Carlos  IX,  sabria  que  el  duque 
de  Toscana  era  mas  adicto  á  Francia  que  á  España,  y  no 
ig-noraria  que  el  italiano  y  Médicis,  títrozzi.  era  el  en- 
carg-ado  de  armar  en  Burdeos  una  fuert  i  escuadra  des- 
tinada á  hacer  la  g-uerra  á  España  en  los  Paises  Bajos. 

El  Sacro  Coleg-io  excitaba  al  Duque  de  Toscana  á 
que  cuanto  antes  enviase  sus  galeras  á  Civita-Vechia. 
El  Duque,  no  obstante,  vacilaba  y  procuraba,  al  menos, 
g-anar  tiempo.  Ya  sabemos  cuáles  eran  los  móviles  de- 
su  conducta. 

Al  visitar  Marco  Antonio  al  nuevo  Pana,  le  presentó 
humildemente  la  dimisión  de  su  elevado  carg-o,  acre- 
yendo,  dice  Graziano,  que  muerto  Pió,  ning-un  otro 
Pontífice  habia  de  dispensarlfi  su  confianza»  (2).  Y  en 
esto  no  .se  equivocaba.  Greg-orio  XIII  no  aceptó  su  di- 
misión por  entonces ;  pero  jamás  dio  motivos  para  que- 

(1)  Tavannes,  Memoires,  edición  de  Paris,  1S36,  pág.  419,  co- 
lumna 1.* 

(2)  Columna  animo  versabat  nullum  esse  nuncPium  cujus  auc- 
toritate  graliaqiie  togeretur.— Graziani.  De  bello  Cijprio,  pág,  270, 
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se  pudiese  decir  qu3  amava  ollremodo    á  Marco  A.ntonio 
como  de  su  santo  predecesor  Pió  V,  dice  su  biógrafo 
Catena,  en  su  Vita,  edición  de  Roma,  1588,  pág-.  224. 

No  pudiendo  D.  Juan  de  Austria  alejarse  con  toda 
su  armada  de  las  costas  de  España,  por  consideración  á 
la  amenazadora  actitud  de  Francia,  en  Julio  de  1572  dio 
á  Colonna  22  g-aleras  y  alg'unas  naves,  para  que  unién 
dolas  á  las  suyas  y  á  las  de  Venecia,  reuniendo  una 
iratjonente  escuadra,  se  dirig-iese  á  Levante  con  el  pro- 
pósito de  defender  á  los  cristianos  y  ofender  á  los  tur- 
cos. Por  confesión  del  propio  Marco  Antonio,  estas  fuer 
zas  eran  rar.s  que  suficientes.  En  carta  á  D.  Juan  de 
Austria,  fecha  en  las  Gumenizas,  29  de  Julio  de  1572, 
entre  otras  cosas,  decia  lo  que  sig"ue:  «Uluch-Alí  está 
fuera  con  150  g-aleras  y  otros  bajeles;  pero  la  mayor 
parte  de  las  galeras,  muy  ruines  y  mal  armadas,  y  pensába- 
mos, con  traer  junta  toda  nuestra  armada,  ir  seguros  de 
la  victoria.  Tenemos  127  g'aleras,  6  g-aleazas,  24  naos  y 
20  fustas,  y  mas  cobraremos  en  el  camino  12  g"aleras 
de  Candía  y  2  g^aleotas.  Las  g"alera3  vienen  bien  pro- 
veídas de  g-ente,  porque  de  Otranto  me  trajeron  2.500 
hombres.  Teng'o  aquí  80  galeras  muy  escogidas^  (1). 

Colonna,  pues,  cuenta  con  fuerzas  sobradas.  Además, 
ahora  que  en  realidad  tiene  el  raando  supremo,  se  halla 
en  guerra  viva  contra  el  emperador  de  Turquía  (2).  ¡En  g'uer- 
ra  viva^-  ¿Si  habría  sido  muerta  la  guerra  hecha  por  don 
Juan  hasta  entonces?  ¿Si  sería  una  mera  ilusión  la  to- 
davía asombrosa  victoria  de  Lepanto? 

D.  Juan,  con  fecha  7  de  Julio,  dio  á  Colonna,  y  por 
escrito,  instrucciones  reducidas  á  encarg^arle  que  se 
uniese  cuanto  antes  en  Corfú  con  la  armada  veneciana; 
que  procurase  proveerse  bien  de  g^ente;  que  obrase  se- 
gún las  noticias  que  tuviese  del   enemigo;  que  hiciese 

(1)  G.,  págs.  345  y3i6. 

(2)  G.,  pág.  326. 
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todo  el  daño  posible  en  las  costas  del  imperio  turco;  que 
provocase  á  Uluch-Alí  para  que  aceptase  la  batalla; 
que  no  vacilase  en  pelear,  mientras  no  supiese  que  era 
muy  superior  la  escuadra  musulmana;  que  no  se  com- 
prometiese en  arrieso-ados  asedios  de  plazas  fuertes,  y 
que,  en  fin,  no  se  internase  mucho  en  los  mares  del 
Sultán  sin  ir  bien  provisto  de  municiones  de  boca  (1). 

Un  dia  antes,  el  6  de  Julio,  escribió  D.  Juan  al  Papa 
Greg-orio  XIII,  desde  Mesina,  diciéndole  lo  siguiente: 
«Hé  ordenado  que  vayan  en  Levante  con  el  dicho  Mar 
co  Antonio  Colon  na  22  g-aleras  y  dos  g-aleotas,  á  carg-o 
del  comendador  Gil  de  Audrada,  con  las  cuales  espero 
en  Dios  Nuestro  Señor  que  se  han  de  hacer  el  año  pre- 
sente no  menos  buenos  efectos  que  el  pasado»  (2). 

Colonna,  pues,  tenia  fuerzas  suficientes  y  se  lialla 
ba  además  completamente  autorizado  para  obrar,  se- 
gnm  su  prudencia.  Su  paneg-irista,  que  en  la  página 
326  lo  habia  pintado  en  guerra  viva  contia  el  emperador 
de  Turquía,  lo  supone  ó  lo  presenta  en  la  página  332 
como  desempeñando  su  autoridad  suprema  con  amor, 
con  valor  y  con  prudencia.  Los  calificativos  no  han  de 
faltar. 

Marco  Antonio  hacia  concebir  grandes  esperanzas;  pero... 
¡Cómo  habia  de  ser!  Se  le  atravesaron  los  españoles,  y  por 
envidia,  sin  duda,  no  le  permitieron  el  reg*ocijar  á  la 
Cristiandad  con  una  victoria  que  eclipsase  la  del  año  an- 
terior en  Lepanto  (3). 

Marco  Antonio  salió  de  las  Gurnenizas  el  dia  28  de 
Julio,  «y  hubiera  sido  hombre  capaz  de  vencer  á  uiuch- 
Ali  y  obtáuer  victorias  aun  más  señaladas  y  más  g-lo- 
riosas  que  la  prece  lente,  solo  con  que  los  españoles  lo  hubie- 


(\)     G  ,  págs.  328  y  320. 

(2)  G.jpágí.  331  y  332. 

(3)  G.,pág.  332. 
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iendejado  andar  (1).  Pero...  ¡Que  siempre  ha  de  haber  un 
perol  Pero  cuando  en  medio  de  los  alegres  marineros  se 
hallaba  á  punto  de  naveg-ar  con  la  armada  hacia  la  Ce- 
falonia,  tuvo  noticias  de  que,  mejoradas  las  cosas  de 
Francia,  D.  Juan  podria  ir,  é  iría  muy  pronto,  con  70 
velas  más  en  su  socorro  (2)  » 

«El  7  de  Ag-osto  se  aproximaron  tanto  las  dos  es- 
cuadras, que  roto  el  faeg"o  parecía  que  iba  á  comenzarse 
la  batalla.  Yo,  dice  el  paneg-irista,  reflexionando  en  la 
bellísima  ordenanza  (3)  de  Ja  armada  cristiana,  en  aquel 
lugar  y  tiempo,  y  meditando  en  la  fortana  del  imperio  tur  - 
co,  casi  me  atreverla  á  decir  que,  merced  á  una  nueva 
derrota,  la  media  luna  iba  á  desaparecer  y  la  Grecia  se 
hallaba  en  vísperas  de  recobrar  su  independencia; 
PERO faltó  el  viento  y  todo  c  mclayó»  (4). 

¡Oh  desg-racia!  Culonna  era  el  hombre  de  los  por  po- 
cos. Siempre  estaba  apunto  de  hacerlo  todo,  y  por  extra- 
ñas casualidades,  nunca  se  halló  ea  el  caso  positivo  de 
hacer  nada.  Si  Gag"lielmotti  fuese  amig"o  de  las  fórmu- 
las peripatéticas,  diria  que  su  ídolo  era  el  primer  ca- 
pitán del  mundo  non  in  re,  sed  in  potentia.  En  efecto,  aun- 
que jamás  conquistó  nada,  no  puede  neg-arse  que  si  Dios 
le  hubiese  dado  el  valor  y  la  fo'-tana  de  Alejandro,  hu- 
biera podido  conquistar  toda  la  tierra  conocida. 

El  13  de  Julio  de  1572,  lleg"ó  Marco  Antonio  á  Corfú. 
Ante  todo  se  ocupó  en  cahmr  la  ira  de  los  venecianos. 
Sine:nbarg"o,  echó  de  ver  que  la  armada  de  la  Señoría 
se  había  vuelto  á  corromper  (5).  Solo  le  faltó  averig'uar  si 
acababa  de  corromperse  ó  si  había  estado  corrompida  desde 
el  principio. 

(1)  Allí  no  haliia  mas  general  español  que  Gil  de  Andrade,  que 
siempre  se  mostró  de  acuerdo  con  Colonna.  G.  pág.  346  y  379. 

(2)  G..  pág.  338. 

(3)  Prescrita  por  D.  García  de  Toledo  y  Doria. 

(4)  G.,  pág.  354. 

(5)  L'  ármala  loro  s'era  un  altra  volta  corrolta.,  G.  pág  333- 
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Colonna  advirtió  también  que  el  enemig"o  tenia  200 
galeras,  muchas  más  de  las  que  se  creían;  pero  de  ma- 
dera verde,  malas  y  débiles,  con  marineros  forzados  é 
inespertos,  y  que  Üluch-Alí,  que  no  tenia  ánimo  de  pe- 
lear, temiendo  no  ser  más  afortunado  que  el  año  ante- 
rior, esquivaba  siempre  el  combate  (1). 

En  Corfú  no  eran  tan  conocidos,  como  fuera  de  de- 
sear, los  desig'uios  del  enemig"o.  Las  noticias  del  gene- 
ral veneciano  Foscarino  no  estaban  conformes  con  las 
que  de  todas  partes  recibía  Marco  Antonio.  ¡Qué  dato! 
¡Qué  pericia  militar!  ¡Qué  esperanzas! 

Sin  embargo,  Foscarino  exigia  que  laarmada  se  die- 
se á  lávela  (2),  y,  aunque  la  escuadra  veneciana  esta- 
ba corrompida  y  aunque  las  noticias  del  enemigo  eran 
contradictorias,  Colonna,  que  no  se  paraba  en  nada, 
cuando  se  trataba  de  complacer  á  la  Señoría,  consin- 
tió en  arrostrar  hasta  una  desastrosa  sorpresa,  y  según 
su  viejia  costumbre,  se  so¡netió  al  parecer  ó  accedió  á 
las  exigencias  del  general  de  Venecia. 

Desde  Palermo,  con  fecha  16  de  Julio  de  1572,  escri- 
bió D.  Juan  de  Austria  á  Colonna,  anunciándole  su 
próxima  y  segara  salida  pan  Levante.  El  29  recibió 
Colonna  la  carta  del  generalísimo  en  las  Gumenizas, 
y  en  el  mismo  día,  y  desde  el  propio  punto,  le  contestó 
diciéndole  en  palabras  corteses  y  muy  meditadas  que, 
aunque  sabia  que  venia,  no  lo  esperaba,  y  aquella  mis- 
ma noche  continuaba  su  marcha.  Y  asi  lo  hizo,  en  efec- 
to. Como  si  se  propusiese  ganar  tiempo,  ó  intentase 
obtener  algún  señalado  triunfo  antes  de  la  llegada  de 
D.Juan,  sin  detenerse  en  ningún  punto,  cortando  di- 
rectamente el  mar,  llego  la  noche  siguiente  á  la  Cefa- 
lonia;  al  otro  dia  pasó  el  Zaut?,  y  el  4  de  Agostóse  ha- 


(1)  G.,  pág.  33oY  336. 

(2)  Richiese  Marco  Antonio  di  inellersi  in  mare.    G.,  pág.  337. 
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Haba  ya  cerca  del  Cabo  Maleo,   eutre  el  Zérig-o  y  la 
isla  de  los  Ciervos. 

\Ohmomento  augustiosol  como  diría  Guglielmotti  (1). 
D.  Juan  no  puede  lleg-aren  aJg-unosdias;  Colonna man- 
da en  jefe;  el  enemig-o  es  débil  y  está  cerca...  ¡Qué  oca- 
sión! Como  ahora  nos  encontramos  en  guerra  viva,  muy 
pronto  tendremos  que  admirar  al  admiradísimo  señor,  cam- 
peón g-lorioso,  el  hombre  más  g'rande  de  su  tiempo  y  el 
primer  capitán  del  mundo. 

No  nos  acordemos  del  mons parturiens nimenclonemos 
siquiera  el  ridiculus  mus.  Colonna,  antes  tan  lleno  de 
buenos  y  g-randes  propósitos,  se  muestra  ahora  hasta 
satisfecho  con  haber  oblig-ado  al  turco  á  concentrar  sus 
fuerzas  y  suspender  sus  correrías.  Desde  Zérig-o  escri- 
bía con  fecha  5  de  Ag^osto  {el  mismo  de  su  llegada)  al  Car- 
denal Como,  manifestándole  y  aun  ponderándole,  con 
aire  de  triunfo,  los  frutos  de  su  espedicion.  Aun  no  ha- 
bía tenido  tiempo  de  estudiar  la  poáicion  en  que  se  en- 
contraba, y  ya  sabia  que  Uluch-Alí  había  renunciado 
al  propósito  de  atacar  la  armada  de  la  lig*a;  que  los 
cristianos  déla  Morea  se  hallaban  escitados  y  aun  en 
armas;  que,  en  fin,  g-racias  á  sulleg-ada,  se  veían  libres 
de  pelig'ro  los  muchos  pueblos  destinados  á  ser  pasto 
de  las  llamas  y  los  innumerables  fieles  condenados  á 
perder  sus  vidas,  ó  por  lo  menos  á  llevar  sobre  sus  pies 
y  sobre  sus  brazos,  las  pesadas  cadenas  déla  esclavitud. 
Colonna,  lleno  de  satisfacción,  concluye  su  carta,  di- 
ciendo: «¡Que  murmure  ahora  quien  quiera!»  Dica  chi 
vuole  (2). 

Marco  Antonio  casi  parodia  á  César.  Solo  que  en 
vez  de  decir:  Llegué,  vi  y  vencí,  se  contenta  con  escL-imar: 
Llegué,  vi  y  HABLÉ.  Como  se  vé,  la  diferencia  no  con- 
siste mas  que  en  una  palabra. 

(1)  G.,pág.  364. 

(2)  G.,pág.  351. 
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Marco  Antonio  vio  al  enemig"o  en  el  Cabo  Maleo  y 
se  decidió  á  presentarle  la  batalla.  Pero  Uluch  Alí,  que 
DO  querían!  debia  pelear,  para  no  comprometerla  suer- 
te del  imperio  que  defendía,  se  limitó  á  acercarse  ala  es- 
cuadra cristiana,  reconocerla,  3'  colocarse  en  situación 
de  poder  aprovecharse  del  menor  descuido.  Uluch-Alí, 
pues,  que  no  igfnoraba  que  también  puede  haber  co- 
bardía ea  precipitarse  y  pelear  sin  tiempo,  se  puso  al 
abrigfo  de  una  fortaleza,  en  la  cual  por  nadie  podia 
ser  molestado  (1). 

Colonna  estuvo  un  dia  entero,  arma  al  brazo,  es- 
perando á  üluch-Alí;  pero  convencido  al  fin  de  que  su 
esperanza  era  vana,  porque  «cuando  uno  no  quiere, 
dos  no  riñen.»  tomó  el  partido  de  retirarse  á  las  Dra- 
g'oneras.  Desle  allí,  por  medio  de  esploradores,  pu- 
do averig-uar  que  «el  almirante  turco  intentaba  arro- 
jarse sobre  las  galeras  cristianas  en  el  momento  en 
que   las    viese    apartadas  de  los  navios»  (2). 

Aunque  antes  habia  caminado  solo  y  con  tanta  rapidez 
Marco  xlntonio,  ahora,  al  ver  que  Üluch-Alí  rehusaba 
el  combate  y  buscaba  sorpresas,  sino  l^eno  de  temor, 
al  menos  desencantado,  ya  sin  doradas  ilusiones,  se  re- 
solvió á  escribir  á  I).  Juan,  escitándolo  á  que  acele- 
rara todo  lo  mas  posible  £u  viaje.  ¡Cuan  pronto  se 
echó  de  menos  su  presencia! 

Las  dos  escuadras  pasaron  tres  dias  observándose 
mutuamente  y  sin  hacer  ning-un  movimiento.  El  6 
de  Agosto  pareció  darse  á  la  vela  la  armad  1  turca  y 
la  cristiana  se  apresuró  á  desplegar  velas  y  salirla  al 
oncueotro.  Marco  Antonio,  tan  poco  perito  en  las  co- 
sas de  mar,  no  se  fijó  á  tiempo  debido  en  el  cambio 
de   viento,  y  cuando  menos  lo  pensaba,   se    vio    déte- 


(1)  G.,  p:'igs.  351  y  352. 

(2)  G  ,  pág.  .352. 
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nido  y  aun  fuertemente  contrariado  por  una  no  des- 
preciable tempestad,  que  le  ocasionó  alg-uDos  daños  y 
lo  tuvo  todo  el  dia  separado  de  los  navios.  Por  for- 
tuna, üluch  Ali,  que  sin  duda  tenia  orden  estrecha 
de  no  esponer  su  armada,  pecó  aquel  dia  por  esceso 
de  prudencia. 

El  7  de  Ag-osto  se  acercaron  tanto  las  dos  escua- 
dras, que  ya  por  una  y  otra  parte  empezó  á  jug-ar  la 
artiileria.  Aunque  Gug-Üelmotti  cuenta  á  su  modo  lo 
ocurrido  en  aquella  ocasión  (1),  como  lo  cuenta  á  sit 
modo,  nos  parece  muy  oportuno  el  añadir  alg-unos  datos, 
tomándolos  de  historiadores  dignos  de  crédito  ó  de 
documentos  irrecusables.  «Iba,  dice  un  testigo  de  ma- 
yor esccpcion,  la  armada  católica  (al  mando  de  Co- 
lonna)  á  la  vuelta  de  la  armada  enemiga,  y  la  ene- 
mig"a  iba  siempre  tierra  á  tierra.  Llegándose  á  la  isla 
de  los  Ciervos,  se  estendió  hasta  que  tomó  la  punta  del 
Xirig"o^  y  ciñó  á  la  armada  católica  como  quien  echa  una  red 
de  pescara  (2). 

«Viendo  (añade  el  propio  autorizado  escritor)  el 
enemigo  que  la  artillería  de  nuestra  armada  le  daña- 
ba, disparó  toda  su  artillería,  sin  que  se  viese  bala 
ninguna,  y  con  el  humo  se  retiró  á  la  mar.  Entendióse 
que  hacia  esto  el  enemigo  para  que  dejásemos  las  na- 
ves y  galeras  que  iban  en  vang-uardia  y  fuésemos- 
tras  él.  para  revolver  nuestra  armada.  Pasado  el  hu- 
mo, la  armada  enemiga  revolvió  con  ímpetu  la  vuel- 
ta de  la  Católica,  que  parecia  que  jugaban  á  las  cañas.  ¡Tan 
presto  se  volvieron!  Visto  que  no  les  aprovechó  nada^ 
hicieron  otra  bravata  de  artillería  y  la  católica  siem 


(})    G.,págs.    353  y  354. 

(2)  fíelacion  de  los  sucesos  de  la  armada  de  la  Santa  liga^ 
por  Fr.  Miguel  Servia,  religioso  franciscano  y  confesor  de  D.  Juaa 
de  Austria.  Documentos   Incdiios,  tomolI,pág.  374. 
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pre  iba  marchan  i  o  coa  órdea  á  la  vuelta   del  eaemi- 
g-o»    (1). 

Adriani,  uno  de  los  historiadores  que,  á  su  decir, 
tiene  siempre  Gug-lielmotti  ala  vista  (2),  dice:  «el  dia 
después,  el  7,  en  las  Drag-oneras,  encontró  Colonna  la 
armada  enemig-a  y  quiso  poner  la  suya  en  batalla, 
lo  cual  hizo  con  tan  gran  desorden  y  tan  poca  pron- 
titud, que  antes  del  medio  dia  no  pudo  hacer  frente  á 
Üluch-A.ií,  presentando  bien  formados  los  tres  escua- 
drones de  su  armada»  (3). 

Aunque  esta  torpeza  es  tan  notable,  no  merece,  sin 
embarg-o,  llamar  la  atención  del  Sr.  Guglielmotti.  No 
ve    nada   que  sea  desfavorable  á   su  ídolo. 

El  8  de  Ag-osto,  persuadido  Colonna  de  que  por 
si  s  do  no  podia  adelantar  nada,  después  de  escribirá 
D  Juan,  escitándolo  para  que  viniese  cuanto  antes, 
se  decidió  á  retroceder  con  el  propósito  de  salirle  al 
encuentro  y  acelerar  la  unión  de  las  dos  escuadras. 
Entretanto,  la  armada  cristiana  se  dispersó,  y  cada 
capitán  se  fué  á  donde  quiso  con  su  g-alera.  Se  acer- 
caron los  buques  á  la  costa,  desembarcaron  soldados 
y  marineros  y  todo  el  mundo  penetró  tierra  adentro 
con  el  fin  de  apoderarse  de  todo  cuanto  les  fuese  po- 
sible encontrar.  Pero  de  repente,  se  oye  decir  que  la 
armada  de  Uluch-Alí  está  encima;  corre  el  siniestro 
rumor,  cunde  la  alarma,  se  irrita  Colonna,  hace  seña- 
les y  mas  señales,  llama  á  lasg-aleras,  y  ya  porque 
en  realidad  estuviesen  muy  distantas,  ó  ya,   porque 


(1)  Ser\h.  c'ddiilo,  Documo.Uos  [nédilos,  lomo   II,  págs.    374 
y  375. 

(2)  Pág.  390. 

(3)  II  che  fu  eseguito  con  lenteza  é  poco  ordine  lanío  che  non 
.prima  che  al  mezo  giornosi  spinze  inanzi  ¡n  tre  squadre.  Adria- 
ni, caballero  florenlino,  Istoria  ie  S'.íoi  tempi,  edición   de   1583, 
pág.  9U  Iclra  t.  '  - 
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muchos  capitanes  creyesen  que  la  alarma  era  falsa, 
lo  cierto  es  que  muy  pocos  se  apresuraron  á  cumplir 
con  exactitud  las  órdenes  del  general  en  jefe.  Por 
fortuna,  el  almirante  turco,  que  tan  próximo  se  su-- 
ponia,  se  hallaba  por  lo  menos  á  20  millas  de  dis- 
tancia (1). 

¿Tenia  Colonna  g-aleras  avanzadas  que  observasen 
los  movimientos  y  diesen  cuenta  de  la  situación  y  ac- 
titud del  enemigo?  ¿Si?  Entonces,  ¿cómo  pudo  equivo- 
carse, creyendo  tener  tan  próxima  la  escuadra  turca? 
¿Carecía  de  esta  indispensable  vig'ilancia?  Y  entonces, 
¿cómo  permitió  que  la  armada  se  dispersase,  y  que 
soldados  y  capitanes,  todos  ó  casi  todos,  dej?sen  sus 
g-aleras  en  la  costa  y  saltasen  en  tierra?  ¡Qué  gene- 
ral! Verdad  es  que  Guglielmotti  lo  compone  después 
todo  con  afirmar,  citando  á  Grraziano,  que  «Marco  An- 
tonio no  impuso  un  terrible  ca'stigo  á  los  culpables, 
porque  entre  ellos  había  algunos  caballeros  espa- 
ñoles á  quienes  era  forzoso   respetar  (2). 

Convencidos  todos  los  generales  de  que  Colonna  no 
tenia  ni  carácter  para  conservar  la  disci'^jlina  ni  expe- 
riencia para  librarse  de  los  insidiosos  lazos  de  Uluch- 
Alí,  acordaron  dejar  el  Zérigo  y  retroceder  buscando 
á  D.  Ju  m. 

El  10  de  Agosto,  al  amanecer,  encontró  Colonna  al 
astuto  üluch-Alí  que  lo  esperaba  ó  acechaba  para  arro- 
jarse sobre  su  escuadra  y  destrozarla,  si  lograba  sor- 
prenderla en  dispersión  ó  descuidada.  Aquel  lazo  fué 
eludido,  pero  en  el  mismo  dia,  pocas  horas  después , 
se  cayó  en  otro  aun  mas  peligroso,  y  del  cual,  solo 
por  milagro,  pudo   salir  ilesa  la  armada  de  la  liga. 


(1)  G.,pág.  3o9. 

(2)  Págs.  364  y  365. 
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El  propio  Gug-liehnotti  (1),  después  de  aseg-urarque 
Colonna  había  ya  echado  á  pique  cinco  g-aleras  turcas 
y  puesto  otras  siete  fuera  de  combate  (lo  cual  no  es 
mas  que  una  ag'radable  ilusión,  seg-un  por  entonces 
se  decia  y  se  creia)  se  vé  oblig'ado  á  convenir  en  que 
Colonna,  contra  (o  convenido,  varió  esencialmente  el  plan 
de  batalla,  y  sin  comunicarla  ni  poder  dar  cuenta  á  los 
demás  jefes  de  su  repentina  y  pelig-rosa  variación, 
dio  orden  para  dejar  atrás  los  navios  y  avanzar  con 
las  g-aleras  en  basca  del  enemig"o.  Esta  imprudencia, 
como  no  podia  menos  de  suceder,  produjo  sus  natura- 
les resultados.  El  g-eneral  veneciano,  Canaletto,  que 
mandaba  el  ala  izquierda,  no  queriendo  comprometer 
la  armada,  desobedeció  á  Marco  Antonio  y,  sin  mover- 
se se  mantuvo  ápié  firme  en  su  puesto,  siempre  al  la- 
do de  los  navios,  que  eran  su  apoyo  y  á  la  vez  su 
fuerza.  El  g-eneral  Sora;nzo,  también  veneciano,  se  vio 
en  g*ran  pelig-ro,  en  el  ala  derecha,  y  Colonna,  no  sa- 
biendo qué  hacer,  conociendo,  aunque  tarde,  su  funes- 
to error,  apeló  al  recurso  de  detenerse  intrépidamente  en 
medio  del  mar  y  dar  así  tiempo  á  que  las  g-aleras  se 
reuniesen  y  los  escuadrones  volvieran  á  rehacerse,  co- 
locando de  nuevo  los  navios  al  frente.  El  propio  Gu- 
glielmottí  confiesa  que  «la  armada  cristiana  pudo  en 
aquel  día  esperimentar  una  derrota  ig-ual  á  la  que  ha- 
bía hecho  sufrí?  el  año  anterio:'  á  la  escuadra  isla- 
mita»   (4). 

Aquí  nada  decimos  contra  Colonna;  nuestras  cen- 
suras, pasando  mucho  mas   allá,    se  enderezan  á   los^ 

(1)  IJque  prneíecUs  triremiu;n  impune  fruif,  Colunna  Gildoque 
animadvertere  non  ausis,  quia  in  eis  nobiles  aliquot  Ijispaiii  fue- 
ra^nt.  Gvíxziano,  De  bello  Cipryo,  pág.  266,  y  Guglielniotti,  pági- 
na 360. 

(2)  Tal  rolta  sarebbe  poluta  tocare  alia  Cristianitá  quaie  l'an- 
no  avanti  avevíi  data,  G.,  pág.  365. 
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grandes  capitanes  del  Rey  Felipe,  que,  por  incalifica- 
bles complacencias,  conociendo  la  impericia  y  precipi- 
tación del  g-eneral  romano,  no  vacilaron  en  confiarle 
ana  escuadra  tan  poderosa  y  de  tanto  interés  para  el 
mundo  civilizado.  Pero  continuemos  reseñando  los  hor- 
ribles desaciertos  de  Colonna. 

«El  lo  de  Ag-osto.  dice  Servia,  empezó  la  batalla  en- 
tre Soranzo,  que  llevaba  el  cuerno  derecho  de  la  escua- 
dra católica,  y  Carafali,  que  llevaba  el  izquierdo  de  la 
enemig"a.  Viendo  Üluch-Alí  que  el  cuerno  derecho  esía- 
ba  apartado  déla  batalla  CERCA  DE  DOS  MILLAS,  carg-ó 
con  la  batalla  ea  favor  del  cuerno  izquierdo  que  iba 
huyeado,  y  todos  los  dos  carg-aron  sobre  el  nuestro 
cuerno  derecho  con  g*ran  furia,  viendo  que  estaba  desba- 
ratado y  apartado  de  la  batalla,  y  el  proveedor  Soranzo, 
visto  que  su  cuerno  estaba  desbaratado,  revolvió  animosa- 
mente con  la  capitana  y  una  galera  y  obra  de  diez  (jaleras, 
que  las  demás  ya  iban  á  la  vuelta  de  nuestra  batalla.  Hízolo 
bien  el  proveedor  Soranzo,  que  después  de  Dios,  fué 
causa  que  el  enemigo  no  tuviese  la  victoria  ó  parte  de  ella.  En 
esto  la  batalla  Ueg-ó,  y  nuestra  armada  se  reformó,  y 
el  enemig-o  volvió  las  espaldas»  (1). 

Refiriéndose  á  este  mismo  encuentro,  dice  el  histo- 
riador italiano  Adriani :  «  Suranzo  acometió  al  enemi- 
g-o y  se  creyó  que  si  el  resto  de  la  escuadra  hubiese 
hecho  lo  propio,  se  hubiese  obtenido  la  victoria,  por- 
que el  lado  izquierdo  del  enemig"o  se  hallaba  en  tal 
desorden  que  ya  no  podia  reordenarse;  pero  Soranzo,  no 
seg"uido  por  los  suyos,  se  vio  forzado  á  dar  tiempo  á  los 
enemigos  que  huian  para  que  se  retirasen  y  se  pusie- 
sen en  orden.  Esta  ocasión  no  fué  oportunamente  conocida  por 
Marco  Antonioy>  (2). 

(1)  Relación  on  \os  Documentos  Inéditos,  tomo   H,  pág.  37& 
y   377. 

(2)  Adriani,  citado,  pág.  915,  letra  a. 
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Colonua,  seg-un  su  costumbre,  en  vez  de  conocerse 
y  reprenderse  á  sí  mismo,  empezó  á  culpar  y  censurar 
á  los  demás.  Quejándose  de  los  que  no  hablan  querido 
obedecerle  ni  seguirlo,  decia  que  lo  habían  privado  de  un 
seg-uro  triunfo.  Sin  embargro,  no  castigó  la  traición,  que 
así  se  llamaba  en  aquel  caso  la  desobediencia,  y  si- 
guiendo el  parecer  de  todos,  que  unánimemente  confe- 
saban que  sin  la  venida  de  D.  Juan,  las  cosas  no  podían 
emtimar  de  aquella  manera,  el  primer  hombre  de  su  tiem- 
po dio  orden  para  dejar  el  Archipiélago  y  volver  á 
Corfú,  y  aun  también  á  Palermo,  en  busca  del  genera- 
lísimo. ¡Qué  desengaño!  Y  ¡cosa  rara!  El  dia  13  de 
Julio  salió  (3olonua  de  Corfú,  lleno  de  brillantes  ilusio- 
nes, y  cortando  el  mar  por  lo  mas  recto,  sin  duda  para 
encontrar  cuanto  antes  al  enemigo  y  poder  dar  bata- 
llas y  obtener  señaladas  victorias,  por  sí  solo  y  sin  au- 
xilio ni  dirección  de  D.  Juan  de  Austria.  Y  un  mes  des- 
pués, el  13  de  Agosto,  retrocedía  Colonna,  poniendo  la 
proa'hácia  Corfú,  dejando  sepultadas  todas  sus  vanas 
esperanzas  en  las  cercanías  de  Porto  Guaglio. 

Meditando  en  la  vanidad  del  mundo,  hubiera  podi- 
do exclamar  con  su  contemporáneo  Ercilla: 

noy  hace  justo  un  mes.  ¡Oh  suerte  dura, 
Cuan  cerca  está  del  bien  la  desventura!  (1) 

En  la  noche  del  12  de  Setiembre  de  1572,  caminaba 
toda  la  armada  cristiana,  al  mando  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, con  dirección  á  Navarino.  Cardona  y  todos  los  ge- 
nerales de  prudencia  y  esperiencia,  aconsejaban  al 
generalísimo  que  procurase  marchar  lentamente  con 
el  triple  fin  de  no  cansar  inútilmente  á  los  remeros,  de 
poder  llevar  en  escuadrones  formados  todas  las  gale- 


1)     Araucana,  canto  XX. 
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ras  y  de  ir  explorando  siempre  el  mar,  por  medio  de 
avanzadas,  para  evitar  peligrrosas  alarmas  ó  funestas 
sorpresas.  Colonna,  que  ni  aun  podia  comprender  es- 
tas cosas,  fué  por  tres  veces  en  sola  aquella  noche  á 
la  real  para  excitar  á  D.  Juan  á  que  se  precipitase  y 
corriese  ciegfamente  hacia  el  enemig-o,  sin  tener  en 
cuenta  el  cansancio  de  la  tripulación,  la  oscuridad  de 
la  noche,  las  costas,  que  no  podían  ser  bien  conocidas, 
y  las  g-aleras  turcas,  que  al  fin  pasaban  de  doscientas 
y  podían  aprovechar,  con  daño  del  mundo  entero,  el 
mas  lig-ero  descuido  (1).  Colonna  no  conocía  mas  tácti- 
ca que  la  de  tentar  á  Dios,  desoyendo  por  completo  la 
voz  de  la  razón  y  el  consejo  de  la  prudencia.  Afortuna- 
damente para  la  cristiandad.  D.  Juan  de  Austria,  lejos 
de  dejarse  arrebatar  por  su  valor  y  entusiasmo,  sabia 
obrar  en  todo  con  consejo,  para  no  tener  que  arrepen- 
tirse jamás.  El  mismo  Prescott  hace  justicia  á  D.  Juan 
de  Austria,  diciendo  que  mostró  una  prudencia  que 
nadie  hubiera  sospechado  en  sus  pocos  años. 

En  la  noche  del  17  de  Setiembre,  volvió  Colonna  á 
aconsejar  á  D.  Juan  que  fatíg-ase  á  los  remeros  para 
poder  andar  unas  cincuenta  millas  en  pocas  horas.  De 
esta  manera,  cuando  al  despuntar  el  día,  se  hubiese 
encontrado  la  armada  turca,  la  cristiana  no  hubiera 
podido  ni  aun  moverse  por  el  cansancio  de  su  tripula- 
ción. Además,  hasta  el  simple  buen  sentido  dice  que 
de  noche,  en  costas  desconocidas  y  teniendo  tan  cerca 
un  enemig"o  poderoso,  se  necesita  caminar,  si  es  posi- 
ble, con  pies  de  plomo.  Pero  ya  hemos  dicho  que  para 
Colonna  no  tenia  fuerza  ninguna  el  consejo  de  la  ex- 
periencia (2). 

El  17  de  Setiembre,  cerca  de  Modon,  pidió  Colonna 
.20  g-aleras  á  D.  Juan  de  Austria  para  ir  en  persecución 

(1)  G.,pág.  388. 

(2)  G.,pág.392. 
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de  Uluch-Alí,  que  mandaba  200,  y  que  además  se  halla- 
ba al  abrig-o  de  una  inexpug-nable  fortaleza,  D.  Juan, 
conociendo  que  Marco  Antonio  necesitaba  moverse  para, 
aparentar  que  hacia  alg'o,  le  dio  una  g-alera,  con  el  fin 
de  q&e,  como  explorador,  siguiese  la  armada  otoma- 
na, observando  su  retaguardia.  Convenimos  en  que  el 
car?"o  no  era  muy  elevado;  pero  también  se  debe  con- 
venir con  nosotros  en  que  Marco  Antonio  Colonna  no 
merecia  otro. 

Colonna,  que  era  hombre  de  imag-inacion  fecundí- 
sima, se  presentó  á  D.  Juan  con  un  nuevo  proyecto, 
aconsejándole  que  cuanto  antes  y,  costase  lo  que  cos- 
tase, se  arrojara  sobre  la  escuadra  enemig-a,  encerrada 
en  Modon.  Para  que  se  pueda  comprender  toda  la  ab- 
surdidad de  este  consejo,  baste  con  recordar  que  el 
puerto  de  Modon  era  de  boca  muy  estrecha ;  que  á  la 
entrada  tenia  un  fuerte,  erizado  de  cañones ;  que  á  la 
•  dereclia  y  á  la  izquierda  estaba  proteg-ido  por  dos  cer- 
ros, también  fortificados;  que  todo  el  puerto  se  hallaba 
circundado  por  imponentes  baterías;  que,  eii  fin,  den- 
tro del  mismo  puerto  se  encontraba  Uluch-Alí  con  200 
g-aleras  y  en  disposición  de  recibir  á  todas  horas  gran- 
des refuerzos  por  tierra.  Empeñarse  en  penetrar  en  este 
puerto,  era  lo  mismo  que  decidirse  á  acabar  en  dos 
horas  con  toda  la  armada  de  la  lig'a.  J).  Juan,  después 
de  oir  á  Colonna,  con  el  fin  de  ocuparlo  en  algro,  le  dio 
ocho  g-aleris  para  que  se  hiciese  ver  en  la  vang-uardia. 

Marco  Antonio,  que  no  descansaba  nunca  ni  s-í  pa- 
raba jamás  en  barras,  se  acercó  á  D.  Juin  para  darle 
otro  consejo.  Se  reducía  á  demostrarle  que  debía  sitiar 
á  Modon  por  tierra,  desembarcando  doce  mil  hombres,  con 
la  artillería  g^ruesa  y  municiones  correspondientes,  por 
la  noche,  EN  UNA  HORA  y  en  una  costa  inhospitalaria, 
en  la  cual  no  había  muelle  ni  ning-una  máquina  para 
facilitar  el  desembarco.  Seg-un  confiesa  el  mismo  Gu- 
glielmotti,  en  la  página  40G,  hasta  los  venecianos  re- 
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chazaron  el  flamante  proyecto  de  Colonna.  El  panegri- 
rista,  después  de  exponer  y  hasta  admirar  el  plan,  ase- 
g-ura,  muy  formalmente  sin  duda,  que  la  táctica  sublime 
de  Bonaparte  en  Tolón,  de  Nelson  en  Abukir,  y  de  los 
tres  grandes  almirantes  en  Navarino,  no  fué  más  que  una 
reminiscencia  délo  aconsejado  por  Colonna,  ante  las  for- 
talezas de  Modon  (1). 

D,  Juan  premió  á  Colonna  por  sus  buenos  deseos, 
dándole  el  mando  de  una  pequeña  división,  destinada  á 
proteg-er  el  reembarque  délas  pocas  fuerzas  que  habiaa 
saltado  en  tierra. 

ün  italiano,  José  Buono,  concibió  la  g-ran  idea  de 
apoderarse  de  Modon  inutilizando  seis  g-aleras,  para  co- 
locarlas, como  baterías  flotantes,  en  la  misma  boca  del 
puerto,  Colonna,  que  debió  mostrarse  muy  celoso  pa- 
trocinador de  este  proyecto,  fué  autorizado  para  llevar- 
lo á  cabo.  Por  lo  pronto,  dijo  que  necesitaba  destruir 
seis  g-aleras  y  que  debían  ser  cuatro  de  España,  dos 
de  Venecia  y  una  de  Roma.  Don  Juan,  que  no  pensó 
nunca  en  hacer  sacrificios  tan  costosos  c  'mo  inútiles, 
le  contestó  que  podía  hacerse  el  ensayo  con  otras  g-a- 
ieras,  porque  las  españolas  eran  más  necesarias  para 
otros  fines.  Los  venecianos,  no  comprendemos  cómo, 
consintieron  en  ceder  dos  g-aleras  á  Colonna.  Al  momento 
fueron  destrozadas.  Después  se  vio  que  el  proy -cto  solo 
servia  para  favorecer  al  enemig-o,  destruyendo  buques 
cristianos,  y  todo  el  mundo  olvidó  el  asunto,  por  más 
que  Marco  Antonio,  por  moverse  en  alg-o,  continuase 
vig-ilando  sobre  su  obra  y  sobre  sus  operarios  (2). 

Tantos  desaciertos  tuvieron  el  único  término  que 
podian  tener.  Marco  Antonio  pidió  licencia  para  dejar 
el  mando   y  ¡a  obtuvo  sin  réplica  (3).  El  Papa  Gregro- 

(<)    G.,pág.  408. 

(2)  G., páginas  410  y  411. 

(3)  G.,  pág.  433. 
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rio  XIII,  que  ya  lo  conocía  y  lo  estimaba  en  su  justo 
valor,  no  solo  consintió  en  privarse  de  sus  servicios  fu- 
turos, óino  que  ni  aun  juzg-ó  prudente  el  darle  ni  aun 
la  más  leve  señal  de  aprecio  por  sus  servicios  pasados.  Ve- 
necia,  que  ya  no  lo  necesitaba,  no  volvió  á  acordarse  más 
de  Marco  Antonio.  Felipe  II,  no  obstante  lo  ocurrido, 
por  compasión,  á  no  dudarlo,  viéndolo  abandonado  de 
todo  el  mundo,  dio  á  Marco  Antonio  Colonna  el  destino 
y  el  sueldo  de  virey  ó  capitán  g-eneral  de  Sicilia,  des- 
tino que  desempeñó  y  sueldo  que  cobró,  hasta  su  muer- 
te, por  el  larg-o  espacio  de  nueve  años. 

Tal  .3S  la  hoja  de  servicios  del  hombre  mas  grande  de  s  m 
tiempo  y  el  primer  general  del  mundo. 


CAPITULO  VIII. 


Pe^fídia  y  mala  voluntad  de  Doria 


Al  decir  del  Sr,  Guglielmotti,  Doria,  el  gran  almi- 
rante del  rey  católico,  era  no  solo  pérfido  y  traidor,  si- 
no además  pirata  y  hasta  protector  de  los  turcos  contra 
los  cristianos.  Estas  furibundas  acusaciones,  contrarias 
al  buen  sentido  y  destituidas  de  todo  fundamento,  solo 
podrían  explicarse  recordando  que,  como  decia  alu- 
diendo á  esto  mismo,  el  historiador  Adriani,  italiano  y 
contemporáneo,  «es  propio  de  los  que  pierden  el  que- 
jarse de  todo  (1).» 

La  envidia  y  el  despecho,  el  furor  y  la  impotencia, 
han  sido  la  causa  única  de  las  numerosas,  muy  gran- 
des y  muy  abominables  calumnias  que  desde  Marco 
Antonio  Colonna,  extraviado  por  su  ridicula  vanidad, 
hasta  Gugflielmotti,  víctima  de  una  inconcebible  aluci- 

(J)    Ecomune  de'  perdenti  dolersi  d'  ognícose.  Historia  de  sum 
tempi,  pág.  8o5.  A. 
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nación,  por  el  larg"o  espacio  de  tres  sig-los,  se  han  for- 
jado y  propalado  y  continúan  forjándose  y  propalándo- 
se contra  el  célebre  Juan  Andrea  Doria,  esperanza  de 
la  cristiandad  y  terror  del  islamismo. 

El  Sr.  Gugdielmotti,  con  una  rencorosa  candidez, 
dig"na  del  mismo  Marco  Antonio,  no  sabiendo  ya  qué 
decir  contra  Doria,  le  da  en  rostro  con  el  sig-uiente  es- 
tupendo párrafo:  «Ning'una  bíog-rafía,  que  yo  sepa,  ha- 
bla de  Juan  Andrea,  si  se  exceptúa  Brantome,  que 
en  un  capitulillo  lo  alaba  como  gran  marino,  lo  trata  de 
brusi'.o  y  no  entra  en  otros  particulares  (1).»  ¡Qué  satis- 
facción tan  pueril!  ¿Qué  se  propone  al  expresarse  asi  el 
Sr.  Gug"lielmotti?  ¿Quiere  acaso  dar  á  entender  que 
Juan  Andrea  Doria  fué  un  personaje  de  poca  impor- 
tencia  en  su  tiempo,  puesto  que  Brantome  no  creyó 
conveniente  dedicarle  mas  que  un  capitulillo''!  Y  ¿porqué 
no  recuerda  que  á  Colonna  no  le  consagra  ni  una  sola 
líne'a?  Aun  suponiendo  que  en  realidad  se  hablase  poco 
de  Doria,  de  Colonua  no  se  habla  nada.  Dése  ahora  to- 
te el  valor  que  se  quiera  al  silencio  de  Brantome  y  júz- 
o-uese  lueg"o. 

Pero  es  cierto  que  Brantome  no  dice  mas  que  lo  que 
le  hacen  decir  el  escaso  afecto  y  grande  aversión  que 
á  Doria  tiene  el  Sr.  Gug-lielmotti? 

Después,  inmediatamente  después  de  un  larg-o  ar- 
tículo, consagrado  al  gran  almirante  de  Carlos  V, 
Andrea  D  ria.  Brantom  e ,  intentando  dar  á  entender 
mucho  coü  pocas  palabras,  refiriéndose  á  Juan  Andrea, 
dice  que  «era  dig-no  sucesor  del  valor,  bienes  y  virtudes 
de  Andrea  Doria,  su  tío;  que  era  muy  bravo  y  valiente 
y  brusco;  que  jamás  rehusó  el  combate  como  loba  oído 
decir  á  muchos  de  sus  capitanes,  soldados  y  marine- 


(-')    G.,pág.  47,n)ta  40. 
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ros;  y  que,  en  fin,  tomó  el  Peñou  de  los  Velez  en  Ber- 
beria,  que  es  una  fortaleza  inexpug-nable  (1),» 

Fíjese  bien  la  atención  en  esto,  y  dígase  lueg-o  si 
pueden  ser  admitidas  sin  precaución  y  desconfianza  las 
citas  del  Sr.  Guglielmotti.  Añádase  á  esto,  que  en  el 
caso  presente,  por  ser  casi  idénticas  las  circunstancias 
de  uno  y  otro  personaje,  Brantome  podia  decir  muchas 
cosas  con  muy  pocas  palabras.  En  efecto,  Juan  Andrea 
habia  sido  g^ran  marino  como  su,  tío;  como  él,  habia 
pasado  su  vida  en  el  Mediterráneo,  peleando  sin  cesar 
contra  los  islamitas;  como  él,  fué  de  gran  valor  y  es- 
periencia;  como  él,  tuvo  tanta  constancia  y  pruden- 
cia, como  serenidad  y  fortuna;  como  él,  en  fin,  estuvo 
siempre  al  servicio  del  Rey  Católico  y  en  muchas  oca- 
siones se  llenó  de  honores,  colmando  antes  de  gloria 
la  bandera  de  Castilla.  Haciendo,  pues,  la  biografía  del 
tio,  queda  hecha  la  del  sobrino,  con  solo  indicar  todo  lo 
que  omite  el  Sr.  Guglielmotti,  es  decir,  manifestando 
que  «era  digno  sucesor  de  su  valor,  bienes  y  virtudes; 
que  era  bravo  y  valiente;  que  jamás  rehusó  el  combate, 
y  que,  por  añadidura,  habia  tomado  la  inexpugnable 
fortaleza  del  Peñón.»  En  cambio,  de  Colonna  solo  hu- 
biera podido  decir  que  habia  desvastado  el  territorio 
pontificio  y  saqueado  á  Segni,  ciudad  del  Papa. 

Se  figura  Guglielmotti  que  «ninguna  biografía,  que 
él  sepa,  habla  de  Doria.»  Esto  solo  probaria  que  el  pa- 
negirista de  Colonna  ha  leido  muy  pocos  Diccionarios 
biográficos,  porque,  si  mas  hubiera  leido,  no  podria  igno- 
rar que  si  no  hay  ninguno  que  deje  de  hablar  de  Doria, 
en  cambio  hay  muchos  que  ó  no  norobran  siquiera  á 
Marco  Antonio,  ó  solo  se  acuerdan  de  él  para  colocar- 
lo, para  llenar  un  hueco  con  su  nombre  entre  los  in- 
dividuos de  su  tan  antigua  comonDble  é  ilustre  familia. 

(1)    Branlomc,  Oeuvres  Completes,  París,  1S38,   tomo   I,  pági- 
na 109. 
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Cuando  Colonna  no  liabia  he:ho  mas  que  pelear 
contra  el  Papa  en  los  Estados  romaúos.  Doria  había 
ya  tomado  el  Peñón  de  los  Velez,  en  Berbería,  y  der- 
ramado su  sangre,  peleando  contra  la  media  luna,  en 
Malta. 

Y,  ¿cómo  se  condujo  Juan  Andrea  en  el  sitio  del  Pe- 
ñon?  Oig"amo3  á  su  propio  jefe:  «Juan  Andrea,  dice 
D.  García  de  Toledo,  ha  servido  con  tanta  dilig-encia  y 
tanto  deseo  de  que  se  hiciese  en  servicio  de  V.  M.,  que 
mas  no  lo  podría  encarecer.  El  tenía  carg-o  de  sacar  la 
artillería  y  de  ponerla  en  tierra  y  de  snbirla  á  la  mon- 
taña, y  cierto  me  espanta  como  es  vivo.  Suplico  á  V.  M.  que 
le  escriba  !ig"radecíéndoselo,  porque  realmente  merece  cual- 
quier favor  y  merced.  El  día  que  aquí  entramos,  vino  en 
la  retaguardia  que  tocó  á  los  tudescos,  siendo  siempre  de 
los  postreros  y  con  harto  peligro  que  no  lo  malasen-a  (1) . 

«Doria,  dice  Bosío,  lleno  de  celo  y  abneg-acion,  pidió 
permiso  al  virey  de  Sicilia,  D.  García  de  Toledo,  para 
socorrer  á  Malta,  á  su  costa,  con  cuatro  g-aleras  suyas 
y  arrostrando  todo  linaje  de  peligros.  Para  el  caso  de 
morir  ó  caer  cautivo^  solo  encarg-aba  que  de  sus  propios 
bienes  se  pag-asen  las  deudas  que  contrajese  en  Sicilia 
al  armar  las  g^aleras  destinadas  al  auxilio  de  los  caba- 
lleros de  San  Juan,  á  la  sazón  tan  horriblemente  opri- 
midos por  la  armada  turca»  (2). 

El  28  de  Junio  de  1570  (como  puede  verse  en  los 
documento?  que  por  víi  de  Apéndice  publica  Catena  en  la 
Vita  di  San  Pió  V) ,  escribió  el  Papa  á  Felipe  II,  exci- 
tándolo á  que  diese  orden  á  Doria  para  que  cuanto  an- 
tes se  uniese  con  la  armada  de  los  venecianos  para  re- 
primir al  común  enemigo.  En  otra  carta,  la  primera,  fecha 

(1)  Parte  oficial  de  la  victoria.  Peñón  de  los  Velez,  6  de  Se- 
tiembre de  1564.  Docv,meiU:)S  inéditos,  tomo  XXVII,  pág.  170. 

(2)  B)SÍo,  Historia  della  Sacra  Religione  di  San  Giovanni 
Gierosolimitano,  edición  de  1681,  parte  3.%  libro  28,  pág.  595. 
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5  de  Marzo  de  1570,  comunicada  por  el  Nuncio  Torres, 
invitaba  Pió  V  al  rey  Felipe,  no  para  que  socorriese  á 
los  venecianos  ni  mucho  menos  para  que  desde  lueg-o 
y  sin  concluir  la  lig-a.  se  encaminase  al  A.rchipiélag-o, 
sino  para  que  enviase  sus  galeras  á  Sicilia.  Las  palabras  tex- 
tuales de  Su  Santidad  son  las  si¿,'-uien-te3 :  «  EN  TANTO 
(jiie  se  concluye  esta  general  concordia  y  defensa  común,  ruego 
á  V.  M.  por  las  entrañas  de  Jesucristo  y  le  requiero 
que  envié  luego  la  mayor  armada  que  pudiere  A  SICI- 
LIA, porque  estará  ALLÍ  á  propósito  para  que  si  los  ene- 
migos viniesen  sobre  Malta,  puedan  defenderla,  como 
lo  hicieron  otra  vez ;  y  si  cercaren  la  Goleta,  con  mas  fa- 
cilidad será  socorrida;  y  cuando  acometiesen,  como  se 
teme  á  Chipre,  isla  de  venecianos,  y  cerrasen  el  paso  para 
estorbar  el  socorro  que  le  fuese,  ettando  las  galeras  de 
Vuestra  Majestad  juntas  con  las  de  Yenecia  (en  Sicilia),  los  tur- 
cos no  se  harán  señores  del  mar  ó  se  podría  OFRECER  ocasión 
de  pelear  con  ellos  y  alcanzar  alguna  victoria  con  la 
ayuda  de  Dios.»  Y  en  la  misma  carta  añade  el  Soberano 
Pontífice:  «Ni  mas  ni  menos  amonesto  á  V.  M.  que  !o 
esté  y  por  aquel  soberano  Señor  le  encargo  que,  asi  en 
enviar  su  armada  A  SICILIA  y  concluir  liga  y  unión  con 
los  demás  que  es  necesario  para  la  guerra  contra  tur- 
cos, muestre  V.  M.  á  todo  el  mundo  el  celo  que  tiene 
por  la  honra  y  gloria  de  Dios  » 

Conviene  no  olvidar  estas  palabras.  De  ellas ,  en 
efecto,  se  deduce  : 

1."  Que  el  Papa  solo  pedia  á  Felipe  II  que  enviase 
su  escuadra  á  Sicilia  y  permaneciese  á  la  defensiva , 
mientras  se  concluia  el  tratado  de  alianza. 

2.'  Que  sin  haberse  concluido  el  tratado,  el  Rey  Ca- 
tólico no  tenia  obligación  ninguna  de  tomar  la  ofensi- 
va, haciendo  lo  que  no  habia  ofrecido  ni  el  Papa  le  ha- 
bía pedido. 

3.*  Que  nadie  podia  quejarse  con  razón  de  que  Feli' 
pe,  mirando  por  sus  propios  intereses,  hubiese  querido 
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mantener  su  armada  en  Sicilia,  no  permitiéndole  pasar 
á  las  ag-uas  de  Grecia. 

4.°  Que  si  Felipe  envió,  no  obstante,  su  escuadra  al 
Archipiélag"o,  lo  hizo  por  pura  g-enerosidad  y  sin  nin- 
g*un  g-énero  de  comprcmiso. 

5."  y  último.  Que  los  historiadores  que  cual  Gug-liel- 
motti  declaman  hasta  enronquecerse  contra  Felipe  II  y 
su  g-eneral  Doria,  porque  hicieron  mucho,  muchísimo 
mas  de  lo  que  debian,  solo  dan  pruebas  de  que  el  des- 
pecho inflama  su  imaginación  y  las  mas  innobles  pa- 
siones guian  su  pluma. 

Tampoco  debe  perderse  de  vista  que  mientras  Mar- 
co Antonio,  desde  Otranto,  censuraba  á  Doria  por  lo 
que  llamaba  su  tardanza,  los  embajadores  de  Vene- 
cia,  al  tratar  de  la  liga,  decian  y  repttian,  que  no  in- 
vitaban, sino  que  eran  invitados;  que  no  pedian  auxi- 
lios, para  su  propio  interés,  sino  que  los  daban,  en 
beneficio  común;  que,  por  último,  no  se  pensaba  en 
una  empresa  veneciana,  sino  en  una  coalición  en  pro- 
vecho de  toda  la  cristiandad.  Este  lenguaje  probaba 
hasta  la  evidencia  que  la  Señoría  deseaba  recibir  pro- 
tección y  no  tener  que  agradecerla,  ser  socorrida  y 
no  quedar  con  el  compromiso  de  socorrer  á  nadie. 

¡Ysin  embargo,  Felipe  II,  prescinde  de  esto,  y  Do- 
ria deja  las  costas  de  Sicilia,  y  solo  para  favorecer  á 
Venecia,  se  dirige  con  su  armada  hacia  Candía  y  Chi- 
pre-' ¡Y  esto,  no  obstante,  Felipe  II  y  Doria,  en  vez  de 
gratitud  y  bendiciones,  solo  encuentran  maldición  y 
odio  en  los  panegiristas  entusiastas  de  Marco  Anto- 
nio y  la  Señoría!  ¡Cuántas  y  cuan  negras  nubes  han 
amontonado  las  malas  pasiones  en  el  horizonte  de  la 
historia! 

El  6  de  Agosto  de  1570,  llegó  M.rco  Antonio  á 
Otranto.  Doria,  que  ya  antes  se  hallaba  en  Messina, 
donde  únicamente  tenia  obligación  de  hallarse,  al  sa- 
berlo, seis  dias  después,  se  dio  á  la  vela  para  unirse 
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con  las  g"aleras  romanas.  Como  la  distancia  era  larg*a; 
y  como  por  otra  parte  ni  era  dueño  de  los  vientos  ni 
tenia  nada  que  hacer,  ni  aun  sabia  que  se  pensase  en 
hacer  nada,  tardó  ocho  dias  en  hacer  la  travesía  de 
Mesina  á  Otrauto.  Esta  tardanza,  que  tan  notable  pa- 
recia  al  impaciente  Colonna  (1),  debió  ser  apreciada 
en  Roma  mismo  de  un  modo  muy  diverso,  puesto  que 
un  historiador  que  no  puede  recusarse,  G  bussi,  no 
vacila  en  aseg-urar  que  «Doria  hizo  al  momento  lo  que  se 
le  había  ordenado ,  j  que  así,  al  terminar  el  verano  de  1570 
toda  la  armada  cristiana   se  hallaba  reunida»  (2). 

Como  se  vé,  los  bióg-rafos  mas  autorizados  de  San 
Pío  V,  hacían  poco  caso  de  las  impacientes  declama  ■ 
cienes  de  Marco  Antonio.  Les  era  preciso  decir  la  ver- 
dad y  ser  justos  y  para  esto  necesitaban  confesar  que 
Doria  hizo  al  momento,  sin  demora  ning*una.  statim, 
lo  que  se  le  había  ordenado.  Gug"lielmotti,  aunque  ha 
leido  y  cita  á  Gabussi,  no  ha  visto  las  palabras  impor- 
tantísimas que  acabamos  de  copiar. 

Sn  su  primer  iVaní^esío  ó  Parere,  escrito  en  Scithia, 
isla  de  Candía,  con  fecha  16  de  Setiembre  de  1570  (3), 
rechazando  no  pocas  inexactitudes  de  Colonna,  refie- 
re Doria,  todo  lo   ocurrido  desde  su  unión  con  la  ar- 


(1)  Acababa  de  perder  un  mes  en  Venecia. 

(2)  Fecit  lile.  Doria,  STATIM  qiiod  jussus  erat.  Itaque  sub  es- 
tatis  finem,  hoc  anno  1570,  Christianorum  clasis  tota  simul  cons- 
labat.  Gabutius,  Vita  P«  F,  cap.  2,  núni.  212.  Bolandos  al  5  de 
Mayo,  pág.  668. 

(3)  Cesar  Campana,  Vita  diFU'qjo  secondo,  edición  de  Vicenza, 
1608,  tomo  (3  parte  3.%  libro  í,  folio  92,  vuelto,  dice  que  el  ge- 
neral romano  y  pariente  de  Marco  Antonio,  Ascanio  de  la  Cornia, 
habia  sido,  según  se  creia,  el  autor  del  primer  Manifiesto  de  Do- 
ria. Acaso  por  esto  se  mostró  siempre  Colonna  tan  poco  favorable 
á  Ascanio  de  la  Cornia,  por  mas  que  fuese  su  pariente  y  antiguo 
compañero. 


-  15S  - 
mada  veneciana  hasta  el  acuerdo  del  Consejo  en  que  se 
decidió  el  buscar  al  enemig-o  en  Chipre.  La  autoridad 
de  este  documento  es  incontrastable.  Todo  lo  que  dice 
se  halla  confirmado  por  la  historia,  y  nadie,  ni  aun 
el  mismo  Gag-lielmotti,  se  atreve  á  ponerlo  en  duda. 
Doria  hablaba  al  mundo  en  presencia  de  los  venecia- 
nos, que  eran  sus  enemigos  y  de  Colonna  que,  como 
afirma  Cabrera,  aun  ante  el  Papa  había  osado  calum- 
niarlo; y,  sin  embargo,  por  mas  que  el  Parere  tuviese 
inmensa  publicidad,  y  aunque  ante  todo  fuese  leido 
por  los  mismos  testig-os  y  actores  de  los  hechos  que 
se  rectiñcaban,  nadie   pensó  siquiera  en  refutarlo. 

Comienza  sentando  Doria  que  Colonna  ss  vé  en  el 
caso  de  decidir,  si  se  ha  de  socorrer  á  Chipre,  y  que 
le  ha  pedido  y  ie  dá  su  dictamen  por  escrito  (1).  Aña- 
de el  gran  almirante  que  «por  orden  de  su  Rey  y  Se- 
ñor, salió  de  Molina  con  el  fin  de  unirse  á  las  escua- 
dras aliadas  para  tan  honorífica  empresa,  con  la  vo- 
luntad propia  de  un  cristiano   y    de  un  cab:illero»  (2) 

Estas  palabras  eran  sin  duda  respuesta  á  ciertas 
malignas  insinuaciones  que  contra  su  fé  y  su  caballe- 
rosidad   solían  hacerse  á  sus  espaldas  y  en  voz  baja. 

«Supe,  añade  Doria,  que  la  escuadra  veneciana,  á 
causa  de  la  enfermedad  que  había  sufrido,  se  hallaba 
muy  escasa  de  gente.  Con  grandissimo  mancamento  di  gente. 
Me  lamenté  de  esto  con  V.  E.  (se  dii-ije  al  propio  Co- 
lonna) como  de  una  común  desgracia.  Sin  embargo, 
creí  muy  necesario  y  conveniente  que  las  galeras  de 
España,  á  toda  costa,  inogni  modo,  fueran  á  unirse  con 
las  de  la  Señoría  por  el  mucho  cuidado  y  protección 
que  S.  M.  tiene  de   la  república  venecianas  (3). 

Como  Colonna  en  sus  cartas  de  20  y  21  de  Agos- 

(1)  Doria,  Parere,  en  Rossell,píg.  171. 

(2)  Parere,  pág,  171. 

(3)  Parere,  pág.  171. 
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to  al  cardenal  Como,  había  acusado  á  Doria  de  ser 
causa  de  la  ruina  del  neijocio  por  su  tardanza,  Doria  le 
contesta  diciendo  qae  «fundaba  toda  su  esperanza  en 
la  prontitud  y  en  el  silencio»  (1).  «En  Otranto.  aña- 
de, aconsejé  á  V.  E.  (á  Colonua)  que,  apartándose  de 
la  isla,  se  encaminase  directamente  á  Candía,  como 
se  hizo,  remolcando  con  mis  galeras  las  que  conducia  V.  E.,  por 
que,  como  V,  E.  sabe  y  decía,  sus  galeras  no  se  ha- 
llaban en  disposición  de  poder  hacer  la  travesía,  sin 
estraño  auxilio  (2).  «Por  esto,  para  auxiliar  á  V.  E.,  yo 
no  vacilé  en  imponer  á  mi  tripulación  un  trabajo  es- 
traordinario  y  no  debido»    (3). 

Al  ver  Doria  que  la  escuadra  veneciana  carecía  de 
g'ente  y  que  las  g^aleras  pontificias  necesitaban  cami- 
nar á  remolque,  viendo  por  otra  parte,  que  nada  se 
había  preparado,  que  en  nada  se  pensaba  y  que  ni 
aun  se  tenían  noticias  del  enemig"o,  con  toda  lealtad 
y  franqueza,  declaró  que  no  podía  ni  debía  perder 
tiempo  3^  que  pasado  el  mes  de  setiembre,  abandona- 
ría las  ag'uas  de  Grecia  para  volver  á  Sicilia.  «Aun- 
que larg-o  y  peligroso,  dice,  concedí,  no  obstante,  es- 
te plazo  para  que  los  señores  venecianos  tuviesen 
tiempo   de  poner   en    ejecución   sus  proyectos»  (4). 

Estas  palabras  encierran  una  ironía  tan  triste  co- 
mo amarga.  Aunque  parezca  increíble,  es,  sin  embar- 
go, ciertísimo  que  los  generales  venecianos  se  habían 
descuidado  hasta  el  punto  de  no  procurar  saber  cual 
era  la  situación  de  la  escuadra  turca.  ¡No  se  sabia 
donde  estaba  y  se  ignoraba  cuáles  eran  sus  fuerzas! 

Colonna,  qiiesolo  se  defendía  diciendo  que  había  ido 

(1)  Parere,  púg.  I7l. 

(2)  Come  si  fece  remolcaldo  anco  con  la  galee  di  Sua  Maestá 
quelle  che  corduceva  Y.  E.  Non  stavano  in  intermine  di  poler 
far  il  viaggio  sciiza  ajuto.   Parere,  pág.  171. 

(3)  Parere,  pág.  171. 

(4)  Parere,  png.  172. 
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á  Grecia  para  auxiliar  á  los  venecianos  y  que  sus 
g-aleraseran  viejas  é  inútiles,  por  culpa  de  los  vene- 
cianos que  hablan  faltado  á  lo  pactado,  dando  á  su 
Santidad  tan  malos  buques  ^1).  no  solo  convino  con 
Doria,  sino  que  «hasta  alabó  su  propósito  de  detener- 
se tanto,  y  como  lo  dijo  entonces  y  lo  confirmó  des- 
pués, seria  muy  ijmisto  el  exigirle  mas  (2). 

«V.  E.,  continúa  Doria,  por  mi  consejo,  envió  dos 
g-aleras  á  tomar  lengonas  y  traer  noticias  del  eneml- 
go,  y  aunque  yo  no  haya  dejado  de  recordar  hasta 
con  importunidad  este  asunto,  las  dichas  dos  g"aleras 
no  han  venido  hasta  ayer,  15,  aunque  salieron  el  dia 
sig*uiente  de  nuestra  lleg-ada  á  esta  isla»  (3). 

¿Quién  es  aquí  causa  de  la  tardanza  que  tanto 
y  tan  farisaicamente  se  deploraba  entonces?  ¿Quién 
dejaba  pasar  dias  y  mas  dias  con  el  fin  único  de  ga- 
nar tiempo?  ¿Quién,  por  último,  puede  con  razón  acu- 
sar al  almirante  de  España  de  oponerse  al  socorro 
cuando  es  el  único  que  se  esfuerza  por  hacer  lo  po- 
sible? 

Y  anadia  Doria:  «Suplico  á  V.  E.  que  escite  á  los 
señores  venecianos  para  que  se  dea  prisa  y  antes  que 
trascurra   este  mes,  se  pueda  hacer  todo»  (4). 

Aunque  la  escuadra  veneciana  se  encontraba  tan 
mal,  Colonna  se  resolvió  á  salir  en  busca  del  enemi- 
go, y  D  ria  no  le  puso  ningún  obstáculo.  «El  17  de 
Setiembre,  por  la  noche,  se  salió  del  puerto  de  Sci- 
thia,  y  al  ser  de  dia,  dice  Doria,  nos  encontramos  en- 
tre la  isla  de  Scarpanto  y  la  de  Rodas,  y  no   hablen - 


(1)  G.,pág-  70. 

(2)  Sarebbe    mo!to  ingiusto  di  detenerrai   piu.   Parere,   pá- 
gina 172. 

3)     Parere,  172. 

i)     Parere,  pág.  !74. 
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do  llegado  aun  las  naves  ni  las  g-aleazas,  nos  detuvi- 
mos hasta  el  dia  siguiente.  Hubiéramos  podido  cami- 
nar menos  lentamente,  pero  para  esto  hubiera  sido  pre- 
ciso el  llevar  á  remolque  las  naves,  lo  cual  no  quisieron 
hacer  los  venecianos^)  (1). 

Doria  en  esta  espedicion  pidió  y  obtuvo  la  van- 
guardia, ó  sea  el  puesto  de  mayor  peligro.  Sin  em- 
barg'o,  también  se  le  censura  por  esto,  suponiendo  que 
quiso  caminar  á  la  vanguardia,  para  librarse  de  la 
molestia  de  ."ecoger  y  remolcar  las  galeras  de  Roma  ó 
Venecia  que,  ó  por  ser  muy  viejas  ó  por  falta  de  re- 
meros, se  quedasen  atrás.  Si  esto  es  cierto,  la  acusa- 
ción debia  formularse  contra  Colonna  y  los  generales 
venecianos  que  con  tan  detestables  buques,  osaban 
acometer  una  empresa  tan  temeraria.  ¿A.  quién  se  le 
ocurre  el  bascar  á  un  enemigo  tan  poderoso  con  unos 
buques  que  solo  pueden  marchar  á  remolque?  ¿Qué 
obligación  tenia  Doria  de  fatigar  su  tripulación  im- 
poniéndole tantas  veces  un  trabajo  tan  estraordina- 
rio  y  tan  indebido.?  Esto  se  hace  una  vez,  pero  no 
puede  repetirse  todos  los  dias. 

Sigue  Doria:  «Se  navegó  así,  esto  es,  lentamente, 
hasta  el  21»  ^2).  «El  dia  22,  por  la  mañana,  no  se  pudo 
celebrar  consejo,  por  no  haber  asistido  el  general  ve- 
neciano» (3).  Contemplando  estas  cosas,  esclamaba 
Doria:  «Culpaban  mi  tarda  venida,  siendo  muy  pres- 
ta, por  la  mala  provisión  de  la  armada  de  la  repú 
blica,  y  el  no  tener  aviso  de  las  fuerzas  del  enemiga, 
habiéndole  reconocido»  (4).  «Viendo  Juan  Andrea, 
continúa  el  citado  historiador,   gran  flojedad,  contraria 

íl)    Doria,    Giustificaíione,  ó  segundo  Manifiesto,    liecho  en 
Candía,  el  5  de  Octubre  de   1570.— En  Rosell,  pág.  175. 

(2)  Giustificaíione,  pág.  175. 

(3)  Giustificaíione,  pág.    170, 

(4)  Cabrera,  Htsloria  de  Felipe  II,  lib.  9,  cap    i7,  pág.  6oí. 
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ó  su  deseo,  en  el  hacer  provisiones,  por  la  inñdelidad 
délos  de  Candía,  tan  sin  afición  á  venecianos,  dijo 
á  Marco  Antonio  que  seria  fuera  de  culpa,  pues  vino 
en  orden,  y  la  tendrian  los  que  pornegligencia  y  escasez 
perdían  la  ocasión»   (1). 

Estos  hechos  sou  evidentes.  Sin  embargo,  aun  hay 
quien  se  atreva  á  acusar  á  Doria  por  lo  menos  de  in- 
dolencia. 

Según  consta  del  Parere  y  la  Giusti/icatione,  por  dos 
veces  nada  menos  y  en  ocasiones  muy  solemnes,  de- 
claró Doria  que,  si  todas  las  escuadras  estaban  en 
orden,  nada  tan  útil  ni  tan  oportuno  como  el  buscar 
al  enemigo  y  darle  la  batalla.  Esto,  no  obstante,  se 
insiste  en  que  Doria  se  mostraba  siempre  tan  pron- 
to con  las  palabras  como  tardío  con  las  obras.  Al 
oir  estas  cosas,  cualquiera  creerla  que  era  Doria  el 
único  general  que  en  el  consejo  presentaba  dificulta- 
des, fundadas  en  el  mal  estado  de  las  galeras  de  Co- 
lonna  y  en  la  gran  falta  de  gente  de  la  escuadra  ve- 
neciana. Pero  ¿es  esto  así?  ¿Se  hallaba  aislado  Doria 
en  el   Consejo?  Veámoslo. 

Un  historiador  contemporáneo,  veneciano  y  muy 
adicto  á  Venecia,  se  espresa  en  los  términos  siguien- 
tes: «El  17 de  Setiembre  salieron  las  escuadras  aliadas 
de  Candía  para  Chipre.  Se  había  tomado  esta  resolu- 
ción de  coman  acuerdo,  y  al  ejecutarla,  no  se  mostraron 
menos  celosos  los  que  la  habían  impugnado  que  los 
que  la  habían  sostenido   en  el  Consejo»  (2). 

De  aquí  se  infiere  que  si  Doria  espuso  antes  algu- 
nas observaciones,  después  de  tomada  la  resolución, 
por  común  acuerdo,  no  solo  no  se  mostró  rebelde  ni  aun 
quisquilloso,  sino  que  coa  lealtad    y  buena    fé,    como 

(1)  Cabrera,  citado,  pág.  632. 

(2)  Paruta,  Della  guerra  di  (7¿p;'o,  Venecia,    1045,  lib.  í,  pá- 
gina 7 1 . 
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cristiano  y  como  caballero,  se  sometió  á  lo  acordado, 
■obedeció  la  orden  de  la  partida  y  con  sus  graleras  em- 
pezó á  navegar  con  rumbo  á  Chipre.  Si  no  lieg-ó  altér 
mino  de  su  viaje,  fué  porque  ya  á  pocas  millas  de 
Nicosia,  en  Castel-Rojo,  recibió  orden  de  detenerse  pri- 
mero y  de  retroceder  después.  Y  cuanta  que,  como  ve- 
remos lueg-o,  él  no  tuvo  parte  ni  influencia  ninguna 
en  estas  contraórdenes. 

Colonna,  que  cuando  no  conocía  la  opinión  de  los 
generales  venecianos,  solía  pensar  bien,  en  un  momen- 
to de  lucidez,  en  él  tan  raros,  meditando  en  los  obstá- 
culos que  acompañan  á  toda  grande  empresa,  dijo  que 
tconvenia  considerar  bien  que  no  se  debe  comenzar  la 
jornada,  sin  mucha  esperanza  de  la  mctoriay)  (1). 

Así,  ni  mas  ni  menos,  pensaba,  hablaba  y  obraba 
Doria.  Colonna,  que  también  solía  ver  esto,  fluctuaba, 
sin  embargo,  con  todo  viento  de  doctrina. 

«La  resolución  de  ir  á  Chipre,  dice  el  florentino 
Adriani,  fué  siempre  combatida  por  el  general  vene- 
ciano Sforza  Pallavicino  y  algunos  otros  oficiales,  en- 
tre los  principales  de  Venecia,  que  asistían  al  consejo»  (2). 

No  era,  pues,  singular,  ni  mucho  menos,  la  opinión 
de  Doria.  Sin  embargo,  Guglielmotti  deja  en  paz  octa- 
viana  á  los  generales  de  Venecia,  y  desde  la  primera 
hasta  la  última  página,  no  cesa  de  apellidar  traidor  y 
pérfido  y  aun  pirata  al  general  español,  solo  porque 
como  hombre  de  experiencia  y  de  vista  muy  clara,  se 
esforzaba  por  señalar  los  peligros,  para  no  caer  en  el 
precipicio  que  suele  ser  la  sepultura  de  los  ciegos  que 
guian  á  otros  ciegos. 

(1)  Herrera,  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la 
daíalla  naval  de  Lepanto,  Sevilla,  1572,  cap.  8. 

(2)  S'brza  Pallavicino  sempre  si  era  oposto  á  cotal  deliverazio- 
ne.  Anche  alcuni  altri  de*  priiicipali  uíiciali  venezianí  che  si  trova- 
vano  ne' consigli. — \áñm\,  Isioria  di  suoi  tempi,  pág.  861,  le- 
tra,   B, 
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«Antes  de  la  pérdida  de  Nicosia,  el  general  Zane- 
quería  avanzar.  No  opinaba  así  Doria,  ni  tampoco  Colon- 
nai)  (1).  Verdad  es  que  más  tarde  cambió  de  opinión  al" 
saber  que  la  Señoría  había  dado  orden  de  que  se  com- 
batiese á  toda  costa;  pero  esto  solo  prueba  que  Colonna 
carecía  de  libertad  ó  de  energ-ía  para  oponerse  á  los 
errados  cálculos  de  Venecia,  y  no  que  Doria  no  tuviese- 
razón,  ni  mucho  menos  que  la  escuadra  veneciana, 
después  de  haber  perdido  veinte  mil  hombres  en  la  epi- 
demia que  había  sufrido,  se  hallase  en  disposición  de 
aceptar  ó  provocar  la  lucha.  El  propio  Zane  se  quejab  i 
del  carácter  tenaz  é  inconsiderado  de  su  república,  y 
el  general  Sforza  Pallavicino,  con  ser  veneciano,  no 
vacilaba  en  asegurar  que,  si  la  Señoría  daba  órdenes' 
desde  Venecia,  á  les  generales  tocaba  el  ver  si  las  ta- 
les órdenes  podían  ó  no  cumplirse  en  Chipre. 

Al  recibir  en  Gastel-R' jo  la  noticia  de  que  había  caído 
en  poder  del  turco  la  capital  de  Chipre,  los  generales 
venecianos  Zane  y  Sforza  Pallavicino  sostuvieron  que 
convenia  fijar  la  atención  en  otro  punto  y  no  pasar 
adelante  (2).  Sabida  la  pérdida  de  Xícosia,  dice  un  his- 
toriador. Caballero  y  Procurador  de  San  Marcos,  el  ge- 
neral Zane  se  decidió  á  retroceder,  no  solo  por  la  opi- 
nión de  Doria,  sino  por  las  dudas  ó  temores  do  otros.  Y  esta 
resolución,  que  parecía  digna  de  censura,  merece  elo- 
gio, porque  después  sobrevinieron  horribles  tempora- 
les, y,  además,  se  supo  que  se  había  preparado  bastan- 
te bien  y  con  fuerzas  de  refresco  la  armada  enemi- 
ga» (3).  " 

Oídos  estos  pareceres,  Colonm,  que  presidiad  Con- 
sejo, dijo  que   «no  se  p  jdia  hacer  ya  efecto  en  aquel 

(1)  r,eti.  Vita  di  F Hipo  11,  parte  2.",   lib.  1,  edición  de  1671,, 
papina  13. 

(2)  Cabrera,  Historia  de  Felipe  U,  lib.  9,  cap.  I7,pág.  6o3. 

(3)  Paruta,  citado,  lib.  1,  pág  73. 
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■verano  y  que  para  salir  en  el  venidero  presto,  convenia 
que  se  retirasen  á  prevenirse»  (1). 

Todo  Jo  cual  prueba  que  Doria  tenia  razón,  y  que, 
£i  se  Je  pudo  negar  ai  principio,  fué  forzoso  el  dársela 
al  fin.  Gug-lielinotti,  sin  embarg'o,  continúa  todavía 
diciendo  queDori:',  instrumento  del  miserable  y  tenebroso 
círculo  del  Escorial,  quería  entreg^ar  la  cristiandad  en 
manos  del  turco.  Es  que  hay  cierta crííica,  cuyo  misterio- 
sovelo  debería  correrse.  Pasemos  á  otro  punto. 

Puesto  que  tanto  se  declama  contra  todo  lo  que  de- 
cía Doria,  no  será  inoportuno  el  que  espong-amos  aquí 
con  exactitud,  aunque  muy  brevemente,  sus  opinio- 
nes y  consejos,  para  que  nuestros  lectores,  sin  gran 
trabajo,  puedan  juzg-ar  por  sí  mismos  y  con  verdadero 
y  profundo  conocimiento  de  causa. 

Eü  los  primeros  dias  de  Setiembre  de  1570,  al  lle- 
g"ar  á  Candía  y  ver  el  lastimoso  estado  eu  que  se  en- 
contraba la  armada  veneciana,  aconsejó  Doria  á  Co- 
lonna  que  «enviase  dos  g-aleras  á  tomar  lengonas  del 
enemig-o,  del  cual  nada  se  sabia,  y  que  pasase  revista 
á  toda  la  escuadra,  porqua  á  cada  instante  recibía  nue- 
vas razones  que  lo  couñrmaban  más  y  más  en  la  creen- 
cia de  que  se  hallaba  muy  mal  de  g-ente  la  armada  de 
la  Señoría»  (2). 

¿Es  quizá  dig-no  de  reprobación  este  con.sejo?  ¿Mere- 
ce censura  el  g-eneral  que  maestra  deseos  de  saber  qué 
fuerzas  tiene  y  dónde  se  halla  el  enemig"o  que  busca  ó 
que,  en  el  instante  menos  pensado,  puede  salirle  al  en- 
cuentro.^ ¿Aplaude  quizá  Gug-lielmottí  la  conducta  de 
Colonna  que  por  no  vig"ilar  alenemig-o  en  1572,  fué  víc- 
tima primero  de  la  alarma  de  Zerig'o  y  después  de  la 
sorpresa  de  Porto-Guag-lioí' 

(1)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  17,  pág.  653,  columna  2.*,  le- 
tra a. 

(2)  Dom,  Pai-ere,  pág.  171. 


-  166  — 

Decía  Doria  á  Coloima:  <r  Suplico  á  V.  E.  y  á  los  g*e- 
nerales  y  otros  ministros  venecianos  que  teng-an  á  bien 
el  inspeccionar  una  por  una  todas  mis  g*aleras»  (1). 
tViendo,  sigue  Doria,  cuan  lentamente  procedían  los  ve- 
necianos, deseando  que  no  se  dejase  pasar  inútilmente 
el  poco  buen  tiempo  que  nos  quedaba,  de  acuerdo  con 
todos  los  servidores  de  S.  M.  que  formaban  mi  consejo, 
por  medio  áó  D.  Juan  Cardona,  envié  á  decir  á  V.  E.. 
á  Colonna,  que  nos  hallábamos  á  4  de  Setiembre  y  que 
yo  no  podía  permanecer  al  lado  de  las  escuadras  uni- 
das mas  que  hasta  el  fin  del  mes»  (2). 

Continuemos  oyendo  á  Doria.  «Ayer,  dice,  el  15,  se 
me  hizo  entender  que  V.  E.  y  los  generales  venecia- 
nos deseaban  visitar  mis  galeras,  y  yo  las  puse  al  ins- 
tante ásu  disposición,  lejos  del  puerto,  separadas  unas 
de  otras  y  con  las  barcas  dentro  para  asegurar  asi  á 
todo  el  mundo  de  que  no  podía  trasladarse  nadie  de  una 
galera  á  otra,  ni  aparentar  mas  gente  de  la  que  en 
realidad  habia»  (3). 

Por  el  contrario,  prosigue  Doria,  «al  pasar  yo  re- 
vista á  las  galeras  venecianas,  advertí  que  su  general 
las  habia  colocado  en  el  puerto,  con  la  popa  en  tierra,  y 
las  ¡anchas  y  esquifes  en  el  mar,  de  modo,  que  pasando  las 
gentes  de  una  galera  á  otra,  podían  contarse  varias 
veces  y  aparecer  mucho  mas  numerosa  de  lo  que  real- 
mente es  la  tripulación»  (4). 

Así  y  todo,  Doria  no  pudo  contar  mas  que  80  hom- 
bres, entre  soldados  y  remeros  en  cada  galera  (5). 

Con  tan  escasas  fuerzas  no  podía  darse  ninguna  ba- 


(l)  Par  ¿re,  pág,  171. 

("i)  Par  ere,  pág.  172. 

(i)  Parere,  pág.  172. 

(4)  Parere,  pág.  172. 

(5)  Parere,  pág,  172. 
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talla.  A  las  pocas  horas  de  lucha  se  fatigarían  los  re- 
meros, se  postrarían  rendidos  los  combatientes,  y  el 
cansancio  solo  bastarla  para  destruirlos,  entregándo- 
los á  merced  del  enemig-o.  Doria  no  quería  echar  so- 
bre sí  la  tremenda  responsabilidad  de  provocar  y  em- 
peñar una  batalla  decisiva,  sin  averiguar  antes  si  con- 
taba ó  no  con  las  fuerzas  necesarias.  Y  ¡por  esto  se 
le  censura  y  aun  se  le  ultraja  de  una  manera  tan  des- 
piadada'- 

Fijémonos  ahora  en  otro   dictamen,  también  muy 
combatido,  de  Juan  Andrea  Doria.  Sus  palabras  son  de 
oro.  Que  hable,  pues,  él  mismo.  Después  de  la  pérdida 
de  Nicosia,  abandonado  el  proyecto  de  buscar  al  enemi^ 
go  en  Chipre,  «se  pensó,  dice  Doria,  en  dirigirse  á  Ne- 
groponto,  y  consultado  sobre   el  particular,   dije  que- 
esta  espedicion  no  me  parecía  conveniente,  por  ser  pe- 
ligrosa la  navegación  del  Archipiélago  en  el  otoño,  por 
hallarse  Negroponte  en  el  centro  de  Turquía,   porque, 
en  fin,  aun  en  el  caso  de  salir  bien  de  nuestra  empresa, 
nada  adelantaríamos,  por  carecer  desoldados  para  guar- 
necer las  islas  ó  plazas  que  conquistásemos.  Y  añadí, 
<iue,  en  cambio,  podía  intentarse  algo  en  la  Morea,  ha- 
cia Castelnuevo,  Durazo,  la  Balona.  y  otros  lugares  de 
la  costa,  en  los  cuales  yo  podría  detenerme  mas,  por  es- 
tar mas  cerca  de  Sicilia,  y  el  turco  podría  molestarnos 
menos,  por  encontrarse  á  mayor  distancia  de  los  pun- 
tos de  los  cuales  podían  venirle  socorros»  (1). 

Aunque  parezca  increíble,  es,  no  obstante,  cíertísimo 
que  Marco  Antonio  y  los  generales  venecianos  no  se 
conformaron  cou  estetan  prudente,  tan  racional  y  taa 
útil  dictamen  de  Juan  Andrea. 

Doria  fué  un  verdadero  y  prudentísimo  Mentor  de 
las  fuerzas  de  la  liga.  ¡Ojalá  se  hubiesen  seguido  siem- 
pre sus  consejos! 

(1)     Giutlificalione,  pág.  170, 
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«A  los  17  de  Setiembre  de  1571,  dice  un  testig-o  ocu- 
lar, salió  la  armada  de  Ja  Fosa  de  San  Juan.  A  los  18. 
llevando  la  via  de  Levante,  se  levantó  una  mareta,  y 
el  dicho  Sr.  D.  Juan  envió  á  decir  á  Juan  Andrea  que  si 
se  movía  borrasca,  si  volverian  á  Mesina,  el  cual  res- 
pondió que  nó,  porque  entrando  la  armada  de  noche 
+;n  el  Faro,  s.^ria  con  peligro  de  perderse,  sino  que  ti- 
rase S.  A.  á  la  mar  y  que  procurase  correr  hacia  Sira- 
cusa»  (1). 

Se  sig"uió  Ja  opinión  de  Doria,  y  continuó  la  nave- 
gación sin  que  se  esperimentase  el  menor  contratiempo- 
Como  se  ha  dicho,  y  con  razón.  Doria  sabia  ponerse  á 
la  espalda  de  las  tempestades.  En  Setiembre  de  1570,  á 
un  mismo  tiempo,  y  con  la  propia  dirección,  salieron 
de  Tristano  las  g-aleras  de  Coionna  y  las  escuadras  de 
Venecia  y  España,  Sin  embargfo;  no  obstante,  la  iden- 
tidad délas  circunstancias,  Coionna  lleg-ó  sin  un  solo 
buque  á  Rag-usa,  y  Doria  volvió  á  Sicilia,  sin  haber  per- 
dido ni  una  g-alera.  Felices  forent  artes,  si  de  ipsis  soli  arli- 
fices  judicarent. 

Mucho  se  ha  diciiu  contra  Juan  Andrea  con  motivo 
de  las  observaciones  que  espuso  á  D.  Juan  de  Austria, 
antes  que  se  iecidiese  á  dar  la  batalla  al  turco  en  el 
Golfo  de  Lepanto.  Sin  erabarg-o,  se  nosfig-ura,  que  pe- 
netrando en  el  fondo  de  las  cosas,  aun  en  esta  ocasign. 
Doria  aparece  mas  dig-no  de  alabanza  que  de  censura. 
«Doria,  dice  Prescott,  que  habia  pasado  su  viaa  peleando 
contra  los  infieles,  tenia  por  imprudente  el  atacar  áMustafá 
en  la  posición  que  él  mismo  habia  escog^ido,  rodeado  de 
costas  amigas,  de  las  cuales  podia  fácilmente  recibir 
socorros.  En  su  opinión,  era,  pues,  preferible  el  sitiar 
una  plaza  vecina,    Navarino,  por  ejemplo,   para  hacer 


(1)    Servia,  Relación  de  los  sucesos  de  la  armada  de  la  Santa 
Liga,  en  los  Documentos  Inéditos,  tomo  1 1,  pág.  36 i. 
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salir  del  Golfo  á  los  otomanos  y  obligfarles  á  aceptar  la 
batalla  en  lug*ar  mas  ventajoso  para  la  armada  cris- 
tiana» (1). 

En  este  punto,  D.  Juan  de  Austria  prefirió  la  opi- 
nión de  D.  Luis  de  Requesens,  Comendador  mayor  de 
Castilla,  que  resuelto  ya  el  combate,  opinaba  porque 
se  combatiess  en  el  mismo  g-olfo.  Los  resultados,  que 
no  pudieron  ser  mas  favorables,  dieron  la  razón  á  Re- 
quesens, pero  no  por  esto  hemos  de  neg-ar  que  el  dic- 
tamen de  Doria  era  tan  prudente  como  respetable.  No 
porque  se  deje  de  admitir  una  opinión,  se  ha  de  creer 
que  su  autor  es  torpe  ó  procede  de  mala  fé.  De  todos 
modos,  conste  que  Juan  Andrea  no  rehusaba  el  ataque; 
lo  que  deseaba  era  buscar  una  posición  que  le  pareciese 
mas  ventajosa. 

Los  adversarios  de  Doria  se  olvidan  de  decir  que 
«en  esta  disposición  (el  plan  de  la  batalla),  tuvo  la 
mayor  parte  Juan  Andrea,  con  nlg-unas  contradiccio- 
nes dtí  los  que  procuraban  g'anar  con  ellas  opinión  en 
lo  que  menos  sabiani>  (2). 

Y  si  se  ha  aplaudido  mucho  el  plan  de  la  batalla, 
no  se  ha  elog-iado  menos  la  feliz  ocurrencia  de  cortar 
los  espolones,  para  facilitar  la  lucha,  á  las  galeras. 
Pues  también  es  esta  idea  de  Doria,  quien  «antes  del 
combate  advirtió  que  se  cortasen  los  espolones,  para 
que  la  nrtilleria  fues.í  mas  por  derecho  y  bajo  á  batir 
al  enemig'o»  (3). 

No  puede  dudarse  que  la  escuadra  de  reserva  ejer- 
ció una  inñueucia,  quizá  decisiva,  en  el  éxito  de  la  ba- 
talla. Sépase,  pues,  que  «aconsejó  Doria  que  se  man- 
dase al  marqués  de  Santa  Cruz  que  no  se  moviese  de 

(i)  Prescott,  Historia  del  Reinado  de  Felipe  II,  edición  france- 
sa de  1804,  tomo  5,°.  cap.  10,  pñg.  75. 

(2)  Cabrera,  citado,  libro  IX,  cap.  23,  pág.  682. 

(3)  Cabrera,  citado,  pág,  682. 
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su  puesto  con  las  fuerzas  de  socorro  hasta  ver  si  de- 
trás veaian  mas  g'aleras  turca?,  porque  cualquier  bajel 
que  fuese,  espantarla  entrando  de  nuevo  á  combatir 
con  los  cansados;  y  así  era  menester  reservar  alguna 
parte  de  las  fuerzas  enteras  para  cualquier  súbito  ac- 
cidente» (1). 

Antes,  pocos  días  antes  de  la  batalla,  ocurrió  un 
conflicto  que  pudo  tañer  muy  lamentables  consecuen- 
cias. Lo  recordamos  aquí,  porque  es  una  prueba  mas 
de  la  prudencia  y  mag"nanimidad  de  Doria  y  de  Ja  ob- 
cecación y  malig-nidad  de  sus  detractores. 

Ya  en  vísperas  de  la  batalla,  el  g"eneral  veneciano 
Veniero,  anciaoo  de  carácter  violentísimo,  hizo  ahor- 
car á  tres  soldados  españoles,  y  entre  ellos  al  capitán 
Tortona,  romano,  que  se  hallaba  al  servicio  del  Rey 
Católico.  Su  coroQel,  también  al  servicio  de  España,  se 
presentó  á  reclamar,  y  Veniero.  no  solo  no  quiso  oírlo, 
sino  que  lo  amenazó  con  destruir  á  cañonazos  su  g-a  le- 
ra, si  no  se  retiraba  cuanto  antes.  Este  desafuero  llenó 
de  indignación  «á  los  señores  y  capitanes,  y  D.  Juan 
de  Austria  lo  sintió  tanto,  que  hiciera  g-ran  demostra- 
ción contra  Veniero,  á  no  disponerlo  con  prudencia 
Marco  Antonio  Colonna,  el  DORIA,  el  REQUESENS  y 
Barbarigo»  (2). 

El  historiador  español  Cabrera,  que  solo  piensa  en 
exponer  con  exactitud  los  hechos,  dá  honra  á  Colonna 
y  Barbarigo,  que  á  la  sazón  no  se  mostraban  afectos 
á  España.  En  cambio,  el  panegirista  de  Marco  Anto- 
nio (3)  no  menciona  á  Doria  y  Requesens,  por  mas  que 
le  conste  que  necesitaba  hacerlo  para  podar  referir  la 
verdad  toda  entera  y  tal    como  es.  Estas   cosas,    por 

(1)  Cabrera,  citado,  cap.  24,  pág.  686,  col.  1.',  letra  c. 

(2)  Cabrera,  citado,  lib.  IX,   cap.  24,  pág.  683,  col.  2.%  le- 
tra c. 

(3)  G.,  pág.  200. 
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mas  que  parezcan  pequeñas,  contribuyen  en  mucho  á 
señalar,  ya  que  no  digamos  á  descorrer,  el  misterioso 
velo  que  ante  sus  ojos  ó  sobre  su  corazón  tienen  ciertos 
críticos. 

Gug-lielmotti,  en  la  pág-ina  7o,  dice  que  Doria  hacia 
grandísimo  ultraje  á  Colonna  y  4  los  g'enerales  venecia- 
nos, llevando  encendido  su  fanal  por  la  noche.  Y,  en 
efecto,  Marco  Antonio  (l)habia  confesado  que  no  sien- 
do marino,  no  podia  responder  del  modo  de  naveg-ar, 
y  Doria  que  estaba  bien  persuadido  de  esto  mismo,  «na- 
veg'ando  de  noche  llevaba  su  fanal  encendido,  y  los 
venecianos  seg-uian  el  de  la  capitana  del  Pontífice  y  se 
resentían.  Requerido  del  Colonna,  el  Doria  no  desistió, 
respondiendo  que  e'^an  caballeros  valerosos  y  bravos,  mas 
de  poca  esperiencia  en  las  cosas  de  mar.  Además,  desde- 
ñaba Doria  el  obedecer  á  Colonna  por  su  poca  práctica 
de  gobernar  y  mandar  armadas  grandes^  (2). 

Y  los  hechos  demostraron  que  tenia  Doria  razón  so- 
bradísima para  proceder  así.  «Su  buen  conocimiento 
salvó  la  armada  del  naufragólo  y  desbarate  que  pade- 
cieron los  compañeros»  (3). 

«Salieron,  prosig^ue  el  citado  historiador,  los  vene- 
cianos del  puerto  de  Tristan  y  naveg*aron  á  Candía,  y 
el  Doria  no,  que  anteveía  inminente  tempestad.  Con 
tramontana  deshecha,  el  mar  amenazaba  los  montes 
con  gran  daño  y  trabajo  de  venecianos  y  del  Colon- 
na. Doria  llegó  á  Suda  antes,  aunque  partió  despuest^  (4). 

Hé  aquí  [)or  qué  desobedecía  Doria  á  Colonna.  Y  ¡se 
dice  que  esto  es  un  g-randísimo  ultraje  á  Marco  Antonio 
y  á  los  venecianos!  ¿De  cuándo  acá  es  obligatorio  el 
dejarse  guiar  por  un  ciego? 

(1)  G.,pág.  74. 

(2)  Cabrera,  citado,  lib.  IX,  cap.  t7,  pág.  652. 

(3)  Cabrera,  citado,  pág.  653. 

(4)  Cabrera,  citado,  pág.  554. 
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Gug-lielmotti  ag-ota  el  diccionario  de  los  calificati- 
vos fuertes  para  increpar  á  Doria  por  haber  osadu  de- 
cir que,  puesto  que  nada  se  hacia  en  Levante,  se  reti- 
raba á  Sicilia.  Espautan  los  carg-os  que  con  este  motivo 
-se  amontonan  sobre  la  honra  del  almirante  del  Rey  Ca- 
tólico. 

Y  todo,  ¿por  qué?  ¡.\h!  Porque  «viendo  que  los  ve- 
necianos, acaso  por  conocer  sus  pocas  fuerzas,  no  it\- 
tentaban  nada  contra  el  enemig-o,  oido  el  parecer  y  de 
acuerdo  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  Cardona  y  to- 
dos los  demás,  decidió  el  pedir  la  venia  para  retirarse 
á  Sicilia»  (1).  «El  caminar  todos  juntos,  anadia  Doria, 
era  peligroso  por  haber  pocos  puertos  con  capacidad 
para  tantos  buques ,  y  porque,  además,  las  g-aleras 
del  Papa  y  las  de  Venecia  no  podian  menos  de  naveg-ar 
.muy  desordenadamente  por  encontrarse  en  su  mayor 
parte  desprovistas  de  chusma  }'  de  marineros  (2).» 

Pero,  aunque  Doria  insistía  en  retirarse  por  no  te- 
ner nada  que  hacer  en  el  Archipiélag-o,  «indicó  que  se- 
guirla el  camino  de  Zante  á  Cefalonia,  donde  se  deten- 
dría, esperando  á  los  aliados  para  servirlos,  en  el  caso 
de  que  se  resolviesen  á  acometer  alg-una  empresa  por 
iiquella  parte»  (3).  «Se  le  contestó  que  esperase  para 
acompañar  á  las  otras  dos  escuadras  hasta  Candía  y 
Zante.  Pero  Doria,  que  comprendía  la  inutilidad  de  este 
acompañamiento,  insistió  aún  más  eu  la  conveniencia 
de  su  retirada»  (4).  Colonna,  después  de  oir  á  Doria, 
manifestó  tener  por  buenas  sus  razones  (o).  Pasan  los  dos, 
Doria  y  Colonna,  á  la  capitana  de  Venecia,  y  allí  Co- 
lonna, olvidando  que  poco  antes  liabia  manifestado  ts- 

(1)  Doria.  Giuslificatione,  pág.  177. 

(2)  Doria,  Giustificatione,  pág.  177. 

(3)  Doria,  Giuslificatione,  prlg.  177. 

(4)  Doria,  Giuslificatione,  pág.  177. 

(5)  Doria,  Giustificatio.ie,]}íig.  178. 
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ner  por  buenas  las  razones  de  Doria,  mudó  de  opinión» 
se  colocó,  seg-un  su  costumbre,  al  lado  de  los  venecia- 
nos, y  hasta  pretendió  hi liarse  revestido  de  toda  la 
autoridad  de  D.  Juan  de  Austria  para  oblig-ar  al  gene- 
ral españ(;l  á  que  continuase  en  Grecia,  dando  escolta 
á  las  escuadras  de  Roma  y  Venecia  (1). 

Doria,  al  oir  hablar  de  semejante  autoridad,  se  enco  - 
g-ió  de  hombros  y  con  suma  templanza  empezó  á  acon- 
sejar calma  áColonna,  que  se  hallaba  bastante  exaltado. 
Después  de  insultar  á  Dávalos,  su  sobrino,  porque  sien- 
do general  español,  solo  servia  al  rey  de  España,  juró 
y  perjuró  que  se  declaraba  libre  de  toda  responsabi- 
lidad y  que  no  volverla  á  tomar  parte  ninguna  en  la 
dirección  y  gobierno  de  las  galeras  del  Rey  Católico.  Y 
lejos  de  sosegarse  con  estos  desahogos,  parecía  que 
su  irritación  crecia  por  instantes.  Después  de  pedir  á 
Doria  que  ai  restase  á  Dávalos,  porque  habia  cumplido 
con  su  deber,  «sin  decir  ni  una  palabra,  senza  mandar- 
mi  á  dir  parola,  al  dia  siguiente,  el  27  de  Setiembre, 
Colonna  se  dio  á  la  mar  con  las  galeras  de  Su  Santidad 
y  las  de  la  Señoría»  (2). 

«Los  marinos,  sigue  Doria,  que  servían  en  las  ga- 
leras del  Papa,  llamados  á  consejo,  dijeron  que  no  de- 
bía salirse  aquel  dia,  porque  el  estado  del  mar  anun- 
ciaba próxima  borrasca.  Sin  embargo,  Colonna  des- 
oyó el  consejo  de  sus  marinos  y  emprendió  la  marcha. 
A  poco,  empezó  á  rugir  la  tempestad,  y  Colonna  y  los 
venecianos  á  sembrar  6  rociar  galeras,  según  su  cos- 
tumbre»  (3). 

Aunque  Doria  salió  más  tarde  de  Tristano  ,  llegó 
mucho  antes,  el  30,  á  Candía.  ¡Marco  Antonio  no  pudo 

^1)     Giust.ificatio7ie,  póg.  178. 

(2)  Giuslificatione,  póg.  179. 

(3)  Andarono  tempestando'per  marc  et  sem'nando  Galee  al  sólito. 
Doria,  Giustificatione,  píg.  179. 
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llegfar  hasta  4  de  Octubre!  Sus  g-aleras,  por  otra  parte, 
se  hallaban  en  tal  mal  estado,  qae  solo  pensaba  en  po- 
derlas meter  ea  el  puerto.  Da  modo,  concluye  Doria, 
que  estando  3-0  muy  seg'uro  de  que  los  aliados  no  pen- 
saban ya  en  hacer  nada,  y  habiendo  trascurrido  no  solo 
el  mes  que  yo  ofrecí,  sino  los  cuatro  dias  más  que  ha- 
bía pedido  el  Sr.  Sforza  Pallavicino,  después  de  con- 
sultar con  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  D.  Juan  Cardo- 
na, me  resolví  á  visitar  á  los  generales  de  Roma  y  Ve- 
necia  y  despedirme  de  ellos.  Así  lo  hice,  en  efecto,  y 
ambos,  con  gran  cortesía,  mostraron  que  me  deseaban 
feliz  viaje  (1) 

Juan  Andrea  Doria,  dice  un  historiador  veneciano, 
«considerando  que  por  aquel  año  no  se  pensaba  en  otra 
empresa,  por  haber  sobrevenido  la  extraña  estación  del 
invierno,  toaiada  licencia,  al  fin  de  Setiembre  se  reti- 
ró con  toda  la  armada  de  España»  (2). 

Estos  son  los  hechos.  Para  poder  juzg-ar  ahora  con 
pleno  conocimiento  de  causa,  no  se  necesita  mas  que 
recordar  que  las  escuadras  de  Roma  y  Venecia  no  po- 
dían presentar  resistencia  ning'una;  que  Doria  no  con- 
taba mas  que  con  49  g-aleras;  que,  en  fin,  la  armada 
turca  poseía  más  de  200  velas  y  el  día  menos  pensado, 
enterándose  de  la  malísima  situación  de  la  mitad  de  la 
armada  cristiana,  podía  arrojarse  sobre  ella  y  acabar 
de  destrozarla. 

Examinemos  ahora  una  monstruosa  acusación  que 
el  Sr.  Gug-lielmottí  formula  contra  Doria.  El  paneg-iris- 
ta  de  Cülonna  lleva  su  más  ó  menos  sincera  indig-na- 
cion  hasta  el  extremo  de  suponer  que  el  gran  almiran- 
te español  huyó  durante  la  batalla  para  no  participar 
del  peligro,  y  se  acercó  después  de  la  victoria  al  lug"ar 

(1)  Giustificatíone,  ])'dg.   180. 

(2)  Contarini,  Historia  delle  cose  succese  dal  principio  della 
guerra,  etc.  Venecia,  1045,  folio  19,  vuelto. 
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del   combate,   para  no  privarse   de   su  parte   en   el 
"botín  (1). 

El  cargo  no  puede  ser  más  horrendo;  veamos  ahora 
en  qué  se  funda,  ün  respetable  historiador  contempo  - 
raneo,  Herrera,  resuelve  en  dos  palabras  esta  cuestión 
afirmando  que  «sospechaban  de  Doria  los  que  no  alcan- 
zaron su  intento»  (2).  Y  en  verdad  que  después  de  co- 
nocer con  exactitud  los  hechos,  es  imposible  el  dar  otra 
respuesta.  Los  que  censuran  á  Juan  Andrea  por  su  con- 
ducta en  la  batalla  de  Lepanto,  sin  duda  no  saben  lo 
que  hacen,  ó  hacen  lo  que  saben  que  no  es  bueno. 
•  Doria,  dice  Cabrera,  «encaminó  sus  consejos  y  he- 
chos, según  los  del  astuto  adversario»  (3).  «Allí,  en  el 
ala  derecha,  se  encontraron,  dice  Gabussi,  por  una  y 
otra  parte,  dos  capitanes,  ambos  veteranos,  de  gran 
nombradla,  de  sumo  valor  y  entre  si  muy  conoci- 
dos» (4).  Alude  á  Doria  que  mandaba  el  ala  derecha  de 
la  armada  católica  y  á  Uluch  Alí  que  se  hallaba  al 
frente  del  ala  izquierda  de  la  escuadra  otomana. 

«Üluch-Alí,  dice  Cabrera,  no  pudiendo  ganar  el  fue- 
ra á  Doria  en  lo  alto,  esparciendo  humo,  se  enderezó  al 
centro,  y  con  doce  galeras  ligeras  discurría  sin  emba- 
razarse para  escapar  cuando  le  pareciese»  (o).  «Doria, 
dice  el  mismo  Paruta,  se  extendió  por  no  dejarse  envol- 
ver ni  perder  la  ventaja  del  sol.  Cardona  (que  mandaba  una 
escuadra  en  el  ala  de  Doria),  fué  á  hacer  un  reconoci- 
miento hacia  Pétala,  y  tardó  en  volver.  El  Marqués  de 


(1)  G.,  pág.232. 

(2)  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  na- 
val de  Lepanlo,  Sevilla,  1572,  cap.  27,  edición  de  1852,  pág   356. 

(3)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  2í,  pág.  688,  col.  1,  letra  c. 

(4)  Gabutius,  Vita  Pii  V,  cap.  2.%  núm.  284  de  la  edición  ci- 
tada, pág.  686. 

(5)  Historia  de  Felipe  II,  lib.  9,  cap.  25,  pág.  690. 
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Santa  Cruz,  ocupado  en  otros  pantos,  Ueg-ó  tarde»  (1). 
Catena,  que  no  puede  mostrarse  menos  parcial ,  dice  que 
«Doria,  al  principio,  con  diez  ó  doce  g-aieras  que  le  se- 
íjuian,  se  extendió  bastante  en  el  mar,  y  que  por  esta 
muchos  lo  censuraron,  creyendo  que  intentaba  apelar  á 
la  fug-a;  pero  otros  lo  defendían  diciendo  que  con  su 
habilidad  había  frustrado  la  habilidad  de  Üluch-Alí»  (2). 
L'  arte  dail'  arte  schernita. 

be  hallaban,  dice  Cootarini,  (^historiador  veneciano 
que  siempre  tiene  ala  vista  eLSr.  Gug-lielmotti)  (3)  en 
el  ala  izquierda  del  turco  Uluch-Alí,  y  en  la  derecha 
cristiana  Juan  Andrea  Doria.  Uno  en  frente  del  otro, 
estaban  próximos  á  enredarse  en  la  lucha;  pero  siendo 
ambos  valerosos  capitanes  y  teniendo  mucha  experien- 
cia en  las  g"uerras  de  mar,  antes  de  atacar,  se  dirig-ian 
ya  á  uno,  ya  á  otro  punto,  buscando  ocasión  oportuna 
ó  posición  ventajosa.  Había,  sin  embarg-o,  entre  los  dos 
caudillos  una  gran  diferencia.  Uluch-Ali  se  mantenía 
á  la  espectativa  viendo  á  qué  parte  se  inclinaba  la  vic- 
toria, y  Juan  Andrea  se  entretenía  conociendo  su  desven- 
taja, pue.-5  no  tenia  más  que  CINCUENTA  Y  TRES  g-a- 
leras  y  su  adversario  contaba  CON  NOVENTA.  Asi  es 
que  manteniendo  suspenso  al  enemig"o,  seg-uido  por  mu- 
chas g-aleras,  se  alejó  como  una  milla  (4).  «El  enemig-o, 
sigue  Contarini,  al  ver  que  Juan  Andrea,  seg^uido  por 
muchas  g-aleras,  se  estendió  en  el  mar,  juzg"ó  que  huia, 
y  muchos  cristianos,  considerando  que  el  turco  se  es- 
tendia  también,  se  íig-uraron  que  también  huia,  y  de 
estas  dos  erróne;is  creencias,   resultó  el  que  las   dos 

(1)  Della  Guerra  di  Cipro,  lib.  2,  edición  de  1645,  pág.  161. 

(2)  Catena,  VUa  di  San  Pió  V,  R-jina,  15S8,  pág.  218. 

(3)  G,  pág.  930. 

(4)  Gnglielmotli  por  añadir  algo  de  su  propia  cosecha,  dice  que 
cuatro,  pág.  229.  Contarini,  Historia  delle  cose  suocesse  dal  prin- 
cipie della  guerra,  ele  ,  Venccia,  164o,  folio  51,  vuelto. 
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partes  corriesen  á  embe-tirse  con  mayor  furia»  (I). 
•Uluch-Alí,  dice  Prescott,  intentó  una  maniobra  pare- 
cida á  la  que  con  tanto  éxito  habia  ejecutado  Siroco  con- 
tra el  greneral  veneciano  Barbarig-o.  Aprovechándose 
de  su  superioridad  numérica,  quiso  envolver  el  ala  de- 
recha de  los  cristianos,  mandada  por  Doria,  Pero  este 
que  conoció  el  intento, logró  frustrarlo.  Aquella  fué  una 
lucha  de  habilidad  entre  los  dos  mejores  marinos  del 
Mediterráneo»  (2),  «Doria,  dice  Herrera,  intentabaen- 
cerrar  á  los  corsarios  dentro  de  la  batalla  por  no  dar- 
les lug-aráque  embistiesen  por  el  costado»  (3).  Uluch- 
Alí  empezó  á  retirarse  al  ver,  dice  un  historiador  ve- 
neciauo,  «que  Doria,  después  de  haber  encontrado  una 
posición  ventajosa,  rehacía  su  escuadra  para  atacar- 
le^  (4). 

«Habíase  alargado  tanto  Uluch-A!i,  dice  Herrera, 
conei  cuerno  siniestro,  que  hubo  duda  que  no  quería 
pelear,  y  pareció  que  era  su  intento  cerrar  los  cristianos 
dentro  de  su  escuadrón.  Juan  Andrea  que  se  habia  he- 
cho á  lo  alto  por  ganar  el  viento,  aunque  la  g-aleaza  de 
aquella  punta  quedaba  atrás,  entendiendo  á  Uluch-Alí, 
hizo  lo  mismo;  y  este  intento  se  conoció  mejor  después 
del  efecto  y  alabo,  pareciendo  claro,  la  excelencia  suya 
en  la  milicia  naval,  y  no  como  publicaron  alg-unos,  á 
quienespor  su  valor  era  odioso,  y  no  se  pudo  esperar  de 
hombre  cristiano  y  que  con  tanto  valor  se  ha  mostra- 
do en  las  demás  empresas»  (5). 

Aunque  Colonna  envió  á  Su  Santidad  malísimos  in- 


(1)  Contarini,  citado,  folio  49. 

(2)  Prescott,  Historia  del  reinado  de  Felipe  II,  edición  de 
1861,  tomo  V,  cap.  10,  pág.  87. 

(3)  Herrera, citado,  cap.  27,  pág.  361. 

(4)  Contarini,  citado,  folio  53. 

(5)  Herrera,  citado,  cap.  27,  pág,  361. 
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formes  contra  Juan  Andrea  (1),  Gabussi,  quizá  el  me- 
jor biógrafo  de  Pío  V,  recordando  que  para  fallar  coa 
justicia  es  preciso  oir  á  las  dos  partes,  no  solo  no  ad- 
mite como  inlalible  el  testimonio  de  Colonna,  sino  que 
lo  debilita  y  aun  lo  destruye ,  confesando  que  «  otros 
eximían  de  culpa  á  Doria,  diciendo  que  con  su  astu- 
cia habia  eludido  la  astucia  de  su  enemig-o»  (2). 

Supónese  también  que  Doria,  por  eg^oismo,  por  no 
comprometer  sus  propias  g-aleras  ó  por  impedir  el  en- 
grandecimiento de  Venecia,  no  quiso  pelear  ni  aun 
acercarse  al  pelig-ro. 

Por  lo  que  atañe  á  las  g-aleras,  solo  necesitamos  in- 
dicar que  las  propias  de  Juan  Andrea  se  hallaban  mez- 
cladas, y  distribuidas  en  los  tres  escuadrones,  como 
todas  las  demás.  Las  g'aleras  de  Doria  se  encontraban 
unas  con  él  en  el  ala  derecha;  otras  con  el  gfeneral  ve- 
neciano Barbarig"o,  en  el  ala  izquierda;  y  otras,  por 
último,  con  el  g'eneralisimo,  D.  Juan  de  Austria,  en  el 
centro^  ó  en  la  batalla,  como  entonces  se  decia.  Bajo 
este  punto  de  vista,  puede  aseg-urarse  que  Doria,  ale- 
jándose del  combate,  solo  hubiera  podido  lograr  el  es- 
poaer  su  fortuna  á  mas  grave  y  mas  inminente  peli- 
gro. En  efecto,  aunque  se  le  supong-a  el  hombre  mas 
avaro  y  mas  eg-oista  del  mundo,  necesitaba  pelear  por  su 
mismo  interés,  para  salvar  sus  propias  g-aieras,  com- 
prometidas en  la  batalla  y  en  el  ala  izquierda. 

Pero  no  nos  deteng-amos  mas  tiempo  en  estas  ab- 
surdas suposiciones. 

«Doria,  dice  Cabrera,  llevaba  el  cuerno  derecho 
con  54  g'aleras ,  entre  ellas  solo  dos  suyas  y  hasta  26 

(1)  Cabrera,  citado,  lib.  IX,  cap.   17,  pág.  634,  columna  1.*, 
ktra  B. 

(2)  Sed  illum,  Doria,  alii  vindicabant  á  culpa  quod  arte  cautus 
arlem  eludere  studuisset. 

Gabutius,  Viía  Pii  F,  cap,  2,  núm.  284,  pág.  686,  edición  de  los 
Bolandos,  al  5  de  Mayo. 
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venecianas  (1).»  Y  adviértase  que  el  testimonio  de  este 
historiador  no  puede  ser  ni  mas  respetable  por  su  im- 
parcialidad, ni  mas  autorizado  por  los  excelentes  do- 
cumentos que  tuvo  á  la  vista.  «Esto,  dice  el  mismo, 
parece  todo  por  los  papeles  que  quedaron  del  secreta- 
rio de  D.  Juan  de  Austria,  Juan  de  Soto,  que  hube  en 
Ñapóles  en  la  secretaría  del  Virey»  (2). 

Sin  embarg-o,  como  Cabrera  es  español,  conviene 
^ue  fundemos  también  lo  que  acabamos  de  decir  en  el 
dicho  expreso  y  terminante  de  un  historiador  veneciano, 
y  en  una  obra  impresa  en  Venecia  y  dedicada  á  la  re- 
pública veneciana.  «Doria,  dice  Contarini,  se  entrete- 
nía, conociendo  su  desventaja,  por  no  llevar  mas  que  53 
■galeras  y  contar  el  enemigo  con  90»  (3). 

Esto,  no  obstante,  el  Sr.  Gugflielmotti,  que  siempre 
se  equivoca  en  todo  lo  que  parece,  favorable  á  Doria, 
dice  que  su  enemigo  Uluch-Alí  no  llevaba  mas  que 
sesenta  y  cinco  galeras  (4).  ¡No  se  equivoca  mas  que  en 
■contar  25  g-aleras  menos!  ¡  Qué  descuido!  ¿Será  acaso 
habilidad? 

La  mayor  parte  de  la  armada  enemig-a,  dice  Cabre- 
ra, cargfó  sobre  el  escuadrón  y  punta  en  que  iba  Do- 
ria (5).  Acudieron  en  auxilio  al  cuerno  derecho,  donde 
fué  la  mayor  carga  de  casi  todo  el  número  superior  de  los 
-turcos  (6).  Pero  «viendo  ya  D.  Juan  vencidos  los  tur- 

(1)  Historia  de  Felipe  II,  lib.  IX,  cap.  23,  pág.  681. 

(2)  Cabrera,  citado,  lib    IX,  cap.  23,  pág,  C81,  columna  2.% 
let  a  c. 

(3)  II  Doria  si  tratteneva  conoscendo  il  disavantaggio  che 
haveva,  non  bavendo  egli  se  non  53  galee,  et  il  nemico  90. 

Historia  delíe  cosse  successe  dal  principio  della  guerra,  etc. 
Venecia,  1645,  folio  51  vuelto, 

(4)  G.,  pág.  228. 

(5)  Historia  de  Felipe  II,  lib.  IX,  cap.  24,  pág.  688,  col.  1.*, 
letra  a. 

(6)  Cabrera,  citado,  pág.  691. 


-  180- 

cos  y  por  la  mayor  parte  aferradas  y  rendidas  sus  ga* 
leras  y  que  Juan  Andrea  Doria  ejecutaba  con  gran 
valor  y  g-obierno,  no  pasó  adelante»  (1).  «Estando  Doria 
en  el  estaiiterol  animando  á  los  soldados,  una  pieza  le 
mató  el  espalder  y  lo  tiñó  con  su  sangre,  y  pasando  la 
bala  por  debajo  de  sus  pies,  rompió  el  estanterol»  (2). 
Aunque  Juan  Andrea  alo  procurase  mucho  ,   rehuyó 
siempre  Uhich-Alí  el  encontrarse  con  él»  (3).  El  g-ene- 
ral  turco  Uluch-Alí,  siempre  con  los  ojos  fijos  en  los 
movimientos  de  Doria,  «seg-un  muchos  afirman,  nunca 
peleó  con  su  g-alera»  (4).  «Juan   Andrea  Doria,   dice 
Servia,  acometió  por  el  cuerno   derecho,  al  cual  vino 
al  encuentro  üluch-Alí,  renegado  y  rey  de  Arg-el;  pero 
lleg-ándose  á  la  g-alera,  conoció  que  era  de  Doria  y  no  la 
osó  acometer,  y  fuese  contra  la  capitana  de  Malta  con 
otras  g-aleras,  la  cual,  aunque  peleó  muy  valerosamen- 
te, por  la  multitud  de  los  enemig-os  fué  rendida>  (5). 
«Juan  Andrea,  sig^ue  el  P.  Servia ,  acometió  la  proa  de 
Uluch-Alí  y  la  rindió  y  otra  g-aleota,  echó  á   hondo 
otra  g-alera  y  rindió  alg-unas  otras»  (6).  «Conoció  Uluch- 
Alí  la  capitana  de  Doria  en  el  fanal  que  traía  redondo. 
Como  lo  estimase  por  gran  c  rsario,  y  muy  diestro  en~ 
milicia  de  mar,  entendió  lueg*o  que  le  habia  alcanzado 
la  intención  y  hizo  ciar  bog-audo»  (7). 

«Viendo  huir  á  Uluch-Alí,  dice  Cabrera,  Doria  lo  si- 
g-uió  encaminándose  á  un  cabo,  por  el  cual  forzosamen- 
te habia  de  pasar  el  corsario.  Lleg"ó  cuando  Uluch-Alí 

(1)  Cabrera,  citado,  pág.  fi91,  col.  2.%  letra  c. 

(2)  Herrera,  citado,  cap.  28,  pág.  366. 

(3)  Herrera,  citado,  cap.  28,  pág.  307. 

(4)  Herrera,  citado,  c  p.  28,  pág.  368. 

(o)  Servia,  confesor  de  D.  Juan  de  Austria,  Relación  de  los  iU" 
cesos  de  la  armada  de  la  Santa  Liga,  Documentos  inéditos,  to- 
mo XI,  pág.  369. 

(6)  Relación,  etc.  Documen'os  inéditos,  tomo  XI,  pág.  369. 

(7)  Herrera,  cap.  27,  pág.  361. 
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había  ya  pasado  con  siete  g-aleras,  tomó  alg-unas  y  ce- 
só la  caza  por  venir  la  noche  muy  oscura  y  tempestuo- 
sa, y  porque  las  g-aleras  estaban  flacas  de  chusma  por 
los  remeros  que  se  habían  desferrado  para  pelear:  que 
no  es  del  todo  consejo  aprobado  el  armar  á  los  forzados 
para  alcanzar  á  quien  huye  ó  huir  de  quien  vence»  (1). 
«Habiauu  gran  g-olpe  de  galleras  en  aquella  parte  de 
los  enemigos  que  no  habían  peleado  y  algunas  de  la  lig*a, 
que  no  estaban  tdn  adelante  como  era  menester  (2),  aunque 
Juan  Andrea,  que  en  su  g-alera  llevaba  á  Octavio  Gon- 
zag^a  y  á  Vicente  Vitelli,  habia  peleado  su  persona  muy 
bien,  y  con  alg-un  número  de  g-aleras  avanzó  contra  los 
enemig-os»  ('3).  Las  g-aleras  cristianas  continuaban  per- 
sig-uiendo  á  las  turcas,  coa  tanto  peligro,  «que  si  no 
fuera  porque  Uevabau  tanto  temor,  que  no  osabin  vol- 
ver el  rostro  atrás,  sino  huir,  pudieran  hacer  daño  á  la 
Real,  á  Doria  y  al  Marqués  de  Santa  Cruz  que  se  ha« 
bian  adelantado.  Se  adelantaron  el  Marqués  de  Santa 
Cruz  y  Doria,  y  esto  fué  causa  de  que  mas  de  30  fragatas 
que  huían  embistieren  en  tierra)-»  (4). 

Gug-iielmotti,  que  tratándose  de  Doria  no  ve  nada 
bueno,  páginas  2^9  y  230,  nos  habla  de  las  pérdidas  de 
algunas  galeras  romanas,  maltesas  y  de  Venecia,  que 
por  su  desdicha,  se  encontraban  con  Doria  y  que  fueron 
abandonadas.  ¡Qué  manera  de  referir  los  hechos! 

Lo  sucedido  fué,  que  la  capitana  de  Malta  (que  no 
iba  con  Doria,  sino  con  D.  Juan  de  Austria),  seg-un  di- 
ce el  historiador  italiano  Campana,  «se  retiró  de  su 
puesto,  como  disg-ustadapor  no  haber  obtenido  el  lug-ar 


(1)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  23,  pág.  692. 

(2)  Doria  llevaba  26  galeras  venecianas  en  su  escuadrón. 

(3)  Relación  de  la  batalla  de  Lcpañto  dada  á  Felipa  II,  por  or- 
den de  D.  Juan  de  Austria.  Aparici,  Colección  de  Documentos  re- 
lativos á  la  batalla  de  Lepanto,  1847. 

(4)  Relación  de  la  batalla,  lugar  citado. 
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de  la  capitana  de  Saboya,  que  creía corresponderle.  Por 
esto  se  Yió  sola  y  no  pudo  ser  socorrida»  (1),  Y  por  lo 
que  atañe  á  los  demás  buques  que  sufrieron  pérdidas» 
el  propio  D.  Juan  de  Austria,  en  el  parte  oficial  ó  Re- 
lación dada  á  Felipe  II,  dice  que  «de  nuestra  armada 
fueron  entradas  14  g-aleras  y  muerta  toda  su  gente, 
por  no  tener  buen  orden  y  estar  juntas.  Que  si  observa- 
ran el  orden  de  ir  juntas,  como  se  les  había  prescrito,  NO 
FUERAN  TAN  TRABAJADAS  de  Uluch  Alí.  Las  g-aleras 
entradas  por  el  enemig-o,  fueron  diez  de  venecianos,  la  ca- 
pitana de  Malta,  una  de  S.  S.,  una  del  duque  de  Sabo- 
ya y  otra  g-enovesa.  ¡Ning-una  española!»  (2). 

¡Que  nunca  haya  de  ver  estas  cosas  el  Sr.  Oug-liel- 
motti! 

D.  Juan  de  Austria  primero,  y  Felipe  II  después 
aprobaron  la  conducta  de  Juan  Andrea  en  la  batalla  de 
Lepanto  (3).  Y  claro  es  que  D.  Juan  de  Austria,  que 
tanto  se  espuso  en  el  combate,  no  Imbiera  dado  nunca 
su  aprobación  ai  proceder  de  un  g-enerai  que  faltando 
á  todas  las  leyes  del  honor  y  de  la  disciplina,  hubiese 
vuelto  la  espalda  al  enemig'o. 

D.  Luis  de  Kequesens,  el  verdadero  MentO'*  de  Don 
Juan  ái  Austria,  en  carta  escrita  en  Roma  el  dia  15  de 
Diciembre  de  1571,  refiriéndose  al  propio  asunto,  se  es- 
presa en  los  términos  sig-uieates:  «A  Juan  Andrea  he 
procurado  defender  aquí  todo  lo  posible,  y  en  fin,  no  me 
osa  ya  nadie  hablar  en  cosa  que  le  toque;  pero  son  cosas  es- 
trañas  las  que  se  han  dicho  de  él»  (4). 


(1)  Campana,  FíVa  c/i  F/Z/po //,  Yicenza,  1608,  parte  tercera, 
jib.  5.°,  folio  120,  vuelto. 

(2)  Relación  de  la  batalla  por  orden  de  D.  Juan  de  Austria,  en 
Aparici,  Colección  de  documeníos  relativos  á  la  batalla  de  Lepanto, 
i847. 

(3)  Adriani,  citado,  pág.  901,  let.  c. 

(4^     Requesens  á  D.  Juan  de  Austria,  en  Rosell,  pág.  223. 
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Y  ¿es  siquiera  concebible  que  D.  Luis  de  Requesens, 
que  tantos  peligros  habia  arrostrado  en  Lepanto,  apro- 
base y  aun  con  tanto  calor  defendiese  á  Doria,  si  su 
conducta  hubiese  sido  tal  cual  sus  enemigaos  la  supo- 
nen, y  no  loque  debia  esperarse  de  un  cristiano  y  de 
un  caballero?  Requesens,  que  era  general  español,  no 
tenia  motivos  ning-unos  para  faltar  á  la  verdad  y  á.  la 
justicia,  dando  á  un  traidor  las  consideraciones  de  un 
héroe,  mucho  mas  cuando  Doria,  después  de  todo,  en 
realidad  no  era  mas  que  un  g-eneral  italiano. 

Añádase  á  esto,  que  cuando  Requesens  defendia  á 
Doria,  se  hallaba  en  Homa,  y  podia  responder,  y  no  res- 
pondía, su  mas  activo  acusador  Marco  Antonio  Colonna. 
El  Papa  y  los  Cardenales  quetautas  veces  hablan  leido 
los  estraños  carg-os  de  Colonna,  no  podrian  menos  de 
meditar  y  rectificar  juicios,  al  oírlas  esplicaciones  de 
una  persona  tan  autorizada  y  tan  imparcial  como  el 
Comendador  mayor  de  Castilla. 

Pero,  prescindiendo  por  ahora  de  los  argumentos  de 
autoridad,  procuraremos  confirmar  nuestra  opinión  con 
una  observación  que  nos  parece  de  fuerza  irresistible. 

Doria  tenia  53  galeras  y  se  hallaba  en  frente  de  un 
enemigo,  de  gran  valor  y  muy  esperto,  que  poseia  90. 
¿Qué  aconsejarla  la  prudencia  en  este  caso?  ¿Debia  Do- 
ria, por  no  estenderse,  dejarse  envolver  pata  ser  ata- 
cado por  todos  lados  y  cuu  fuerzas  muy  superiores? 
¿Podia  correr  hacia  un  adversario,  que,  por  una  parte 
era  muy  superior  en  fuerzas,  y  por  otra,  lejos  de  ata- 
car de  frente,  s^lo  hacia  guerra  de  astucia,  amenazan- 
do por  varios  puntos  y  no  presentando  fuerzas  compac- 
tas en  ninguno?  ¿No  es  evidente  que  si  Doria  se  hubie- 
ra concentrado  ó  hubiese  caido  en  el  lazo  que  se  le  ha- 
bia tendido,  quejando  envuelto,  ó  hubiera  perdido  las 
ventajas  del  sol,  que  le  heria  las  espaldas,  y  el  viento 
que  no  podia  serle  mas  favorable? 

Además,  si  Doria,  como  se  dice,  huia,  ¿qué  hacia 
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Üluch-Alí?  ¿Porqué  viéndose  libre  déla  escuadra  de  Juan 
Andrea,  no  se  arrojó  cun  sus  90  galeras  sobre  el  centro 
ó  el  ala  izquierda?  <{Cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  Don 
Juan  de  Austria  ó  Barbarigo.  si  Uluch  Ali,  no  teniendo 
que  temer  el  valor  y  pericia  de  Juan  Andrea,  hubiese 
podido  volar  en  auxilio  de  Aali-Bajá  ó  Siroco?  ¿Tan  poco 
vale  el  tener  fuera  de  combate  á  un  general  tan  digno 
de  ser  temido  como  Uluch-Alí? 

Supongamos  que  Doria,  no  contando  con  fuerzas 
bastantes  para  atacar  por  sí  solo  al  general  otomano, 
hubiese  procura'lo  entretenerlo^  por  medio  de  hábiles 
evoluciones,  para  que  en  lo  mas  recio  del  combate  no 
pudiese  dañar  á  nuestra  escuadra,  y  después  del  triun- 
fo, reunidas  todas  nuestr.-is  galeras,  con  suma  facilidad 
se  le  pudiese  embestir,  envolver  y  aun  anonadar.  ¿Hay 
algo  de  imprudente  ó  innoble  en  esta  manera  de  dis- 
currir? ¡Ah!  La  victoria  deLepantodebe  á  Juan  Andrea 
mas,   mucho  mas  de  lo  quegeneralmente  se  cree. 

Por  último,  en  la  página  70,  esclama  el  Sr.  Gu- 
glielmotti:  «¡En  Lepanto  se  verá  lo  que  eran  los  ve- 
necianos con  80  hombres  y  Juan  Andrea  con  lOO  en 
cada  galera!» 

Esta  esclamacion  solo  prueba  que  el  Sr.  Guglielmotti 
ignoraba: 

1."  Que  Doria  no  tenia  100,  sino  mas  de  120  hom- 
bres en  cada  buque. 

2.°  Que  en  Lepanto  no  tuvieron  las  gahras  ve- 
necianas 89  hombres,  sino  muchos  mas,  porque  Don 
Juan  de  Austria  cuidó  de  reforzarlas,  distribuyeiido 
en  ellas  cua/ro  mil  soldados  del  Rey  Católico. 

3."  Qae  en  el  ala  izquierda,  mandada  por  el  general 
veneciano  Barbarigo,  según  Cabrera,  iban  hasta  do$ 
mil  quinientos  soldados  españoles  (1). 

(1)  Historia  de  Felipe  11,  lib.  9,  cap.  23,  pág.  681.  Relvcionde 
los  sucesos,  citada,  Documentos  Inéditos,  tomo  11,  pág.  363. 
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4.*  Que,  por  algunos  respetos,  como  dice  Servia,  Jas 
g-aleras  venecianas  no  formaban  escuadrón  separado, 
sino  que   iban    entretegidas  con  las   españolas  (1). 

5."  Que  Barbarig-o,  veneciano,  llevaba  en  su  ala 
izquierda,  además  de  los  2,500  soldados  españoles, 
hasta  catorce  galeras  de  España,  y  que  Juan  Andrea, 
por  su  desdicha,  entre  sus  53  graleras,  contaba  hasta 
26   venecianas. 

Y  decimos  que  el  Sr.  Gug-lielmotti  ig-nora  todo  es- 
to, porque  á  saberlo,  no  hablaría  de  lo  que  «hicieron 
los  venecianos  con  80   hombres  y  Juan   Andrea  con 

loo » 


(1)    ñtlacion  citada,  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  363. 


CAPITULO  IX. 


Don    Juan   de  Austria. 


El  Sr.  Gug'lielmotti  no  vé  en  D,  Juan  de  Austria, 
generalísimo  de  la  liga,  mas  que  un  divino  jovencillo, 
un  muchacho  lleno  de  soberbia,  un  pupilo  que  necesitaba 
y  tenia  tutores  y,  en  ñn,  uu  nombre,  solo  un  nombre 
superlativo. 

No  hablaría  así  por  cierto  el  gran  Patriarca  San- 
to Domingo,  y  mucho  menos  tratándose  de  un  gene- 
ral, hijo  del  Emperador  Carlos  V,  y  hermano  del  Rey 
Católico,  Felipe  II,  que  tantos  días  de  gloria  había  da- 
do á  la  cristiandad,  comenzando  su  carrera  militar 
por  huir  de  la  corte  de  Madrid  para  volar  al  socor- 
ro de  Malta;  la  continuó  venciendoá  los  moros  en  Gra- 
nada y  destruyendo  la  armada  turcaen  Lepanto,  y  la 
terminó,  ó  mejor  dicho,  la  coronó,  muriendo  ocupado 
en  reprimir  á  los  enemigos  de  la  Religión  Católica 
en  los  Países-Bajos.  Sin  embargo,  aunque  a^í  no  hu- 
biera hablado  Santo  Domingo,  predicador  de  la  Cru- 
zada contra  los  albigenses  en  el  siglo  XIII,  así  es  co- 
mo se    espresa    su  hijo,  Fray  Alberto   Guglielmotti, 
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teólog-o  casanatense  y  provincial  de  la  orden  de  San- 
to Doming'o,  como  él  mismo  se  califica  en  la  portada 
de  su  obra.  ¡Que  odie  tanto  á  España  un  hijo  del  es- 
pañol Santo  Doming-o!  ¡Que  declame  tanto  contra  Fe- 
lipe II,  Rey,  dirig-ido  por  los  ilustres  dominicanos  Pe- 
dro y  Domingo  Soto,  Melchor  Cano  y  Bartolomé  de 
Carranza,  un  provincial  de  la  esclarecida  Orden  de 
Santo  Domingo!  ¿Si  ig-norará  el  teólog-o  casanatense 
ó  dominico  romano  que  no  es  posible  censurar  ni  mu- 
cho menos  despreciar  el  miserable  y  tenebroso  círculo  del 
Escorial,  sin  censurar  y  despreciar  á  la  vez  la  íncli- 
ta Orden  de  Predicadores? 

Por  fortuna,  no  todo  el  mundo  piensa  ni  habla  como 
el  anti-español  Sr.  Guglielmotti.  El  propio  Contari- 
ni,  con  ser  veneciano,  impulsado  por  la  fuerza  mis- 
ma de  la  verdad  y  la  justicia,  en  una  obra  impre- 
sa en  Venecia  y  dedicada  á  la  república  veneciana, 
esclama:  «Se  conservará  eternamente  en  todos  Ios- 
ánimos  la  memoria  de  D.  Juan  de  Austria,  hijo  del 
invictísimo  emperador  Carlos  V,  Capitán  general  de  la 
liga,  que  cuanto  mas  se  contempla  el  retrato  de  esta 
divina  victoria,  tanto  mas  conoce  todo  cristiano  la 
gratitud  que  debe  á  Felipe  II  por  habei*  dado  á  su 
hermano  el   mando  de  la  armada  cristiana»  (1). 

Convenimos  en  que  no  es  este  el  lenguaje  del  señor 
Guglielmotti,  pero  es  el  de  la  historia,  el  de  la  ver- 
dad y  la  justicia,   y  esto  basta. 


(1)  Resterá  consérvala  alia  eternitá  di  tiilti  gli  aniíni  la  memo- 
ria di  D.  Giod' Austria,  figliuio  de  Carlos  V,  invittissirno  iinpera- 
dore,  Capitano  genérale  della  leg:i,  che  quanto  piu  si  contempla 
il  ritratlo  di  quñsta  divina  vittoria,  tanto  maggiore  ogni  cliristia- 
no  conoscc  1'  ob  igo,  ch'  \n  á  Filipo  Rí  Cati)ol:co  di  liaver  man- 
dato il  ÍT^leWo.-Conlanm,  Hisloria  deUe  cosse  sncesse  dal  prin- 
cipio della  yuerra ,  sino  al  di  della  gran  gioruata.  V'enecia,  1645 
folio  5i. 


-  188  - 

Don  Juan  de  Austria  fué  sin  duda  fruto  de  una 
unión  ileg"ítima.  La  moral  nos  fuerza  á  reprobar  y 
deplorar  el  crimen;  pero,  apartando  la  vista  de  su 
misterioso  oríg-rín,  no  viendo  ea  D.  Juan  de  Austria 
mas  que  el  Principe  lleno  de  fé  y  valor,  y  con  las 
sienes  orladas  por  los  laureles  del  triunfo,  no  pode- 
mos menos  de  bendecir  el  dia  de  su  nacimiento,  co- 
mo el  Sr.  Fresneda,  obispo  de  Cuenca  y  Córdoba,  y 
repetir  con  el  mismo  San  Pió  V,  en  un  momento  de 
grande  alegría  é  indefinible  entusiasmo,  que  «para 
el  bien  de  la  cristiandad  habia  sido  enviado  por  Dios 
al  mundo  un   hombre,  cuyo  nombre  era  Juan.» 

Don  Juan  de  Austria  pasó  sus  primeros  años  vi- 
viendo cual  humilde  aldeano  en  Leg-anés,  ó  como  huér- 
fano de  casa  disting*uida  en  Villag-arcía.  Mas  tarde, 
siempre  creciendo  en  fortuna,  sirvió  como  page  á  su 
propio  padre,  hasta  que.  por  último,  poco  antes  de 
morir,  el  mismu  Carlos  V  lo  reconoció  por  hijo  en  el 
Monasterio  de  Yuste. 

Carlos  V,  mostró  deseos  de  que  D,  Juan  se  dedi- 
case á  la  Ig-lesia,  y  Felipe  II  pensó  en  a!c  mzarle  el  ca- 
pelo de  Cardenal;  pero  D.  Juan  de  Austria,  en  quien 
habia  nacido  el  valor,  sentía  arder  en  su  pecho  el  ar- 
dor guerrero,  y  aunque  muy  reíig-ioso,  sig'uiendo  el 
impulso  de  su  vocación,  lejos  de  aceptar  la  paz  de 
los  altares,  solo  suspiraba  por  la  ag-itacion  y  el  peli- 
gro de  los  campamentos. 

Siendo  aun  muy  joven,  al  tener  noticia  de  que  Mal- 
ta se  hallaba  sitia  ia  po;-  la  armada  y  ejército  de  So- 
man,  D.  Juan  de  Austria,  temiendo  no  obtener  el  per- 
misu  del  Rt-y  su  hermano,  llevando  en  pos  de  sí  al- 
g*unos  esforzados  caballeros,  huyó  de  la  corte  con  el 
firme  proposito  de  encerrarse  con  el  Gran  Maestre 
Lavalette,  cual  simple  soldado  ó  aventurero,  en  el 
fuerte  de  San  Teliuo,  ó  en  el  de  San  Miguel.  El  Rey 
Católico  necesitó  hacer  grandes  esfuerzos  para  impe- 
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dirquesu  hermano  se  diese  á  lamaren  algunos  de  los 
puertos  del  Mediterráneo.  Acaso  entonces  se  resolve- 
ría á  comunicar  órdenes  á  su  virey  en  Sicilia,  Don 
García  de  Tuledo,  para  que  á  toda  costa,  y  aun  con 
riesg"o  de  sacrificar  la  armada,  acudiese  al  socorro  de 
los  caballeros  de  San  Juan,  á  Ja  sazón  tan  horrible- 
mente  oprimidos  en  la  isla  de   Malta. 

En  la  g-iierra  contra  los  moriscos  del  reino  de  Gra- 
nada, que  duró  dos  años,  y  en  la  cual  se  señala- 
ron g-enerales  tan  ilustres  oomo  el  conde  de  Tendi- 
lla  y  el  marqués  de  Mondejar,  el  Marqués  de  los  Ve- 
lez  y  el  Comendador  mayor,  como  g-eneral  en  jefe, 
mostró  D.  Juan  de  Austria,  que  por  su  valor  y  su  se- 
renidad, por  su  prudencia  y  su  fortuna,  era  dig-no 
hijo  del  invicto  emperador  Carlos  V. 

En  1571,  en  virtud  del  tratado,  se  dio  á  D.  Juan 
de  Austria  el  mando  supremo  de  todas  las  fuerzas  de 
Ja  liga.  El  propio  Felipe  II,  que  tan  difícilmente  se 
entusiasmaba,  se  mostró  lleno  de  júbilo  al  ver  á  su 
hermano  revestido  de  una  autoridad  tan  alta,  y  de 
tanto  interés   para  la  causa  de  la  civilización. 

El  tratado  de  la  liga  se  firmó  el  día  25  de  Mayo  de 
1571.  Pocos  dias  después,  ya  se  hallaban  en  orden  las 
galeras  del  Rey  Católico.  El  6  de  Junio  salió  Don  Juan 
de  Madrid  en  posta  con  dirección  á  Barcelona.  En 
Calatayud,  «recibió,  diceVander-Hamen  (1),  un  correo 
con  despachos  de  embajadores  y  otros  ministros  y  bre- 
ves de  Su  Santidad,  entre  los  cuales  había  uno  de  ma- 
no propia,  reducido  á  felicitarlo  por  su  nombramiento 
y  escitarlo  á  que  acelerase  todo  lo  mas  posible  su  ida 
á  Levante.»  El  11  interrumpió  su  marcha  para  ir  á 
orar  ante  el  altar  de  la  Virgen  de  Monserrat  en  su  pro- 
pio santuario  de  las  montañas  de  Cataluña.  El  16  lle- 
gó á  Barcelona.  Al  momento  escribió   á  D.   Alvaro  de 

(O    Historia  de  D.  Juan  de  Austria,  folio  15í,  vuelto. 
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Bazan,  que  se  hallaba  en  Cartag-ena,  y  á  D.  Sancho 
de  Leiva,  que  estaba  en  Mallorca,  para  que  cuanto 
antes  se  encaminasen  con  sus  respectivas  escuadras 
á  Barcelona.  Ig-ual  orden  se  comunicó  al  comendador 
Gil  de  Andrada  para  que  con  doce  galeras  acompa- 
ñase á  Don  Juan  en  su  naveg"acion. 

Reunidas  Jas  ascuadras  y  embarcada  la  infantería, 
después  de  salir  D.  Sancho  de  Leiva  con  onceg-aleras, 
como  de  avanzada,  el  día  20  se  dio  á  la  mar  el  g-ene- 
ral  en  jefe  con  otras  37.  Su  travesía  no  pudo  ser  mas 
feliz  ni  mas  rápida.  El  26  ja.  se  hallaba  en  Genova. 
Salieron  á  recibirlo  el  Dux  y  la  Señoría,  y  se  hospe- 
dó en  el  mag-nífico  palac'o  del  Príncipe  Juan  Andrea 
Doria.  Fué  allí  felicitado  por  los  embajadores  de  los 
duques  de  Saboya,  Parma,  Florencia,  Ferrara,  y  Man- 
tua y  todas  las  ciudades  de  Lombardia.  Desde  Geno- 
va  envió  embajadores  á  Venecia  y    Koma. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  fué  á  Ñapóles,  y  D.  Juan 
Cardona  y  Juan  Andrea  salieron  para  la  Especie,  todos 
con  el  encarg-o  de  embarcar  g-ente  y  hacer  los  aprestos 
necesarios. 

El  5  de  Ag'osto  abandonó  D.  Juan  de  Austria  á  Ge- 
nova y  se  encaminó  á  Ñapóles,  adonde  lleg-óel9.  El  14 
le  entreg-ó  el  cardenal  Grauvela  el  estandarte  de  la 
Lig"a,  con  g-ran  pompa,  y  sometiéndose  en  todo  al  cere- 
monial prescrito  por  el  Sumo  Pontífice. 

Dándose  siempre  gran  prisa,  el  21  dejó  D.  Juan  á 
IS'ápoles  y  el  24  llegó  á  Mesina.  El  25,  escribiendo  á  don 
García  de  Toledo,  le  decía  lo  que  sig-ue:  «Hallé  aquí  á 
Marco  Antonio  Colonna  con  las  doce  graleras  de  Su 
Santidad,  que  están  á  su  carg-o,  hkn  en  orden.  Asimis- 
mo hallé  á  Sebastian  Veniero,  g-euFral  de  la  armada  ve- 
neciana, con  48  g^aleras,  seis  graleazas  y  dos  naves.  Et- 
tas  no  están  tan  en  orden  como  yo  quisiera  y  fuera  necesario 
al  servicio  de  Dios  y  beneficio  común  de  la  cristian- 
dad. Háme  certificado  el  dicho  g'eneral  que  muy  en 
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breve  lleg-arán  otras  60  g*aíeras  que  tienen  en  Chipre, 
las  cuales  están  mejor  en  orden,  y  que  también  tiene  en 
el  g-olfo  de  Venecia  otras  18  gfaleras  j  cuatro  galeazas, 
con  buen  número  de  soldados,  artillería,  armas  y  mu- 
niciones, aunque  de  estas  no  sabe  si  se  podrá  valer,  es- 
tando la  armada  del  turco  en  el  golfo. 

»Háse  tratado  de  los  efectos  que  se  podrían  intentar, 
y  ha  parecido  que  hasta  que  se  junte  toda  la  armada 
no  se  puede  tomar  resolución  que  sea  con  funda- 
mento . 

»Las  fuerzas  que  por  parte  del  Rey  nuestro  Señor 
se  juntarán  dentro  de  siete  ó  ocho  dias  en  este  puerto, 
son  81  galeras  de  las  mejores  que  jamás  se  han  visto, 
20  naves  muy  bien  artilladas  y  en  orden,  20.000  infan- 
tes, harto  buena  gente,  mas  de  2.000  aventureros  3- 
personas  particulares,  artillería,  municiones,  vituallas 
y  otras  cosas  á  proporción  de  la  dicha  armada.  De  ma- 
nera que  por  parte  de  Su  Majestad  se  ha  cumplido  muy 
bastantemente  el  presente  año  á  lo  que  era  obligado  por 
la  capitulación  de  la  Liga.  ¡Así  plegué  á  Dios  que  cum- 
plan los  demás  coaligados,  para  que  se  pueda  hacer 
algún  buen  efecto,  aunque  temo  la  flojedad  de  alguno  de 
ellos  y  estar  el  tiempo  tan  adelantado  como  está»  (1). 

Pocos  dias  después,  el  30,  decía  también  D.  Juan  de 
Austria,  desde  Mesina ,  á  D.  García  de  Toledo :  t  Las 
galeras  de  venecianos  comencé  á  visitar  ayer  y  estuve 
en  su  capitana.  No  podría  creer  V.  cuan  mal  en  orden 
están  de  gente  de  pelea  y  marineros.  Armas  y  artillería 
tienen;  pero  como  no  pelean  sin  hombres,  póneme  cier- 
ta congoja  ver  que  el  mundo  me  obliga  á  hacer  algu- 
na cosa  de  momento,  contando  las  galeras  por  número 
y  no  por  cualidad.  Con  todo  esto  procuraré  de  no  per- 
der la  ocasión  en  que  pueda  mostrar  que  por  mi  parte 
he  cumplido  con  mi  obligación.    Quiero  añadir  al  mal 

(I)    Documentos  inéditos,  lomo  3,  pág.  16. 
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recado  en  que  vienen  los  venecianos,  otro  peor,  que  es 
no  traer  ningún  género  de  orden,  antes  cada  galera  tira  por 
do  le  parece.  Vea  V.  qué  g'entil  cosa  para  la  solicitud 
en  que  combatamos»  (1) 

El  b  de  Setiembre  de  1571,  en  carta  fecha  en  Mesi- 
na,  decia  D.  Juan  de  Austria  al  propio  D.  García  á& 
Toledo:  «Las  60  g-aleras  de  venecianos  que  se  espera-' 
tan  lleg'aron  aquí  el  día  1.  Juan  Andrea  Ueg-ó  el  2  con 
11  g-aleras.  Ayer,  5,  vino  el  marqués  de  Santa  Cruz  con 
las  30  de  su  carg"o.  De  su  llegada  he  recibido  tan  gran 
contentamiento,  como  me  daba  congoja  su  tardanza. 
A  los  9  ó  lo  del  presente,  á  Dios  placiendo,  saldré  de 
aquí  con  la  armada,  desde  donde  iré  tan  á  punto  y  en 
orden  de  pelear  como  si  se  hubiese  de  encontrar  al  ene- 
migo en  la  boca  del  Faro.  Espero  en  su  Divina  Majes- 
tad que,  mediante  su  favor,  se  han  de  hacer  tales  efec- 
tos que  él  sea  muy  servido  y  aumentada  su  Santa  Re- 
ligión» (2) 

D.  Juan  de  Austria  juzgó  necesario  el  reforzar  con 
cuatro  mil  hombres  las  galeras  venecianas  (3).  Véase 
cómo  lo  refiere  él  mismo,  escribiendo  á  D.  García  de 
Toledo,  desde  Mesina,  con  fecha  9  de  Setiembre:  «Me 
ha  parecido  avisará  V..  dice,  que  estos  señores  vene- 
cianos á  la  fin  se  han  acabado  de  resolver  en  tomar  en 
sus  galeras  cuatro  mil  infantes  de  los  de  S.  M,,  es  á 
saber,  1,500  españoles  y  2,500  italianos,  y  así  se  les  que- 
dan consignando  á  estas  horas. 

»Por  lo  que  toca  á  las  galeras  de  S.  M.,  pudiéramos 

(1)  Documentos  inéditos,  tomo  .3,  pág.  18. 

(2)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  pág.  20. 

(3)  En  la  reseña  halló  D.  Juan  (ya  en  Mesina)  las  galeras  de  Ve- 
necia  mal  en  orden  y  mand(3  meterles  municiones  y  2,500  españo- 
les y  \  ,500  italianos  de  sue\do  del  Rey.  No  tenían  los  venecianos 
todas  las  fuerzas  de  la  capitulación.  Q&hvera,  citado,  líb.  9,  capi- 
tulo 23,  pág.  680. 
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partir  cuando  nos  pareciese,  si  hiciese  tiempo  para  ello, 
que  al  presente  es  contrario.  Las  graleras  de  venecianos 
se  van  también  despachando  y  aguardan  la  g-ente  que  les 
ha  de  venir  de  Calabria. 

»Si  el  tiempo  no  me  lo  estorba,  pienso  salirme  esta 
tarde  ó  á  la  mañana  á  la  Fosa  de  San  Juan  para  seg'uir 
mi  camino  la  vuelta  de  Otranto»  (1). 

Para  responder  á  los  que  suponen  que  D.  Juan  de 
Austria  no  pensaba  en  buscar  j  atacar  al  enemigfo,  nos 
parece  muy  oportuno  el  dar  aquí  cuenta  de  la  consulta 
que  desde  Mesina  y  con  fecha  31  de  Ag-osto  de  1571, 
hizo  á  D.  García  de  Toledo,  jefe  de  grande  experiencia 
y  capitán  g-eneral  que  acababa  de  ser  de  todas  las  fuer- 
zas navales  que  tenia  España  en  el  Mediterráneo. 
«Lo  que  de  presente  pido  (decia  D.  Juan)  con  todo  en- 
carecimiento, es  que  me  avise  V,  con  dilig*encia  cuál  le 
parece  que  sea  más  conveniente  á  una  armada,  juntán- 
dose con  la  del  enemig-o:  disparar  primero  la  artillería, 
ó  ag-uardar  que  la  dispare  el  contrario.  Cosa  es  esta 
sobre  que  se  ha  debatido,  los  unos  en  contra  de  los 
otros.  Alg"uno3  alegran  que  tirar  primero  causa  en  el 
eneraig-o  confusión  y  embaraza.  Los  otros  que,  dejándo- 
lo para  después  de  haber  tirado  el  enemig-o.se  corre  el 
riesg-o  y  ceg-uedad  del  humo  y  el  temor  que  se  cobra 
por  la  g-ente  siendo  primero  acometidos»  (2). 

Más  tarde  copiaremos  la  respuesta  de  D.  García  de 
Toledo;  por  ahora  bástenos  el  llamar  la  atención  de 
nuestros  lect  jres  hacia  los  propósitos  que  entrañan  tal 
discusión  y  semejante  consulta. 

Por  este  tiempo,  dice  RoselL  «también  D.  Juan, 
atento  á  que  los  venecianos  no  sabían  darle  nueva 
cierta  del  paradero  délos  enemigovacordó  enviar  á  Gil 
de  Andrada  con  su  g*aleray  tres  más  de  las  de  Veuie- 

(1)  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  páginas  20  y  2L 

(2)  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  19. 
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To,  á  averig-uar  ea  dónde,  con  cuántas  y  con  qué  cali- 
dad de  fuerzas  aparecían»  (1). 

Con  fecha  16  de  Setiembre,  desde  la  Fosa  de  San 
Juan,  decía  D,  Juan  de  Austria  á  D.  García  de  Toledo 
lo  que  á  continuación  trascribimos:  «Considerando 
que  la  dicha  armada,  la  enemiga,  aunque  sea  superior 
en  fuerzas,  seg-un  los  avisos  que  se  tienen,  no  lo  es  de 
cualidad  de  navios  ni  de  g-ente,  y  confiando  en  Dios 
nuestro  Señor,  cuya  es  esta  causa,  que  nos  ha  de  ayu- 
dar, se  ha  tomado  resolución  de  irla  á  buscar,  y  así 
me  parto  esta  noche,  á  él  placiendo,  la  vuelta  de  Cor- 
fú, y  de  allí  iréá  donde  entendiere  que  está.  Llevo  208 
g-aleras,  26  mil  infantes,  6  g-aleazas  y  26  naves.  Confio 
en  Nuestro  Señor  que,  si  encontramos  al  enemig-o,  nos 
ha  de  dar  la  victoria»  (2). 

El  plan  de  la  batalla  ha  merecido  la  aprobación 
y  aun  los  aplausos  de  todo  el  mundo.  «Precedían,  co- 
mo vang-uardia.  dice  el  Sr.  Rossell,  ocho  g-aleras  con 
D.  Juan  de  Cardona,  como  g-eneral  d.^  las  de  Sicilia, 
las  cuales  habían  de  adelantarse  del  cuerpo  déla  ar- 
mada á  descubrir  la  mar  y  los  bajeles  que  se  acercasen 
espacio  suficiente  para  retirarse  cada  noche  ocho  mi- 
llas de  las  escuadras,  y  á  la  mañana  sig-uiente  vol  • 
ver  de  nuevo  á  hacer  fuerza  y  pasar  adelante  otras 
tantas  millas;  y  en  caso  que  se  descubriesen  tantos 
bajeles  que  pudiera  presumirse  fuesen  los  enemig-os, 
se  recog-iesen  á  la  armada  á  dar  aviso,  con  el  cual  se 
pusieran  las  g-aleras  en  el  puesto  que  les  tocaba.  Ha- 
bía de  dividirse  la  armada  en  cuatro  escuadras,  la  úl- 
tima de  socorro.  La  primera,  que  formaría  el  cuerno 
derecho,  liabía  de  constar  de  54  g-aleras.  á  carg-o  de 
Juan  Andrea  Doria,  las  cuales  debían  naveg-ar,  si  el 
tiempo  io  permitía,  seis  ó  siete  millas,  cuando    mas, 

(1)  Combate  Naval,  pág.  82. 

(2)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  pñg.  27. 
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llevando  para  disting-iiir.se  la  Gapitaaa  una  flámula  de 
tafetán  verde  en  la  punta  déla  peaa  y  las  demás  ban- 
derillas triang-ulares  del  pro;)io  color,  también  en  las 
penas.  La  segfunda  escuadra  compondria  la  batalla, 
yendo  en  ella  la  persona  de  S.  A.  con  64  g-aleras  y  g'a- 
Uardetes  azules  en  el  carees  de  cada  una.  y  la  Real 
con  una  flámula  de  ig*ual  color  en  el  mismo  punto.  La 
escuadra  tercera  ó  cuerno  izquierdo,  á  carg-o  del  pro- 
veedor Ag-ustin  Barbarig-o,  seria  de  53  g-aJeras  que  se 
conocerían  por  banderillas  amarillas  en  las  astas  y  la 
Capitana  c  )n  una  flámula  en  la  pena.  La  retag-uardia 
ó  escuadra  de  socorro,  mandnda  por  el  marqués  de 
Santa  Cruz,  llevarla  30  g-aleras,  cong'allerdetes  de  ta- 
fetán blanco  en  una  pica  sobre  el  fanal,  y  el  mar- 
qués una  flámula  en  la  pena,  debiendo  esta  escuadra 
caminar  una  milla  detrás  de  la  armada  para  recog-er 
las  g'aleras  que  se  rezag-asen.  Las  seis  g'aleazas,  man- 
dadas por  Francisco  Duodo,  hablan  de  repartirse  dos 
á  dos  en  las  tres  escuadras  de  la  batalla,  alternando 
las  g'aleras  en  el  trabajo  de  remolcarlas    (1). 

Después  de  esperimentar  varios  contratiempos,  Ue- 
g-aron  las  tres  escuadras  á  Corfú  el  dia27  de  Ag-osto. 
Celebróse  allí  consejo  de  g'uerra;  y  como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  hubo  muchos,  diversos  y  aun  encon- 
trados pareceres.  En  un  asunto  de  tan  inmensa  tras- 
cendencia, por  fuerza  habían  de  presentarse  muchas, 
y  muy  terribles  dificultades.  Los  g-enerales  de  mas 
valor  y  esperiencia  son  los  que  mas  vacilan  en  estos 
casos.  ¡Desg'raciado  el  ejército,  cuyo  g"eneral  no  vé  ó 
no  piensa  en  los  obstáculos!  ¿Con  venia  pasar  adelan- 
te, ó  seria  preferible  el  ag-uardar  al  enemig-o  en  Corfú? 
¿Se  tomaba  la  defensiva  ó  se  mantenía  la  parte  ag^re- 
siva?  ¿Se  podia  arrostrar  la  batalla?  ¿Sería  mas  pru- 
dente el  molestar  al  enemig-o,  fatig-ando  sus  g'aleras  y 

(t)    Combate  Naval,  págs,  87  y  88. 
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devastando  sus  costas  con  incesantes   correrías?  ¿Se 
había  de  acometer  á  la  escuadra  turca  en  el  lug-ar  que 
hubiese  escog-ido  y  en  el  cual  se   hallase  parapetada 
y  protegida,  ó  seria  mas  útil  el   buscar  un  paraje  se- 
g"uro,  fortificarse  en  él  y  provocar  desde  allí  y    con 
ventaja  á  las  g-aleras  de  la  Sublime  Puerta?   ¿Habia 
segfuridad  del  triunfo?  ¿Podia  temerse    la  derrota?  ¿Y , 
era  laudable  el  esponer  la  cristiandad  entera  á  los 
males  que   la  hubiera  ocasionado  la  ruina  de  la  ar- 
mada déla  lig"a,  ala   sazón  su  único  baluarte?  ¿Qué 
hubiera  sido  de  Chipre  y  Corfú,   de  Malta  y  Vene  cía, 
de  Roma  y  Genova,  de  todo  el  Mediterráneo,  en   fin, 
si,  por  precipitación  ó  inadvertencia  del  g-eneral  de  la 
lig-a,  hubiese  sucumbido  nuestra  armada,  y  Aali-Bajá 
y  Siroco,  Uluch-Alí  y  Carrascosa  hubieran   podido  en 
señorearse  del  mar,  y   presentarse  sin  temor    ningu- 
no, en  los  principales  puertos  cristianos  de  Grecia  é 
Italia,   Francia  y  aun  España?  Y  en  el  caso   de  deci- 
dirse la  batalla,  ¿se  habia  de  aceptar  en  la  costa  ene- 
miga, donde  la  escuadra  turca  podia  ser  fácilmente  so- 
corrida, ó  en  alta  mar,  donde  únicamente  el  valor  y  la 
fortuna  pudiesen  dar  auxilios  y  ofrecer  ventajas/ 

Siendo  preciso  resolver  problemas  de  tanta  impor- 
tancia, era  material  y  moralmente  imposible  el  que  no 
hubiese  diversidad  y  aun  oposición  de  pareceres.  En 
ocasiones  semejantes  solo  pueden  dejar  de  vacilar,  ó  los 
ciegos  que  noven  el  peligro,  ó  los  temerarios  que,  cual 
Marco  Antonio,  suponen  llevar  en  el  bolsillo  una  or- 
den que  les  exige  el  obrar,  sin  pensar,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  circunstancias  ni  aun  las  dificultades  impre- 
vistas, como  un  centinela.  El  propio  César  tembló  y 
vaciló  al  pasar  el  Rubicon.  Un  gran  caudillo  puede  has- 
ta despreciar  su  vida,  resolviéndose  á  perderla;  pero 
jamás  logrará  librarse  del  temor  á  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  sobre  su  temeraria  imprudencia  arro- 
jará la  historia. 
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Don  Juan  de  Austria  ardia  en  deseos  de  pelear. 
Presentía  la  victoria  y  queria  arrojarse  en  brazos  de  la 
suerte.  Su  valor  personal  no  le  permiíia  el  reflexionar 
en  los  pelig"ros;  pero  su  prudencia  lo  contenia,  demos- 
trándole que  necesitaba  oir  todos  los  consejos,  reco- 
g-er  todos  los  datos,  examinar  todas  las  dificultades,  y 
antes  de  decidir,  ponderar  todas,  absolutamente  to- 
das las  ventajas  y  desventajas  que  por  una  y  otra  par- 
te podian  presentarse. 

Y  por  lo  que  atañe  á  los  jefes  que  tenían  voz  y 
voto  en  el  Consejo,  el  deshonor  y  la  traición  no  con  ■ 
sistian,  coLUo  supone  Gug-lielmotti,  en  señalar  los  obs- 
táculos para  que  se  pudiesen  evitar,  sino  en  imitar  á 
Colonua  y  Z-me,  g'enerales  venecianos,  uno  por  deber 
y  otro  por  compromiso,  que  para  resolverse  á  atacar, 
sabiendo  que  no  era  posible  el  ataque,  alegábanla  in- 
calificable razón  de  que  asi,  y  desde  Venecia,  lo  ordena- 
ba la  Señoría,  tíl  deshonor  y  ia  traición  no  están  en  oir 
y  meditar,  como  D.  Juan  de  Austria,  sino  en  ver,  como 
Colonna,  que  no  hay  combatientes  y  disimularlo;  en  sa- 
ber que  no  hay  noticias  del  euemig-n,  y  caminar  al  acaso, 
exponiéndose  á  horribles  y  funestas  sorpresas;  en  pres- 
cribir un  plan  y  abandonarlo  en  los  momentos  de  mayor 
peligro,  sin  dar  cuenta  ni  preparar  antes  á  los  jefes  que 
lo  han  de  realizar,  comprometiendo  así  el  ejército  ó  ar- 
mada y  poniendo  la  victoria  en  las  manos  del  enemigo. 

Esto  podía  hacerlo  y  aun  lo  hizo  en  efecto,  Marco 
Antonio;  pero  jamás  lo  hizo  ni  aun  pensó  en  hacerlo 
el  hijo  del  gran  Emperador  Carlos  V,  y  discípulo  de  los 
valientes  y  prudentísimos  generales  D.  Luís  de  Reque- 
sens  y  D.  García  de  Toledo. 

El  Sr.  Guglielmntti,  táctico  de  biblioteca,  no  va- 
cila en  afirmar  que  no  tuvieron  vergüenza,  non  ebbero 
vergogna  (1),  Jos  generales  que  en  vísperas  de  la  bata- 

(1)     G.,  p;ig.    213. 
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Ha  aconsejaban  á  D.  Juan  que,  por  razones  de  pru- 
dencia, renunciase  á  la  ofensiva,  se  mantuviese  á  la 
defensiva  y  no  espusiese  la  armada  católica  á  un  hor- 
rible desastre.  Gug-lielmotti  dice  esto  y  procura  hacer 
caer  toda  la  responsabilidad  sóbrelos  g"eneralesde  Es- 
])aña,  y  toda  la  g-loria  sobre  Marco  Antonio  Co- 
ionna  y  Barbarigmo,  que  pensaban  y  votaban  seg-un 
los  preceptos  que  recibían  de  Venecia.  Lo  que  no  in- 
dica, sin  duda  por  olvido,  es  que,  como  dice  Herrera, 
«Veniero,  g-eneral  en  jefe  de  la  escuadra  veneciana, 
que  tanto  había  deseado  la  lucha,  poco  antes  de  la  ba- 
talla, conforme  á  lo  que  dicen  muchos,  pareció  que 
no  mostró  aquella  viveza  y  ardor  que  solia,  dudando 
del  suceso  por  la  grande  potencia  del  turco»  (1). 

Don  Juan  de  Austria,  que  deseaba,  sig-uiendo  el 
dictamen,  no  de  su  intei^esado  y  receloso  bermano,  como 
indica  Gug-lielmotti,  sino  de  la  misma  Sagrada  Es- 
critura, proceder  cun  consejo  para  no  tener  después 
que  arrepentirse,  se  hallaba,  y  no  podia  menos  de  ha- 
llarse, perplejo.  Como  sabia  que  las  dificultades  no 
eran  fantásticas,  no  se  atrevía  á  despreciarlas;  y  co- 
mo quería  pelear,  se  esforzaba  por  encontrar  razones 
que  lo  inclinasen  á  la  lucha.  Aquella  no  era  cuestión 
de  valor,  que  á  todos  sobraba,  sino  de  prudencia,  que' 
es,  por  lo  común,  la  virtud  que  mas  se  echa  de  me- 
nos en  los  campamentos. 

Habia  g-enerales,  como  el  romano  Ascanio  de  la 
Cornia,  que  pronunciaban  largos  }'  muy  animados  dis- 
cursos en  favor  de  la  batalla  (2);   otros,  como  Veniero, 

( i )  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  de  Le- 
panto.  Sevilla,  1572,  cap.  25.  Dooumenlos  Inéditos ,  t.  21,pág.  349. 

(2)  Campana,  Vita  di  FVipo  //,  parte  3.",  lib.  5,  pág.  113. 
Véaso  también  el  veneciano  Contarini,  Hislorii  delle  cosse  succese 
etc.  Venecia,  1645,  págs.  33  y  34,  donde  so  insertan  dos  discursos 
de  Ascanio  en  defensa  del  combale.  Y  ¡sin  embargo,  Colonna  vGu- 
glielmotti  acusan  á'iAscanio  de  apoyar  la  política  de  inaccionl 
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-que  «temiendo  por  sus  posiciones  en  el  Adriático,  de- 
seaban que  cuanto  antes  se  saliese  á  la  mar»  (1);  mien- 
tras que  alg^unos,  como  Doria,  opinaban  por  alejar  al 
turco  de  sus  costas  para  darle  la  batalla  (2),  y  los 
mas,  como  D.  Garcia  de  Toledo  y  D.  Luis  de  Reque- 
sens,  preferían  que,  en  el  caso  de  pelear,  se  hiciese  cer- 
ca de  tierra,  donde  el  enemigro,  confiado  en  poder  sal- 
var su  vida  conlaf'ug-a,  no  combatiese  con  la  furia  de 
la  desesperación  (3). 

D.  Juan  de  Austria,  oidos  todos  los  pareceres,  se 
resolvió  por  el  combate  y  se  preparó  á  salir  todo  lo 
antes  posible  en  busca  de  la  escuadra  enemig'a.  Antes, 
sin  erabarg-o,  quiso  redactar  unas  escelentes  iustruc  • 
clones  para  toda  la  armada  y  lo  hizo  el  dia  9  de  Se- 
tiembre de  1571.  Su  primera  disposición  es  la  sig"uien- 
te:  «Primeramente  han  de  tener  muy  gran  cuidado  to- 
das las  personas  que  g'obiernan  la  dicha  armada  de 
hacer  que  la  g"ente  que  en  ella  va,  viva  con  muy  gran 
religión,  á  talque  Dios  nuestro  Señor,  nos  ayude  en  la 
santa  y  justa  empresa  que  llevamos»  (4). 

¿Si  se  ensañará  por  esto  tanto  el  Sr.  Guglielmottl 
contra  D.  Juan,  ó  sea  el  pupHo  y  contra  sus  consejeros 
ó  tutores?  ¡Qué  critica  tan  misteriosa! 

La  armada  católica  salió  de  Corfú  el  29  de  Setiem- 
bre. En  la  misma  noche  lleg-ó  á  los  Molinos  de  la  Isla. 
Allí  tuvo  noticias  seg-uras  de  que  la  escuadra  islamita 
estaba  en  el  Golfo  de  Lepanto.  Al  dia  sig-uiente,  el  30, 
se  alejó  D.  Juan  de  Corfú  y  fué  á  dar  fondo  en  las  Gu- 
menizas,  mag-nífico  puerto  de  la  Albania. 


(1)  Prescolt,  citado,  tomo  5,  cap.  9,  pág.  31. 

(2)  Prescolt,  citado,  pág.   75. 

(3)  Prescott,  citado,  pág.  76. 

(4)  Inserta  estas  instrucciones,  el  coronel  de  ingenieros,  D.Jo- 
sv;  Aparici,  en  su  Colección,  de  documentos  Inéditos,  relativos  á  la 
batalla  de  Lepanto,  Impresa  en  Madrid  en  18i7. 
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En  estas  circunstancias,  el   greneral    veneciano  Ve 
mero,  provocó  un  conflicto  que  pudo  tener  consecuen- 
cias muy  funestas.  «El  día  2  de  Octubre,    dice  Serv-a 
el  confesor  de  D.  Juan,  hubo  cierta  diferencia  entre  un 
capitán  de  g-alera  de  venecianos  y  otro  capitán  de  la 
infantería  italiana,  y  el    g-eneral   Veniero  ahorcó  á  un 
capitán  alférez,  un  sarg-ento  y  otros  dos  soldados    to- 
dos de  Italia,  por  lo  cual  el  tercio  de  italianos  se  pensó 
amotinar;  pero  S.  A.  lo  apacig-uó  y  enojóse  mucho,  por- 
que sin  su  licencia,  el  veneciano  habia  tenido  tal  atre- 
vimiento, y  si  no  fuera  la  coyuntura  tal  (se  estaba  á  la 
Tista   del  enemig-o),  sin   duda  no  quedara  sin   casti- 
g-o»  (1). 

Prescott  dice  que  «el  g-eneral  Veniero,  anciano  na- 
turalmente irascible,   irritado  ^ov  haberse  visto  oblig-a 
do  á  aceptar   soldados  extranjeros  en  sus  g-aleras.  dio 
orden  para  que  al  momento   se  prendiese   á    Tortona 
Se  defendió  este  por  alg-un  tiempo;  pero  al  fin,  se  rin- 
dió y  él  y  alg-unos  de  sus  compañeros  fueron  inmedia- 
tamente ahorcados  por  el  vengativo  g-eneral  de  Venecia 
Este  proceder  brutal   excitó  la  mas  profunda    indigna- 
ción en  D.  Juan,  que  consideraba  el  atentado  como  in- 
sulto  inferido  á  su    propia  persona.   En   los  primeros 
instantes  pensó  en  imponer  igual  pena  á  Veniero;  pe- 
ro, por  fortuna,  las  representaciones  de   Colonna  (que 
era  el  mas  directamente  ofendido  conw  g-eneral  de  la 
escuadra  romana)  y  los   ruegos  de  otros  oticales  (de 
Dona.    Requesens,  y  Barbarigo)  á   quienes  estimaba, 
disuadieron  al  Príncipe  de  toda   resoluciou   violenta. 
Exigió,  sm  embargo,  que  el  almirante  veneciano  no 
volviese   á  ocupar  su  plaza  en  el  Consejo  y  que  fuese 
en  ella  reemplazado   por  el  proveedor  Barbarigo»  (2). 

(1)  Servia,  Relaciojí  de  los  sucesos  de  la  armada  de  la  Santa 
liga,  en  los  Documentos  Inéditos,  tomo  11,  pág   365 

(2)  Prescott,  Historia  del   Reinado  de  Felipe  II,  edic:on  de 
1S61,  tomo  5,  cap.  \(},  pág.   77. 
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El  capitán  Tortona,  que  no  era  veneciano,  protes- 
tó que  tenia  jueces  propios  y  por  ellos  quería  ser  cas- 
tigrado.  Su  coronel  Paulo  tforza,  se  presentó  también, 
dice  Campana,  alegrando  que  él,  como  su  jefe  natu- 
ral, era  el  único  que  debía  castig'ar  á  Tortona  en  el 
caso  de  que  resultase  culpable.  Pero  el  g-eneral  Veniero, 
no  solo  no  quiso  escucharlo,  sino  que  lo  amenazó  di- 
ciéndole  que,  si  no  se  retiraba  pronto,  á  cañonazos 
echarla  á  pique  el    buque  en  que  iba»  (1). 

Herrera  g-uarda  profundo  silencio  acerca  de  este 
hecho;  pero  no  puede  ponerse  en  duda,  por  referirlo  y 
confirmarlo  casi  todos  los  historiadores  contemporá- 
neos. Lo  mismo  lo  cuentan  ios  italianos  Adriani  y  Pa- 
ruta,  Sereno  y  Campana,  que  los  españoles,  Servia  y 
Arroyo,  ambos  testig-os  oculares.  Torres  y  Ag-uilera, 
que  también  estuvo  en  Lepanto,  dice  que  el  capitán 
Tortona  fué  al  suplicio  hallándose  muy  mal  herido 
después  de  «haber  caido  medio  muerto  de  un  arcabu- 
zazo.» 

Gug"l¡e!motti  que,  al  escribir  la  historia,  deja  cor- 
rer la  pluma  como  si  escribiese  novelas,  cieg-o  siem-. 
pre  por  si  aversión  á  España,  refiere  el  suceso,  omi- 
tiendo y  añadiendo,  segfun  su  costumbre,  todo  lo  que  le 
parece.   Conviene  que  nos  fijemos  en  su  relato. 

Comienza  indicando  que  el  g-eneral  Veniero,  temien- 
do desmanes,  se  habia  opuesto  á  admitir  la  soldadesca 
del  Rey  en  sus  g-aleras  (2).  Por  lo  que  atañe  á  la  princi- 
pal víctima,  como  insultando  su  memoria,  dice  que  era 
un  tal  Muzio  Alticozzi  de  CORTONA,  hombre  turbulento 


(ij  Peggio  seguí  ch'  andato  per  parlar  al  Veniero  esso  Paolo 
Sforza,  non  pur  non  volse  ascoltarlo,  ma  fe  minacciarlo  che  se  tos- 
tó non  si  toglieva  via,  gli  havrebbe  fatto  voltar  contra  1'  artiglie- 
ria  é  affondar  il  battello.  Campana,  citado,  parte  3,  libro  5,  pági- 
na  115. 

(2)    G.,pág    107. 
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y  feroz  que  por  Jiv¡  nos  motivos  habia  soltado  suleng-ua 
hasta  el  punto  de  dejarla  pronunciar  palabras  insul- 
tantes en  meng*ua  de  los  venecianos.  Esto  no  se  prue- 
ba ni  puede  probarse  por  ser  completamente  inexacto; 
pero  Gag-lielmotti  necesita  decirlo  y  lo  dice  para  po- 
der justificar  á  Veniero,  presentando  á  Tortona  cual 
un  criminal  y  un  malvado. 

Y  como  si  aun  esto  fuese  poco,  en  la  misma  pág-ina 
se  añade  que  Tortona  habia  dado  muerte  á  dos  hom- 
bres y  aun  herido  al  propio  almirante.  ¡Lástima  que  no 
se  citasen  los  preciosos  manuscritos  de  Roma  que  dan 
cuenta  de  esta  herida,  de  estas  muertes  y  de  tantas 
y  tantas  atrocidades  como  se  atribuyen  al  infortunado 
capitán  Tortona! 

Poco  después,  en  la  pág-ina  198,  afirma  Gug"lielmotti 
que  el  infeliz  ahorcado  «no  era  romano  ni  oficial,  ni  se 
llamaba  Tortona,  ni  tenia  mando  ni  otros  equívo- 
cis»  (1). 

¡Qae  Tortona  no  era  romano]  De  otro  modo  muy 
diverso  debia  pensar  el  historiador  Prescott,  cuando, 
fundándose  en  antig-uos  y  muy  respetables  testimo- 
nios que  cita,  lo  llama  ux  oficial  romano  apellidado  Tor- 
tona. A  Román  officer  named  Tortona  (2). 

Campana,  qne  era  italiano,  dice  que  Colonna  habia 
sido  también  ofendido  en  la  manera  de  procedercon- 
tra  el  capitán  Tortona  (3).  Y  ¿cómo  pudiera  entender- 
se esto,  á  no  ser  romano  el  infortunado  oficial  á  quien 
llevó  á  la  horca  el  carácter  veng-ativo  del  irascible  é 
irritado  Veniero? 

El  veneciano  PíUMita  S'í  esprasi  en  los  términos  si- 

(1)  Né  era  romano,  né  ufficiale,  né  si  cli  ama  va  Tortona,  né 
inenava  ciurmc  né  altri  cquivoci. 

(2)  History  of  thc  Rciga  of  rhilip  the  sccond,   Londres.    1859, 
tomo  3,  pág.  271. 

(3)  Lugar  citado,  pág.  1 15. 
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g'uientes:  «Eq  la  g-alera  de  Andrés  Galerg-lii,  caudiota, 
se  hallaba  una  compañía  italiana ,  de  la  coronelía  del 
Conde  Santa  Flor  (g-eneral  romano),  MANDADA  por  el 
CAPITÁN  Mucio  de  TORTONA»  (1).  Lo  cual  quiere  de- 
cir que  Guglielmotti  se  equivoca  de  medio  á  medio, 
cuando,  porque  quiere,  nieg-a  que  la  desgraciada  víc- 
tima fuese  romano  y  oficial,  y  mandase  g-ente  y  se  ape  • 
llidase  Tortona.  Pero  ¡ah!  Gug-líelmotti  necesitaba  ol- 
vidar que  Tortona  era  romano,  para  poder  defender  á 
Venecia,  como  Marco  Antonio,  siempre  y  á  toda  costa. 

Pero  ¿á  qué  fatig-arnos?  El  mismo  Gug'lielmotti,  que 
en  la  pág-ina  198,  nota  80,  nieg-a  que  fuese  capitán  y 
que  se  llamase  Tortona,  en  la  pág-ina  200,  linea  4.',  lo 
apellida  CAPITÁN  Mucio,  y  en  la  página  197,  linea  18, 
aseg-ura  que  era  de  Tortona,  que  tenia  el  g-rado  de  ca- 
pitán y  que  estaba  al  servicio  ó  que  mandaba  tropas 
de  Felipe  II. 

Además,  el  Sr.  Gug-lielmotti  se  olvida  de  las  pro- 
testas de  Tortona  y  de  las  amenazas  á  su  coronel  Pau- 
lo Sforza,  para  poder  decir  en  la  pág"ina  199,  que  si 
Veniero  no  dio  parte  de  la  ejecución  á  D.  Juan,  acaso 
procedió  así  por  inadvertencia.  También  omite  ( ¡  es  tan 
flaca  su  memoria!)  la  circunstancia  de  que  fuese  el  ter- 
cio italiano  el  que  irritado  contra  Yeniero,  queria  amo- 
tinarse para  veng'ar  el  ultraje  hecho  á  un  capitán  de 
Italia.  Del  propio  modo,  por  descuido,  á  no  dudarlo, 
deja  de  mencionar  Ibs  nombres  de  Doria  y  Requesens, 
que  ambos,  en  unión  de  Colonna  y  Barbarig-o,  contri- 
buyeron con  sus  prudentes  consejos  á  log'rar  que  Don 
Juan  se  tranquilizase  y  pospusiese  la  utilidad  de  casti- 
g^ar  un  atentado  á  la  necesidad  de  dar  la  batalla  y  des- 
truir la  armada  turca  en  Lepanto.  Pero  si  Gug-lielmotti 
ignora  que  Djria  y  Requesens  aconsejaron  prudencia 
al  greneralísimo,  en  cambio  sabe,  y  muy  bien,  aunque 

(1)     Parala,  cilado,  libro  2,-pág.  1 40. 


-  204  - 
no  da  las  pruebas,  que  los  g-enerales  españoles,  por 
privadas  pasiones  ó  por  no  querer  ir  adelante,  insistían 
en  que  se  hiciese  una  demostración  rigorosa  contra  Venie- 
ro.  Esto  indica  todo  lo  que  es  y  todo  lo  que  vale  la  crí- 
tica del  entusiasta  panegirista  de  Marco  Antonio. 
Terminemos  este  punto  haciendo  constar: 

1."  Que  Veniero  promovió  este  conflicto,  ya  á  la  vis- 
ta del  enemig-Q. 

2."  Que  Gug-lielmotti  nada  dice  contra  esta  impru- 
dencia, por  mas  que  hubiese  podido  desunir  y  aun  po- 
ner en  lucha  abierta  á  las  dos  principales  escuadras  de 
la  Lig-a.  ¡  Cuánto  se  hubiera  ocurrido  contra  este  aten- 
tado á  (jug-lielmotti ,  si  en  vez  de  tratarse  de  Veniero, 
se  hubiese  tratado  de  Doria!  ¡Oh,  si  el  ahor 'ado  hubie- 
ra sido  un  capitán  de  Venecia! 

3."  Que  la  injuria  hecha  por  D.  Juan  á  Veniero  con- 
sistía en  ver  vacías  sus  g-aleras  y  haberlas  reforzado  con 
cuatro  mil  hombres  para  que  pudiesen  pelear. 

Y  por  lo  que  atañe  á  la  soldadesca  del  Rey,  como  dice 
por  desprecio  el  Sr.  Gug-lielmotti,  basta  con  indicar 
que  entre  ella ,  y  en  la  g-alera  Marquesa,  propiedad  de 
Juan  Andrea  Doria,  se  hallaba  el  mismo  Mig-uel  Cer- 
vantes, autor  inmortal  del  Don  Quijote.  Nadie  ha  po  ■ 
dido  formular  la  mas  leve  queja  contra  las  g-aleras  y 
las  tropas  dadas  por  D.  Juan  de  Austria  al  g-eneral  ve 
neciano  Barbarig-o. 

Terminado,  como  hoy  se  diría,  este  peligroso  inci- 
dente, solo  pensó  D.  Juan  en  avanzar  para  acercarse 
al  enemig*o.  Poco  antes,  como  dice  en  su  Relación  al 
Rey,  «escribió  á  Marco  Antonio,  que  aun  se  hallaba  en  el 
puerto  de  Corfú,  con  aviso  para  qu<^.  lo  mostrase  al  g'e- 
neral  y  proveedor  de  venecianos,  solicitándolos  que  se 
diesen  prisa  á  salir  de  aquel  puerto  y  procurasen  poner 
en  sm  galeras  alguna  gente  de  aquella  fuerza,  porqut  iban 
muy  mal  en  urden,  sig'nificándoles  cuánto  importaba  un 
momento  de  tiempo.»  «El  lunes,  1/  de  Octubre,  man- 
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dó  D.  Juan  poner  la  armada  á  punto  de  combatir  y  que 
se  señalase  á  cada  uno  el  lug-ar  que  habia  de  tener 
para  pelear.  D.  Juan,  en  persona,  fué  á  visitar  todas 
las  g-aleras  que  pudo.  El  dia  2  mandó  visitar  toda  la 
escuadra  y  tomar  muestra  á  todas  las  g*aleras.  La  ar- 
mada estuvo  en  las  Gumenizas  hasta  el  3  de  Octubre. 
al  amanecer,  por  el  mal  tiemoo.  En  el  mismo  dia  y  á 
la  indicada  hora  salió  D.  Juan  de  las  Gumenizas  y  lleg-ó 
á  Cabo  Blanco,  cerca  de  Cefalonia,  pocas  horas  des 
pues,  á  las  nueve  de  la  mañana.  Mandó  poner  en  ba- 
talla toda  la  armada,  y  él  en  peisona  anduvo  por  una 
parte  y  el  Comendador  mayor  de  Castilla  por  otra, 
dando  orden  en  cómo  se  hablan  de  poner.  Se  naveg-ó 
toda  la  noche  y  á  las  cuatro  de  la  madrug-ada  se  di6 
fondo  en  Puerto  Fiscardo,  en  el  canal  de  Cefalonia. 
Allí,  por  medio  de  un  berg-antiu  procedente  de  Candía, 
se  supo  que  el  20  de  Ag-osto  se  habia  rendido  al  turco 
Famag'usta,  única  plaza  que  conservaban  ya  los  vene- 
cianos en  Chipre.  Hasta  ei  6  se  anduvo  poco  por  el  mal 
tiempo.» 

cEl  7  por  la  mañana  se  lleg-ó  á  Lepanto.  Visto  el 
enemig'o  y  después  de  dar  la  señal  para  la  batalla,  don 
Juan  se  embarcó  en  una  fragata,  con  solos  D.  Juan  d© 
Cardona,  su  caballerizo  mayor,  y  el  secretario  Juan  de 
Soto,  y  fué  reconociendo  la  armada  (1)  y  dando  prisa  á 
que  las  g-aleras  caminasen,  animando  á  los  soldados  á 
la  batalla,  certificándoles  la  victoria,  recordándoles  que 
iban  á  pelear  por  Dios  y  diciéndoles  otras  palabras  á 
este  propósito.  A  lo  cual  por  todos  fué  respondido  con 


(1)  Guglielmotti,  que  en  todas  partes  presenta  á  su  héroe,  su- 
pone que  si  por  un  lado  iba  D.  Juan,  por  otro  caminaba  Colonna, 
recorriendo  las  guleras  y  animando  á  las  tropas,  pág  215.  — Re- 
cnórdese  la  lábula  del  grajo  que  se  engalanaba  con  el  bello  plumaje 
del  pavo  real. 
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y-rande  ánimo  y  esfuerzo  que  le  seg-uirian  hasta  perder 
Ja  vida.» 

«Y  porque,  según  el  apuntamiento  y  orden  que  se 
habia  tomado  para  pelear,  las  seis  galeazas  de  vene- 
cianos se  habían  de  poner  delante  de  las  escuadras  de 
la  batalla,  del  cuerno  derecho  y  del  siniestro,  dos  ga 
leazas  por  cada  escuadra,  de  forma  que  con  la  furia  de 
la  mucha  artillería  que  tienen,  pudiesen  romper  el  or- 
den de  las  galeras  de  los  enemigos,  fué  el  Sr.  D.  Juan 
mismo  á  hacer  venir  las  dos  galeazas  que  tocaban  á  su 
escuadra,  y  dio  mucha  priesa  á  que  se  pusiesen  en  su 
lugar,  como  se  pusieron  con  gran  presteza  enviand  » 
hombres  de  recado  (de  autoridad )  en  fragatas  á  solici- 
tar á  Juan  Andrea  Doria,  que  traía  el  cuerno  derecho, 
y  á  Agastin  Barbarigo,  proveedor  general  de  venecia  - 
nos,  que  traia  el  cuerno  siniestro,  que  sacase  cada  una 
sus  galeazas  fuera  de  la  orden,  conforme  al  orden  que 
tenían,  y  ellos  las  pusiesen  en  batalla.» 

«Dada  esta  orden,  volvió  el  Sr.  D.  Juan  á  la  galera 
Real,  pasando  por  las  popas  da  todas  las  galeras  que 
encontraba  y  ordenando  á  los  capitanes  que  caminasen 
en  orden  y  animando  á  los  soldados  á  combatir,  los 
cuales  todos  le  respondían  con  grandísima  demostra- 
ción de  contento  y  alegría.» 

«Llegado  D.  Juan  á  la  Real,  parecíéndole  que  los 
otros  dos  cuernos  de  la  armada,  no  caminaban  en  orden, 
envió  al  Comendad.-r  mayor  de  Castilla  (no  ú  Colonna) 
en  una  fragata  pan  que  mandase  á  las  galeras  de  los 
dichos  cuernos  lo  que  habían  de  hacer.  Envió  asimismo 
á  Marco  Antonio  Colonna  {nótese  bien  esto),  que  procu- 
rase que  la  buida  de  galeras  que  traia  cerca  de  la  ca- 
pitana de  S.  S..  en  que  iba,  y  las  demás  que  le  parecie- 
se, se  ordenasen  y  caminasen  poco  á  poco,  y  muy 
unidas.» 

«Su  Alteza  hizo  arborar  sus  Crucifijos  y  estandartes, 
los  cuales  fueron  saludados  con  grandísima  devoción 
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de  toda  la  armada.  Se  puso  D.  Juan  de  rodillas  é  hizu 
oración  á  Dios  (1)  nuestro  Señor;  suplicándole  que  diese 
victoria  á  los  suyos,  y  lo  mismo  hicieron  los  demás  de 
la  g'alera  real  y  de  las  otras  de  la  armada.  Se  dio  la  ab- 
solución á  todos  por  los  padres  Capuchinos  y  Jesuítas, 
enviados  por  Su  Santidad.  En  este  instante  se  soseg-ó 
el  mar  y  el  viento  que  antes  habia  sido  desfavorable, 
se  tornó  en  favorable  á  los  cristianos»  (2). 

Los  enemigaos,  por  su  parte,  puestos  en  orden,  ca- 
minaban formando  un  escuadrón,  como  media  luna  (3). 
«Cuando  tan  juntas,  continúa  Servia,  se  hallaron 
las  armadas,  que  con  la  artillería  se  podian  fácilmente 
batir,  se  hallaron  seis  g-aleazas  nuestras  delante  de 
nuestras  g-aleras,  dos  enfrente  á  cada  escuadra.  Las 
dos  de  la  mano  izquierda  comenzaron  á  jug*ar  la  arti- 
llería, porque  por  aquella  parte  se  comenzó  la  batalla, 
é  hicieron  grandísimo  daño  en  los  enemigaos.  Lo  mismo 
hicieron  las  otras  cuatro  galeazas  ásu  tiempo»  (4). 

«D.  Juan  de  Austria,  dice  el  Sr.  Rosell,  viendo  que 
se  alleg"aba  la  numerosa  escuadra  que  tenia  á  su  fren- 
te, se  adelantó  con  su  Real  á  recibirla,  y  conociendo  la 
de  Aalí  por  los  tres  fanales  y  el  g-allardo  estandarte  que 
tremolaba,  mandó  bog-ar  hacia  ella  con  g-allarda  re- 
solución. El  Bajá,  no  menos  animoso,  salió  á  su  encuen- 
tro. Espantoso  fué  el  choque  de  ambos  bajeles;  pero 
mas  terrible  aun  el  estrag-o  que  la  artillería  y  arcabu- 
ces del  nuestro  movieron  en  el  del  enemig'o»  (5). 

«Embestido  D.  Juan  de  Austria  por  todos  lados ,  y 

(1)  Guglielmotti,  empeñado  en  presentarlo  cual  un  giovaneílo^ 
dice  que  empezó  á  bailar  la  gallarda.  Página  216.  ¡Qué  histo- 
riador! 

(2)  Relación  al  Rey,  k^diúcA,  Colección  de  docwmen/oí,  citada. 

(3)  ^Qxs\dí,  Relación,  Documentos  í/ieíiiíos,  tomo  11,  pág.  368. 

(4)  Servia,  Relación,  citada,  pág.  368. 

(5)  Combate  Naval,  pág.  |04. 
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aferrados  los  demás  con  dos  ó  tres  bajeles  á  un  mismo 
tiempo,  luchóse  larg'o  espacio  con  fortuna  dudosa  y 
varia.  Mas  de  una  vez  quedó  la  Real  del  turco  siu  de- 
fensores y  al  punto  restableciaa  la  lid  los  refuerzos 
de  Caracush:  la  vista  de  los  cadáveres  los  incitaba  á 
mayor  ira.  D.  Juan  esgrimía  su  espada  con  ánimo  co- 
dicioso de  peligros,  aventurando  á  cada  instante  su 
persona  con  el  g^eneroso  ardor  de  sus  pocos  años»  (1). 
«Dos  horas  hablan  corrido  desde  que  D.  Juan  em- 
bistió impávidj  con  el  turco,  y  ni  un  instante  de  repo- 
so, ni  la  mas  leve  esperanza  de  triunfo  se  habia  log-ra- 
do.  Con  haber  tal  mortandad  de  una  parte  y  otra  que 
las  g-aleras  estaban  como  encalladas  entre  cadáveres, 
con  los  daños  que  estas  habían  sufrido,  siu  jarcias,  ni 
velas,  ni  palamenta,  ni  defensa  sana,  ni  árbol  que  no 
se  viese  acribillado  de  balas  ó  de  saetas;  y  con  hallar- 
se los  unos  desang*rándose  de  las  heridas,  los  otros 
cautivos  ó  desarmados  y  todos  rendidos  de  sed,  de  ca- 
lor y  de  cansancio,  ni  cedia  un  instante  la  constancia 
de  Aalí,  ni  aflojaba  un  punto  la  firmeza  de  D.  Juan  y 
de  sus  combatientes.  Dos  veces  Ueg-aron  nuestros  sol- 
dados hasta  el  árbol  de  la  Real  del  turco,  y  otras  tan- 
tas fueron  rechazados  con  derramamiento  de  copiosa 
sang-re.  A  la  tercera,  al  fin,  con  ímpetu  sobrehumano, 
con  pechos  verdaderamente  de  españoles,  avanzaron 
hasta  el  cuartel  de  popa,  y  como  incontrastable  venda- 
bal,  todo  lo  quebrantaron  y  destruyeron:  cayó  el  pos- 
trer esfuerzo  de  los  g-enízaros,  y  el  mismo  Aali,  herida 
en  la  frente  de  un  arcabuzazo,  dio  con  su  cuerpo  sobre 
crujía.  Alzóse  al  punto  un  g-rito  de  victoria,  y  la  cabe  • 
za  del  g-ran  Bajá  fué  testimonio  de  aquel  triunfo»  (2) 


(1)    Rosell,  citado,  pág.  107. 

(■¿)    Rosell,  citado,  p^gs.  HO  y  111. 
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El  Comsndador  mayor  acordó  con  el  Sr.  D.  Juan  (1) 
qae  «lueg-o  fuesen  á  socorrer  el  cuerno  derecho  con  las 
capitanas  del  Papa  y  Venecia,  juntamente  con  las  otras 
g-aleras  que  se  habían  estado  cerca,  las  cuales,  sin 
duda,  ayudaron  mucho  á  la  Real  de  S.  M.  En  aquella 
parte  había  un  gran  gfolpe  de  g-aleras  de  los  enemig-os 
que  no  habían  peleado  y  alg^unas  de  la  lig"a,  que  no  esta- 
ban tan  adelante  como  era  menester j>  (2). 

«A  no  ser  porque  llevaban  tanto  temor  las  g"aleras 
enemig'as,  que  no  osaban  volver  el  rostro  atrás,  sino 
liuir,  pudieron  hacer  daño  á  la  Real  (á  D.  Juan),  á 
Doria  y  al  marqués  da  Santa  Cruz,  que  se  habían  ade- 
lantado» (3). 

D.  Juan  de  Austria  era  tan  parco  para  encomiar 
sus  propias  obras  y  las  de  sus  amig-os,  como  pródig-o 
para  elogiar  y  aun  ensalzar  las  de  los  extraños  y  aun 
las  de  sus  enemig-os.  En  el  parte  ó  Relación  al  Rey,  ya 
tantas  veces  citada,  dice:  «Aquí  hay  ahora  estos 
dos  príncipes,  que  el  de  Parma  fuá  de  los  primeros 
que  entró  y  rindió  la  g-alera  con  que  embistió;  y  Pablo 
Jordán  Ursino,  el  duque  de  Mondrag-oii  y  otros  señores 
vasallos  y  servidores  de  V.  M.,  á  quienes  si  V.  M.  fue- 
re servido,  debería  mandar  escribii.'  ag'radeciéndoselo. 
Lo  mismo  á  los  generales  (Veniero  y  Colouaa,  que  tan 
poco  lo  estimaban),  que  cierto  lo  merecen  y  á  otros  mi- 
nistros que  aquí  tiene  V.  M.» 

«Lasg"aleras  del  Papa,  sig-ue  D.  Juan,  que  estaban 
cerca  de  la  Real,  pelearon  con  tmto  valor  de  Marco  An- 
tonio y  de  los  otros  que  no  se  puede  decir  más.» 

(1)  Aparici,  Documentos  relatioos  á  la  batalla  de  Lepanto.  Re- 
lación, al  Rey. 

(2)  Recuérdese  que  Doria  llevaba  53  galeras  y  entre  ellas  vein- 
tiséis 'venecianas.  Arroyo,  testigo  ocular,  dice  que  una  veneciana 
no  quiso  acercarse  á  su  puesto  de  peligro,  hasta  que  supo  que  se 
Jiabia  ganado  la  batalla. 

(3)  Relación  al  Bey,  Aparici,  citado. 
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¡Qué  diferencia  entre  este  leng-aaje  y  el  de  Colon  na! 
Pero  contiiiaemos.  «El  cuerno  siniestro  (palabras  de 
D.  Ju  n),  que  maudabaBarbarig-o.  peleaba  muy  bien,  y 
asi  mismo  su  persona  con  grandísimo  valor.»  «A  la  iz- 
quierda venia  el  g-eneral  de  los  venecianos,  Veniero,  y 
traia  dos  g-aleras  de  conserva,  que  peleó  muy  bien  lo 
que  le  tocó,  hasta  que  rindió  la  del  adversario.» 

En  cambio,  si  elog'ia  tanto  al  mismo  Veniero,  nada 
dice  Ü  Juan  que  pueda  redundar  en  su  propia  g'loria. 
Xo  se  jacta  como  Colonna  de  haber  aconsejado  la  bata- 
lla, de  haber  hecho  y  conservado  la  lig-a,  ni  mucho 
menos  de  tener  por  enemig"0  y  émulo  al  mismo  infier- 
no. D.  Juan  no  se  acuerda  de  sus  propios  méritos,  ni 
menciona  siquiera  su  valor,  su  constancia,  su  pruden- 
cia y  su  serenidad.  Ni  aun  esa  atribuir  la  victoria  á  su 
fortuna.  En  todas  sus  cartas  habla  solo  «del  triunfo  que 
Dios  se  ha  servido  de  dar  á  la  cristiandad.»  Véase  tam- 
bién en  qué  términos  da  cuenta  de  su  herida  al  rey: 
«Yo,  dice,  gracias  á nuestro  Señor,  he  quedado  bueno,  y 
sin  ser  nad  i  una  cuchillada  que  recibí  en  un  tobillo  sin 
saber  bien  cómoD  (1). 

Por  último,  dpspues  de  haber  encomiado  tanto  á 
Barbarig-o  que,  no  obstante  su  valor,  comprometió  la 
armada,  dejándose  envolver;  á  Colonna,  que  con  sus 
cartas  y  sus  acusaciones  tanto  lo  había  molestado,  y  á 
Veniero,  que  con  su  violento  carácter  estuvo  á  punta 
de  romper  la  lig-a,  al  lleg-ar  á  España  y  á  sus  amig-os 
verdaderos,  dice:  «Respecto  de  los  españoles  é  italiímos, 
solo  digo  que  no  diré  nada  en  particular í>  (2). 

Y  ¡que  se  ensañe  tanto  el  Sr.  Gug-liehnotti  contra 
un  príncipe  de  tan  g'ran  prudencia  é  inmenso  valor, 
tan  profunda  modestia  y  tan  rara  mag-nanimidad! 

(1)  Relación,  Apaiici,  D):ume:itos  relaíivos  á  Li  batalla  de  Le- 
panto,  pág.  27. 

(2)  RAacim,  Aparici,  citado. 
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Aunque  el  gfoneral  Veniero  se  había  mostrado  tan 
impradente,  D.  Juan,  después  de  la  batalla,  lo  llamó, 
y  para  hacerle  ver  que  no  le  quedaba  resentimimiento 
niug'uno  por  los  pagados  disg'astos,  salió  á  recibirle 
hasta  la  escaleta  de  su  g-alera,  y  abrazándole  amorosi- 
simamente  y  lla,mknáo[e  p.idre  suyo,  ensalzó  su  gran 
valor  y  corazón,  como  era  justo,  y  no  pudo  acabar  de 
hablarle,  porque  le  ahog"aban  las  lág-rimasy  los  sollo- 
zos. Rompió  también  en  llanto  el  pobre  anciano  que  no 
esperaba  semejante  recibimiento  y  lloraron  cumtos 
presenciaban  aquella  escena»  (1). 

El  Sr.  Gug-lielmotti,  que  necesita  ver  ó  hacer  ver  á 
Colonua  en  todas  partes,  refiei'e  esta  conmovedora  es- 
cena en  los  términos  sig-uientes:  «Cuando  vino,  dice,  el 
anciano  Sebastian,  gfeneral  de  Venecia,  á  cong-ratular- 
se  con  los  demás  g-enerales,  antes  que  Marco  Antonio 
pudiese  hablar  á  D.  Juan  para  inducirlo  á  olvidaren  aquel 
día  todos  los  pasados  disgustos  (2^,  ya  el  real  joven,  il  re- 
gio giovane,  corriendo  con  aleg-rísimo  semblante,  estre- 
chaba entre  sus  brazos  á  Veniero»  (3). 

Y  aun  nos  falta  alg-o  todavía.  «En  cuyo  abrazo,  si- 
gue el  paneg"irísta,  invitado  también  á  regocijarse  frater- 
nalmente con  ellos  Marco  Antonio,  los  tres  g-enerales  de 
la  liga,  todos  juntamente,  en  presencia  de  la  armada, 
se  besaron  en  la  frente.  Y  allí  el  viril  romano,  eljovenci- 
lio  español  y  el  viejo  veneciano,  con  aquel  abrazo,  es- 
presaron la  alegría  de  todas  las  edades»  (4). 

Prescindamos  de  estos  rasgos  novelescos,  que,    co- 


(1)  Combate  Naval,  citado,  pág.  i  17. 

(2)  Guglielmotti  sabia  ó  adivinaba  que  Colonna  iba  á  hacer  esto! 

(3)  G.,  pág.  250. 

(4)  G.,  pág.  250. — Lo  del  abrazo  di  Veniero  es  cosa  que  dicen 
los  historiadores;  lo  de  los  abrazos  y  los  bezos  en  la  frente  dados 
á  Coloiina  es  fábula  que,  para  sus  propios  Ones,  refiere  Gugliei- 
molti. 
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mo  diria  D.  Juan  de  Austria,  «es  bien  que  nos  riamos 
para  que  no  dig-an  las  g-entes  que  ponemos  nue-itros fi- 
nes en  semejantes  vanidades  é  iiisustancias.i» 

Don  Juan  de  Austria  tenia  otras  cosas  muclio  mas 
graves  en  que  pensar.  En  vez,  por  ejemplo,  de  imitar 
á  Marco  Antonio,  dejando  á  sus  soldados  muertos  de 
hambre  y  de  miseria  en  Ñapóles,  para  ir  á  preparar 
sus  fiestas  en  Roma(l),  prefirió  el  quedarse  aliado  de 
sus  tropas  para  evitar  desórdenes,  dejar  á  cada  solda- 
do lo  que  hubiese  podido  obtener  con  riesg-o  de  su  vi- 
da, hacer  g-randes  reg-alos  á  los  enfermos,  y  hasta  vi- 
sitar y  aun  curar  á  los  heridos  en  su  misma  g-alera 
y  en  los  mejores  departamentos  (2).  La  ciudad  de  Me- 
sina  reg-aló  30.000  escudos  á  D.  Juaa,  y  D  Juan  al 
momento  distribuyó  esta,  entonces  enorme  suma,  en- 
tre los  enfermos  y  heridos  que  se  hallaban  en  el  hos- 
pital (3). 

Colonna,  como  ya  hemos  dicho,  abandonando  sus 
g-aleras  y  su  ejército,  se  fué  á  Roma  para  ser  llevado 
en  triunfo  al  Capitolio,  mientras  que  D.  Juan,  el  hijo 
de  Carlos  V  y  hermano  de  Felipe  II,  el  pacificador  de 
Granada  y  vencedor  de  Lepanto,  con  suma  resig-na- 
cion,  se  quedaba  en  Sicilia,  cuidando  de  sus  escuadras, 
no  perdiendo  de  vista  los  arsenales  y  teniendo  siem- 
pre delante  de  sus  ojos  y  aun  sobre  su  corazón  la  suer- 
te de  sus  soldados  (4).  ¡Qué  diferencia  entre  las  vanida- 
des é  insustencias  del  viril  romano  y  la  prudencia, 
jg-ravedad  y  espíritu  "de  sacrificio  del  jovencillo  españoll 

El  Comendador  mayor,  dice  la  Relación  al  Rey,  rin- 
dió la  galera  en  que   iban  los  dos  hijos  de  Aalí.  Al  sa- 
ber D.  Juan  que  estos  príncipes  se   hallaban  prisione- 
ros, mostró  deseos  de  verlos  y  lleváronlos  á  su  presen- 
il)   G,  pág.  259,  260y261. 

(2)  Combate  Naval,  \\1 . 

(3)  Combate  Naval,  pág.  123. 

(4)  Comíate  Naval, -píig.  123. 
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cia.  «Echáronse  á  sus  pies,  llorando,  los  tristes  mo- 
zos; mas  él  los  recibió  en  sus  brazos,  doliéndose  de  su 
mala  suerte  y  de  la  pérdida  de  su  padre;  y  no  conten- 
to con  darles  el  aposento  de  su  secretario  Juan  de  So- 
to, que  era  el  mejor  de  la  cámara  de  enmedio  de  la 
Real,  ordenó  que  se  les  compraran  las  mejores  ropas 
de  turcos  que  se  hubiesen  hallado,  que  les  pusiesen 
las  camisas  propias  suyas,  les  hicieran  piafo  ásu  mo- 
do, y  los  visitaran  y  trataran  los  caballeros  de  su  cá- 
mara como  si  fueran  hermanos  suyos»  (1). 

Y  ¡qué  contraste!  En  cambio,  Marco  Antonio,  el 
viril  romano,  quiso  ser  conducido  en  triunfo  al  Canito- 
lio,  llevando  delante  de  sí  á  los  prisioneros,  que  al  fin 
eran  hombres,  como  hubiera  podido  llevarlos  el  pro- 
pio Nerón,  con  dos  cadenas  á  los  pies  y  las  manos 
amarradas  por  las  espaldas  (2).  Por  fortuna,  el  Pa- 
pa, lejos  de  aceptar  la  responsabilidad  de  aquella  g-en- 
tílica  fiesta,  hizo  cuanto  estuvo  á  sus  alcances  por 
cercenar  su  programa  ,  morferando  si¿  jjomjja.  El  triun- 
fador de  Roma,  no  desdice  en  nada  del  devastador  de 
Seg-ni. 

Pero  continuemos  pintando  por  sí  mismo  á  D.  Juan 
de   Austria. 

La  Princesa  Fátima  Cadem,  «pobre  hermana,  como 
se  apellida  ella  misma,  de  los  hijos  de  Aalí  Bajá,  Ca- 
pitán g-eneral  que  fué  de  la  armada  del  Gran  Señor» 
dirigió  á  D.  Juan  la  muy  notable  carta  que  á  continua- 
ción copiamos:  «Gran  Señor,  después  de  besada  la  tier- 
ra que  V.  A.  pisa,  lo  que  esta  pobre  mísera  y  huér- 
fana tiene  que  hacer  saber  á  su  Señor,  que  es  V.  A., 
es  que  entiendo  que  mis  pobres  huérfanos  dos  herma- 
nos, después  de  la  muerte  de  su.  padre  y  rota  de  su  ar- 

(1)  Combate  jVaml,  ^ág.    117. 

(2)  G.,  pág.  269.  Tutli  legati  con  le  maní   cliel.ro  alie  spalle,  é 
tutu  avvingliiati  da  due  calene  di  ferro. 
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mada,  han  caido  en  manos  de  V.  A.,  y  que  nos  ha 
hecho  merced  de  enviar  á  Mehemet,  criado  de  ellos, 
para  que  nos  diesen  nuevas  como  quedaban  vivos  y  en  ma- 
nos de  V.  A.,  por  lo  cual  quedo  rog"ando  á  Dios  dé  á 
V,  A.  muy  muchos  años  de  vida.  Así  que.  Señor,  solo 
nos  queda  á  mishermanosy  á  míy  á  todos  nosotros  su- 
plicará V.  A.  nos  hag-a  merced  y  limosna  por  el  anima  de 
Jemcristo  y  por  vida  de  V.  A.  Real,  por  la  cabeza  de  su 
madre  y  por  el  anima  del  emperador  su  padre,  por  la 
vida  de  la  majestad  del  Rey,  su  hermano,  mirando  á 
las  lágrimas  de  estos  pobres  huérfanos,  sea  V.  A.  ser- 
vido de  darles  libertad,  pues  es  g-euerosisimo,  porque 
esos  pobretes  no  tienen  madre  y  su  padre  murió  á  ma- 
nos de  V.  A.,  y  qued  n  solo  bajo  el  amparo  y  miseri- 
cordia de  V.  A.,  comotfing-o  esperanza  deque  V.  A. la  ha- 
brá de  ellos  y  de  mí,  dando  á  esos  pobretes  libertad,  y 
haciendo  á  raí,  huérfana,  hermana  de  ellos,  tanta  mer- 
ced. De  lo  que  yo  he  podido  juntar  de  presente  de  las  co- 
sas de  por  acá,  ahí  le  envío  á  V.  A.,  á  quien  suplico 
lo  quiera  recibir,  aunque  no  es  cosa,  y  bien  lo  sé,  co- 
mo V.  A.  merece.  Ni  mire  V.  A.  á  la  poquedad,  sino 
como  tan  g-ran  Señor,  reciba  la  buena  voluntad,  mi- 
raudo  y  considerando  mis  lág-rimas;  y  por  el  alma  de 
Jesucristo,  hág-anos  V.  A.  esta  limosna  de  dar  libertad 
á  mis  hermanos,  porque  hará  V.  A.  tanta  li.mosna  en 
hacerlo,  que  aunque  sea  á  enemig"o.s,  g'anará  renom- 
bre en  hacer  tanto  bien  á  ellos  y  á  mí;  y  pues,  mi- 
raudo  á  sus  lágrimas,  fué  servido  de  enviar  hombre 
de  !os  suyos  acá  para  avisar  como  eran  vivos,'  lo  cual 
toda  esta  corte  tuvo  á  gran  g-entileza,  y  no  hacen  sino 
alabar  la  virtud  y  grandeza  de  V.  A. .para  acabar  del 
todo  este  renombre,  no  queda  sino  que  V.  A.  les  ha- 
ga  esta  merced  de  que  les   dé  libertad»  (1). 

A  esta  carta,  tan  á  |;ropósito  para  halag-ar  ol  amor 

(1)    En  Rossell,  Apéndice  37,  pág.  238. 
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propio  de  un  príncipe  tan  joven,  contestó  D.  Juan  de 
Austria  en  términos  que  demuestran  á  la  vez  cuan  al- 
to rayaba  en  su  magnanimidad,  y  cuan  g-rande  era 
el  dominio  que  sobre  su  vanidad  ejercia  su  prudencia. 
Véase  cómo  se  espresa  el  jovencillo  español: 

«Noble  y  virtuosa  Señora:  desde  la  primera  hora  que 
fueron  traidos  á  mi  galera  Maharaet  Bey  y  Mahamut- 
Bey,  sus  hermanos,  después  de  haber  vencido  la  bata- 
lla que  diá  la  armada  del  turco,  conociendo  su  noble- 
za de  ánimo  y  buenas  cüstuQ:¡bres;  considerando  la  mi- 
seria de  la  flaqueza  humana  y  cuan  sujeto  es  á  mudan- 
za el  estado  de  los  hombres,  añadiendo  el  ver  que 
aquellos  nobles  mancebos  venian  mas  en  la  armada 
por  regalo  y  compañía  de  sus  padres  que  para  ofen- 
dernos, puse  en  mi  ánimo,  no  solamente  de  mandar  que 
fuesen  tratados  como  hombres  nobles,  pero  de  darles 
libertad  cuando  me  pareciese  ser  la  ocasión  y  tiempo 
para  ello.  Acrecentóse  esta  intención  en  recibiendo  su 
carta,  tan  llena  de  aflicción  y  afición  fraterna,  y  con 
tanta  demostración  de  desear  la  libertad  de  sus  her- 
manos. Y  cuando  pensé  poder  enviár.selos  ambos,  con 
gi-andisimo  descontentamiento  mió,  llegó  á  Mahamet- 
Bey  el  último  fin  de  los  trabajos,  que  es  la  muerte.  En- 
\áo  al  presente  en  sn  libertad  á  Mahamut-Bey  y  á  todos 
los  otros  cautivos  que  me  ha  pedido,  como  también  envia- 
ra al  difunto  si  fuera  vivo.  Y  tenga,  Señora,  por  cierto 
que  me  ha  sido  disgusto  particular  no  poderla  satisfa- 
Cfer  y  contentar  en  parte  de  lo  que  deseaba,  porque 
tengo  en  mucha  estima  la  fama  de  su  virtuosa  nobleza. 
El  presente  que  me  envió  dejé  de  recibir,  no  por  no  pre- 
ciarle como  cosa  venida  de  su  mano,  sino  porque  la 
grandeza  de  mis  antecesores  no  acostumbra  recibir  dones  de 
los  necesitados  de  favor,  sino  darlos  y  hacerles  gracias;  y 
por  tal  recibirá  de  mi  mano  á  su  hermano  y  á  los  que 
con  él  envío:  siendo  cierto  que  si  en  otra  batalla  se 
volviese  á  cautivará  otro  de  sus  deudos,  con  la  misma 
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liberalidad  se  les  dará  libertad,  y  se  les  procurará  todo 
gusto  y  contentamiento. 

De  Ñapóles,  á  15  de  Mayo  de  1573.— A  su  servicio, 
D.  Juani>  (1). 

En  esta  carta  se  trasluce  la  magnanimidad,  com- 
primida ó  enfrenada  siempre  por  la  razón  de  estado. 
No  obstante  los  entusiastas  elogios  que  tanto  abundan 
en  lacarta  deFátima.  D.  Juan  no  pronuuciani  una  so- 
la palabra  que  no  sea  digna  del  general  en  gefe  de  la 
armada  de  la  liga  (2). 


(1)  En  Rossell,  Apéndice  38,  púg.  239. 

(2)  Los  regalos  de  Fútima,  no  admitidos  por  D.  Juan  eran,  se- 
gún dice  el  historiador  contemporáneo  Torres  y  Aguilera,  en  su 
Crónica  de  varios  sucesos,  etc.: 

Cuatro    ropas  de  martas  cebellinas. 

Dos  ropas  de  lobos   cervales. 

Una   ropa  de  armiños. 

Otra  ropa  de  lobos  cervales  de  raso  carmesí,  que  liabia  sido  del 
Rey  de  Persia,  con  una  guarnición  de  dos  palmos,  y  en  ella  la- 
bradas historias  de  persianos. 

Seis  piezas  de  brocado  muy  fino,  de  tres  canas  y  media  la  pieza- 
Dos  cajas  de  porcelana  de    Levante,  muy  finas. 

Una  caja  de  pañizuelos  y  toballas  de  oro,  seda  y  plata  labradOg, 
á  la  turquesca. 

Una  cubierta  de  cortaduras  de  seda,  recamada  de  oro. 

Otra  cubierta  de  brocado  colchada. 

Cantidad  de  sobremesas  de  cuero. 

Una  tapicería  de  cueros  adobados  de  olores. 

Una  espada  damasquina,  que  era  del  Gran  Turco,  guarnecida' 
de  oro  y  labrada  con  piedras  turquesas  finas. 

Cinco  arcos,  c;ida  uno  con  cien  flechas,  que  habían  sido  del 
Gran  Turco,  muy  labrados  de  oro  y  "esmalte. 

Cantidad  de  plumas  de  todos  colores. 

Una  cajita  de  botones  de  almizcle  fino. 

Algunas  piezas  de  turbantes  de  holanda  fina. 

Dos  tapetes  de  seda  de  todos  colores 

Seis  alfombras  muy  grandes. 


-  217  - 

La  carta  de  libertad  del  hijo  menor  de  Aali-Bajá  me- 
rece ser  extractada  por  contener  párrafos  que  retrataa 
con  tanta  exactitud  como  viveza  de  coloridos,  la  g-ran- 
deza  de  alma  deD.  Juan  de  Austria. 

«Entre  otros  muchos  hombres  de  g-ran  calidad  que 
se  cautivaron,  en  la  dicha  armada,  dice  D.  Juan,  fue- 
ron dos  hijos  de  Aalí-Bajá,  capitán  g-eneral  de  la  ar- 
mada del  turco,  mozos  de  poca  edad  y  noble  inclina- 
ción, los  cuales,  después  de  cautivos,  fueron  traídos  á 
la  g-alera  Real  donde  yo  naveg-aba,  y  considerando  la 
miseria  humana,  habiendo  aprendido  de  la  mucha  cle- 
mencia de  mis  antecesores  ser  g-ran  virtud  vencer  con 
ánimo  fuerte  al  enemigo,  y  muy  mayor  el  tenerle  lástimay  con 
miseración,  cuando  rendido  y  con  lágrimas  pide  miseri  - 
cordia,  desde  el  punto  que  los  vi,  propuse  de  procurar  su  liber- 
tad, como  lo  he  hecho.  Murió  el  mayor  en  Roma  y  que- 
dó el  segundo,  llamado  Mahamud-Bey,  del  cual  Su 
Santidad,  su  Majestad  y  venecianos  me  han  hecho 
gracia,  cada  uno  por  la  parte  que  le  tocaba;  y  yo,  eje- 
cutando el  deseo  que  fie  tenido  de  le  enviará  su  casa,  movido 
de  los  respetos  que  arriba  dig-o,  no  solamente  le  resti- 
tuyo y  le  pongo  g-raciosamente  en  su  libertad,  de  la 
misma  manera  y  en  la  misma  forma  que  estaba  antes 
que  fuese  cautivo;  pero  para  que  la  gracia  sea  mas  cumpli- 
da, á  contemplación  del  dicho  Mahamud-Bey,  doy  liber- 
tada los  infrascritos  turcos  sus  criados  y  allegados  que  m& 
ha  pedido,  es  á  saber:  Ocaym,  hijo  de  Mehemet,  de  Cons- 
tantinopla;   á  Mahamud,  hijo  de  Amat,  de  Cosia;  á  Ju- 


Seis  íieltos  grandes  que  sirven  de  reposteros. 

Un  arca  y  carcax  y  aljaba,  todo  de  oro,  y  esmaltado  de  azul^ 
que  era  del  Gran  Turco. 

Cantidad  de   bolsas  de  agua  y  frascos  de  cuero  adobados. 

Cuatro  frascos  de  almáciga  fina  de  Chio  y  24  cuchillos  damas- 
quinos, guarnecidos  de  oro  y  plata,  turquesas  y  rubíes. 
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cruf,  hijo  de  Ocaym,  de  Constantinopla,  y  á  un  mudo 
que  no  tiene  nombre»  (1). 

Esta  carta,  patente  de  libertad  para  el  hijo  de  Aaií, 
es  un  monumento  de  imperecedera  g-loria  para  D.  Juan 
de  A-ustria.  En  efecto,  el  príncipe  que  tan  nobles  sentí 
mientes  abrig'a  en  su  seno,  no  hubiera  consentido  ja- 
máá  en  ser  paseado  en  triunfo,  oprimiendo  con  sus 
plantas  calles  y  plazas  rociadas  pjr  las  lágrimas  de 
centenares  de  esclavos,  que  coa  cadenas  en  los  pies  y 
cuerdas  en  sus  raanoí,  le  precedieran  en  su  marcha. 

Don  Juan  de  Zúñig-a,  que  coaocia  bien  los  nobilísi- 
mos sentimientos  de  D.  Juan  de  Austria,  refiriéndose  á 
esto  mismo,  en  carta  fecha  en  liorna,  28  de  Noviembre 
de  1571,  pudo  ya  decir,  y  con  suma  razón:  «Ni  creo  yo 
que  sí  V.  E.  viniese á  Roma  conseutiriasemejantevanidad. 
Generalmente  ha  sido  murmurado  este  recibimiento  ó 
triunfa,  y  entendiéndolo  Su  Santidad,  ha  mandado  que 
se  modere  en  alg'unas  cosas  que  p  irecian  del  tiempo  de  los 
gentiles»  (2). 

«Las  g-aleras  apresadas  al  enemigo,  dice  Rosell, 
fueron  170,  aunque  en  la  repartición  que  después  se 
hizo,  solo  se  hallaron  130,  calculándose  las  aneg-adas 
en  80  y  en  unas  40  las  que  log-raron  salvarse.  Los  ene- 
mig'os,  en  cuanto  pudo  conjeturarse,  perdieron  entre 
muertos  y  prisioneros  treinta  mil  hombre¿>  veinticinco 
mil  de  los  primeros  y  cinco  mil  de  los  seg-undos,  con 
multitud  íie  capitanes,  g'obernadores  de  g-aleras  y  otras 
personas  importantes,  pues  no  se  salvaron  de  los  prin- 
cipales de  su  armada  sino  Uluch-Alí  y  Pertew-Bajá,  ni 
lleg'aron  á  tres  las  g-aleras  de  fanal  que  no  fuesen  presa 
de  la  mar  ó  de  los  cristianos.  Los  cautivos  que  Ueva- 


(1)  Cí-mbate  naval.  Apéndice  36,  pág.  237.  Torres  y  Aguilera,  en 
5U  Crónica  publica  también  este  documento. 

(2)  En  Rosell,  Apéndice  H,  pág.  206. 
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"ban  en  su  firmada  y  que  se  rescataron,  pasaban- de  doce 
mil  almas»  (1). 

Don  Juan  de  Austria,  que  deseaba  proceder  en  todo 
con  rectitud,  al  hacer  la  distribución  de  la  presa,  nom- 
bro un  tribunal,  compuesto  de  Marco  Antonio,  que  era 
quien  más  se  quejaba  siempre;  Grimaldi,  el  comisario 
romano;  el  Veedor  de  Venecia  y  D.  Francisco  de  Ibar- 
ra,  comisario- de  España  (2). 

¡Cuánto  desinterés!  España  que  tenia  en  todo  la  ma- 
yor parte,  solo  contaba  con  un  voto  en  el  tribunal. 

Don  Juan  de  Austria  ardia  en  deseos  de  que  no  fue- 
se estéril  la  victoria.  Sabia  que  la  batalla  de  Lepan- 
to  liabia  herido  de  muerte  al  coloso  otomano;  pero  no 
contentándose  con  halagüeñas  esperanzas  para  lo  por- 
venir, aspiraba  á  obtener  resultados  inmediatos  y  pal- 
pables en  lo  presente,  y  queria  que  se  desmoronase  ó 
al  menos  que  se  desmembrase  el  imperio  turco. 

Tres  dias  después  de  la  batalla,  el  10  de  Octubre  de 
157l,desde  Pétala,  t)davia  en  el  Golfo  deLepanto,  decia 
lo  siguiente  á  Felipe  II:  «Queria  ahora  seguir  esta  for- 
tuna que  Dios  nos  ha  dado  en  la  buena  de  V.  M.,  y  ver 
si  se  podia  ganar  á  Lepanto,  que  cierto  es  aquel  gol- 
fo .importante;  y  cuando  no,  emprender  otra  cosa  de 
las  que  el  tiempo  y  estado  en  que  me  hallo  dieren  lu- 
gar. Esto  no  tengo  aun  acabado  de  resolver  por  lo 
mucho  que  hay  á  que  atender  en  rehacer  esta  armada 
que  cada  día  descubre  mayor  daño  (3),  y  otras  cosas  sin 
las  cuales  no  se  puede  ni  se  debe  pasar  adelante»  (4). 

(i)     Combate  Naval,  c\ldiáo,-púg.  118, 

(2)  G.,pág.  254. 

(3)  Esto  no  lo  tenian  en  cuenta  los  que  con  tan  inconcebible  im- 
paciencia instaban  porque  se  avanzase  hasta  Constantinopla.  Des- 
pués de  las  graneles  victorias,  los  vencedores  quedan  siempre  casi 
tan  destrozados  como  Ins  veiicidos. 

(4)  Aparici,  Documentos  relativos  á  la  batalla  de  Lepanto,  pá- 
gina 26. 
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Y  en  la  propia  carta,  insistiendo  D.  Juan  en  su  deseo 
de  desmembrar  el  imperio  islamita,  añade:  «No  dejan- 
do de  traer  á  la  memoria  de  V.  M.  el  sugeto  en  que 
Dios  le  ha  puesto  de  extender  hasta  por  acá  su  gran- 
deza con  no  mayor  dificultad  que  atender,  sin  yerder 
tiempo,  á  levantar  gente,  armar  galeras,  pues  no  falta- 
rán, y  á  prevenir  para  el  verano  que  viene  dinero  y 
vitualla.  Todo  lo  cual  creo  yo  que  llegará  á  ser  mas 
fácil  que  por  lo  pasado»  ^1). 

Por  lo  pronto  se  quiso  poner  sitio  á  Santa  Maura, 
pero,  después  de  un  reconocimiento  hecho  por  Juan 
Andrea  y  Ascanio  de  la  Cornia,  se  hubo  de  desistir, 
por  ser  el  terreno  muy  pantanoso,  por  hallarse  alar- 
mada y  resuelta  á  defenderse  la  gente,  y,  en  fin,  por- 
que no  es  lo  mismo  el  estar  dispuesto  á  pelear  sobre 
buques  y  en  el  mar,  que  contar  con  los  elementos  in- 
dispensables para  abrir  una  larga  campaña  por  tierra. 
El  menor  mal  consistía  en  ser  inútiles  las  conquistas 
por  carecer  de  tropas  para  guarnecer  las  plazas  que  se 
conquistasen. 

Reunido  consejo  de  generales,  en  atención  á  lo  es- 
puesto,  y  teniendo  en  cuenta  los  peligros  de  la  esta- 
ción, ya  tan  adelantada,  se  acordó  salir  del  Archipié- 
lago y  retirarse  á  invernar  á  puertos  propios,  apla- 
zando para  el  verano  siguiente  el  continuar  la  guer- 
ra (2). 

Don  Garcia  de  Toledo,  en  carta  fecha  en  Pisa,  el 
dia  24  de  Octubre  de  157h  comunicó  á  D.  Juan  la  or- 
den del  Rey  para  que  pasase  el  invierno  en  Sicilia,  cui- 
dando de  sus  soldados  y  de  sus  buques.  Para  com- 
prender cómo  cumplirla  D .  Juan  esta  orden  del  Rey 
su  hermano,  solo  se  necesita  copiar  lo  que,  desde  Me- 


(1)  Aparici,  citado,  página  27. 

(2)  Rossell,  citado,  pág.  <22. 
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sina,  con  fecha  2  de  Febrero  de  1572,  escribía  el  pro- 
pio D.  Juan  á  Don  Sancho  de  Leiva.  «Yo,  decia,  ni  con 
el  pensamiento  ni  con  la  'obra  he  de  pretender  mas 
de  lo  que  S.  M,  quisiere;  y  así  estaré  ag-uardando  pa- 
ra segruir  en  esto,  como  en  lo  demás,  lo  que  se  me  or- 
denare.» 

Así  se  esplica  el  que  la  armada  española  S3  aumen- 
tase, en  vez  de  disminuirse.  La  del  Papa,  por  el  con- 
trario, no  obstante  las  g'aleras  que  le  correspondieron 
de  las  tomadas  al  turco,  se  desvaneció,  casi  como  ej 
humo. 

Como  su  general  Colouna  se  retiró  á  triunfar  en 
el  Capitolio,  el  año  sig-uiente,  en  1572,  tuvieron  el  Pa- 
pa y  los  Cardenales  que  alquilar  g-aleras  al  Gran  Du- 
que deToscana  para  poder,  aunque  con  atraso,  presen- 
tar SF.  contingente.  ¿Dónde  fueron  á  parar  las  galeras 
del  turco  que  en  la  distribución  del  botia,  hecha  por 
Marco  Antonio  y  Grimaldi,  correspondieron  á  la  Santa 
Sede?  Cuando  se  medita  en  estas  cosas,  se  comprende 
cuánta  razón  tuvo  D,  Juan  de  Austria  para  no  pensar 
en  recibimientos  ni  triunfos  y  hacer  el  sacrificio,  gran- 
de para  un  príncipe  de  su  edad  y  sus  circunstancias, 
de  permanecer  todo  el  iavierno  en  Mesina  y  al  fren- 
te de  las  fuerzas  de  su  mando.  Aquí  podría  recordarse 
lo  del  jovenciUo  español  y  el  viril  romano  de  que  nos 
habk  el  Sr.  Guglielmotti. 

Don  Juan  de  Austria,  á  quien  Guglielmotti  pinta,  por- 
que quiere,  como  lleno  de  indignación  y  envidia  por  el 
inconcebible  triunfo  de  Colonna,  tratando  de  este  asun- 
to, en  carta  confidencial  dirigida  con  fecha  20  de  Di- 
ciembre de  1571,  desde  Mesina,  á  D.  Juan  de  Zúñiga, 
representante  de  España  en  Roma,  se  expresa  en  los  si- 
guientes notabilísimos  términos:  «Haga  Marco  Anto- 
nio su  íriu/i/b  y  entrada  con  toda  la  solemnidad  que 
quisiere,  que  me  holgaré  yo  mucho  de  ello,  y  es  bien 
que  V,  se  ria  de  los   que  dicen  que  he  procurado  de 
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se  lo  estorbar,  pues  no  hemos  de  tener  puestos  nuestros^ 
fines  en  semejantes  insustanciasr>  (1). 

Para  comprender  y  poder  apreciar  tod )  el  inmensa 
valor  de  esta  respuesta  se  necesita  tener  mu\' en  cuen- 
ta lo  que  es  la,  susceptibilidad  militar  y  recordar  los  iu- 
numerables  y  horribles  ag'ravios  que,  coa  motivo  del 
triunfo  de  Marco  Antonio,  se  infirieron  en  Roma  á  Don 
Juan  de  Austria,  pintándolo  cual  un  divino  jovencillo, 
como  un  nombre  superlativo,  sin  autoridad  propia,  guia- 
do en  todo,  cual  cieg-o  instrumento,  por  el  glorioso- 
campeón  y  el  hombre  mas  grande  de  su  tiempo.  D.  Juan  de 
Austria,  lleno  de  méritos  propios,  se  consideraba  muy 
superior  á  tolas  estas  miserias  y  ni  aun  pensaba  en 
poner  sus  fines  en  semejantes  insustancias. 

Al  decir  de  Gug"lielmotti,  siempre  tan  incliuado  á 
injuriar  á  España,  el  general  veneciano  Veniero  era 
un  vencedor  3'  hombre  resuelto,  que  hacia  sombra  á 
los  españoles.  ¡Por  esto  cabalmente  fué  sacrificado! 
Además,  Gug-lielmotti  encarándose  con  D.Juan  de  Aus- 
tria, le  dirige  un  venenoso,  aunque  encubierto  cargo, 
presentándolo  como  un  pérfido,  que  en  Pétala,  después 
de  la  victoria,  llamaba  y  abrazaba  con  lágrimas  á  Ve- 
niero, y  en  Mesina,  lo  rechaza  y  hasta  amenaza  con 
castigarlo  si  volviese  á  cometer  los  atentados  del  año 
anterior  en  la  armada  (2). 

Aquí  salta  á  los  ojos  de  todo  el  mundo,  no  diremos 
la  mala  fé.  pero  sí  la  alucinación  del  entusiasta  pa- 
negirista de  Marco  Antonio. 

Don  Juan  perdonó  á  Veniero;  pero  ¿quién  podrá  sos- 
tener que  por  haberlo  perdonado  se  hallaba  en  la  obli- 
gación de  verlo  volver  con  gusto,  ó  al  menos  sin  pro- 
testar, á  la  armada,  sabiendo  como  sabia,  que  era  un 
anciano  caprichoso  y  de  carácter  violento,  sin  ningu- 

(1)  EnRoss*>ll,  Apéndice  24,  pág.  -217. 

(2)  G.,  pág.  316. 
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guna  pericia  militar,  de  ningún  provecho  para  la  cris- 
tiandad y,  por  el  contrario,  un  peligro  grandísimo  y 
permanente  para  la  liga?  ¿No  recuerda  Guglielmotti 
la  insensata  resistencia,  puesta  por  Veniero  á  D.  Juan 
de  Austria,  cuando  quería  este  reforzar  con  cuatro  mil 
soldados  del  Rey,  las  galeras  venecianas,  tan  mal  en  ar- 
den, por  falta  de  gentes?  ¿Se  ha  olvidado  ya  el  horri- 
ble conflicto,  suscitado  por  el  imprudente  carácter  d& 
Veniero,  cuando  por  haber  ahorcado  al  capitán  Tortona 
y  haber  amenazado  al  coronel  Paulo  Sforza  con  echar 
á  pique  á  cañonazos  el  buque  que  lo  conducía,  provocó 
é  irritó  al  tercio  de  Italia  y  casi  lo  obligó  á  sul)levarse 
para  castigar  al  general  de  Venecia,  tomándose  la  ven- 
ganza por  su  propia  mano?  Y  ¿no  se  sabe  que  todo  es- 
to sucedió  el  dia2  de  Octubre,  cinco  días  antes  déla 
gran  batalla,  ya  casi  á  la  vista  del  enemigo?  ¿Debía 
permanecer  al  frente  de  las  galeras  de  la  Señoría  un 
hombre  que  siendo  muy  anciano,  se  portaba  como  sí 
fuese  muy  niño? 

Por  otra  parte,  si  Guglielmotti.  quisiese  consultar 
con  ánimo  imparcial  y  sereno,  cual  crítico  justo,  no 
como  entusiasta  panegirista,  las  verdaderas  fuentes  his- 
tóricas, se  convencería  de  que  «la  mayor  causa  de  vol- 
ver sin  efecto  (de  no  conquistar  nada  después  de  la  vic- 
toria de  Lepanto)  con  no  poca  nota  se  atribuía  al  gene- 
ral veneciano,  cuyos  grandes  bríos  y  superabundantes 
espíritus  humilló  la  herida  en  la  pierna  de  una  saeta  en- 
conada. Cerrado  en  su  cámara  atendía  solamente  á  su  cura 
sin  oir  ni  hacer  otra  cosa.  Maravillaba  el  no  pedir  se  prosi- 
guiese la  guerra  ó  la  hiciera  el  Veniero  por  sí  mismo,  pues 
había  fuerzasi)  (1). 

Mas  aun.  El  general  veneciano,  Brag'adino,  provee- 
dor del  Golfo,  4 condoliéndose  de  no  haber   podido  ha- 

(1)    Cabrera,   Historia  de  Felipe  //,  libro  9,  capítulo  26,   pá- 
gina 695. 
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liarse  en  la  batalla,  pedia  50  galeras  para  asaltar  las 
provincias  enemig'as,  desprovistas  de  guarnición,  sin 
esperanzas  de  socorro  y  llenas  de  miedo,  Veniero  no 
quiso  dárselas  y  se  volvió  á  Venecia  sin  hacer  por  si 
nada»  (1). 

¿Tenia,  pues,  motives  D.  Juan  para  pedir,  aun  y 
paraexig-ir,  la  destitución  de  Veniero? 

Pues  añádase  á  esto,  que  asi  y  todo,  no  fuéD.  Juan- 
sino  el  propio  Veniero,  quien  olvidándose  de  las  lágri- 
mas y  délos  abrazos,  rompió  de  nuevo  las  hostilida- 
des. En  carta  de  28  de  Noviembre  de  1571,  desde  Ro- 
ma, decia  D.  Juan  de  Zúñiga  á  D.  Juan  de  A-Ustria  lo 
siguiente:  «El  Embajador  Guzman  de  feilva  (represen- 
tante de  España  en  Venecia)  me  escribió  la  alteración 
que  hablan  h  cho  en  algunos 'de  aquella  Señoría  las 
quejas  que  su  general  (Veniero)  habla  dado  de  V.  E.i>  (2). 

Don  Juan  de  Austria,  pues,  se  vio  atacado  y  por  la 
espalda.  Mientras  permanecía  tranquilo.,  al  frente  de 
sus  galeras  en  Mesina,  Veniero  y  Colonna  se  ocupaban 
en  suscitarle  diñcultades  en  Venecia  y  Roma. 

El  mismo  Zúñiga,  en  la  citada  carta,  página  236, 
añade:  «Marco  Antonio  Colonna  me  ha  dicho  que  ha 
hallado  que  también  lian  hecho  (las  quejas  de  Veniero) 
impresión  en  su  Beatitud;  pero  que  él,  Colonna,  le  ha  sa- 
tisfecho de  manca  que  ha  quedado  muy  quieto»  (3)  «Su 
Santidad,  añade  Zúñiga,  por  su  cuenta,  nunca  me  ha 
dado  á  mi  otra  queja  sino  lo  de  la  nominación  de  Asca- 


(1)  Cabrera,  lugar  citado,  pág.  6!)2,  columna  2.',  letra  c. 

(2)  En  Rossell,  Apéndice  11,  págs.  205  y  206. 

(3)  ¡Que  él  le  había  satisfecho!  Sin  embargo  sus  cartas  prueban 
que  él  y  solo  él  era  causa  del  juicio  equivocado  que,  de  D.  Juan,  Do- 
ria, Ascanio,  etc.,  se  habia  formado  en  Roma. 
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nio  de  la  Cornia  por  Maestre  de  Campo  greneral   de  la 
liga,   sin  consulta  de  los  otros  generales»  (1). 

Las  intrigas,  por  un  lado  y  las  quejas,  por  otro, 
debieron  continuar,  sin  duda,  puesto  que,  el  nombrado 
Zúñiga,  con  fecha  29  de  Noviembre  se  creyó  en  la  ne- 
cesidad de  decir  á  D.  Juan  de  Austria  lo  que  sigue: 
«Ascanio  de  la  Cornia,  está  con  poca  esperanza  de  vi- 
da. Si  muere,  será,  bien  que  V.  E.  vea  qué  persona 
será  conveniente  para  el  oficio  de  Maestre  de  Campo 
general  de  la  liga;  y  aunque  será  bien  proveerle  con 
consulta  de  los  otros  generales  porque  no  se  quejen,  con- 
vendrá que  V.  E.  prevenga  á  Marco  Antonio  de  mane- 
ra que  no  ose  hacer  sino  lo  que  V.  E.  fuere  servidoi>  (2). 

A  esto  respondía  D.  Juan  de  Austria,  desde  Mesina. 
con  fecha  20  de  Diciembre,  en  los  términos  siguientes: 
«Pesado  me  ha  de  la  muerte  de  Ascanio  de  la  Cornia, 
porqu3  era  buen  soldado  y  nos  hará  falta.  Será  necesa- 
rio ir  mirando  desde  luego  qué  persona  podrá  ocupar 
el  cargo  que  él  desempeñaba;  que  yo  pretendo  que  la  pro- 
visión del  toque  d  mí,  como  á  capitán  general  de  la  liga, 
y  así  se  ha  de  dar  á  entender  á  Su  Santidad  y  á  esos  se- 
ñores, porque  una  cosa  es  que  ellos  quieran  represen- 
tar quién  será  bueno  para  que  se  platique,  y  otra  que 
quieran  proveerle»  (3). 

Se  trataba  de  una  autoridad  que  ejercía  grand.^  é 
inmediata  influencia  en  toda  la  armada,  y  h.  Juan  de 
Austria  queria,  y  con  razón  sobradísima,  que  recayese 
en  un  general  que  mereciese  toda  su  confianza.  Y  no 
se  crea  que  procedía  así  por  espíritu  de  esclusívis  no, 
intentando  poner  españoles  al  frente  de  todos  los  c;i.r- 


(1)  Ascanio  era  general  romano  y  pariente  de  Colonna;  pero 
jamás  se  inclinó  á  Venecia,  dejando  á  líspaaa  como  Marco  Antonio, 
su  acusiidor. 

(2)  En  Rosell,  Apéndice  20,  pág.  216. 

(3)  En  Rosell,  Apéndice  21,  pág.  217. 
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•g-os  de  importancia.  Nada  menos.  D.  Jaan.  al  desig-nar 
y  calificar  las  personas,  obró  siempre  con  tanto  pulso 
como  equidad.  Si  en  alg-o  se  escedió  alg-nna  vez,  fué 
en  sacrifica    á  los  españoles  por  contentar  á  los  estran- 

jeros. 

Así  se  concibe  el  que  contando  con  tantos  y  tan  bue- 
nos g-enerales  da  España,  diese  el  mando  del  ala  iz- 
quierda al  veneciano  Barbarig-o,  que  entendia  muy  poco 
de  milicia  naval;  el  del  ala  dereccha,  á  Juan  Andrea, 
que  aunque  g-rati  marino,  era  g-enovés;  el  de  las  trein- 
ta naves  ó  navios,  á  D.  César  Dávalos,  de  Roma;  el  car- 
g-o  de  Maestre  de  Campo  g-eneral  de  la  lig-a  á  Ascanio 
de  la  Cornia,  también  romano,  y,  por  último,  la  presi- 
dencia del  tribunal  para  la  distribución  de  la  presa,  al 
entonces  tan  poco  adicto  á  España,  Marco  Antonio  Co- 
lonna. 

Si  D.  Juan,  pues,  instaba  al  reclamar  el  derecho  de 
nombrar  Maestre  de  Campo  g-eneral  de  la  lig-a.  no  era 
por  parcialidad  espinóla,  sino  porque  creia  qu-.  le  cor- 
respondía, y  porque,  además,  no  podia  consentir  que 
una  elección  tan  importante  recayese  en  un  comercian- 
te veneciano,  que  nada  entendiese  de  cosas  de  guerra, 
ó  en  algún  pariente  de  Marco  Antonio,  que  jamás  hu- 
biese estado  en  el  mar.  Ya  saben  nuestros  lectores  que 
en  Venecia  se  ignoraba  á  la  sazón  el  arte  de  la  gnev 
ra,  y  que  en  Roma,  Marco  Antonio  habia  adoptado  el 
sistema  de  entregar  al  capricho  de  la  suerte,  de  con- 
vertir en  una  verdadera  lotería  la  designación  de  ca- 
pitanes para  sus  galeras  (1). 

Y  por  lo  que  atañe  á  la  destitución  de  Veniero,  con- 
viene   que.  consultando  los  documentos  mas   auténti- 
cos y  mas  irrecusables,  veamos  cuáles  fueron  los  ver- 
daderos y  únicas  sentimientos  de  D.  Juan  de  Austria. 
Escribiendo  á  D.  Juan  de  Austria,  con  fecha  29  de 


(1)    Guslielraotti,  pág.  17. 
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Noviembre,  deciaD.  Juan  deZúaig-alo  sig-uiente:  «Yo 
no  puedo  cpeer  que  los  venecianos  hagan  tan  gran  disla- 
te, como  seria  enviar  otra  vez  porg'eneralá  este,  á  Ve- 
-niero;  pero  deben  de  querer  hacerse  de  rogav  para  pedir 
otras  cosa;  en  recompensa.  Yo  no  seria  de  opinión  que 
por  parte  de  V.  E.  se  hiciesen  oficios  en  Venecia  ni  con 
ninguno  de  los  embajadores  que  aquí  están  en  este  particular; 
pero  á  S.  S.  se  le  podrá  decir,  que  si  vuelve  Sebastian 
Venierocon  el  carg-o,  que  V.  E.  no  permitirá  que  se 
junte  con  la  armada  de  S.  M.,  ó  que  á  la  primera  que  le 
hiciere,  le  mvuhrá  castigar  con  el  rigor  que  ha  merecido  po.i 
las  pasadas;  por  qiie  yo  teng-o  por  cierto  que  apretando 
Su  Santidad  este  neg^ocio  como  lo  hará,  y  entendiendo 
ios  venecianos  el  pelig-ro  á  que  se  espouen  con  volver 
á  enviar  á  este  g-eneral,  le  revocarán,  y  si  se  hace  otra 
negociación,  demás  de  que  será  indignidad,  dárseles  ha 
ocasión  á  que  ellos  pidan  otras  cosas  impertinentísimas  (1). 
Acerca  de  este  punto,  en  carta  de  20  de  Diciembre 
de  1571,  decia  D.  Juan  de  Austria  al  embajador  Zúñig-a: 
«En  lo  que  toca  á  nombrar  los  venecianos  otro  g-eneral, 
yo  he  escrito  mi  parecer,  si  todavía  quisiesen  que  sea 
Sebastian  Veniero,  pueden  certificar  á  S.  S.y  áesos  se- 
ñores que,  si  en  mi  compañía,  hace  los  disparates  del  año 
pasado,  que  no  aguardaré  á  que  ellos  le  manden  castigar, 
y  con  esto  habremos  cumplido  por  nuestra  parte,  aun- 
que lo  mas  seg"uro  seria  mudarle,  como  se  ha  platica- 
do otras  veces.»  Y  en  la  misma  carta,  en  posdata,  de 
mano  ppopia,  añade  D.  Juan:  «A  mí  me  da  pena  haber- 
se puesto  en  plática  haber  de  quedar  este  g-eneral  de 
venecianos,  por  que  cierto  él  ni  yo  no  podemos  hacer  bue- 
na compañía.  Si  fuese  posible,  se  debería  mudar,  de  Jo 
cual  se  evitarían  muchos  inconvenientes  que  de  dejarle 
temo»  (2). 

(1)    En  Rossell,  apéndice  20,  páginas  215  y  216. 
.(2)    En  Rosell,  apéndice  2!,  pág.  217 
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De  lo  espuesto  se  infiere  con  toda  evidencia  que  Don- 
juán pedia  la  separación  de  Veniero,  no  por  motivo» 
personales,  sino  por  amor  al  bien  g-eneral.  Veniero  cou' 
sus  imprudentes  arrebatos  tenia  siempre  en  peiigfro  la 
paz  y  buena  armonia  entre  las  diversas  escuadras  de 
la  lig-a.  Su  carácter  era  incompatible  con  la  obediencia 
y  hacia  imposible  toda  conciliación. 

Con  razón  llama  y  mucho  la  atención  al  historiador 
Prescott,  la  prudencia  de  D.  Juan  de  Austria.  En  ver- 
dad que  en  sus  pocos  años,  si  todo  el  mundo  podia  su- 
poner tan  g-ran  valor,  nadie  podia  esperar  tan  consu- 
mada prudencia.  El  dia  11  de  Noviembre  de  1571,  es- 
cribiendo á  D.  García  de  Toledo,  decía  D.  Juan  de  Aus- 
tria: «Yo  me  hallo  embarazado  en  no  saber  si  he  de  so- 
licitar en  Roma  la  espeaicion  g-eneral  ó  alg-una  parti- 
cular, porque  aunque  S.  M.  rae  mandó  que  se  procurase 
que  solo  se  junten  el  año  que  viene  otras  tantas  fuerzas 
como  el  presente,  para  atender  á  hacer  dafio  á  la  armada 
del  turco  (1),  cuando  se  redactó  aquel  despacho  estaban 
las  cosas  en  grado  muy  diferente,  y  así  soy  de  opinión  que 
se  debería  entretener  la  plática  en  Roma,  hasta  tener 
correo  de  S.  M.  después  de  la  victoria»  (2) 

A  nadie  es  lícito  el  desionocer  la  fuerza  de  esta  ob 
servacion.  La  batalla  de  Lepanto  cambió  por  completo 
y  de  un  modo  muy  radical  la  faz  de  la  cuestión.  ¡Ojalá 
entonces  se  hubiese  sabido  apreciar  y  aplicarla  acer- 
tada y  útilísima  poltica  dal  g-.ibinete  del  Escorial  ¡Des- 
pees de  la  gran  victoria,  cuando  ya  no  habla  que  te- 
mer el  poder  de  la  Sublime  Puerta,  la  llamada  espedi- 
cio-^i  g-íueril,  no  fuá  mis  que  na  deseo  muy  bueno  y 
un  pr:-or  muy  grande.  El  tiempo  que  se  perdió  y  el  di- 
nero que  se  sacrificó  en  lo72,  passando  las   escuadras 

fn    Vean  sus  detractores  calles  o."a:i  hs   inslruccioues  secrelas- 
(le  Felipe  II. 
(2)     Dj:;¿t.7ií,ii'js /,iiii.';s,  toao  3,  pág    33. 
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por  los  mares  de  Levante,  sabiendo,  como  se  sabia,  que? 
laarmada  turca  no  se  hallaba  en  disposición  de  ofre- 
cer ni  aun  de  aceptar  otra  batalla,  hubieran  dado  re- 
sultados tan  notables  como  positivos  si  se  hubiesen  em- 
pleado en  desarraigar  el  islamismo  de  la  Argelia  y  Ber- 
bería, Túnez  y  Trípoli. 

Las  conquistas  en  Levante  eran  muy  difíciles,  por 
as  ventajas  que  allí  tenían  los  turcos  para  su  defensa, 
y  además,  completamente  inútiles,  puesto  que  por  una 
parte  se  harían  y  por  otra  y  casi  al  propio  tiempo  seria 
indispensable  el  abandonarlas  por  carecer  de  gentes 
para  guarnecerlas  y  conservarlas.  Venecía,  que  había 
perdido  á  Chipre  por  falta  de  soldados,  no  iba  á  tener 
fuerzas,  pocos  meses  después,  para  mantener  veinte 
plazas  más. 

Por  el  contrarío,  en  la  parte  de  Occidente,  donde  era 
más  poderosa  la  cristiandad,  se  podía  habei*  desmem- 
brado en  mucho  el  poder  de  la  medía  luna  y  conserva- 
do su  desmembración.  Desde  Trípoli  y  Túnez  hasta  Ar- 
^i  y  Marruecos,  había  tierras  sobradas  para  satisfacer 
la  ambición  de  Italia  y  Francia,  Portugal  y  España,  y 
con  este  tan  natural  y  tan  legitimo  aliciente,  dar  á  la 
áiga  un  carácter  verdaderamente  general.  No  se  quiso 
ver  esto,  y  muy  pronto  se  palparon  las  consecuencias. 
Por  complacer  á  Venecía.  se  ocasionó,  de  buena  fé  y 
con  sana  intención,  sin  duda,  un  daño  inmenso  á  toda 
la  cristiandad. 

Sin  embargo,  aunque  D.  Juan  conocía  que  después 
de  ia  victoria,  la  guerra  debía  cambiar  de  teatro,  es- 
clavo de  sus  compromisos  de  honor,  casi  hasta  olvida- 
ba su  propio  interés,  por  atender  generosamente  á  los 
intereses  ágenos.  El  día  25  de  Noviembre  de  1571,  des- 
de Mesina,  y  refiriéndose  al  empleo  de  las  fuerzas  de  la 
liga,  decía  á  su  hermano  D.  Felipe:  «De  dos  maneras 
parece  que  se  podría  sacar  fruto  de  la  victoria  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  darnos  centra  los 
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infieles:  una,  atendiendo  á  las  cosas  de  Berbería  y  prin-- 
cipalmente  á  lo  de  Arg-el;  y  otra,  sig"uiendo  la  victoria» 
por  estas  partes  (por  Levante),  y  haciendo  daño  al  ene- 
migo. En  la  primera,  aunque  convenga  lo  que  todos  sabemo&^ 
veo  una  gran  dificultad,  porque  el  Papa  y  los  venecia- 
nos no  han  de  venir  en  ello,  y  á  la  verdad,  parece  que  no  se- 
ria observar  la  capitulación  de  la  liga,  cuando  los  venecianos- 
fuesen  invadidos  en  sus  estados  (1\  como  se  ha  de  te- 
ner por  sin  duda  que  lo  han  de  ser  el  año  que  viene,  á 
lo  menos  por  tierra,  á  la  parte  de  Cataro,  donde  la  ar 
mada  d3  la  liga  les  podría  ayudar  mucho,  pues  el  capí- 
tulo VI.  trata  particularmente  de  lo  que  á  esto  toca.  De- 
más de  que  habiendo  perdido  ellos  a  Chipre,  tan  poco 
tiempo  há,  también  podrían  pretender  que  se  tratase 
de  cobrarla.» 

«A  lo  cual  añadirán,  prosigue  D.  Juan,  lo  que  to- 
dos dicen  comunmente;  que  si  el  año  que  viene  se  goza 
de  la  ocasión  por  hallarse  el  turco  desarmado  por  mar, 
se  le  podrá  hacer  gran  daño,  lo  que  no  será  si  se  le  da 
tiempo  á  que  se  ;.rme.  Y  así.  eu  cuanto  á  raí,  tengo 
que  el  Papa  y  los  venecianos  se  han  de  ofender  mucho 
en  solo  que  se  trate  de  otra  cosa  que  de  la  expedición 
general»  (2). 

¡Qué  lenguaje!  ¿Son  estas  palabras  de  un  enemigo  hi- 
pocr.ta  y  pérfido,  que  se  complace  en  prometer  auxilios- 
en  público,  y  se  son;  ie  al  ver  que  compromete  á  V'enecia 
en  secreto?  ¿Ve  ya  el  Sr.  Guglielmotti  loqueara  D.  Juan? 
¿Conoce  ahora  lo  que  en  realidad  deseaban  y  se  propo- 
nían sus  tan  calumniados  consejeros?  Y  no  se  olvide 
que  D.  Juan  de  Austria  hablaba  asi  al  propio  Felipe  IL 

{ 1)  Mientras  D,  Juan  interpretabí  de  un  modo  tan  favorable  á 
Venecia  la  capitulación,  los  venecianos  rompían  la  liga.  ne¿;ociando- 
la  paz  con  el  turco,  por  la  mediación  de  Francia,  sin  ponerlo  en 
conoc'ra»  nto  de  España  ni  aún  del  Papa.  Guglielmotti  no  ve  nun- 
ca estos  contrastes. 

(2)    Docwnentos  insdilos,  tomo  III,  págs.  i2  y  43. 
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en  lo  íntimo  de  la  coníianza  y  en  un  documento  muy 
reservado,  en  cuya  publicación  no  pensó  su  autor  ja- 
más. En  la  carta  que  acabamos  de  copiar,  D.  Juan  de 
Austria,  por  su  mucha,  quizá  excesiva  mag-nanimidad, 
parece  un  abog^ado  de  Venecia,  más  bien  que  un  g-ene- 
ral  de  España,  Teniendo  á  los  turcos  en  frente  de  Cádiz 
y  Málag-a,  de  Valencia  y  Barcelona,  movido  por  su  g'e- 
uerosidad,  prescinde  del  propio  peligro,  y  solo  piensa 
en  ser  de  utilidad  á  los  aliados,  interpretando  en  su  fa- 
vor el  tratado,  y  alejando  á  los  musulmanes  del  Golfo 
de  Venecia. 

Y  no  se  olvide  que  la  expedición  de  1570  no  tuvo 
más  objeto  queprotejer  á  la  república  veneciana,  y  que 
en  la  de  1571,  aparte  el  beneficio  común  de  haber  pos- 
trado ai  antes  tan  temido  coloso,  las  ventajas  inmedia 
tas  fueron  también  casi  exclusivamente  para  Venecia, 
puesto  que,  después  de  la  victoria,  sus  escuadras  pu- 
dieron enseñorearse  del  mar  y  recorrer  sin  peligro  to- 
das las  costas  del  Archipiélag"o.  Y  ¡se  quería  y  se  ob- 
tuvo, sin  embarg-o,  que  la  expedición  de  1572  fuese 
ig"ualmente  en  provecho  de  la  Señoría!  Y  ¡se  declama 
Iiasta  con  furia  contra  los  representantes  del  rey  Felipe, 
porque  decían  que  no  teniendo  poderosas  escuadras  que 
combatir  en  Levante,  debían  dividirse  las  fuerzas  cris- 
tianas para  que  mientras  las  de  Roma  y  Venecia  reco- 
braban el  terreno  perdido  en  el  Archipiélag-o,  las  de 
España,  por  sí  solas,  procurasen  destruir  á  los  aliados 
de  la  Puerta  Otomana  en  Argel  ó  Marruecos!  ¡Cuan 
propio  es  de  la  sinrazón  el  gritar  contra  la  justicia  y 
la  conveniencia! 

D.  Juan,  en  todo  lo  tocante  á  la  lig-a,  pensó  y  obró 
siempre  como  acabamos  de  ver.  Y  su  conducta,  lejos 
de  ser  desaprobada,  recibió  la  sanción,  puede  así  afir- 
marse, del  mismo  D.  Felipe.  Aparte  la  elocuencia  de 
Jos  hechos,  que  es  grandísima,  porque  España  consin- 
tió siempre,  contra  sus  intereses,  en  enviar  sus  escua- 
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dras  á  Levante,  poseemos,  por  fortuna,  un  documento 
de  inapreciable  valor  en  el  caso  presente. 

Helo  aquí:  «Pero,  (dice  D.  Garcia  de  Toledo  á  Don 
Juan  de  Austria),  habiendo  visto  los  apuntamientos  que 
el  mismo  (Zúñig'a),  y  el  cardenal  Granvela  hicieron  en 
Ñapóles,  y  particularmente  la  respuesta  y  parecer 
de  V.  A.,  que  es  la  mejor  cosa  que  haya  visto  en  mi  vida^  paré- 
cerae  que  se  ha  abrazado  y  discutido  esta  materia  tan 
prudentemente  y  con  tan  particular  consideración  en 
todo,  que  no  sabria  yo  al  presente  qué  podria  por  mi 
parte  acordar  ó  añadir  á  ella»  (1). 

Y  adviértase  que  D.  García  de  Toledo  tenia  muy  po- 
derosos motivos  para  creer  que  poseia  la  confianza  y 
conocía  la  verdadera  política  del  Rey  Católico.  El  día  15 
de  Julio  de  1-570,  le  escribió  el  mismo  Felipe,  desde  el 
Escorial,  diciéudole  lo  sig*uiente:  «Me  ha  parecido  todo 
muy  bien  (2),  y  os  doy  muchas  g-racias  por  ello»  (3). 

Además,  tanta  era  la  confianza  que  en  D.  García  de 
Toledo  tenia  Felipe  II,  que  con  fecha  2S  de  Noviembre 
de  1571,  le  escribió  encargándole  que  fuese  á  Mesina 
á  reemplazar  á  D.  Luis  de  Requesens,  en  el  difícil  y  de- 
licadísimo carg-o  de  consejero  íntimo  ó  Mentor  de  Don 
Juan  de  Austria.  Y  con  fecha  22  de  Diciembre  de  1571, 
volvió  el  Rey  á  escribir  á  D,  Garcia ,  dándole  las  gra- 
cias por  la  voluntad  que  había  mostrado  de  ir  á  Sicilia, 
para  asistir  á  su  hermano  D.  Juan,  el  generalísimo  de 
la  Lig-a. 

Ya  ve  el  Sr.  Guglielmotti  que  hemos  empezado  á 
complacerle,  intentando  descorrer  el  misterioso  velo  qxiQ 
cubre  la  cobarde  y  maligna  política  del  miserable  y  tenebroso 
circulo  del  Escorial.  Continuaremos  desentrañando  an- 
tiguos documentos,  para  que  el  Sr.  Guglielmotti,  silo 

(1)  Documentos  inéditos,  tomo  III,  pág.  63. 

(2)  Se  referia  el  Monurca  á  lo  hecho  por  D.  García  en  lo  relati- 
vo a  la  Liga . 

(.3)    Documentos  inéditos,  lomo  3,  págs.  350  y  357. 
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desea,  si  no  huye  de  la  claridad,  pueda  encontrar  el 
hilo  y  buscar  la  luz.  La  politica  de  Felipe  II  solo  pierde 
cuando,  ó  no  se  conoce,  ó  se  desfigura,  para  que  sea  mal 
conocida  (1). 

En  otra  carta  de  D.  Juan  de  Austria,  al  embajador 
de  España  en  Venecia,  Guzman  de  Silva,  24  de  Setiem- 
bre de  1572,  dice:  «Yo  creo  que  quedarán  deseng-aña- 
dos  los  venecianos  con  la  manera  que  de  nuestra  parte 
S3  ha  tenido  de  proceder  en  la  jornada,  de  cuan  dife- 
rente ha  sido  la  intención  de  S.  M.  de  sus  juicios,  \Tal 
pluguiese  á  Dios  que  fuese  la  suya,  y  que  con  tan  santo  celo  del 
bien  común  atendiesen  á  dañar  al  enemigo ;  pero  yo  veo  que  de  lo 
que  dcen  á  lo  que  deberían  hacer,  hay  muy  gran  trechol  Y  ¡quie- 
ra Dios  que  la  sospecha  que  se  tiene  de  que  tratan  de 
concertarse  con  el  tnrco  no  salga  cierta !  » 

En  la  propia  carta,  poco  después,  añade  D.  Juan: 
«Lo  que  hace  al  caso  es  atender  con  todas  sus  fuerzas 
á  la  conservación  de  la  liga,  y  á  abajar  las  del  tirano, 
pues  de  aquí  depende  su  cierta  restauración  y  seguri- 
dad; á  lo  cual  es  bien  que  procure  animarlos  con  ase- 
gurarles que  por  S.  M.  ni  por  mí  no  quedará  de  pro- 
curar lo  mismo,  mayormente,  si,  como  se  ha  entendi- 
do, las  cosas  de  Flaudes  se  van  poniendo  en  tan  buenos 
térmmos  con  el  suceso  de  Francia  (2),  que  se  puede  tener 
por  cierto,  cesarán  los  impedimentos  que  este  año  nos 
han  cortado  el  hilo  de  nuestros  designios  y  de  los  gran- 
des efectos  que  con  razón  se  debían  esperar»  (3). 

El  Sr.  Guglielmotti  no  sabe  ó  no  dice  nada  de  estas 
cosas. 

Con  fecha  16  de  Abri!  de  1572,  escribió  el  Comenda- 

(1)  Tal  es,  al  parecer,  el  propósito  de  Guglielmütti. 

(2)  Alude  á  la  muerte  de  los  hugonotes  en  la  noche  de  San 
Bartolomé,  24  de  Agosto  de  1572.  Los  hugonotes,  dirigidos  por  Co- 
ügiiy,  se  preparahan  para  hacer  la  guerra  á  España. 

(3)  E.n  Uosell,  Apéndice  34,  págs.  235  y  236. 


-  334  — 
dor  mayor,  desde  Milán,  á  D.  Juan  de  Austria,  anun- 
ciándole que  por  Venecia  le  enviaba  un  gran  número 
de  armas  «para  si  los  grieg^os  queriáu  tomalias.»  El  21 
de  Mayo,  también  de  1572,  vuelve  á  escribir  el  Gomen- 
dador  mayor  á  t).  Juan,  diciéndole  que  «le  enviaba 
17.000  fusiles,  alg-unos  miles  de  picas  y  mií  quinienlos 
quintales  de  pólvora, v  añadiendo  que  sino  enviaba  mas  y 
mas  pronto,  era  porque  le  era  materialmente  imposi- 
ble, atendidos  los  pocos  recursos  con  que  contaba  y  los 
siniestros  rumores  de  que  Francia  iba  á  declarar  la 
gfuerra  á  España,  que  cada  día  adquirían  mayor  con- 
sistencia. 

Los  que  tanto  censuran  la  llamada  inacción  de  Don 
Juan,  no  tienen  en  cuenta,  ni  las  diñcultades.  inevita- 
bles en  toda  grande  empresa,  ui  el  pelig-ro  de  alejar  de 
las  propias  costas  una  armada  tan  considerable,  ni,  por 
último,  la  falta  de  dinero  que  en  no  pocas  ocasiones 
puso  á  D.  Juan  de  Austria  en  grandes  apuros  y  hasta 
vil  terribles  conflictos.  El  dia  G  de  Julio  de  1572.  desde 
íileáiija,  escribía  D.  Juan  de  Austria  al  Comendador 
mayor,  diciéndole :  «  En  lo  que  toca  á  la  provisión  del 
dinero,  por  otra  carta  que  va  con  este  despacho  enten- 
derá Y.  la  necesidad  que  se  pasa,  que  es  mayor  de  lo  que  se 
puede  encarecer ;  y  si  de  ahi  no  se  me  provee  la  suma  que 
tí.  M.  me  ha  mandado  remitir,  no  podré  dejar  de  verme  en 
mucha  confusión»  (1). 

En  otra  carta,  dirigida  al  cardenal  Granvela,  desde 
Mesina,  con  fecha  25  de  Ag-osto  de  1573.  quejándose  de 
.-US  tan  frecuentes  apuros  pecuniarios,  dice  D.  Juan  de 
Austria:  «Viendo  como  veo  imposible  poder  hacer  efec- 
to ni  pasar  adelante  sin  dineros,  y  no  mandándome  pro- 
veer S,  M.,  no  puedo  dejar  de  ser  importuno  á  V.  I. 
como  á  uno  de  sus  ministros  tan  piincipal  y  su  conse- 
jero de  Estado.  Yo  no  sé  otro  remedio  que  en  lan  extrema 

íl)    En  Roseír,  Apéndice  30,  pág.  231 . 
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importante  necesidad  acudir  á  los  ministros  de  S.  M  ,  y 
darle  como  le  doy  particular  cuenta  de  lo  que  me  res- 
ponden, si  ya  no  añadiese  ú  esto  decir  que  en  mi  vida  me  he  ha- 
llado en  tan  gran  congoja  y  aflicción ,  y  que  no  puedo  dejar  de 
tenerla  en  ver  la  perdición  de  esta  armada,  sin  tener  yo  para 
remediarla  forma  ning-una»  (1). 

El  Sr.  Gug"lielmotti,  que  solo  atiende  á  exig'ir  sacri- 
ficios y  mas  sacrificios,  en  provecho  exclusivo  de  Ve- 
necia,  no  piensa  ni  sospecha  siquiera  que  D.  Juan  de 
Austria  podia  verse  detenido  en  muchas  ocasiones  por 
tropezar  con  los  casi  insu[)erables  obstáculos  que  aca- 
bamos de  enumerar.  Historiadores  que  así  proceden, 
demuestran  que,  contentándose  con  contemplar  la  cor  • 
teza,  no  penetran  nunca  con  su  examen  en  el  fondo  de 
las  cosas.  Para  una  g"ran  g'uerra  se  necesitan  muchos 
elementos  que  no  siempre  se  tienen  á  la  mano. 

De  la  buena  voluntad  de  D.  Juan  de  Austria  no  pue- 
de dudar  nadie.  Si  alg"una  vez  no  procedía  con  la  pron- 
titud que  se  leexig"ia,  no  era  por  falta  de  deseos  has- 
ta de  volar,  sino  por  encontrar  en  su  camiuo  obstácu- 
los tan  gfraves,  que  no  le  permitían  ni  aun  el  marchar 
á  paso  de  tortug^a.  El  dia  10  de  Junio  de  1572,  desde 
Mesina,  decía  al  cardenal  Granvela:  «Pésame  tanto  de 
hallarme  al  prícipío  de  Junio  en  el  puerto  de  Mesina 
con  una  armada  como  la  que  teng-o,  sin  hacer  cosa  nin- 
g-una, que  no  puedo  dejar  de  hacer  sentimiento  de  este 
pesar.»  Y  pocas  líneas  después,  en  la  misma  carta,  aña- 
de: «Llegó  aquí  el  hermano  del  obispo  de  Coron,  y  las 
cartas  que  me  ha  traído  son  de  20  de  Febrero,  aunque 
él  dice  que  no  há  sino  25  días  que  falta  de  la  Morea. 
Lo  que  en  sustancia  trae  es  darme  mucha  priesa  á  que 
vaya  con  la  armada  en  aquellas  partes,  y  yo,  cierto,  mas 
necesida  I  tengo  de  freno  para  esta  jornada  qne  no  de  espue¡as)'>  (2). 

(1)  En  Rosell,  apéndice  49,  págs.  242  y  243. 

(2)  En  Rosell,  apéndice  29,  págs.  229  y  230. 
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El  5  de  Julio  del  propio  año,  escribiendo  D.  Juan  de 
Austria  al  Duque  de  Terranova,  decia:  «Grande,  es  cier- 
to el  embarazo  en  que  me  han  puesto  las  nuevas  órde- 
•nes  que  he  tenido  de  no  pasar  con  la  armada  á  Levan- 
te, porque  el  Papa  da  voces  y  escribe  Breves  de  fueg-o, 
y  los  venecianos  exclaman  y  dicen  lástimas  verdade- 
ras, de  manera  que  enternecerían  las  piedras»  (1). 

El  16  de  Julio  de  1572.  desde  Palermo,  escribía  don 
Juan  de  Austria  al  marqués  de  Santa  Cruz,  diciéndole: 
«Me  parece  que  será  bien  procurar  en  Ueg-ando  á  Cor- 
fú, que  los  g'rieg'os  entiendan  mi  ida  para  que  se  sustenten 
en  fé  entre  tanto  que  llego-»  (2). 

Desde  Mesina.  con  fecha  15  de  Enero  (3)  de  1572  ,  dl- 
rig^ió  D.  Juan  una  carta  á  los  cristianos  de  la  isla  de 
Rodas,  en  la  cual,  después  de  recordarles  que  la  supre- 
macía del  turco  habla  concluido  para  siempre  en  Le- 
panto,  los  exhortaba  á  que  se  levantasen,  tomasen  las 
armas  y  enarbolando  el  estandarte  de  la  Cruz,  arras- 
trasen por  el  suelo  la  media  luna  y  sacudiesen  de  una 
vez  el  yug"o  otomano  que  los  oprimía  (4).  Los  cristianos 
<le  la  Morea  escribieron  á  D.  Juan  con  fecha  20  de  Fe- 
brero, pidiéndole  auxilios  para  proclamar  y  sostener  su 
independencia,  y  D.  Juan  les  contestó  con  fecha  9  de 
Junio,  manifestándoles  que  tuviesen  confianza,  y  que 
si  hasti  entonces  se  ha^ia  diferido  su  socorro,  habla 
sido  por  la  muerte  del  Papa,  ocurrida  poco  antes  (5). 

En  la  carta  de  5  de  Julio  al  Duque  de  Terranova,  ya 
citada,  después  de  lamentar  el  no  poder  dirigirse  hacia 

(1)  En  Rnsell,  apéndice  29,  pág.  230. 

(2)  En  Rosell,  apéndice  31,  pág.  233. 

(3)  Guglielmotti,  que  no  dice  csío,  insulta,  sin  embargo,  á  don 
Juan,  acusándolo  de  haber  pasado  el  invierno  en  iailes  y  fiestas.  Pá. 
gina  315. 

(4)  Docvmentos  Ine'ditos,  tomo  3,  píiginas  351  y  352, 

(5)  Documentos  Inédv.os,  íoino  3,  pág.  353. 
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Levante,  dice  D.  Juau  que  «se  contenta  de  dar  á  Marco- 
Antonio  Colonna  y  al  g"eneral  veneciano,  para  la  jorna- 
da, 22  g-aleras  de  las  de  S.  M.  y  mil  infantes  españoles- 
y  cuatro  ó  cinco  rali  italianos.»  «Hánlo  aceptado,  aña- 
de; y  ansí  se  van  aparejando  y  poniendo  en  orden  para 
separtirel  doming-o  primero,  á  Dios  placiendo»  (1). 

«El  7  de  Julio  de  1572,  dice  el  P.  Servia,  partió  el 
Sr.   Marco  Antonio  Colonna  con  12  g-aleras  del  Papa, 
18  de  S.  M.  y  26  de  Venecia.  El  mismo  dia  se  partió  su 
Alteza  con  lo  restante  de  la  armada  para  Palermo  por 
mandado  de  Su  Majestad  por /a  alteración  de  Flandesn  (2). 
Pasan  alg"unos  dias,  muere  el  10  de  Junio  en  París 
la  reina  de  Navarra,  Juana  de  Albret,  pierden  parte  de 
su  influjo  en  la  Corte  de  Carlos  IX  los  amig-os  de  Colig-- 
oy,  obtiene  el  Duque  de  Alba  señalados  triunfos  con- 
tra los  sublevados  en  los  Paises-Bajos,  desaparece  ó  se 
aplaza  al  menos  el  peligro  de  un  rompimiento  con  Fran- 
cia, D.  Juan  recibe  autorización  para  dirig-irse  con  su 
escuadra  á  Levante,  y  al  momento,  sin  perder  tiempo 
ning-uno,  con  fecha  16  de  Julio  de   1572,   comunicó  al 
Marqués  de  Santa  Cruz  la  sig-uiente  orden:  «El  Rey  mi 
Señor,  teniendo  más  cuenta  con  el  benetício  universal 
que  con  las  cosas  particulares,    se  ha  resuelto  de  man- 
darme que  vaya  con  su  armada  á  Levante,  á  daño  del 
coraun  enemig"o,  y  así  me  partiré  de  aquí  (3)  á  Mesina 
dentro  de  tres  dias,  y  desde  allí  á  Corfú  lo   antes  que 
fuere  posible.  Despachóla  prestante  frag-ataen  diiig-encia^ 
para  que  donde  quiera  que  esta  mi  carta  le  alcanzare. 
se  vuelva  con  toda  la  armada,    asi  de  naves  como  ¿e 
g-aleras,  la  vuelta  de  Corfú,  siu  perder  uu  momento  de 
tiempo,  que  yo  me  partiré,  como  arriba  dig-o,  para  esas- 
partes  muy  en  breve.»  Y  al  terminar  la  carta,  de  mano 

(1)  Comha'.e  naval,  pág.  230, 

(2)  RHacion,  citada,  Documentos  Inéditos,  tomo  11,  pág.  372. 

(3)  Escribe  desde  Palermo. 
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propia,  añade:  iLo  demás  que  escribo  en  esta  cartacon- 
viene  ejecutar  con  toda  la  dilig"encia  y  más  que  ia  po- 
sible; que  con  la  misma  procurará  yo  despacharme»  (1). 

El  mismo  dia  16  de  Julio  escribió  también  D.  Juan 
á  Marco  Antonio  Colonna,  anunciándole  que  habiéndose 
desvanecido,  al  menos  en  gran  parte,  los  temores  de 
Flandes,  el  Rey  lo  autorizaba  para  encaminarse  á  Le- 
vante y  que  se  preparaba  para  hacerlo  sin  perder  un 
solo  momento  (2). 

Colonna  no  juzg-ó  oportuno,  ni  el  retroceder  para  bus 
car  á  D,  Juan,  ni  el  detenerse  siquiera  para  esperarlo, 
tíien  pronto  se  arrepintió  de  su  precipitación  y  atolon- 
dramiento ó  recibió  el  amarg-o  desang-año  que  merecían 
sus  ilusiones.  A  los  pocos  dias  se  vio  desobedecido  por 
.sus  subalternos  y  sorprendido  por  el  enemig-o.  En  dos 
ocasiones,  por  descuido  en  una  y  por  inconsideración  en. 
otra,  estuvo  á  punto  de  ser  completamente  derrotado. 
Persuadido  Colonna  de  que  carecía  de  fuerza  moral  para 
hacerse  obedecer  de  la  armada,  y  de  experiencia  para 
librarse  de  las  asechanzas  del  astuto  Uluch-Alí,  se  de- 
cidió á  retroceder,  desandando  lo  antes  andado,  para 
ir  á  buscar  á  D.  Juan  de  Austria,  Marco  Antonio  juzgó 
oportuno  el  escribir  al  Rey  Felipe,  manifestándole  que 
I).  Juan  no  había  querido  ni  aun  oírlo. 

Puesto  al  frente  de  toda  la  armada,  volvió  D.  Juan 
al  Archípiálag"o  en  busca  del  enemig-o.  Sus  esfuerzos 
fueron,  sin  embarg-o,  inútiles.  No  fué  nunca  desobede- 
cido ni  sorprendido;  pero  tampoco  pudo  jamás  oblig'ar 
al  enemig"o  á  que  aceptase  la  batalla.  Uluch-Alí  que  no 
se  hallaba  en  disposición  de  pelear,  rehusó  siempre  el 
combate.  Viéndose  p  rseguido  muy  de  cerca,  se  encer- 
ró en  el  puerto  de  Modon,  donde  permaneció,  como  si- 
tiado, sin  atreverse  á  salir,  cerca  de  un  mes.  Laescua- 

(1)  En  Bosell,  Apéndice  31,  páginas  232  y  233. 

(2)  G.,  p.5g.  3i0. 
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■dra  turca,  al  huir  y  refug-iarse  bajo  los  cañonea  de  Mo- 
don,  confesó  su  impotencia  á  la  faz  del  mundo.  Si  el 
poder  marítimo  de  la  Puerta  Otomana  fué  herido  de 
muerte  en  1571  en  Lepanto,  en  1572,  en  Modon,  demos- 
tró que  habia  caido  postrado  para  no  volver  á  levantarse^ 
jamás  de  su  postración. 

Üluch-Ali  no  salia  del  puerto  por  temor  á  la  arma- 
da cristiana,  y  el  otoño  pasaba  y  el  invierno  se  acercaba. 
y  las  borrascas,  tan  horribles  en  aquellos  mares,  se  ve- 
nían encima  D.  Juan,  que  no  queria  ser  destruido  por 
el  furor  de  los  vientos,  viendo  que  el  general  islamita 
se  hallaba  decidido  á  no  combatir,  dejó  aquellas  aguas 
y  se  retiró  á  invernar  en  Sicilia. 

Habia  pasado  D.  Juan  el  invierno  haciendo  prepara- 
tivos para  comenzar  de  nuevo  la  campaña  en  la  prima- 
vera. Pero  «el  miércoles  8  de  Abril  do  1573,  lleg'ó  á  Ña- 
póles, donde  á  la  sazón  se  hallaba  D.  Juan,  nueva 
cierta  como  los  venecianos  se  hablan  acordado  con  el 
turco,  sin  haberlo  hecho  saber  al  Papa  ni  al  Rey  Feli- 
pe, cosa  que  causó  g'rave  admiración  por  ser  en  el  tiempo 
que  nos  poníamos  ya  enórdenpara  la  jornada»  (1). 

Hé  aquí  cómo  reSere  el  propio  D.  Juan,  en  carta  fe- 
cha en  Ñapóles,  9  de  Abril  de  1573,  dirig-ida  al  emba- 
jador en  Roma,  D.  Juan  de  Zúñig"a,  la  impresión  que 
en  su  ánimo  produjo  tan  desag^radable  noticia:  «Ayer 
por  la  mañana,  dice,  recibí  la  carta  que  V.  rae  escribió 
de  su  mano  á  los  seis  y  á  la  tarde  la  de  los  siete,  en 
que  me  avisa  como  los  venecianos  han  efectuado  la  paz 
con  el  turco,  y  el  mismo  dia  7  lo  habia  yo  ya  entendido 
del  secretario  que  por  ellos  reside  en  esta  ciudad,  que 
me  lo  vino  á  decir,  aunque  tampoco  me  declaró  parti- 
cularidad ning"una  del  concierto;  y  si  bien  es  verdad 
que  há  muchos  dias  que  tenia   antevisto  lo  que  ha  su- 

(1)    Servia,  Relación,  citada,  Documentos  Inéditos,  tomo  XI,  pá- 
gina 393. 
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cedido,  como  me  acuerdo  de  haberlo  escrito  á  V.,  toda- 
vía me  (lió  pena  esta  nueoa,  por  v'er  la  mala  forma  de  pro- 
ceder de  aquellos  hombres,  y  que  con  sus  eng-años  ha- 
yan sido  causade  que  el  Rey  mi  Señor  hayahechomu- 
choá  g"dstos  que  se  pudierau  escusar  por  atender  al  bien 
universal  y  al  particular  de  ellos,  t  Y  en  la  misma  carta,  po- 
co después,  añade:  «El  Rey  nunca  se  persuadió  de  que 
los  venecianos  hicieran  cosa  de  tan  mal  sonido,  sin  dar 
partea  S.  S.  yá  S.  M..  como  estaban  oblig-ados,  y  tanta 
menos  viemlo  las  salvas  que  cada  (lia  hadan  de  que  no  les  pa 
saba  por  el  pensamiento  tratar  de  la  paz.  Dicen  en  nuestra 
tierra  que  quien  malas  mañas  h"V,  las  pierde  tarde  ó 
nunca,  y  asi  no  me  admiraquelos  venecianos  usen  de 
las  suyas,  aunque  siento  el  término,  poco  respeto  y  el 
tiempo  en  que  tan  feo  caso  se  haya  efectuado»  (1). 

Esto,  no  obstante,  D.  Juan  de  Austria,  en  odio  al 
común  eoemig'o.  se  mostraba  dispuesto  á  olvidar  la  in- 
juria pasada  y  renovar  la  lig"a,  comprometiéndose,  si 
los  venecianos  hacian  lo  propio,  á  salir  en  busca  del 
turco  y  darle  la  batalla  (2).  Verdad  es  que  al  propio 
tiempo  anadia:  «A  mí  se  me  hace  dificultoso  el  creer 
que  los  venecianos  veng-an  en  cosa  que  tan  bien  les  es- 
tará.»  Y,  por  desgracia,  no    se  equivocaba. 


(1)    En  Rossel!,  Anead  ce  4i,  pigs.  245  y  2Í'!. 
(2]    Ea  Rossoll,  Apjudice  íQ,  pág  248. 


CAPITULO:x 


Don  Juan  es  reprendido  en  Madrid  por  la  victoria. 


Suelen  formularse  carg-os  contra  el  Rey  Felipe  II, 
que  son  hasta  inverosímiles.  El  que  vamos  á  examinar 
en  este  capítulo  no  pudiera  ni  aun  creerse,  á  no  verlo 
y  oírlo  todos  los  días,  en  todos  los  tonos  y  en  centena- 
res y  aun  en  millares  de  libros.  Por  el  larg-o  espacio  de 
tres,sig-los  ha  estado  como  de  moda  el  dar  por  sentado 
que  contra  Felipe  II  todo  era  lícito  y  para  todo  había 
razón.  Ya  vá  pasando  la  tempestad;  pero  aun  retumba 
el  trueno  sobre  nuestras  cabezas  y  el  relámpag-o  con 
su  deslumbradora  llama,  desfila  con  frecuencia  por  de- 
lante de  nuestros  ojos.  Ya,  sin  embarg-o,  no  caen  ra- 
yos ni  centellas.  Esperemos  alg-o  mas.  Bien  pronto  la 
nube  empezará  á  disiparse,  el  horizonte  se  despejará, 
y  á  través  del  claro  azul  del  cielo,  el  sol  volverá  á  en- 
viar sus  luminosos  resplandores  sobre  la  tierra.  Muy 
grande  debe  ser  la  g-loria  de  un  monarca  que  ha  podido 
resistirse  y  aun  sobreponerse  á  tres  sig-los  de  horribles 
calumnias  y  furibundas  declamaciones. 

16 
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Pero  aun  no  es  tiempo  de  examinar  este  punto;  fijé- 
monos ahora  en  lo  que  indica  el  epígrafe  que  encabe- 
za estas  líneas. 

Marco  Antonio  Colonna.  con  el  fin  sin  duda  de  jus- 
tificar su  falta  de  autoridad  y  su  torpeza,  con  fecha  de 
1/  de  Setiembre  de  1572  y  desde  Corfú,  escribía  al  Car- 
denal Como,  asegurándole  que  D.  Juan  de  Austria  se 
hallaba  mal  con  la  Corle  de  España,  no  obstante  la  gran 
victoria  de  Lepanto,   en  el  año  anterior  (1). 

Estas  palabras  no  tienen  valor  ninguno.  Colonna. 
que  no  sabia  hablar  bien  mas  que  de  sí  mismo,  solo  se 
ocupaba  en  juzgar  mal  á  todo  el  mundo.  Además, 
cuando  redactó  la  carta  citada,  acababa  de  ser  desobe- 
decido por  el  ejército,  puesto  en  inminente  peligro  por 
el  almirante  turco  y  recibido  mucho  mas  que  muy  fría- 
mente por  D.  Juan  de  Austria.  El  despecho  que  de 
amargura  inundaba  sti  corazón  nopodia  poner  sino  pa- 
labras de  hiél  sobre  su  lengua.  Si  en  otras  ocasiones 
escribía  con  tinta  de  envidia,  en  aquella  solo  se  expre- 
saba con  la  elocuencia  de  la  ira  y  de  la  desesperación. 
Ni  aun  multiplicando  sus  cartas  y  sus  acusaciones  po- 
día ya  impedir  el  que  la  luz  se  hiciese  y  que  en  todas 
partes,  hasta  en  Roma,  empezaran  á  ser  conocidas  su 
Tanidad  é  impericia,  su  falta  de  autoridad  y  su  teme- 
raria imprudencia.  Hasta  entonces,  con  solo  censurar  al 
Rey  Felipe  y  áD.  Juan  de  Austria,  á  Doria  y  Davales, 
á  Ascanio  de  ]a  Comía  y  al  Conde  de  Santa  Flor,  á 
los  venecianos  y  á  los  ministros  de  España,  á  todos  los 
personajes  con  quienes  trataba,  en  una  palabra,  á 
faerza  de  pintarse  él  mismo  cual  el  único  buen  conse- 
jero y  esforzado  paladín,  había  logrado,  sí  se  nos  per- 
mite €l  recuerdo,  parodiar  al  grajo  de  la  fábula,    en- 

(1)  Sappia  Tostra  Signoria  Illustrísíraa  che  in  corte  di  Spagna, 
sebbene  Sui  AKezza  piglió  l'anno  passato  l'armata  nemica,  locca- 
ciorno.  G.,  pág.  368. 
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g-alanándose  con  el  bellísimo  plumaje  del  pavo   real. 

En  1572  ni  aun  esto  era  ya  posible.  Había  salido  solo 
y  sin  rival  ni  superior  al  frente  de  la  armada,  y  en  vez 
de  obtener  triunfos,  solo  había  logrado  dejarse  sor- 
prender, por  una  parte,  comprometer  sus  escuadras. 
por  otra,  y  demostrar  que  carecía  de  la  respetabilidad 
necesaria  para  mantener  el  orden  y  la  disciplina  en  el 
ejército.  Y  un  hombre  tan  ambicioso,  que  tantas  ilu- 
siones pierde  en  tan  poco  tiempo,  bien  puede  forjarse 
una  nueva  ilusión  y  hasta  Ileg-ar  á  creer  que  D.  Juan 
de  Austria,  por  haber  triunfado  en  Lepanto,  solo  alcan- 
zó odio  y  censuras  de  la  corte  de  Madrid. 

Gug-lielmottí  que  ha  escrito  en  pleno  sig-lo  XIX  y  en 
Roma,  no  ha  sabido,  sin  embargo,  ni  mas  ni  menos  que 
lo  que  sabia  Marco  Antonio  en  la  seg-unda  mitad  del  si- 
glo XVI,  y  cuando  ni  sus  soldados  querían  respetarlo 
en  Zerig-o  ni  D.  Juan  de  Austria  consentía  en  oírlo  en 
Corfú.  Los  manuscritos,  verdaderamente  preciosos,  que 
en  ios  últimos  tiempos  se  han  publicado,  no  dicen  ni 
enseñan  nada  al  entusiasta  admirador  del  héroe  epistolar. 
Por  esto,  sin  duda,  en  la  pág-ina  36S  dice:  «El  Consejo 
real  de  Madrid  había  recibido  mal  la  victoria  de  don 
Juan  (1):  los  grandes  de  España  envidiaban  su  g-lo- 
ria  (2);  los  ministros  temían  su  poder,  y  el  Rey,  lleno 


(O  Alregioconsigliodi  Bladrid  era  saputo  raale  della  vittoria 
di  D.  Giovanni. 

Para  probar  esto,  Guglielmotti,  página  368,  nota  97,  solo  c¡ta  lo 
que  Colonna  quiso  decir  en  1572,  desde  Corfú,  y  lo  que  Sereao» 
otio  panegirista,  hibia  oido  decir  al  propio  Colonna  en  el  mismo 
tiempo  y  en  el  mismísimo  lugar.  ¡Irá Corfú  para  averiguar  loque  en 
1572  se  pensaba  en  Madrid!  Y  ¡esto  en  la  corte  del  silencio  y  las 
obras,  de  la  mucha  prudencia  y  las  pocas  palabras ! 

(2)  Para  probar  esto  (página  citada,  nata  98),  se  cita  al  venecia- 
no Paruta,  Della  guerra  di  Cipro,  página  282.  Pues  bien,  Paruta, 
con  ser  caballero  y  procurador  de  San  Marcos  y  defensor  de  su  re- 
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de  celos,  para  enfrenarlo,  lo  había  rodeado  de  dos  vie- 
jos marqueses,  dos  jóvenes  cortesanos  y  hasta  diez  y 
seis  consejeros,  sin  los  cuales  no  podia  hacer  nada»  (1). 

El  Sr.  Gug-lielmotti  que  dice  esto,  no  lo  prueba;  nos- 
otros, por  fortuna,  podemos  demostrarle  y  hasta  la 
evidencia,  y  fundándonos  en  documentos  oficiales,  todo 
lo  contrario.  Así  quedará  sentado  que  la  corte  de  Ma- 
drid no  solo  no  desaprobó,  sino  que  aprobó,  y  hasta 
aplaudió  con  entusiasmo  la  victoria,  obtenida  por  la 
armada  que  mandaba  D.  Juan  de  Austria  en  Lepanto. 

Y  puesto  que  el  Rey  es  el  primero  á  quien  se  ca- 
lumnia, comencemos  por  el  Rey.  Con  fecha  24  de  No- 
viembre de  1571.  desde  San  Lorenzo  del  Escorial,  es- 
cribió Felipe  II  una  carta  autógrafa  á  D.  Juan  de  Aus- 
tria que  merece  ser  conocida.  Hela  aquí:  «Hermano: 
Por  un  correo  que  despicha  la  república  de  Venecia  é, 
su  embajador,  que  ileg-ó  á  Madrid  la  víspera  de  Todos 
Santos,  entendí  la  victoria  grande  que  nuestro  Señor  ha 
sido  servido  de  daros,  que  á  mí  me  ha  dado  el  contento  que  de 
'este  suceso  se  debe  recibin  pero  he  estado  con  mucho  cuida- 


pública  no  se  atreve  á  afirmar  tal  cosa.  Lo  único  que  hace  es  repe- 
tir un  se  dice,  poniendo  al  lado  e\  se  dice  contrario.  Esto  no  lo  Te  o 
no  lo  quiere  ver  Guglielmotli. 

(1)  Para  probar  esto,  en  la  pígina  citada,  nota  99,  se  refiere 
Gu-üelraotti  á  Tlmanus,  HisloriarMn  sui  ¿emporis,  libro  54,  nota 
21  "página  '>0t  Pero  el  caso  es  que  Tliuano  no  dice  m  piensa  en  decir 
semejante  cosa.  Además,  Thuanus  fué  un  mero  compilador,  que  ni 
presenció  los  sucesos,  ni  tuvo  i  la  vista  los  documentos  originales. 
:Po-  quó  no  se  citan  los  españoles  Cabrera  ó  Arroyo,  Torres  y  Agui- 
lera ó  Servia,  Herrera  ó  Vander-Hamen,  que.  como  españoles,  ra- 
bian cómo  se  pensaba  en  España,  y,  por  su  especial  posición  pudie- 
ron ver  y  consultar  los  mismos  docu  nentos  oficiales?  Los  historia- 
dores son  testigos  y  para  dar  testimonio  de  lo  que  sucede  en  Venecia 
por  ejemplo,  nunca  citaríamos  nosotros  á  un  íestigo  que  jamas  hu- 
biese salido  de  Madrid. 
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do  hasta,  que  lleg-ó  aviso  vuestro  de  lo  sucedido,  por 
saberlo  por  él  y  de  tener  nuevas  de  vos;  y  por  las  cartas 
del  26  del  pasado,  que  lleg-aron  primero  que  las  del  10, 
que  recibí  antes  de  ayer  de  mano  de  D.  Lope  de  Fig*ue- 
roa,  conelcual  me  he  alegrado  tanto,  que  no  lo  podré  encarecer 
y  no  menos  con  las  particularidades  que  he  entendido  del  gran  va- 
lor que  habéis  mostrado  en  esta  jornada,  en  dispensarlo  y  ordenar- 
lo todopor  vuestra  persona  y  trabajo,  como  con  venia  para  tan 
gran  neg^ocio,  y  en  señalaros  y  enseñar  á  los  demás  lo  que 
hubiande  hacer ^  que  sin  duda  ha  sido  LA  PRINCIPAL  CAU- 
SA Y  PARTE  DE  ESTA  VICTORIA.  Y  así,  ávos,  después 
de  Dios,  se  ha  de  dar  el  parabién  y  las  gracias  de  eUa  COMO 
Y^O  OS  LAS  DOY,  y  A  MI  de  que  por  persona  que  tan- 
to me  toca  como  la  vuestra  yá  quien  yo  tanto  quiero^  se 
haya  hecho  un  tan  gran  negocio,  y  gfanado  vos  tanta  honra 
y  g-loria  con  Dios  y  con  todo  el  mundo,  en  beneficio  de 
la  cristiandad  y  daño  de  sus  enemig-os.  Y  en  lo  que  toca  á 
vuestra  venida  acá  (1)  este  invierno,  ya  habréis  entendido 
la  orden  que  se  os  ha  dado  de  que  invernéis  en  Mesina, 
y  las  causas  deello.  y  aunque  yo  holgara  extraordinariamente 
de  veros  agora  y  congratularme  convos  en  presencia  de  esta  tan 
gran  victoria,  pospong'o  este  mi  contentamiento  por  lo 
que  conviene  agfora  mas  que  nunca  vuestra  presencia 
ahí,  para  que  con  ella  y  vuestro  desvelo  se  gane  el  tiempo  posible 
en  lo  del  año  que  viene,  y  se  prosig-a  á  los  grandes 
efectos  que  del  suceso  pasado  y  vuestro  g-ran  valor  se 
pueden  esperar.  El  correo  hag-o  despachar  lueg'o,  ha 
biendo  lleg-ado  D.  Lope  antes  de  ayer,  porque  sepáis  el 
contentamiento  con  que  quedo,  que  cierto  es  tan  garande,  que 
ni  se  puede  decir  ni  encarecer.  D.  Lope  me  trajo  el  es- 
taudart-i  que  le  ordenasteis  (2),  con  que  también  he  hol- 
gado mucho.  Vuestro  hermano.  Yo  el  reyt>  (3). 

(1)  Lean  esto  los  que  creen  que  D.  Felipe,  por  celos  ó  por  capri- 
cho, negó  á  D.  Juan  el  permiso  para  venir  á  la  corte. 

(2)  El  de  la  real  turca. 

{3)    En  Rosell,  Apéndice  15,  páginas  210  y  2H. 
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¿A  qué  hemos  de  comentar  esta  carta?  ¿Se  dirá  toda- 
vía que  el  Rey  Católico  llevó  á  mal  el  triunfo  de  sa 
hermano? 

En  el  propio  mes,  también  desde  el  Escorial,  escri- 
bió Felipe  II  al  Comendador  mayor,  D.  Luis  de  Reque- 
sens.  que  se  hallaba  como  Consejero  íntimo  al  lado  de 
D,  Juan  de  Austria  lo  que  sig-ue:  «Después  ha  lleg-ado 
D.  Lope  de  Fig-ueroa  del  cual  he  entendido  las  particu- 
laridades de  todo,  que  á  mí  me  tiene  y  deja  con  tanto  contento, 
que  no  lo  podré  encarecer,  porque  verdaderameule  se  ha  he- 
cho un  negocio  muy  grande  y  de  mucho  servicio  y  honra  de 
Nuestro  Señor,  y  de  no  menos  beneficio  para  la  Cristian- 
dad, y  de  g-ran  contento  y  consuelo  para  toda  ella»  (1). 

Por  Real  cédula  de  2  de  Octubre  de  1572,  dirigida 
al  venerable  deán  y  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo, mandó  Felipe  II  que  se  fundase  una  memoria 
«para  que  perpetuamente,  en  cada  un  año,  á  siete  de 
Octubre,  se  den  en  ella  gracias  á  Nuestro  Señor  por  la 
victoria  que  fué  servido  dar  aquel  dia  en  el  año  pasado 
de  setenta  y  uno  á  la  Cristiandad,  y  á  la  armada  de 
la  ligra,  y  á  Nos  particularmente,  contra  el  turco  ene- 
mig"o  de  nuestra  Santa  Fé  Católica;  y  que  la  cantidad 
que  por  esta  memoria  se  ha  de  dar,  en  que  ha  de  que- 
dar dotada,  está  acordado  que  se  carg"ue  sobre  los  cua- 
tro cuentos  de  maravediseií  que  habernos  mandado  dar 
y  señalar  á  la  obra  de  esa  Santa  Iglesia»  (2). 

Aun  antes  que  llegase  á  Madrid  el  enviado  de  Don 
Juan  de  Austria,  D.  Lope  de  Figueroa,  el  Rey  Felipe 
hizo  escribir  á  su  hermano  con  fecha  11  de  Noviembre, 
por  medio  del  Secretario  Alzamora,  en  los  términos  si- 
guientes: «Estas  cartasy  nuevas  dio  luego  el  embaja- 
dor de  Venecia  á  S.  M.  en  la  capilla  de  palacio,  dentro 
de  la  cortina,  estando  oyendo  vísperas  de  Todos  Santos, 

(i)     Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  237. 
(2)    En  Rosell.  Apéndice  19,  págnas  214  y  215. 
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y  con  ellas  tanta  alegría  y  contentamiento,  que  lueg'o 
allí  S.  M.  mandó  decir  el  Te  Deum  laudamus.  Sembróse 
por  la  corte  como  neg-ocio  venido  de  la  mano  de  Dios, 
y  á  todos  nos  parecía  un  sueño  por  ser  cosa  que  no  se  há  ja- 
más visto  nioido  esta  batalla  y  victoria  naval,  y  aquella  noche  por 
todas  las  calles  y  casas  huvo  grandes  fuegos  y  lumbres.  El  dia  si 
g-uiente  de  Todos  Santos,  S.  M.  oyó  misa  en  el  monaste- 
rio de  San  Felipe,  y  la  dijo  el  Legado,  y  de  allí  con  to- 
dos los  consejos  fueron  en  procesión  general  á  Santa  María,  don- 
de anduvo  todo  el  pueblo  dando  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor por  tan  grande  y  no  oída  victoria  que  dio  á  la  cris- 
tiandad por  mano  de  V.  A.  El  no  Ileg'ar  pronto  el  en- 
viado de  V.  A.  tiene  á  S,  M.  aunque  lo  debe  disimular, 
en  cuidado  y  asimismo  á  toda  la  corte,  y  á  míen  el  ma- 
yor que  sabré  declarar.  Plegué  á  Nuestro  Señor  que 
llegue  presto  este  caballero  y  con  las  cartas  de  vues- 
tra alteza  nos  libre  de  esta  pena,  y  que  lleve  adelante 
esta  tan  gran  victoria,  qua  veamos  en  nuestros  días  co- 
brada la  Santa  Casa  de  Jerusalem  y  el  imperio  de  Constantinopla 
por  mano  de  V.  A»  (1). 

D.  Lope  de  Figueroa  dio  cuenta  á  D.  Juan  de  Aus- 
tria de  su  acogida  en  la  corte,  en  una  carta,  fecha  28 
de  Noviembre,  que  debemos  aquí  estractar:  «Tardé  has- 
ta el  22  de  este  que  llegué  al  Escorial,  no  bueno  de  mi 
arcabuzazo.  Fui  tan  bien  recibido  de  S.  M.  como  lo  se- 
ria V.  A.  del  Papa.  Después  de  preguntarme  por  la  sa- 
lud de  V.  A.,  me  mandóle  contase  todo  lo  que  habla  pa- 
sado desde  el  principio,  que  no  le  dejase  ninguua  par- 
ticularidad, donde  tres  veces  me  hizo  referir  algunas  y 
otras  tantas  me  llamó  después  de  haber  acabado,  hasta 
que  hubo  de  saber  cómo  V.  A.  no  dejó  de  sacarlos  he- 
ridosy  aun  el  dinero  qne  se  buscó  para  dar  á  los  demás, 
de  que  no  se  enterneció  poco.  Estuve  dos  veces  con  él 
al  fin  se  declaró  que  á  la  primavera  de  Dios  salud  á 

(l)    En  Rosell,  Apéndice  13,  pág.  208, 
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V.  A.  pira  lo  que  queda.  Será  menester  tener  mil  g'aleras 
para  los  que  quieren  ir  á  servir  á  V.  A.  El  estandarte 
recibió  el  Rey  con  la  mayor  alegría  que  se  puede  pen- 
sar. Dice  (el  cardenal)  que  esta  jornada  fué  de  Dios,  pues  es 
cosa  no  vista,  y  solo  pan  V.  E.  que  la  merece  y  que  rueg'a  á 
Dios,  que  le  deje  servir  con  ia  afición  que  le  tiene.  De 
lante  de  muchos  señores,  la  Reina  se  holgó  mucho.  La  prin- 
cesa harto  mas;  y  mejores  preg"untas  que  pudiera  mostrar 
á  Juan  de  Soto,  que  cierto  la  teng-o  por  soldado;  y  así 
me  detuvo  una  hora  con  la  mayor  aleg-ría  que  se  puede 
pensar  en  hablalle  de  Y.  A.  Por  ahora  todo  es  LOS  DEL 
CONSEJO  que  nos  dicen  dejarán  hijos  y  mujeres,  que  no  quieren 
mas  que  ir  á  morir  en  servicio  de  V.  A.,  y  otros  sus  hábitos,  y 
que  de  dinero  enviarán  al  Escorial  cuando  otra  cosa  no 
haya.  El  obispo  de  Córdoba  (1),  me  juró  que  de  mejor 
g-ana  fuera  á  servir  de  capellán  á  V.  A.  que  á  tomar 
posesión  de  su  obispado.  El  Duque  de  Sesa  mas  firme 
que  nunca  y  mas  aleg-re  que  V,  A.  Maldicen  á  quien 
fué  causa  de  que  en  esta  jorn&da  no  se  hallasen  mil 
g'entes.  Hasta  ahora  no  tuvo  V.  A.  tantas  visitas  en  su 
real  como  yo,  aunque  teng-o  mas  banquetes  y  mejores 
que  los  que  V.  A.  hizo,  sin  fog-on,  la  noche  de  la  batalla. 
Fiestas  se  están  apercibiendo»  (2). 

¿Dirá  todavía  el  señor  Gug-lielmotti  que  la  noticia 
del  triunfo  fué  mal  recibida  y  causó  no  buen  efecto  en 
la  corte?  ¿Desea  mas  pruebas?  Las  hay  por  fortuna. 

Del  Cardenal  Espinosa  nada  dig-amos,  porque,  aun- 
que poco  afecto  á  la  lig*a  por  la  desconfianza  que  le  ins- 
piraban los  venecianos,  ya  se  sabe  que  saludó  con  en- 
tusiasmo la  victoria,  como  consta  de  la  carta  estracta- 
dade  D.Lope  deFig-ueroa,  y,  además,  nadie  ignora  que 
perdió  el  poder  y  aun  la  vida  en  el  mismo  año.  Colonna 

(1)  El  Sr.  Fresneda,  obispo  de  Sigüenza,   electo  de  Córdoba. 
Era  confesor  del  Rey. 

(2)  En  Rosell.  apéndice  14,  pág.  209. 
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en  su  carta  del.' de  Setiembre  de  1572,  dirig'ida  al  Carde- 
nal Como,  al  hablar  de  los  adversarios  ó  émulos  que  ea 
Madrid  tenia  D.Juan,  por  haber  triunfado  en  Lepan- 
te, no  podía  de  ning-un  modo  referirse  al  cardenal  Es- 
pinosa, muerto  ya  mucho  antes. 

No  es  necesario  que  nos  fijemos  uno  por  uno,  en  to- 
dos los  ministros.  «Aunque  los  consejeros  eran  siate 
(Decia  en  1571  Antonio  Tiépolo,  embajador  de  Vene  • 
cia  en  Madrid),  puede  aseg-urarse  que  se  reducian  á  dos, 
porque  todos  dependían,  ó  del  duque  de  Alba,  ó  de  Rui- 
Gomez,  príncipe  de  Eboli»  (1). 

Acerca  de  Rui-Gomez  es  inútil  el  hablar.  Todo  está 
dicho  con  repetir,  copiando  á  Mig-uet,  que  D.  Juan  de 
Austria  pertenecía  al  partido  de  Rui-Gomez,  y  lo  ilus- 
traba en  lo  exterior  con  su  fama  y  el  esplendor  de  sus 
victorias.  No  mencionamos  tamp  )Co  á  Antonio  Pérez  y 
Escovedo,  por  que,  si  bien  es  cierto  que  se  desunieron 
alg-unos  años  después,  por  entonces  se  hallaban  ínti- 
mamenta  unidos,  como  hechuras  ambos  de  Rui-Gomez. 
y  miembros,  como  D.  Juan  de  Austria,  de  su  partido  (2). 

Claro  es,  pues,  que  tanto  Escovedo  y  Antonio  Pérez 
como  el  propio  Rui-Gomez  y  sus  amig-os,  habían  de 
mostrarse  favorables  á  D.  Juan  de  Austria,  cuyo  naci- 
miento los  afianzaba  en  palacio,  cuya  fama  les  daba 
nombre  y  prestigio,  y  cuyas  victorias  aumentaban  y 
aun  multiplicaban  su  poder. 

Hablemos,  pues,  de  otros  ministros.  El  duque  de 

(1)  Vero  é  che  tutto  che  siano  sette  che  consigh'aiio,  si  puo  dir 
uondimeno  d  n  solamente  percio  che  tutti  dipendono  ó  dal  duca 
d'  Alba,  ó  daRai-Gomez. — En  Mignet,  Antonio  Pérez  etPhilippe  II, 
París,  1854,  pág.  6. 

(2)  Ce  parli  (el  de  Rni-Gomex)  auquel  etaient  egalement  atta- 
chéz  Antonio  Pérez  et  Juan  Escovedo,  créatures,  l'un  et  i'autre, 
de  Rui-Gomez,  et  que  don  Juan  d'  Autriche  illustrait  au  dehors 
par  l'eclat  de  ses  victoires  et  de  sa  renommé,  domina  juzqu'  ea 
1579. — Mignet,  cilado,  pág.  7. 
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Alba,  que,  al  decir  del  veneciano  Paulo  Tiépolo,  era 
hombre  de  conocimientos  y  esperiencia,  y  superaba  con 
mucho  en  reputación  y  poder  á  todos  los  demás  conse- 
jeros (1),  después  de  la  victoria,  escribió  al  rr^y  Felipe, 
felicitándolo  en  los  términos  sig"uientes:  «Pues  la  g-ota 
me  priva  del  placer  del  andar  para  ir  á  congratularme 
con  V,  M.,  no  es  razón  que  la  lengona  calle  lo  que  sien- 
te el  corazón,  de  tan  g-loriosa  victoria  como  Dios  hs 
dado  al  Sr.  D.  Juan,  pues  este  principio  lo  ha  de  ser 
para  muchas  otras  victorias»  (2). 

El  propio  duqu3  de  Alba,  desde  Bruselas,  donde  á 
la  sazón  ae  hallaba,  escribió  á  D.  Juan  de  Austria  en 
los  términos  que  sig'uen :  «Como  haya  sido  la  mayor 
victoria  que  jamás  tuvo  la  cristiandad  la  que  nuestro 
Señor  le  ha  dado  por  la  mano  de  V.  E.,  asi  rae  faltan 
á  mi  palabras  para  poderla  celebrar;  pero  con  sola 
una  cosa  diré  lo  que  entiendo  de  ella,  que  habiendo 
sido  lo  que  se  ve,  está  claro  que  V.  E  .  es  muy  reg*ala- 
do  de  Dios,  pues  por  su  mano  ha  querido  hacernos  á 
todos  tan  gran  beneficio.  V.  E.  le  dé  muchas  g-racias 
y  se  lo  reconozca  con  particulares  servicios,  porque  ha 
sido  el  más  alto  principio  que  desde  Julio  César  acá  ha 
tenido  soldado. 

Yo  estoy  con  g*randisimo  alborozo  ag"uardando  la 
particularidad  para  alegrarme  de  nuevo  con  ella.  Si 
me  hallara  desocupado ,  yo  ¡mismo  iría  á  aleg-rarme 
con  V.  E.,  y  á  besarle  las  manos;  pero  no  pudiéndolo 
hacer  por  mi  poca  salud  y  ocupaciones,  envió  este  al 
embajador  D.  Juan  de  Zúñig-a  para  que  le  envié  á  V.  E. 
á  quien  suplico  reciba  mi  buena  voluntad  y  me  mande 
avisar  de  la  salud  de  su  Excelentísima  persona  y  de 

(1)  II  duca  d'  Alba,  grave  d'eta,  cognizione  et  esperienza  avan- 
za di  gran  Junga  lutti  gli  altri  di  riputaziene  e  di  consigue.— /?e/azto- 
ni  degli  ambasciatori  veneti,  relacione  di  Paolo  Tiépolo,  pág.  68. 

(2)  Documentos  Inéditos,  tomo  III,  pág.  283. 
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todo  aquello  en  que  yo  pueda  servirla^  pues,  además 
de  la  obiigracion  tan  grande  que  hasta  aquí  yo  tenia 
para  hacerlo,  esta  de  ahora,  de  ver  á  V.  E.  tan  hijo  de  su 
padre,  me  la  hace  crecer  á  todo  lo  que  mis  fuerzas  pue- 
dan bastar»  (1). 

¿Se  dirá  aún  que  era  el  duque  de  Alba  el  cortesano 
que  por  envidia  ó  temor  torcia  ó  contrariaba  la  buena 
voluntad  del  Rey  y  predisponía  el  real  Consejo  contra 
el  vencedor  de  Lepanto?  ¿Si  ig-noraria  el  Sr.  Gug-liel- 
motti  la  existencia  de  estos  documentos?  Pero  conti- 
nuemos. 

No  puede  ponerse  en  duda  el  gran  prestig-io  que  en 
la  corte  del  Rey  Católico  tuvo  siempre  D.  García  de 
Toledo.  Había  sido  capitán  g-eueral  de  toda  la  armada 
del  Mediterráneo;  habia  tomado  el  Peñón  de  los  Velez 
y  librado  á  Malta;  había  g-obernado,  como  vírey,  por 
mucho  tiempo  la  provincia  de  Sicilia,  y  por  último, 
aun  retirado  del  servicio  activo  por  su  edad  y  sus  acha- 
ques, fué  siempre  uiio  de  ios  pocos  y  g^randes  y  más 
fieles  depositarios  de  la  confianza  de  D.  Felipe  (2).  Vea- 
mos ahora  la  felicitación  de  D.  García  de  Toledo  á  Don 
Juan  de  Austria:  «Aunque  del  g-ran  valor  y  prudencia 
de  V.  A.,  dice,  no  se  podrían  esperar  sino  muy  señala- 


(1)  Carta  á  D.  Juan,  Bruselas  29  de  Noviembre  de  1571.  Docu- 
tnenCos  Inéditos,  lomo  III,  pág.  287. 

(2)  Vertot,  {Histoire  des  chevaliers  de  Malta,  edición  de  Lón. 
dres,  1778,  tomo  III,  pág.  18),  da  á  entender  que  D.  García  de  To- 
ledo perdió  la  gracia  del  Rey  por  su  tardanza  en  socorrer  á  Malta. 
Prescot,  Historia  del  reinado  de  Felipe  II,  edición  francesa  de  1861, 
tomo  III,  pág.  320,  aunque  con  ciertas  salvedades,  por  no  conocer 
documentos  publicados  con  fecha  posi.erior,  tuvo  la  ligereza  de  acep- 
tar el  relato  de  Vertot.  Más  tarde,  después  de  ver  y  examinar  do- 
cumentos irrecusables,  rectificó  su  error  y  confesó  que  D,  García 
mereció  siempre  el  aprecio  y  confianza  del  Rey.  (Tomo  V,  cap.  9.*, 
pág.  63,  nota).  Una  gran  parte  del  tomo  111  de  los  Documentos  Iné- 
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dos  suceso?,  excede  en  tal  manera  á  todo  esto  el  que 
Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  dar  á  V.  A.  con  tan 
exclarecida  victoria,  que  en  general  y  en  particular  nos  tie- 
ne V.  A.  muy  admirados  á  todos.  Sombra  de  esta  victoria  pa- 
rece que  se  pueden  llamar  todas  las  demás  que  cristia- 
nos han  alcanzado  hasta  aquí  en  la  mar,  porque  allen- 
de de  haber  sido  para  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  por 
venir,  la  más  importante  y  principal  que  se  pudiera 
desear  y  á  mejor  tiempo;  con  ella  se  ha  vuelto  á  cobrar 
por  nuestra  parte  enteramente  el  ánimo  que  por  causa 
de  alg*unos  malos  sucesos  se  habia  perdido  en  este  par- 
ticular, que  á  mi  juicio  esto  se  ha  de  estimar  más  que 
si  se  hubiesen  vencido  tres  armadas  juntas.  V.  A.  con 
esta  victoria  ha  abierto  el  ca  uino,  no  solo  á  otras  mu- 
chas que  de  su  misma  mano  espero  se  han  de  alcanzar, 
pero  á  todas  las  demás  que  se  pudieran  tener  de  aquí 
á  milanos.  Y  pues  nunca  hombre  entró  en  la  mar  con 
mejor  pié  ni  tuvo  en  ella  mayores  principios,  firme  es- 
peranza se  puede  tener  que  yendo  esta  santa  lig^a  ade- 
lante, en  tiempo  de  S.  M.  y  por  manos  de  V.  A.,  con 
perpetua  g"loria  de  entrambos,  se  ha  de  volver  á  ganar  Jeru- 
lem.  Y  que  tiene  Nuestro  Señor  gfuardado  á  V.  A.  por  ver- 
dadero ejecutor  de  su  voluntad  en  esto,  como  hijo  del 
mayor  emperador  que  jamás  hubo  en  la  tierra,  á  quien 
es  ae  creer  que  allí  adonde  está  no  le  habrá  cabido  la 
menor  parte  de  este  contentamiento. 

El  mió  ha  -ido  conforme  á  la  obligación  grande  que 
para  ello  tengo,  como  cristiano,  como  caballero  y  criado 


ditos,  está  llena  con  la  importantísima  correspondencia  de  D.  Gar- 
cía con  el  Rey,  don  Juan  y  sus  trincipales  ministros.  El  28  de  Se- 
tiembre de  1571,  escribió  Felipe  II  á  D.  García,  encargándole  que 
reemplazase  al  Comendador  mayor  en  su  cargo  de  consejero  íntimo 
<\  Mentor  de  Don  Juan  de  Austria,  y  poco  después,  el  2i  de  Di- 
«;iembre,  volvió  á  escribirle  dándole  las  gracias,  por  haberse  mos- 
trado dispuesto  á  servir  á  b.  Juan. 
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de  S.  M.,  y  eu  particular  como  tan  aficionado  y  verda- 
dero servidor  de  V.  A.,  que  con  esto  no  sabria  mas  en- 
carecerlo con  palabras  y  obras»  (1). 

En  carta  de  la  misma  fecha,  al  Comendador  mayor 
D.  Luis  de  Requesens,  tratando  del  propio  asunto,  dice- 
D.  García  de  Toledo:  «No  podia  V.  S.  I.  pagar  en  mejo.i 
moneda  la  voluntad  que  yo  teng-o  de  servirle,  ni  ha- 
cerme mayor  merced  de  la  que  he  recibido  con  el  aviso 
qu3  se  me  mandó  de  tan  señalada  victoria.  Ha  sido  la 
mayor  que  cristianos  hayan  tenido  jamás  en  la  mar,  y 
de  tan  g-rande  importancia  para  todo,  como  mejor  que 
nadie  lo  tendrá  considerado  V.  S.  Del  gran  valor  y  áni- 
mo del  Sr.  D.  Juan  no  se  podían  esperar,  sino  muy 
grandes  sucesos.  De  esta  victoria  me  ha  cabido  tan 
gran  contentamiento,  que  no  me  alargaré  nada  en  decir 
que  ninguno  de  los  ausentes  ni  de  los  que  se  han  hallado  en  ella  lo 
puede  haber  tenido  mayor.  La  falta  del  pan  y  ser  ya  el  tiem- 
po tan  adelante,  como  V.  S.  I.  dice,  tengo  por  cierta 
no  habrá  dado  lugar  á  hacer  por  ahora  otros  efectos. 

Aquí  se  dan  generalmente  muchas  gracias  á  Nues- 
tro Señor  por  esta  victoria ,  y  yo  hago  hacer  lo  mismo 
en  algunos  monasterios  particuiaras  de  mi  devoción' 
como  V.  S.  I.  me  lo  manda»  (2). 

El  día  21  de  Noviembre  de  1571,  escriba  el  obispo 
de  Cuenca,  obispo  electo  de  Córdoba,  D.  Bernardo  de 
Fresneda,  á  D.  Juan  de  Austria,  entre  otras  cosas,  lo 
que  á  continuación  transcribimos  {d"):  «Tenia  yo  por 

(1)  Carta  de  D.  García  á  D.  Juan,  Pogio,  5  de  Noviembre  de 
dS7d.  Documentos  inéditos,  tomo  3,  págs.  30  y  31. 

(2)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  págs.  277  y  278. 

(3)  El  Sr.  Fresneda,  ministro  y  confesor  del  Rey,  tenia  grande 
autoridad  y  prestigio. — 11  Re,  (decía  un  embajador  veneciano) ,  lo 
stima  molto,  comunicando  con  lui  tutte  le  cose,  é  spesse  volte  la 
vuole  m  camera  solo,é  con  lui  stei  lungamente.  L'  autoritá  a  gran- 
deza sua  ogni  giorno  va  crescendo.  Relazdoni  degli  ambasciatori 
veneti,  Ra^acion  de  Soranzo,  pyg.  90. 
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muy  cierta  señal  de  que  Dios  queria  á  V.  A.  por  su  al- 
férez. De  príncipe  á  quien  Dios  hace  este  favor  y  mer- 
ced, hijo  de  Carlos  V,  hermano  de  tan  grande  y  pode- 
roso Rey,  no  solo  se  podia  esperar  este  tan  glorioso  y 
famoso  hecho,  mas  otros  muy  muchos  y  mas  señalados, 
como  yo  especialmente  espero  de  la  mano  poderosa  de 
Dios,  atribuyéndole  V,  A.,  como  príncipe  tan  católico, 
á  él  solo  la  gfloria  y  honra  de  todos  los  buenos  sucesos; 
que  con  esto,  pues  le  ha  dado  tan  glorioso  principio,  y 
tan  grande  autoridad  y  reputación,  no  le  ha  de  qu3dar 
lanza  inhiesta  ni  bandera  qu3  no  se  le  rinda.  Bendita  sea 
la  hora  en  que  V.  A.  nació  para  tanta  gloria  y  honra  de  Dios  y  de 
su  pueblo  cristiano.  Estoy  esperando  los  despachos  de  mi 
nueva  diócesis.  Serviré  á  V.  A.  en  Córdova  de  crialle  potros 
para  la  guerra  de  Berbería,  en  la  cual  le  deseo  servir  de  ca- 
pellán-» (1). 

Ya,  pues,  hemos  visto  que  el  Rey  y  su  confesor,  la 
Reina  y  la  Princesa,  los  principales  ministros,  el  duque 
de  Alba  y  el  príncipe  de  Eboli,  el  secretario  Aizamora 
y  D.  García  de  Toledo,  j  todos  los  cortesanos  que  con 
tanto  entusiasmo  saludaban  y  obsequiaban  á  D.  Lope 
de  Figueroa,  no  solo  no  censuran,  sino  que  encomian 
y  ensalzan  á  D.  Juan  de  Austria,  colmando  de  bendi- 
ciones su  nombre  y  su  valor,  su  prudencia  y  su  fortu- 
na. ¿Dónde  están,  pues,  esos  misteriosos  enemigos  que 
en  el  siglo  XVI  vio  Marco  Antonio  desde  Corfú,  3^  en  el 
siglo  XIX  ha  vuelto  á  ver  el  Sr.  Guglíelmotti  desde  su 
celda  del  convento  de  la  Minerva  en  Roma?  Sin  inten- 
ción de  ofender  á  nadie,  salvando  todos  los  respetos  de- 
bidos, tentados  estamos  por  decir  que  el  Felipe  II,  móns- 

Otro  embajador  veneciano  añade:  II  vessovo  di  Cuenca,  c'jnfesso- 
re  di  Sua  Maestá,  che  entra  nei  consigli  :  persona  d'  ingeno  vivo,  é 
che  intende  é  discorre  bene  delle  materle.  Hi  servito  assai,  é  parle 
sue  mani  passano  moltisime  facende. 

Belazioni,  citada,  Relación  de  Sigismundo  Cavalli,  pág.  181. 

(1)    En  Rosell,  apéndice  18,  págs.  213  y  214. 
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truo,  á  quien  tanto  odia  el  Sr.  Gug-lielmotti.  es  un  puro 
ente  de  razón,  muy  parecido  á  los  jigantes  y  malandri- 
nes que  en  su  fantasía  forjaba,  para  destruirlos  después 
con  su  lanza,  el  Caballero  de  ¡a  Triste  Figura. 

Los  enemig-os  de  España  que  de  todo  quieren  sacar 
partido,  recuerdan,  no  sabemos  con  qué  intención,  que 
el  Papa  San  Pió  V,  no  felicitó  particularmente  á  Don 
Juan  de  Austria  por  la  victoria  de  Le  panto. 

Para  ver  lo  que  hay  de  exacto  ó  inexacto  en  esta 
observación,  conviene  que  copiemos  aquí  lo  que  desde 
Roma,  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1571,  tratando  de 
esto  mismo,  decía  el  Comendador  mayor  á  D.  Juan  de 
Austria.  «A  mi  me  parecía  (son  sus  palabras)  que  fuera 
cosa  muy  conveniente  que  el  Papa  hubiera  enviado  á 
visitar  á  V.  E.,  y  fta  sido  descuido  suyo  y  de  los  que  están  cabe 
él,  y  di  jome  el  conde  de  Plíeg*o  que  él  no  lo  acordó 
por  ahorrar  á  V.  E.  lo  que  habia  de  dar  al  que  allá  fuese,  y  yo 
he  dejado  de  hacerlo  por  parecerme  ya  tarde;  y  aun- 
que cada  dia  lo  será  mas,  V.  E.  vea  si  manda  que  lo 
hag-a»  (1). 

Esto,  no  obstante,  de  la  voluntad  del  Papa  no  pue- 
de ni  aun  dudarse.  Para  demostrar  su  afecto  y  aun  su 
entusiasmo,  baste  con  solo  recordar  el  júbilo  y  gratitud 
con  que  al  tener  noticia  de  la  victoria,  refiriéndose  al 
g"eneral  en  jefe  déla  armada  de  lalig-i,  aplicándole  un 
célebre  pasaje  del  Evang*elio,  exclamó:  «Un  hombre 
fué  enviado  por  Dios,  cuyo  nombre  era  Juan»  (2).  Ade- 
más cuando  se  trató  de  llevar  á  Marco  Antonio  al  Ca- 
pitolio sobre  un  carro  triunfal  y  con  una  corona  de  lau- 
rel sobre  sus  sienes,  no  lo  permitió  el  Papa,  diciendo 
que  los  honores  del  triunfo  solo  correspondían  á  don 
Juan  de  Austria  (3). 

(1)  En  Rosell,  apéndice  25,  pág.  22í. 

(2)  Juil  homo  missus  á  Deo  cui  nomeit  eral  Joannes. 

(3)  Catena,  Vita  di  San  Pió  V,  edición  de  Roma  de  1588,  pá- 
gina 224. 
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D.  Luis  de  Requesens,  primer  consejero  de  D.  Juan 
de  Austria,  cuando  entró  en  Roma,  ei  o  de  Diciembre 
de  1571,  tuvo  que  hacerlo  de  verdadero  incógnito,  y 
hasta  anunciando  que  no  lleg-aria  hasta  el  6,  «para  evi- 
tar un  muy  solemne  y  estraordinario  recibimiento  que 
le  tenian  preparado  el  Príncipe  Paulo  Jordán,  los  car- 
denales y  todos  los  varones  romanos  que  no  habían 
asistido  al  triunfo  de  Colonna,  celebrado  el  día  ante- 
rior» (1).  Añade  el  Comendador  mayor  en  la  misma  car- 
ta que  el  Papa  lo  racibió  con  mas  compañía  de  '"arde- 
nales  de  la  que  suele;  que  lo  hospedó  en  su  propio  pa- 
lacio, en  las  habitaciones  del  cardenal  Alejandrino;  que 
le  dio  en  su  capilla  el  lug-ar  destinado  á  los  príncipes 
de  Italia,  y  que,  en  fin,  se  le  mostró  quejoso  porque 
no  había  querido  aceptar  el  solemne  recibimiento  que 
se  le  ofrecía. 

D.  Lope  de  Fig-ueroa,  que  acababa  de  atravesar  to- 
da Italia,  para  ponderar  ei  entusiasmo  con  que,  como 
enviado  de  D.  Juan  había  sido  acogido  en  la  corte  de 
D.  Felipe,  en  su  carta  ya  citada  del  28  de  Noviembre, 
dice  que  «había  sido  recibido  en  Madrid  por  el  Rey.  co- 
mo lo  seria  D.  Juan  por  el  Papa,  sí  fuese  á  Roma.» 

Por  último  el  día  24  de  Marzo  de  1574,  recibió  Don 
Juan  de  Austria  en  Ñapóles,  con  gran  solemnidad  y 
pompa,  la  rosa  de  oro  que  le  enviaba  el  Sumo  Pontífice, 
para  que  «brillando  en  medio  de  las  espinas,  de  sus 
muchos  trabajos,  hechos  y  g-randes  peligres  arrostra- 
dos en  favor  de  la  Relig'íon  Católica,  fuese  como  un 
perenne  testimonio  de  su  floreciente  y  suavísima  vir- 
tud, cuya  frag-ancia  se  había  esparcido  por  toda  la  Igle- 
sia» (2). 

(1)  Carta  de  Requesens  á  D.  Juan  Je  Austria,  fecha   en  Roma, 
14  de  Diciembre  de  1571. 

(2)  Quara  rosam  volnmus  in  tantis  pro  cathoIicaReligione  labo- 
ribusct  periculis  tuis,  quasi  quibu^dam  spinis,  testera  esse  llorentis 
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El  Senado  de  Venecia  dirig-ió  á  D.  Juan  de  Austria 
unaentusiastafelicitacion.de  la  cual,  como  era  de  su 
poner,  nada  dice  el  Sr.  Gug-lielraotti.  Y,  ¿cómo  habia 
de  mencionarJa  siquiera,  cuando  en  ella  se  considera  á 
D.  Juan  como  autor  y  causa,  después  de  Dios,  de  la  g-ran 
victoria?  *^ 

Oig-araos.  pues,  lo  que  dice  el  Senado  de  Venecia- 
«Cuan  g-rande  sea  y  qué  consecuencias  teng-a  esta  vic- 
toria que  Dios  ha  concedido  á  la  cristiandad  Con  el  fe- 
licísimo nombre  de  un  Pontífice  Santo  y  de  un  Rey  Ca- 
tólico y  por  medio  de  la  bondad,  virtud  y  valor  de  V  A  eto^ 
tera»(l).  •'•  a-,  eice 

«Se  ha  abierto  el  camino,  continúa  el  Senado  á  la 
ruina  y  reconquista  del  imperio,  del  cual  era  herede- 
ro el  Emperador  vuestro  Padre,  y  cuya  recuperación 
parece  reservada  por  Dios  á  V.  A..  «Conociéndonos 
oblig-ados,  sig-uen  los  senadores,  le  ofrecemos  nuestros 
Estados  nuestra  vida,  nuestro  amor  y  todo  nuestro 
poder,  la  voluntad  y  la  fé,  porque  mientras  exista  es- 
ta nuestra  ciudad  conservará  viva  la  memoria  del  bene- 
ficio que  de  V.  A.  ha  recibido»  (2). 

«Así  lo  veria  hasta  en  nuestros  semblantes    si   el 
Señor  nos  concediese  la  gracia  de  que  pudiésemos  ver  á 
V.  A.  en  esta  ciudad,  tan  devota  de  vuestro  nombre»  (3) 
\ea,  pues.   V.  A.  de  cuánto  es  deudor  á  Dios,    puesto 
que  no  ha  concedido  la  victoria  que  ha  ganado,  por  no 

suavissim  .-eqre  per  totam  Christi  Eclesiam  fragantis  virtutis  tuce  - 
Breve  Müiimus,  espedidoen  Roma  el  21  de  Marzo  de  1574  Se  ha 
lia  en  Servia,  Relkcioí,,  Documentos  inéditos,  tomo  H,pá-  4^8 

ir.      /  n'"'  r''°  '^'"'  ''°"^^'  ''''^'''  '^  ^^'«'■e  dell'  AltezzaVos- 
tra.— En  Rosell.  pag.  212. 

(2)    Mentre  stará  questa  nostra  cita  terrá  viva  la  memoria  del 
Lene  ICO  ncevuto  dall'  Altezza  Vostra.-Lu^,,  citado  ^ 

gratadaDoetfavoredall'  Altezza  Vostra  di   putería  vedere  ia 
questa  ottá  fatta  tanto  devota  del  nome  suo.-^ar  «Jr 

Í7 
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juzgarlos  dignos  de  ella,  á  tantos  Reyes,  Emperador 
res  y  Pontifices,  que  antes  la  han  solicitado  y  procu- 
rado inútilmente.»  «Se  ve  claramente  que  Cristo  ha 
desio-nado  á  V.  A.  para  defensor  suyo  y  de  su  nom- 
bre °cuya  vocación  V.  A.  no  puede  dejar  de  aceptar 
y  abrazar  con  todo  su  corazón.»  «Así  recuperará  para 
Cristo  su  Santo  Sepulcro,  conquistando  para  vuestro 
nombre  imperios  seguros,  que  se  conservarán  perpe- 
tuamente en  V.  A.  y  en  sus  descendientes,  porque  en 
todo  peligro  lo  defenderá  el  mismo  poientismio  bra- 
zo por  el  cual  ahora  V.  A.  combate.» 

No  hacemos  comentarios.  Solo  deseamos  que  se 
comparen  estas  palabras  del  Senado  de  Venecia  con 
los  estraños  calificativos  que  suele  emplear  el  Sr.  Gu- 
glielmotti  para  rebajar  y  aun  denigrar  á  D.  Juan  de 
Austria,  pintándolo  como  un  divino  jovencillo  ó  cual  un 
pupilo  á  quien  tienen  amarradas  las  alas  sus  tutores. 

El  o-ran  Duque  de  Toscana  felicitó  también  á  Don 
Juan  d'e  Austria,  con  fecha  23  de  Octubre  de  1571.  En 
su  entusiasta  felicitación,  llega  hasta  el  estremo  de 
asegurarle  que  «en  Lepanto,  no  solo  ha  igualado  á  los 
mas  famosos  capitanes  de  la  antigua  Roma ,  sino  que 
los  ha  aventajado  y  en  mucho,  con  los  hechos,  con  la 
prudencia  y  con  el  valor»  (1). 

El  28  del  mismo  mes  felicitó  también  á  D.  Juan  el 
príncipe  heredero  de  Toscana.  y  no  contento  con  afir- 
mar como  el  gran  Duque,  que  D.  Juan  se  había  colocado 
por  encima  de  todos  los  antiguos  caudillos,  añade  que 
ha  vencido  al  mas  poderoso  señor  del  mundo ;  que  ha 
salvado  á  toda  la  cristiandad,  y  que,  por  último,  con 

(1)  Meritamente  debbe  cser  connumérala  V.  A.  in  fra  1  i  piu  an- 
tichiéfamosi  romani,  poiche  la  gloria  di  leí  di  si  importante  et 
felice  giornata  non  solo  agguaglia  quelle  'oro.  ma  le  avanza  di  gran 
lunga  col  fatto,  col  consiglio,  et  col  valore.  -En  Rosell,  apéndice 
16,  pág.  212. 
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su  triunfo  se  ha  couquistado  la  inmortalidad  (i). 
Podremos  equivocarnos;  pero  no  vacilamos  en  afir- 
mar que  un  príncipe  que  recibe  y  merece  estos  enco- 
mios, puede  reírse  y  con  razón  de  las  vanidades  é  insustan- 
cias  en  las  cuales  ponia  sus  fines  Marco  Antonio  Colon- 
na,  y  los  ponen  aun  sus  ardientes  paneg-iristas.  ¿1  divino 
jovencillo  llenó  con  su  nombre  el  mando,  mientras  el 
varojiil  romano,  después  de  haber  maltratado  cien  veces 
en  sus  cartas  á  la  corte  de  Es|)aña,  olvidado  por  Vene- 
cia  y  desdeñado  con  razón  en  Roma,  para  poder  conti- 
nuar brillando  como  capitán  greneral  en  una  isla,  nece- 
sitó venir  á  Madrid,  y  doblar  sus  rodiUas  é  inclinar  su 
frente  ante  Felipe  11.  es  decir,  ante  el  Monarca  á 
quien,  como  antes  decia,  no  se  podia  defender,  sin  ofen- 
derlo (2). 

Terminaremos  este  capítulo,  transcribiendo  unos 
versos  que  recuerda  el  Sr.  Hosell,  en  el  Combate  naval  de 
Lepanto,  pág-ino  128,  y  que  son  al  propio  tiempo  gluria 
para  D.  Juan  de  Austria  y  meng-ua  para  los  que  desco- 
nocen su  virtud  y  merecimientos. 


AL  SEÑOR  DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 


Tú  que  con  tan  alta  g-loria 
Yaces  tan  humilde  aquí, 
¿Qué  templo,  qué  estatua,  di. 
Se  levanta  en  tu  memoria? 


(1)    En  Rosell,  apéndice  17.  pág.  213. 
^  (2;    Non  gi  poteva  difendere  ¡1  re  di  Spagna  senza  offende  rio.— 
Carta  de  Colonna  al  cardenal  Como,  Mesina  6  de  Julio  de  1572.— 
Theiner,  Anales,  tomo  I,  pág.  471. 
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¿Qué  aroma  en  humo  derrama 
España  al  nombre  que  cobras? 
i  Mi  templo  fueron  mis  obras ; 
Mi  estatua  ha  sido  mi  famal  (1) 

Se  ig-nora  quien  fué  el  autor  de  este  epitafio;  pero 
puede  Tseg-urarse  que  España  toda  lo  suscribe,  y  el 
mundo  entero  lo  aplaude. 


(1)  Francisco  S  wertius,  Epitaphia  joco-seria  latina,  gallica,  iía-- 
lica,  hispánica,  lusitanica,  etc.  Edición  de  Colonia,  1623,  pági- 
na 300. 


CAPITULO  XI. 


España  infringe  la  capitulación  de  la  Liga. 


En  Junio  de  1572  recibió  D.  Juan  de  Austria  orden 
termioante  de  quedarse  en  Sicilia  y  no  abandonar  las 
costas  de  Italia ,  dirig-iéndose  á  Levante.  Con  este  mo 
tivo,  el  Sr.  Gug"lielmotti,  que  por  lo  visto  conoce  muy 
á  medias  la  historia,  aparenta  escandalizarse  y  pone  el 
g-rito  en  el  cielo.  Si  su  indig-nacion  no  fuera  tan  cómica, 
seria  verdaderamente  horrible.  Oigamos,  no  obstante, 
aus  furibundas  declamaciones,  antes  de  confundirlas  y 
aun  aplastarlas  bajo  el  peso  enorme  y  abrumador  de  la 
evidencia  histórica. 

tSe  levanta,  dice  Gugflielmotti,  un  g-rito  g-eneral  de 
indig-nacion  contra  el  Rey  de  España»  (1).  Y  ¿por  qué? 
¡A.h!  «Entonces,  añade  Gug-lielmotti  (2),  tenian  los  es- 

(1)  G.,  pág.  321. 

(2)  Tenevano  allora  gli  spagnuoli  quel  sospetto  di  Francia  á  rao' 
éi  spaurichio  in  mezzo  al  giuoco  della  lega.  G.,  pág.  343. 
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pañoles  las  sospechas  de  Francia  cvmo  un  espantajo  en 
7nedio  del  juego  de  la  I iga.  i>  Aqni  aparece  España  como 
una  nación  pérfida  que  insulta  al  Papa,  desprecia  el 
honor,  toma  á  jueg-o  Jas  cosas  mas  g-raves,  y  solo  pien- 
sa, en  fing-ir  temores  falsos  para  comprometer  y  arrui- 
nar la  república  veneciana,  á  la  cual  habia  jurado  amis- 
tad y  alianza. 

El  carg-o,  como  se  ve.  no  puede  ser  mas  terrible.  Si. 
como  creemos,  no  se  prueba,  porque  lo  evidentemente 
falso  no  puede  jamás  probarse,  la  historia  impondrá  al 
Sr.  Gug"lieimotti  el  nombre,  poco  honroso  en  verdad, 
que  dan  todos  los  códig-os  á  los  que  acusan  sin  pruebas 
y  aun  contra  toda  razón  y  evidencia. 

Aunque  escudándose  con  el  decir  de  los  venecianos, 
elSr.  Gug-lielmotti  indica  que  «era  falsa  la  amenaza  de 
Francia,  falsa  la  sospecha  de  España,  falsa  la  piedad 
de  Felipe,  y  solo  verdadero  que  él,  Felipe,  queria  aban- 
donar al  turco  la  suerte  del  cristianismo,  para  que  Ve- 
necia  no  reportase  niug-iin  fruto  de  la  victoria.»  Refi- 
riéndose después  á  los  franceses,  afirma  que  «los  espa- 
ñoles eran  excelentes  artífices  y  maestros  de  menti- 
ra» (1).  Y  como  si  aun  no  estuviese  satisfecho,  añade: 
«Los  publicistas  demostraban  que,  aun  en  el  caso  de 
ser  cierta  la  amenaza  de  Francia,  no  por  esto  dejaban 
de  subsistir  los  deberes  que  al  firmar  la  lig"a,  habia  con- 
traído España»  (2).  El  Sr,  Gug'lielmotti  se  g-uarda  muy 
bien  de  nombrar  los  publicistas,  seg-un  los  cuales,  una 
nación  que  tiene  que  atender  á  su  propia  conservación, 
por  verse  invadida,  continúa  en  el  deber  de  cumplir 
con  lo  pactado,  antes  de  la  invasión,  enviando  sus  es- 
cuadras á  reg-iones  muy  apartadas.  ¡Qué  doctrina!  ¡Qué 
principio  de  derecho  público!  Pero  planteemos  la  cues- 

(1)  G.,págs.  321  y  322. 

(2)  G.,  pág.  322,  y  Colonira  en  la  carta  que  desde  Mesina  y  coa 
fecha  20  de  Junio  de  1572,  dirigió  al  cardenal  Como. 
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tion  en  otros  términos.  Si  Venecia  se  hubie$e  visto  ame- 
nazada en  sus  propias  fronteras  por  ua  poderoso  ejér- 
cito alemán,  ¿se  hubiera  creido  oblig^ada  á  dar  órdenes 
á  Zane  ó  Veuiero,  para  que  cuanto  antes  se  alejasen  de 
las  costas  de  Italia  y  se  acercasen  á  los  Dardanelos? 

Gug-lielmotti  sabe,  además,  que  «ios  rumores  de 
Francia  eran  infundados,  que  todo  aquello  no  era  mas 
que  una  solemne  astucia,  y  que,  en  fin,  seg'un  se  decia, 
y  Gugfiielraotti  se  abstiene  de  desmentirlo,  Eelipe  II  in- 
tentaba probar  la  paciencia  del  nuevo  Papa,  para  tener 
ala  vista  la  medida  de  su  sufrimiento»  (1). 

Para  probar  que  los  rumores  de  la  invasión  france- 
sa eran  infundados,  cita  dos  testimonios:  uno  deColonua 
que  así  lo  decia  al  Cardenal  Como,  desde  Mesiua,  en 
carta  de  6  de  Julio  (2),  y  otro  del  historiador  auti-espa- 
ñol  Graciano,  que  fundándose  en  las  protestas  diplo- 
máticas de  dos  ministros  franceses,  aseg"uraba  que  «Es- 
])aña  forjaba  atroces  calumnias,  que  D.  Felipe  faltaba 
sin  ning-un  pudor,  á  lo  pactado,  y  que,  ea  fin,  solo  se 
trataba  en  Madrid  de  imputar  á  la  Corte  de  Francia, 
ios  crimines  del  g-abinete  del  Escorial.» 

Se  concibe  en  este  punto  la  ig-norancia  de  Marco 
Antonio.  Desde  Mesina  no  podia  saber  lo  pue  se  pro- 
yectaba en  París.  También  pudiera  esplicarse,  aunque 
nunca  del  todo  escusarse,  el  error  de  Graziani.  El  calor 
mismo  de  las  disputas  podia  hacerle  dudar,  y  su  poco 
afecto  á  España,  naturalmente  lo  inclinaría  á  tener  por 
cierto  todo  lo  que  á  la  política  española  desfavoreciese. 
Lo  que  no  se  concibe  ni  podrá  concebirse  jamás  es  que 
un  hombre  tan  erudito  como  el  Sr.  Guglíelmottí,  y  en 
pleno  sigrlo  XIX,  se  atreva  á  aseverar  qu3  eran  falsas 
las  sospechas  de  que  Francia  se  preparaba  á  declarar 
la  g-uerra  á  España  en  el  verano  de  1572.  Al  espresar- 

(i)    G.,pág,  323. 

(2)    Theiner,  tomo  I,  pág   471. 
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se  así  el  cicg-o  paneg-irista  de  Marco  Antonio,  indica 
que  o  ig-nora  lo  qao  todo  el  mundo  sabe,  ó  afirma  lo 
que  sabe  que  es  completamente  inexacto.  No  queremos^ 
suponer  esto  último,  y  nos  inclinamos  á  lo  primero.  El 
Sr.  Guo-lielmotti  no  se  ha  fijado  en  que  para  juzgar  la 
política  de  Felipe  II,  que  era  europea,  no  basta  con  leer 
y  copiar  las  cartas  que  por  sus  fines  particulares  y  en 
momentos  de  atolondramiento  ú  obcecación  escribid 
Marco  Antonio  en  Mesina.  Las  causas  de  :o  que  allí  su- 
cedía solo  pueden  buscarse  en  los  archivos  de  Madrid 
y  París. 

Francia  no  puede  apartar  nunca  sus  ojos  de  Túnez 
y  Turquía.  Su  Rey  San  Luis  estuvo  preso  cerca  de  Cons- 
tantiuopla  y  murió  casi  á  la  vista  de  Argel.  Francia, 
para  conservar  su  influencia  en  el  Mediterráneo,  nece- 
sita conquistar  la  Arg-elia  é  impedir  que  domine  en  Tú- 
nez ó  Trípoli  la  nación  que  sea  dueña  de  Sicilia,  y  no 
permitir  jamás  que  se  furme  un  imperio  poderoso  so- 
bre las  ruinas  de  la  Sublime  Puerta.  En  este  punto 
la  política  francesa  siempre  ha  sido  y  siempre  será  la 
misma.  En  1854  hizo  la  g-uerra  de  Crimea  para  impe- 
dir que  Rusia  se  estendiese  hasta  el  Bosforo,  y  ahora 
mismo,  en  Junio  de  1868,  está  á  punto  de  romper  con 
el  Rey  Víctor  Manuel,  por  su  propósito  de  influir  en 
Túnez,  y  renovar  las  hostilidades  con  el  emperador 
Alejandro  por  su  empeño  en  favorecer  en  Candía  á  los 
sublevados  contra  el  Gran  Señor.  Y  lo  propio  hubie- 
ra hecho  en  1573,  si  la  lig'a  hubiese  continuado  y 
Felipe  II  hubiese  apoyado  los  deseos  de  D.  Juan  de 
Austria  y  aun  del  mismo  Pío  V.,  destruyendo  el  im- 
perio turco,  y  fundando  ó  restableciendo  el  impe- 
rio cristiano  en  Oriente.  Politicamente  hablando,  la 
oposición  de  Francia  á  la  lig-a  se  hallaba  en  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas.  Por  esto,  cuando  el  Sr.  Gu- 
o-lielmotti  nieg-a  con  tanta  seguridad  y  formalidad  la 
amenaza  de  Francia,  demuestra  que  en  política  vé  ca- 
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si  tanto  como  su  ídolo  Marco  Antonio.  ¿Si  no  habrá 
comprendido  todavía  el  Sr.  Gug-lielmotti  el  objeto  y 
trascendencia  dfl  sitio  de  Sebastopol?  Aunque  le  hu- 
biesen faltado  otros  datos,  Felipe  II  tenia  motivos  so- 
bradísimos para  sospechar  de  Francia,  con  solo  recor- 
dar que  su  Rey  Carlos  IX  se  había  neg*ado  obstinada- 
mente á  tomar  parte  en  la  lig^a,  no  obstante  las  esci- 
taciones  del  Papa,  y  tener  en  cuenta  que  la  política  de 
las  TuUerías  no  aparta  jamás  su  corazón  de  Oriente. 

Pero,  aparte  estas  razones,  que  por  sí  solas  auto- 
rizaban las  sospechas  á  pr'ori,  había  muchísimos  y 
muy  evidentes  hechos  que  á  posteriori,  no  solo  justi- 
ficaban, sino  que  hasta  hacían  de  todo  punto  necesa- 
ria la  precaución. 

«Carlos  IX,  decia un  historiador  contemporáneo,  quie- 
re casará  su  hermano  con  Isabel  de  Inglaterra.  El  Du- 
que de  Anjou,  con  el  favor  de  su  hermano  el  Rey  de 
Francia  y  el  auxilio  de  Selim,  gran  Turco,  ha  sido 
elejido  Rey  de  Polonia,  ¡Quiera  Dios  que  estos  buenos 
sucesos  del  francés  no  sean  para  confusión  y  turba- 
ción de  la  Cristiandad»  (1).  Fresneda,  Obispo  de  Cuen- 
ca y  ministro  y  confesor  de  Felipe  II,  en  su  carta  de 
21  de  Noviembre  de  1571,  ya  citada,  después  de  felici- 
tarlo por  la  victoria,  decia  áD.  Juan  de  Austria:  «Te- 
mo mucho  la  inconstancia  de  los  venecianos  y  lo  que 
les  arrimará  la  malicia  de  los  franceses.»  Después  ve- 
remos que  no  le  faltaban  motivos  para  espresarse  así. 

Don  Juan  de  Zúñig-a,  Embajador  de  Felipe  II  en 
Roma,  decia  en  carta  de  10  de  Noviembre  de  1571,  al 
Duque  de  Alba:  «También  ha  tornado  Su  Santidad  á 
hacer  de  nuevo  oficios  con  el  Rey  de  Francia  para  que 
entre  en  la  liga,  y  si  bien  está  desconfiado  que  hayan 
de  aprovechar,  piensa  que  á  lo  menos  le  quitaran  ago- 
ra todas  las  pláticas  de  guerra  que  el  almirante  (Colig- 

(1)    Seníia,  Relación ,  Documentos  Inéditos,  tomo  11,  pág.  398. 
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ny)  procuraba  mover,  aunque  no  falta  quien  discurra 
por  acá  que  el  turco  ofrecerá  gran  suma  de  dineros  á  los 
franceses  para  que  rompan  con  S.  M.  y  á  los  protestantes 
de  Alemania  par  a  que  inquieten  á  V.  E.;  pero  nueva  cosa 
seria  venir  dinero  de  Constantinopla.  porque  allí  no 
suelen,  sino  recog-er  de  otras  partes»  (i). 

Aquí  puede  ver  el  Sr.  Gug-lielmottí  que  el  Papa 
sospechaba  tatnbien,  y  que  el  ministro  español,  lejos  de 
exag'erar,  se  esforzaba  por  disminuir  el  valor  de  los 
fundamentos  de  la  sospecha.  Mas  tarde  pudo  conven- 
cerse de  que.  en  efecto,  la  Puerta  Otomana  habia  ofre- 
cido auxilios  á  Francia  para  que  pudiese  hacer  con 
ventaja  la  g-uerra  contra  España  en  los  Países  Bajos. 
Desde  Roma,  y  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1571, 
decia  el  Comendador  mayor  á  D.  Juan  de  Austria  lo 
siguiente:  «Después  de  esto  escrito,  me  envió  á  decir 
el  Papa  que  habia  entendido  que  salieron  dos  g-aleras 
de  Marsella  para  Levante,  sin  haber  tocado  en  otra 
tierra  que  en  Malta,  y  que  iban  cargadas  de  campanas  y 
de  otras  cosas  y  metales  para  el  turco,  y  que  LE  PARECE 
que  donde  estas  g-aleras  se  topasen,  se  podían  tomar 
por  de  enemig-os,  y  aunque  ellos  lo  son  los  mayores  que 
tenemos,  no  me  parece  que  se  puede  hacer  sin  orden 
de  S.  M.,  pues  nunca  por  nuestra  parte  se  rotnpió  la 
g-uerra  con  franceses;  pero  yo  aseg^uro  á  V,  E.,  que 
ellos  la  romperán,  siempre  que  teng-an  ocasión»  (2). 
Si  lej'ese  esto  el  Sr.  Giig-lielmotti  se  persuadiría: 

1."    Deque  también  sospechaba  y  mucho  de  la  con- 
ducta del  g-obierno  francés  el  Papa  San  Pío  V. 

2,*    Que  no  solo  sospechaba,  sino  que  además   daba 
cuenta  al  R^^y  Católico  de  los  motivos  de  su  sospecha. 

3.*     Que  no  solo  daba  cuenta,    sino  que   hasta  esci- 
taba al  g-abinete  de  Madrid  á  que  declarase  la  g-uer- 

(1)    En  Rossell,  Apéndice  23.  pfis-  221 . 
(i)    En  Rossell,  Apéndice  25,  pág.  224. 
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ra  á  Francia,  manifestándole  que,  en  su  opinión,   «las 
dos  galeras  francesas,  carg-adas  de  metales    para  el 
turco,  podían  tomarse,  donde  se  topasen,  como  de  ene- 
migos-» 

4."  y  último.  Que  el  mas  autorizado  representante 
de  la  política  española,  el  Comendador  mayor,  no  obs- 
tante la  declaración  y  autorización  del  Sumo  Pontífi- 
ce, aconseja  todavía  prudencia  á  D.  Juan  de  Austria, 
y  le  dice  que  cree  que  no  se  debe  adoptar  ninguna 
medida  violenta  contra  Francia,  sin  previa  órdén  de 
tó.  M. 

¿Sí  dirá  el  Sr.  Gug*lielraotti  que  el  Papa,  que  San 
Pió  V  tenia  también  la  sospecha  de  Francia  «como 
un  espantajo  en  el  juego  de  la  liga?» 

El  16  de  Abril  de  1572,  desde  Milán,  decía  el  Ce 
mendador  mayor  á  D.  Juan  de  Austria,  loquea  con- 
tinuación copiamos:  «Grandes  sombras  tenemos  de  que 
los  franceses  quieren  romper,  porque  en  el  Delfinado 
y  en  Provenza  levantan  gente.  De  todo  he  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  y  la  doy  á  V.  E.  con  confianza  de  que  si  al- 
go hubiere,  ha  de  enviar  V.  E.  parte  de  las  fuerzas 
que  tuviere  ó  todas,  á  defender  lo  de  aquí,  pues  esta 
es  la  plaza  de  larma  y  la  frontera  de  todo  lo  que  S  M. 
tiene  en  Italia,  y  la  opinión  que  ahora  se  tiene  es  que  en 
alejándose  V.  E.  (para  encaminarse  á  Levante)  della,  han 
de  romper  estos  vecinos.  Han  pasado  cantidad  de  france- 
ses por  el  Pó  con  nombre  que  van  á  seguir  á  los  vene- 
cianos en  la  armada.  ¡Plegué  á  Dios  que  no  sea  con 
otros  designios!  (1)» 

En  carta  de  21  de  Mayo  de  1572,  escusáudose  el 
Comendador  mayor  por  no  enviar  á  D.  Juan  de  Austria 
los  mil  soldados  que  le  había  pedido,  le  dice:  «Mire 
V.  E.,  si  teniendo  tantas  ocasiones  como  hay  de  temer  la 
guerra,  como    se  verá  por  el  sumario  de  las  relaciones 

^1)     En  Rossell,  Apéndice  24,  pág.  222. 
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que  aquí  se  han  tenido   de  diversas  partes,  si  es  justo 
que  yo  dé  un  solo  hombre»  (1). 

El  6  de  Julio  de  1572,  desde  Mesina,  decia  D.  Juan 
de  Austria  al  Comendador  mayor-  «He  visto  la  carta 
ó  copia  de  la  que  el  Rey  de  Francia  escribió  al  Du- 
que d-d  Saboya  y  los  demás  avisos  'lue  han  venido  con. 
los  de  V.  De  ellos  infiero  que  es  bueno  estar  preveni- 
dos para  todo  lo  que  se  pueda  ofrecer.  Yo  lo  estoy  de 
no  perder  tiempo  ni  coyuntura  en  lo  que  me  toca- 
re» (2). 

En  vista  de  estas  noticias,  D.  Juan  de  Austria  dio 
22  g-aleras  á  Marco  Antonio  para  que  uniéndolas  á  las 
pontificias  y  venecianas  se  encaminase  á  Levante,  y  él, 
D.  Juan,  con  el  resto  de  su  armada  s'í  trasladó  á  Pa- 
lermoconelfin  de  hallarse  mas  próximo  á  las  costas 
(le  Francia.  Sea  por  la  muerte  de  la  Reina  de  Navarra, 
Juana  de  Albret,  decidida  protectora  de  los  hug-ono- 
tes,  ó  por  las  respuestas  evasivas  de  los  príncipes  de 
Italia,  consultados  p)r  Francia  al  intento,  ó  por  el  res- 
peto qu3  impuso  á  los  enemig-os  de  España  la  actitud 
de  D.  Juan,  ó  por  las  tres  indicadas  causas  á  la  vez, 
es  lo  cierto  que  la  política  de  las  Tullerias  sufrió  un 
radical  é  inesperado  cambio,  y  que,  renunciando  á  peli- 
grosas vacilaciones  y  funestísimas  condescendencias, 
la  Corte  de  Carlos  IX  empezó  á  desviarse  del  partido  hu- 
gfonete  ó  anti-espaüol,  y  se  resolvió  á  dar  positivas  y 
precisas  seg'uridades    de   paz  al  Key  Felipe. 

Pero  pudiera  presentársenos  una  objeccion  3'"  que- 
remos darl3  con  tiempj  una  cumplida  respuesta.  Has- 
ta ahora  solo  hemos  citado  testimonios,  que  por  mas 
que  sean  respetables,  al  fin,  como  parte  interesada,  co- 
mo españoles,  no  pueden  menos  de  ser  ó  parecer  sos- 
pechosos. ¿Por  qué,  pues,  no  se  citan  otros  historiado - 

(1)  En  Rossell,  Apéndice  28,  pág.  227. 

(2)  En  Rosell,  Apéndice  30,  pág.  231. 
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res  ú  otros  documentos,  que,  por  ser  menos  apasiona- 
dos, se  reputen  como  mas  imparciales?  Por  fortuna,  lo 
único  que  en  este  punto  nos  fatig^a  es  la  abundancia 
de  textos  y  la  dificultad  de  elejirlos.  Citemos,  pues, 
escritores  estranjeros.  Por  parecemos  asi,  mas  conve- 
niente, comenzaremos  por  los  italianos. 

«La  Señoría,  dice  Paruta,  (Caballero  y  procurador  de 
San  Marcos)  autorizó  á  su  embajador  Bárbaro  para  ne- 
g-ociar  la  paz.  Este  envió  un  comisionado  á  Venecia. 
al  cual  acompañó  un  ag'reg'ado  á  la  embajada  de  Fran- 
cia en  Constantinojíla»  (1).  «Un  obispo  luig-onote  ,  re- 
presentante de  Francia  en  Turquía,  estuvo  después  de 
la  batalla  de  Lepanto  en  Venecia,  y  desde  allí  se  diri- 
jió  lueg-o  á  Constantinopla.  Propuso  la  paz,  pero  la  Su- 
blime Puerta  solo  la  aceptaba  con  condiciones  inadmi- 
sibles»  (2). 

«Después  del  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña  (dice  otro  historia- 
dor italiano),  Colig-ny,  con  numeroso  séquito  de  sus  par- 
tidar  os,  hug-onotes,  fué  á  París  para  oblig-ar  al  Rey  Car- 
los IX  á  proteg-er  á  los  sublevados  de  Flandes  y  decla- 
rar la  g-uerra  á  España.  Parecía  que  aprobaba  su  plan  la 
Reina  madre.  Lo  cierto  es  que  por  entonces  en  el  ter- 
ritorio francés  se  reclutaban  hombres  y  se  org-aniza- 
ban  ejércitos  destinados  á  operar  contra  España.  El  al- 
mirante Colig-ny  lo  dirijia  todo»  (3). 

Y  ¿si  habria  también  recibido  Greg*orío  Leti  el  san- 
to y  seña  para  difundir  sospechas  falsas"^  ¿Si  sería  ig-ual- 

{{)  Paruta,  Delta  guerra  di  Cifro,  Venecia,  1645,  lib.  2,  pá- 
gina 89. 

(2)  Paruta,  citado,  lib.  2,  pág.  176— El  Sr.  Guglielmotti,  aun- 
que ha  leído  á  Paruta,  no  recuerda  ó  no  quiere  recordar  estos 
pasajes. 

(3)  Leti,  Vita  di  Filijoo  II,  parte  2.",  lib.  2,  edición  de  1671, 
pág.  46. 
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mente  instrumento  de  Felipe  II  el  veneciano  Parata  y 
tendría  orden  de  presentar,  como  1  >s  cortesanos  ó  tuto- 
res, el  espantajo  de  Francia  en  el  juego  de  la  liga?  ¡Ah» 
Señor  Guglielmotti!... 

«En  Francia,  dice  el  historiador  florentino  Adriani. 
no  se  advertía  propósito  ning-iino  de  romper  su  anti- 
gua amistad  con  el  turco.  Por  el  contrario,  el  Rey  Car- 
los IX  ha'oia  enviado  á  Venecia  á  su  embajador  en 
Coustantinopla.  el  obispo  de  Aix  (hugonote,  depuesta 
por  la  Santa  Sede)  para  que  muy  secretamente  nego- 
ciase la  paz  con  la  Señoría»  (1). 

El  aliniranti  Coligny,  entonces,  en  1572,  en  favor,  se 
esforzaba  por  lograr  que  Francia  declarase  la  guerra 
á  España,  diciendo,  en  el  consejo  que  aquella  era  la 
mas  oportuna  ocasión,  puesto  que  ¡a  armada  española  en 
guerra  con  el  turco,  IBA  A  SALIR  PARA  LEVANTE  (2). 

En  una  provincia  de  Francia,  en  Picardía  ,  se  le- 
vanta'^an  ejércitos  contra  España.  Uno  de  800  caballos 
y  4,000  infantes,  pasó  la  frontera,  penetró  en  el  terri- 
torio español  y  en  Mons,  ciudad  española,  fué  derro- 
tado, mejor  dicho,  completamente  aniquilado  por  el 
Duque  de  Alba.  Mandaba  esta  división  francesa  el  ge- 
neral Genlis,  y  la  dirijia  y  apoyaba  desde  París,  el  al- 
mirante Coligny»  (3). 

(1)  Alia  corte  di  Francia  non  si  vedeva  disposizioue  á  violare  1, 
amiciziamolti  anni  tenutacol  turco,  é  vi  havea  il  Re  mandato  un 
ambasciatore,  Monsignor  d'  Aix,  chejera  passalo  dá  Venezia  é  molto 
strettaraente  havea  negoziato  con  la  Signoria.— Adriani, /síom  de 
suoi  {í/?2p¿,  Florencia,  1583,  pág.  903,  letra  d. 

(2)  Adriani, citado,  pág.  910,  letras  f.  y  G. — El  Sr.  Guglielraot- 
ti  aparenta  no  saber  nada  de  esto,  aunque  en  la  pág.  390  afirma 
que  la  Historia  de  Adriani  no  se  le  cae  nunca  de  las  manos.  ¡Insul- 
tar á España  porque  no  enviaba  su  escuadrad  Grecia,  sabiendo 
que  los  hugonotes  solo  aguardaban  que  se  alejasen  las  galeras  espa- 
ñolas, para  acercarse  ellos  al  territorio  español! 

(3)  Adriani,  citado,  pág.  911,  letras  c.  y  D. 
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Entonces,  en  Ja  primavera  de  1572,  no  obstante  los 
consejos,  advertencias  y  aun  protestas  del  Papa,  se  de- 
cidió el  matrimonio  de  la  hermana  del  Rey  Carlos  IX 
con  el  hijo  de  la  Reina  de  Navarra,  Juana  de  Albret, 
protectora  decidida  de  Colig-ny  y  de  los  hug-onotes  (1). 

Estando  herido  Colig-ny,  dos  dias  antes  de  su  muer- 
te, al  ir  á  visitarlo  toda  la  familia  real,  volvió  á  instar 
al  Rey  y  á  la  Reina  para  que  cuanto  antes  declarasen 
la  g*uerra  á  España  (2). 

¿Si  sería  también  Adriani  ag*ente  secreto  del  misera- 
ble y  tenebroso  circulo  del  Escorial?  ¿Tendría  ig-ualraente 
el  encarg"o  de  esparcir  falsa  alarma,  presentando  al 
público  el  espantajo  de  Francia  en  el  juego  de  la  liga  ? 
Y  ¡que  dé  estas  noticias  un  historiador  á  quien  tanto 
respeta  y  siempre  tiene  á  la  vista  el  Sr.  Oug-lielmotti ! 
¿Será  preciso  convenir  al  fin.  en  que  los  temores  eran 
fundados  y  en  que  España  tenia  tanta  razón  al  darles 
crédito,  como  sinrazón  tiene  al  negarlos  ó  desconocer- 
los el  entusiasta  panegirista  de  Marco  Antonio? 

Otro  historiador,  tnmbien  italiano.  Campana,  con- 
firma todo  lo  dicho  por  Adriani,  y  añade  algunas  otras 
circunstancias,  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  «Ade- 
más de  los  protestantes,  habia  también  algunos  católi- 
cos que  aconsejaban  al  Rey  de  Francia  que  para  evi- 
tar la  guerra  civil,  hiciese  la  guerra  á  España.  Se  tra- 
bajaba cerca  del  Rey  Carlos  para  que  atacase  á  España, 
no  solo  en  los  Países-Bajos ,  sino  también  en  Lombar- 


[i)    Adriani,  citado,  pág.  912. 

(2)  Adriani,  citado,  pig.  918.  letra  g. —  Adriani,  caballero  flo- 
rentino, muy  allegado  á  la  corte  de  Florencia,  conoció  nuiy  á  fon- 
do la  política  de  Francia  y  ¿as  secretas  relaciones  del  gran  Duque 
Cósimo,  con  su  parienta  la  reina  madre,  Catalina  de  Médicis.  Los 
amigos  de  Coligny  aseguraban  á  Carlos  IX  que  el  duque  de  Tosca- 
na  era  mas  afecto  á  Francia  que  á  España,  Campana  y  el  mariscal 
Tavannes  confirman  esto,  como  después  veremos. 
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día  y  Ñapóles.  Se  decía  que  el  monarca  había  consenti- 
do en  que  se  rompiesen  las  hostilidades.  Se  aseg-uraba 
que  el  gran  Duque  de  Toscana  entraba  en  la  lig-a  contra 
Felipe  II.  y  que  el  representante  español  sorprendió 
una  embajada  que  desde  París  y  muy  secretamente  se 
había  enviado  á  Florencia.  La  armada  de  Strozzi,  pre- 
parada en  Burdeos,  aunque  se  aparentaba  que  se  diri- 
g"ia  al  Nuevo-Mundo,  en  realidad  se  encaminaba  á  Bél- 
gica y  Holanda,  á  la  sazón  provincias  españolas.  No 
podían  menos  de  infundir  recelos  el  matrimonio,  sin 
dispensa  del  Papa,  de  la  princesa  Marg-arita,  hermana 
del  Rey,  con  Enrique,  hijo  de  la  Reina  de  Navarra,  y 
el  tratado  de  alianzi  ofensiva  y  defensiva  que  acababa 
de  celebrarse  c  ai  la  Reina  de  la  Gran -Bretaña  El  Rey 
puso  á  discusión  en  su  consejo  secreto  si  se  había  de 
declarar  ó  no  ia  g-uerra  á  España.  El  duque  de  Guisa 
sostuvo  la  necesidad  de  conservarla  paz»  (1). 

«El  cardenal  Alejandrino,  nuncio  del  Padre  Santo 
en  París  (2),  hizo  muchas  dilig-encias  por  averig-uar  con 
qué  intención  había  sido  enviado ,  como  embajador  de 
Francia,  á  Constantínopla,   el  obispo  de  Aix,   herege 


(i)  Cesare  Campana,  Vi'a  di  Filipo  Secando,  tomo  ó  parte  3.*, 
libro  6,  edición  de  Vicenza  en  1608,  págs.  126  y  127. — Como  se  ve» 
Campana  no  liabia  oido  decir  nada  ni  del  espantajo,  ni  del  juego,  ni 
del  grito  general  de  indignación  que  íe  levantó  por  todas  partes, 
al  decir  de  Guglielmotti,  contra  Felipe  II.  A  lo  que  parece,  Gu- 
glielmotti  no  tiene  mas  noticias  que  las  que,  según  el  embajador 
de  Yenecia  en  Roma,  Soriano,  se  forjaban  por  las  gentes  ociosas  y 
se  repetían  en  las  calles  y  en  las  pl;i?as  de  Venecia. 

(2)  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  este  im- 
portante pasaje  de  Catena,  biógrafo  de  Pió  V,  digno  de  todo  respe- 
to por  haber  tenido  á  la  mano  y  examinado  todos  los  documentos 
relativos  á  la  liga.  Guglielmotti,  que  siempre  está  inventando 
quejas  de  Roma  contra  España,  no  dá  nunca  cuenta  de  estas  que- 
jas positivas  de  San  Pió  V  contra  Francia.  ¡Qué  imparcialidad! 
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hug-onote,  á  quien  el  Papa  había  privado  de  su  silla  (1) 
Sospechaba  Pió  F(¡  también  sospechaba  el  Sumo  Pontí 
fice!),  que  esto  se  hubiese  hecho,  ó  para  tratar  de  la 
paz  en  nombre  de  los  venecianos,  ó  para  mostrar  al  di- 
cho  tirano,  al  Gran  Turco,  que  el  g-obierno  francés  sq 
hallaba  dispuesto  á  perturbar  la  Li-a.  moviendo  -uer- 
ra  en  cualquier  Estado  del  Rey  Católico,  y  princinal 
mente  en  Fiandes,  donde  mas  se  sospechaba.  (2) 

¿Si  sena  también  San  Pió  V  un  g-ran  anlfict  deÁm- 
postaras,  como,  seg-un  Gug-lielmotti.  por  sospechar  esto 
mismo  lo  eran  Felipe  II  y  todos  sus  vireves  y  m  ' 
nistros?  "       -^      ^ 

^  Ya  hemos  oido  á  varios  historiadores  italianos;  vea- 
mos ahora  cómo  se  expresan  los  mas  autorizados  escri- 
tores de  Francia. 

Coligrny,  que  había  vuelto  á  ocupar  su  plaza  entre 

(1)  Guglielmotti  no  se  fija  en  esto.  Su  imparcial  critica  no  le 
pevmüe  ver  manchas,  ni  tinieblas,  n\  intrigas,  ni  ^^erfidias  mas 
<\n^^ne\miseraolej  tenebroso  GiTcnháú  Escorial,  es  decir  en 
K.  única  corte  que  á  la  sazón  defendia  en  todas  partes  y  contra  to- 
do genero  de  enemigos  la  bandera  católica.  Guglielmotti,  que  nun- 
ca habla  contra  los  hereges,  está  declamando  sin  cesar  contra  el 
^e.y  Catol.co.  ¿Si  podria  ser  útil  este  hilo  para  guiarnos  por  el  la- 
bennto  de  su  crítica?  Sin  embargo,  estamos  seguros  de  que  en  el 
Sr.  Guglielmotti  no  hay  mas  que  grande  alucinación  y  mucha  inad- 
verteücia, 

{'¿)  Fece  il  Legato  molte  diiigenze  per  intondere  á  qual  fine 
havessero  mandato  il  vescovo  d'  Ai.  [il  quale  era  Ugonoto,  et  priva- 
todeUacJnesadalPonttftce),i^ev  ambasciadore  al  Turco,  sospet- 
tanda  Pío  che  c.o  non  fosse  stato  fatto  ó  per  tratar  cualche  accordo 
o  pace  seco  i„  nome  di  Venefati,  l¡  quali  per  aventura  fossero  n- 
cors,  per  CIO  alia  Corona  di  Francia,  ó  per  significare  al  ditto  t¡- 
ranno,  che  francesi  haverieno  dato  disturbo  alie  cose  dolía  Le-a  con 
mover  guerra  in  qualque  stato  del  Cattolico,  et  in  specie  in  Fiíndria 
ove  pm  si  sospeitaba.-Oylem,  Vita  di  Pió  V,  Roma,  1588,  pác.¡I 
na  i  98.  '  j          >  i"d' 
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los  mariscales  de  Francia,  y  que  á  la  sazón  gozaba  de 
gran  crédito,  «pensaba,  dice  Fleury,  mas  que  en  su 
propia  seguridad,  en  excitar  al  Rey  Carlos  IX  á  que  de- 
clarase abiertamente  la  guerra  á  Españay>  (1). 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1572  (2),  se  enta- 
blaron negociaciones  formales  para  reconciliar  y  unir 
con  la  Corte  á  Conde,  Coligny,  Juana  de  Albret,  reina 
de  Navarra,  y  todo  el  partido  hugonote,  calvmista  o 
anti-español.  El  matrimonio  entre  Enrique  de  Navarra, 
hun-onote,  y  Margarita,  hermana  del  rey,  quedó  con- 
cer'tado  al  comenzar  el  mes  de  Abril  de  1572.  Juana  de 
Albret  reconciliada  va  con  la  Corte,  se  encammó  á  Pa- 
rís, adonde  llegó  el  24  de  Mayo.  El  Rey,  para'  mostrarle 
más  afecto  ¿inspirarle  mayor  confianza,  salió  á  recibir- 
la á  Blois.  Poco  después,  el  10  de  Junio,  murió  en  París 
la  Reina  de  Navarra,  v  con  su  muerte  empezó  sm  duda 
;i  decaer  el  prestigio  que  el  partido  hugonote  tema  en 

las  Tunerías  (3),  ,   ^-^    ^      . 

El  almirante  Coligny  fué  herido  el  22  de  Agosto 
de  1572.  El  Rey,  la  Reina  y  los  príncipes,  duques  de 
\njou,  de  Alenzon,  de  Montpensier  y  de  Nevers,  fue- 
ron al  instante  á  visitarlo.  Coligny  que,  sin  duda   por 

(1)  II  ptait  plus  occupé  á  soUiciter  le  Roi  de  declarer  une  guer- 
ra ouverte  aux  spagnols  qu  á  preñare  des  precautions  pour  sa  sü- 
reté.  Histoire  Eclesiastijue,  edición  de  1571,  tomo  23.  libro  Í73, 

número  3,  pág.  532.  ,  •  u 

Conviene  advertir  que  Fleury  no  era  ultramontano  ni  much 
menos,  y  que,  aunque  católico,  llevaba  su  imparciaUdal  hasta  el 
eitrem'o  de  ser  muchas  veces  parcial  en  favor  de  los  hugonotes,  y 
que  en  fin  lejos  de  aprobar,  declama  con  indignación  y  hasta  con 
lenguaje  muy  violento  contra  los  partidarios  del  duque  de  Guisa  y 
contra  el  Rey  Carlos  IX,  por  haber  autorizado  ó  consentido  la  muer- 
te de  Coligny  y  de  sus  amigos  en  la  noche  del  24  de  Agosto  de  1572. 

(2)  Cabalmente  cuando  empezaron  las  sospechas  de  Francia. 
Véanse  las  cartas  citadas  del  Comendador  mayor. 

(3)  L'  Etoile,  Memoires,  tomo  I,  en.  8,  pág.  20. 
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odio  á  los  Guisas  ó  por  haber  sido  hecho  prisionero  en 
San  Quiatin,  tenia  una  verdadera  monomanía  contra 
España,  aprovechó  aquella  ocasión  para  escitar  de  nue- 
vo al  Rey  y  á  la  Reina  á  que  todo  lo  antes  posible  rom- 
piesen la  paz  juraJaá  Felipe  II  y  tomasen  bajo  su  pro- 
tección la  causa  de  los  sublevados  en  Flandes.  Y,  alu- 
diendo sin  duda  al  Duque  de  Guisa,  á  quien  suponía  en 
secreta  intelig-encía  con  el  g-abinete  de  Madrid,  añadía: 
cNo  es  una  inaudita  infamia  el  que  no  se  pueda  decir 
nada  en  vuestro  consejo  secreto,  que  no  lo  sepa  al  -ins- 
tante el  Duque  de  Alba?»  (1) 

Se  hizo  entender  á  Colig-ny,  dice  De  Thou,  que  el 
Rey  se  proponía  socorrer  al  príncipe  de  Orang-e  y  ha- 
cer la  g-uerra  contra  el  Duque  de  Alba  enlos  Países-Ba- 
jos. Esto  es  lo  que  el  almirante  deseaba  hasta  con  pa- 
sión (2). 

Se  envió  á  Londres  una  solemne  embajada  con  el  ob- 
jeto de  estrechar  las  relaciones  y  aun  de  preparar  la 
alianza  ofensiva  y  defensiva  que  se  firmó  mas  tarde  en- 
tre lug-laterra  y  Francia.  El  primer  embajador,  hijo  del 
primer  barón  cristiano,  como  lo  apellidaba  Isabel,  la  hija 
de  Enrique  VIII,  fué  nombrado  caballero  de  la  Orden 
de  Jarretiera,  distinción  que  en  la  Gran-Bretaña  no 
se  concede,  sino  muy  rara  vez  y  ¿personajes  que  pres- 
tan muy  señalados  servicios.  El  mariscal  de  Montmo- 
rencí,  que  fué  el  agraciado,  propuso  en  cambio  ala  Rei- 
na Isabel  su  matrimonio  con  el  Duque  de  Anjou,  her- 
mano de  Carlos  IX  (3). 


(1)  ¿N'  est  se  pas  une  infamie,  inouíe  qii'  on  ne  puisse  ríen  diré 
tlans  votre  Conseil  secret,  que  le  Diic  de  Alba  n'  en  soit  aussi-tot 
ioformé?— Fleury,  lugar  citado,  núm.  10,  púg.  536. 

(2)  De  Tliou,  Historia  sui  temjíoris,  tomo  2°,  libro  50,  edición 
de  1626  páf;.  450. 

(3)  De  Lairey,  Hisioire  d*  Auglaterre,  Amsterdan,  1698,  to- 
mo 2°,  púg.  237.  De  Larrey  era  protestante. 
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Carlos  IX  no  solo  prometió  á  Colig-ny  el  declarar  la 
g-uerra  á  España,  sino  que  además  le  ofreció  el  mando 
del  ejército  francés  destinado  á  penetrar  en  Flandes. 
Creia  Colig-ny  que  la  ocasión  era  oportuna,  por  hallarse 
España  en  guerra  con  Turquía  (1). 

Por  este  tiempo,  el  g^eneral  francés  y  calvinista 
Oenlis,  formó  sin  estorbo  en  Francia  y  condujo  sin  difi- 
cultad á  Bé'g-ica.  un  7iuevo  socorro  (lueg-o  antes  hubo 
otros)  de  4,000  infantes,  200  gendarmes  y  dos  regi- 
mientos de  caballería  ligera,  que  fueron  destruidos 
por  el  hijo  del  Duque  de  Alba  en  las  cercanías  de 
Mons(2). 

«No  puedo,  dice  el  mismo  historiador,  dejar  de  ha- 
cer mención  de  la  negociación  de  la  corte  de  Francia 
cerca  del  Sultán  Selim,  para  obtener  el  Reino  de  Argel 
para  el  Duque  de  Anjou,  según  unos,  ó  el  de  Túnez, 
según  otros,  para  el  Duque  de  Alenzon.  Francisco  de 
.  Noailles,  obispo  (hugonote)  de  Aix,  embajador  de  Fran- 
cia  enConstantinopla,  fué  el  encargado  de  presentar  es- 
ta proposición  al  Visir  Mustafá.  No  accedió  álos  deseos 
del  enviado  francés  el  nombrado  ministro  turco  (3). 

El  ministro  turco,  por  su  parte,  ofreció  auxiliar  al 
Duque  de  Anjou  en  lo  de   la  conquista  de  Flandes,  si 

(1)  De  Larrey,  citado,  pág.  249. 

¡Y  el  Sr.  Guglielmotti  insiste  en  que  las  galeras  españolas  se 
retirasen  á  Oriente  para  que  el  ejército  calvinista  pudiese  sin  temor 
ninguno  penetrar  en  España!  ¿Si  creería  el  Sr.  Guglielraotli  que  se 
debió  dar  ocasión  oportuna  al  hugonote  Coligny? 

(2)  De  Larrey,  citado,  pág.  254. 

(3)  Je  ne  puis  suprimer  la  negotiation  de  la  cour  de  France  au- 
prés  du  Sultán  Selim  afín  d'  obtenir  le  Royaunie  d'  Argel  pour  le 
Duc  d'  Anjou  ,  selon  les  uns,  ou  celui  de  Tunis,  selon  les  autres, 
pour  le  Duc  d'  Alenzon.  Ce  fut  Francois  de  Noailles,  eveque  de 
Aix,  ambassadeur  de  Charles  IX  á  la  Porte,  qui  en  fit  !•'  ouverture 
au  Visir  Mustapha;  mais  se  ministre  mahoraetan  en  rejetála  pro- 
position.— De  Larrey,  citado,  pág.  251. 
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se  atrevía  á  inteütarla.  y  se  comprometió,  además,  a 
enviar  al  Mediterráneo  una  escuadra  tan  poderosa  que 
fuese  bastante  á  ocupar  por  este  punto  todas  las  fuerzas 
de  España,  mientras  que  el  ejército  francés  invadia  los 
Paises-Bajos.  El  embajador  aprobó  el  proyecto  del  Vi- 
sir y  lo  puso  en  conocimiento  de   su  corte  (1). 

De  aquí  se  infiere  que  el  embajador  de  D.  Felipe  en 
Roma,  no  estaba  bien  informado,  cuando  en  su  carta 
de  lo  de  Noviembre  de  1571,  deeia  al  Duque  de  Alba 
que  no  daba  crédito  á  los  rumores  que  circulaban 
de  que  la  Sublime  Puerta  intentaba  dar  auxilios  á  los 
hugonotes  de  Francia  y  á  los  protestantes  de  Alema- 
nia para  que  hiciesen  la  guerra  á  España. 

¿Supondrá  también  el  Sr.  Guglielmotti  que  el  conse- 
jero De  Larrey,  que  no  era  español  ni  católico,  tenia  en- 
cargo de  la  Corte  de  Madrid  pero  causar  alarma,  for- 
jando insignes  calumnias,  y  presentando  el  espantajo  de 
la  amenaza  de  Francia  en  el  juego  de  la  liga?  Medite 
bien  en  esto  el  Sr.  Guglielmotti  y  verá  con  cuánta  injus- 
ticia trata  á  España  y  á  su  g'obierno. 

¿No  se  satisface  aun  el  Sr.  Guglielmotti?  ¿Necesita 
todavía  pruebas  mas  sólidas?  ¿Quiere  declaraciones  au- 
ténticas y  documentos  oficiales?  Pues  ni  aun  esto  falta. 

En  toda  la  primera  mitad  del  año  1572,  estuvo  en 
Londres  representando  á  Carlos  IX  y  esforzándose  por 
unir  á  Francia  é  Inglaterra  con  daño  de  España  un 
Cardenal,  apóstata  y  casado,  hermano  de  Coligny,  que 
después  de  haber  escandalizado  ala  Iglesia  con  sus  abo- 
minables escesos,  entró  en  la  diplomacia  para  sembrar 

(6)  II  {el  Visir)  offrit  d'  assister  Je  Duc  d'  Anjou  á  faire  lacon- 
quetede  la  Flandre,  si  il  voulait  1'  entreprendre,  et  d'  envoyer  dans 
la  mer  Mediterranée  une  si  puissante  flote,  qu'  elle  occuperait  de 
ce  cote  la  toutes  les  forzes  d'  Espagne,  pendantque  le  Duc  attaque- 
rait  les  Pays-Bas.  L*  ambassadeur  guta  le  projet  du  Visir,  et  eu 
ecri\it  á  la  Cour. — De  Larrey,  citado,  pág.  251. 
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y  mantener  la  discordia  entre  los  príncipes  cristianos. 
La  sola  presencia  de  este  ex-cardenal  en  Londres  era 
mas  que  suficiente  para  llenar  desospechasá  San  Pió  V 
que  acababa  de  anatematizar  á  la  Reina  de  la  Gran 
IJretaüa,  y  alarmar  á  España,  que  no  podia  menos  de 
ver  en  la  momentánea  y  hasta  casi  inverosímil  alian- 
za de  los  g"obiernos  de  París  y  Londres  una  protesta  con 
tra  lalig"a  y  una  amenaza  contra  la  victoria  de  Lepanto. 

En  el  propio  año,  es  decir,  el  día  9  de  Abril  de  1572, 
se  firmó  en  Blois  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva (1)  entre  Francia  y  la  Gran-Bretaña.  Por  este 
tratado,  las  dos  naciones  se  g-arantizan  mutuamente  el 
propio  territorio  y  se  comprometen  á  prestarse  auxi- 
lios, por  mar  y  tierra,  en  todo  peligfro,  sin  escepcion 
ning"una,  y  contra  toda  clase  de  enemig*os,  cualesquie- 
ra que  estos  sean,  y  fuese  la  que  fuese  la  causa  del  rom- 
pimiento. El  texto  del  tratado  y  la  ocasión  en  que  se 
Labia  celebrado,  demuestran  hasta  la  evidencia  que  al 
ajusfarlo,  solosehabia  tenido  ala  vista  el  odio  común, 
ó  sea  el  deseo  de  impedir  á  toda  costa  el  eng-randeci- 
miento  de  España.  ¡Qué  sea  esto  tan  claro  y  que  no  lo 
vea  sin  embarg-o  el  Sr.  Gug-lielmotti! 

¿No  tiene  noticia  el  Sr.  Gug-lielmotti  del  enlace,  re- 
probado por  el  Papa,  entre  Marg-arita,  hija  de  Enri- 
que II,  y  Enrique,  Rey  de  Navarra,  esperanza  del  partido 
hug-onote?  Pues  lea  la  colección  citada  (2)  y  hallará  el 
texto  oficial  é  ínteg-ro  de  las  capitulaciones  matrimo- 
niales. 

Consulte,  además,  los  historiadores  contemporáneos, 
y  en  todos  verá  cómo  á  consecuencia  de  este  enlace  la 


(1)  Se  halla  el  texto  íntegro  en  Du  Mont,  (7í?rp5  Diplomatique, 
Amsterdan,  1728,  folio,  tomo  5,  pa  te  1.',  desde  la  pág.  211  á 
la  215. 

(2)  Du  Mont,  Cosps  Diplomatique,  tomo  5,  parte  I,  página  215 
á  217. 
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Reina  Juana  de  Albret,  se  reconcilió  con  la  Corte,  y  Co- 
lig"uy  y  todos  sus  amig*os,  tantas  veces  condenados  co- 
mo rebeldes,  vuelven  á  la  gracia  del  Rey,  entran  de  nue- 
vo en  los  consejos  de  la  Corona,  y  como  en  triunfo,  arma- 
dos, unidos  y  en  gran  número,  recorren  las  calles  de 
Paris.  Para  comprender  cuánto  disg-ustariay  aun  in- 
quietarla esto  al  Rey  de  España,  solo  se  necesita  re- 
cordar que,  como  decía  Brantome,  D.  Felipe  no  tenia 
en  el  mundo  enemig-os  mayores  que  el  almirante  Co- 
lig-ny  y  sus  amig"os»  (1). 

Y  ¿podía  estar  tranquilo  el  Rey  Felipe,  cuando  de 
im  momento  á  otro  podía  lleg-ar  á  sus  oídos  la  noti- 
cia de  que  los  Guisas  habían  sido  reemplazados  en  los 
consejos  de  las  Tullerías  por  el  Almirante  Colig"ny  y 
sus  partidarios  que  solo  pensaban  en  suscitar  coiiflic- 
tos  á   España? 

Todavía  hemos  de  citar  una  obra,  que  por  la  impor:* 
tancia  y  autoridad  del  nombre  que  lleva  á  su  frente, 
merece  fijar  toda  nuestra  atención.  Nos  referimos  á  las 
Memorias  de  Tavannes,  mariscal  de  Francia,  almirante 
del  Mediterráneo,  g-obernador  de  la  Provenza  y  Conse- 
jero del  Rey.  Fué  al  propio  tiempo  testíg"o  y  actor  de 
lo  que  refiere;  oig'amos,  pues,  á  este  tan  calificado  tes- 
tig'o: 

«Los  hug-onotes,  dice,  escitaban  á  la  g-uerra  contra 
España  al  Rey  Carlos,  diciéndole  que  podía  con  nuevos 


(1)  Brantome,  Oeuures  completes,  Paris,  1838,  tomo  1,  vida  de 
Coligny,  pág.  452, — Car  au  monde  n'avait  il  pires  eneráis  que 
Mr.  /'  Admiral  et  se  partisans. 

Y  cuenta  que  Brantome  tenia  motivos  para  saber  lo  que  decía. 
Aunque  no  pertenecía  al  partido  de  Coligny,  como  él  mismo  confie- 
sa, era  su  pariente  y  amigo,  y  en  no  pocas  ocasiones  fué  depositario 
cc  su  mas  íntima  confianza. 
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triunfos  oscurecer  Ja  gloria  de  los  combates  de  su  her- 
mano» (1).  . 

«La  Reina,  añade,  fluctuaba  entre  Ja  paz  v  Ja  guer- 
ra. El  temor  de  la  guerra  civil  inclinaba  su  ánimo  á  la 
extranjera;  los  viejos  italianos,  sus  parientes  (2)  esp-- 
rando  ganarle  hablaban  en  favor  del  rompimiento  co'q 
España,  y  ella,  como  mujer ,  quería  y  no  queria,  y  á 
cada  instante  cambiaba  de  opinión»  (3). 

Y  ¿estraña  el  Sr.  Guglielmotti  que  España  descon- 
fiase de  la  actitud  de  Francia  en  aquella  ocasión  ?  No 
conocemos  nada  tan  estraño  como  esta  estrañeza. 

El  mariscal  Tavannes  aconsejaba  al  Rey  que  no  fal- 
tase á  la  paz  jurada.  No  necesitó  mas  para  granjearse 
el  odio  de  la  facción  calvinista.  Un  dia.  Cologny,  acom- 
pañado de  unos  ochenta  caballeros,  buscó  al  general 
Tavannes,  lo  halló  en  las  afueras  de  Paris  y  acercán- 
dose á  él,  le  dijo:  «Quien  impide  la  guerra  de  España 
no  es  buen  francés  y  merece  que  con  una  espada  le 
traspasen  el  pecho»  (4).  Tavannes,  que  era  sordo,  fin- 
giendo serlo  aun  mas,  aparentó  no  haber  oido  las  pala- 
bras mas  graves,  y  contestó  firmemente,  pero  con  pru- 
dencia, en  la  parte  relativa  á  los  consejos  que  se  daban, 


(i)  Memoires  de  trés-noble  et  tres-ilustre  Gaspard  de  Saulx, 
SeigneurdeTamnnes,edic\oi\  de  Pavis,i83ñ,-pág.  419. 

(2)  Alude  aquí  ol  gran  Duque  de  Toscana.  Este  confirma  lo 
dicho  por  el  historiador  Campana,  ya  estractado  en  este  capítulo. 

(3)  Tavannes.  citado,  pág.  419.  columna  2/-La  Rovne  fluctué 
entre  paix  et  guerre;  craínte  de  civile  la  penche  á  l'¿xtrangere; 
les  vieux  italiens  amhitieux  ses  parents,  esperant  grandeur  en  ees- 
te,  la  suadent;  comme  femme,  elle  veut  et  ne  veut  pas,  change  d' 
avís  et  rechange  en  un   instante. 

(4)  Qui  empesche  la  guerre  de  Espagne  n'  est  bon  francais,  et  á 
une  croix  ruge  dans  le  ventre.— Tavannes,  citado,  pág.  420. 
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al  Rey,  y  Coligrny  desistió  en  aquel  momento  de  su  propó- 
sito de  matarlo  (1). 

El  Rey^  hallándose  en  medio  de  pareceres  tan  en- 
contrados, para  decidirse,  reunió  el  consejo.  Tavannes, 
por  ser  sordo  y  para  evitar  disputas,  pidió  que  los  dic- 
támenes se  diesen  por  escrito.  Colig-ny  dló  el  suyo 
aconsejando  el  inmediato  rompimiento  y  aseg'urando  al 
Rey  Carlos  que,  además  de  ser  la  ocasión  muy  opor- 
tuna por  hallarse  España  en  g'uerra  con  Turquía,  la 
invasión  de  los  Paises-Bajos  era  el  medio  único  de  con- 
servar la  paz  en  Francia  é  impedir  la  guerra  civil. 

En  el  mismo  Consejo,  dia  26  de  Junio  de  1572  (2), 
leyó  su  dictamen  el  entonces  teniente  g-eneral  Tavan- 
nes. En  él,  después  de  exponer  todas  las  razones  de 
justicia,  lealtad  y  conveniencia  que  obligaban  á  Fran- 
cia á  conservar  la  amistad  con  España,  respondiendo  á 
un  arg-umento  de  Colig'ny,  añade:  «La  empresa  del 
Rey  de  España  para  Arg'el  podrá  aplazarse  para  otra 
ocasión,  é  imitando  al  Emperador  Carlos  V,  su  hijo,  el 
Rey  Felipe,  podrá  destinar  á  la  guerra  contra  Francia 
los  fondos  reunidos  para  la  lucha  contra  el  islamis- 
mo» (3). 

¿Si  osará  decir  todavía  el  Sr.  Gug-lielmotti  que  los 
temores  de  Francia  no  eran  mas  que  insig-nes  calum- 
nias, solemne  astucia,  y  espantajo  que,  para  producir 
efecto,  tenian  y  presentaban  los  españoles  en  el  juego 
de  la  lig-a? 

Hemos  dicho  ya  bastante  acerca  de  este  punto;  sin 
embargo,  todavía  nos  parece  muy  oportuno  el  recordar 
algunas  obras  de  mucha  autoridad  en  el  caso  presente, 


(1)  Qui  sur  le  champ  changent  de  resolution  de  le  tuer.  — Ta- 
vannes, citado,  pág.  420, 

(2)  Compárese  esta  fecha  con  las  de  las  órdenes  alarmantes  de 
Madrid  y  la  \uel1a  de  D.  Juan  de  Austria  á  Palermo,  el  7  de  Julio 

(3)  Tavannes,  citado,  pág,  422. 
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con  el  fin  de  recomendar  su  lectura  al  Sr.  Gug'lielmottí. 
Si  por  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  se  tomase  la 
pena  de  hojearlas  ó  consultarlas,  se  convencerla  de  que 
es  preciso  tener  una  venda  muy  tupida  delante  délos 
ojos,  ó  una  nube  muy  densa  y  muy  oscura  sobre  el  al- 
ma para  poder  decir  y  repetir  con  tranquila  conciencia 
que  Felipe  II  consideraba  la  lig-a  como  un  juego,  y  que 
tenia  las  falsas  sospechas  de  Francia  como  un  espantajo, 
ó  especie  de  misterioso  duende,  del  cual  sa  hablaba  ó 
se  dejaba  de  hablar  3^  aparecía  ó  desapa'^ecia,  seg^un  la 
conveniencia  ó  las  circunstancias  del  miserable  y  tene- 
broso circulo  del  Escorial. 

Para  que  el  Sr.  Gug-lielmotti  pueda  formar  juicio 
exacto  del  estado  de  Francia  en  1572,  además  de  las  ci- 
tadas, podría  consultar  con  fruto  las  obras  que  aquí 
mismo,  en  nota  aparte,  le  señalamos.  Léalas,  si  g-usta. 
No  perderá  el  tiempo,  y  ya,  que,  segrun  dice,  es  tan 
amig-o  de  la  verdad,  logrará  librar  del  peso  de  muchos 
y  muy  crasos  errores  su  intelig-encia  (1). 


íl)    Examine,  pues,  el  Sr,  Guglielmotti  las  siguientes  obras: 

Ilistoire  de  Fra/ice,  de  loóO  á  1577,  por  L.  du  Voesin  de  la 
Popeliniere,  edición  de  1581,  en  dos  tomos,  in-folio. 

Istoria  delle  guerre  civili  di  Francia,  por  Dávila,  edición  de 
Paris,  hecha  en  1644,  dos  tomos  en  folio. 

Ilistoire  de  nostretémps,  de  1568  á  1570,  sin  nombre  de  autor, 
obra  impresa  en  1570,  un  tomo  en  8." 

La  Vraie  ct  entiere  histoirc  de  ees  derniers  troullcs,  1568  á 
?570,  advemis  íant  en  France  qu'  en  Flandre.  Colonia,  1571, 
en  S.° 

Discours  modernes  el  facetieux  des  fails  advenus  pcndant  las 
ffuerres  civiles  en  France.  Lyon,  1572,  en  16.° 

De  la  Religión  Catholique  dea  Roys  de  France,  París,  1572, 
en  8.° 

Exhortation  au  Roí  par  Legier  Du  Chesne,  París,  Í572  en  4.* 

Oraison  prononcée  deoant  le  Pape  Gregoire  XIII,   par  Mureí, 


CAPITULO  XI. 


Felipe  II.  Su  carácter.  Su  política. 


Creiamos  que  ya  era  hasta  imposible  el  renovar  las 
insensatas  declamaciones  de  la  segfunda  mitad  del  si- 
glo XVI  contra  Felipe  II,  y  nos  hallábamos  completa- 
mente equivocados,  ün  hijo  de  Santo  Doming"o  de  Guz- 
raan,  un  hermano  de  Melchor  Cano,  del  célebre  autor 


louchant  le  succés  de  Charles  IX  en  la  ptmüion  des  heretiques 
rebelles.   Lyon,    573,  en  8." 

Traduction  d'  une  eppit7'e  latine,  sur  aucunes  dioses  depuis 
peu  de  temps  advemies  en  France.  Paris,   1573,  en  4." 

Discours  simples  et  veritables  des  rages  exercées  par  la  France. 
Bale,  157o,  en  8."* 

Origines  des  troubles  de  ce  temps  (hasta  1569),  par  R.  Le  Mais- 
tre,  Nantes,  1592. 

Comentariorum  de  stalu  Religionis  et  Reipublicos  in  Regno  Ga- 
IlicB,  parte  F,  1570  á  1590. 
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de  los  Lugares  Teológicos,  á  quien,  según  Cabrera,  coma 
á  oráculo,  consultaba  el  Rey  Felipe,  se  ha  tomado  la  pe 
na  de  embrollarla  historia  y  desenterrar  antig-uos  odios 
y  avivar  ya  amortiguadas  pasiones,  para  sacarnos  y 
sacar  á  muchas  gentes  de  este  error.  Aunque  parezca 
hasta  inverosímil,  es  sin  embargo,  por  desgracia,  muy 
real  lo  que  acabamos  de  indicar.  ¡Qué  contraste!  Mien- 
tras los /i/y'so/oscríítcos  ó  historiadores  indiferentistas,  exa- 
minando viejos  manuscritos,  encuentran  la   verdad  y 


Jíemoires  de  la  ligue.  Amsterdan,  1758.  Seis  tomos  en  4.° 

Le  revé  Ule -matin  des  Fra/icai?,  et  de  leurs  voisins.  Edimburgo 
(Ginebra  en  la  realidad)  1574.  un  tomo  en  S." 

Le  Vray  veveille-mati/i  des  Framais  pour  la  deffense  de  la 
Majesté  de  Charlos  IX,  por  Sorbin,  lo74,   en  8.° 

Le  íocsin  contre  les  massacreurs.  Reims,  1577,  en  8.* 

Les  heures  franzoises,  au  les  vepres  de  Sicile  et  les  matines 
de  la  Saint  Barthclemy.  Amsterdans,  1690,  en  8.° 

Le  fouet  des  he  retiques,  ettr  aisles  de  la  France.  Lyon  1590, 
en  8." 

Theriaque  et  antidote  pour  chasser  le  veíiin  des  lieretiques  ra- 
i-arrois,  1590,  en  8.° 

Le  reveille-matin  el  mot  du  guet  des  bans  catholiques.  Donay, 
1591,  en  8." 

Les  raisons  pour  lesquellas  Henri  de  Bourlon  ne  peut  étrt- 
roí  de  France.  Paris,  1591 ,  en  8." 

U Aveuglement  des  politiqaes  heretiques.  Paris,   1592,  en  8." 

L'  Historial  des  Rois  non  catholiques.  Lyon,  1592,  en  8.° 

Discours  faicl  au  camp  de  Neuf-Chatel  sur  ce  qui  s'est  paseé 
entre  le  Roi  ét  le  Duc  de  Parma.  Paris,  1592,  en  8." 

Traite  de  I'  origine  des  ancie/isassassins,  pori-couteaux,  1603,. 
en  8.° 

Memoires  des  troubles  arrivés  en  France  sus  Charles  IX,  Hen- 
ri III,  et  Henri  IV.  Paris,  1667,  tres  tomos,  en  12/ 

Memoires  de  l'état  de  la  France  sous  Charles  IX.  Meidelbourg 

1578. 

Histoire  abregée  de  la  vie  du  Roy  Charles  IX,  por  Sorbin,  Paris, 

1574,  en  8/ 
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hacen  justicia,  el  Sr.  Gug-lielraotti,  un  escritor  que  se 
titula  en  la  portada  de  su  obra  teólog-o  casanatense  y 
provincial  de  la  ínclita  orden  de  Santo  Doming-o,  hace 
increíbles  esfuerzos  por  ahog-ar  la  luz  para  que  la  ver- 
dad no  se  vea,  y  embrollar  y  apasionar  la  crítica  para 
que  la  justicia  no  se  hag-a. 

Ning-un  hombre  erudito  puede  ya  declamar  como 
antes  contra  Felipe  II,  á  no  cerrar  voluntariamente  los 
■ojos  para  no  ver  lo  que  está  nsas  claro  que   la  luz  del 


Díscours sommaire  dio  regne  do  Charles  IX,  par  des  Portes, 
París,  1574. 

Briet  discours  sur  la  mort  de  la  Royne  de  Nnvarre,  1572, 
en  8." 

Rp.monsírance  á  lanoblesse  de  France,  por  Poncet,  Paris,  1572, 
en  8.' 

Letre  de  P.  Charpetitier  á  F.  Portes,  1572,  en  8-° 

Dacrygelasie  spirituelle  du  Roy  Charles  IX  sur  lesvictoires 
obtenues  á  Z'  encontré  des  heretiques.  Lyon,  1372,  en  8." 

Ordine  della  processione  fatta  per  la  iineva  della  destruttione 
della  setta  ugonolana.  Roma,  1572,  en  4." 

Lo  estratagemma  di  Carlos  IXcontro  gliugonottiá^Cd,^\\\xp\, 
1574.  en  8.' 

Vie  de  Franzois  de  Lorraine,  Bxíc  de  GvAse,  Paris,  1681. 
en  12.° 

Prognosticatio7i  sur  le  mariage  de  Henri  roi  de  Navarre  et  dt 
Marguerite  áe  France,  por  Abatía.  Paris,  1572,  en  8.® 

Deluge  des  hugvxnots,  por  Coppier  de  Velay,  Paris,  1572  en  8.' 

Genealogía  et  la  fin  des  hugtíenots,  por  Sagonay.  Lyon,  1572, 
en  8.° 

Figure  et  exposition  des  ])ortraictz,  por  Javyer.  Paris ,  1572. 
en  8." 

Dialogus  quo  onulta  exponuntur  guce  lutheranis  et  ñugonotis, 
gallis  acciderunt.  Oraganíce ,  1573,  en  8." 

Varamundi  de  furoribus  gallicis  narratio.  Edimburgo,  1573, 
en   4.' 

Epistre  envogée  au  tigre  de  la  France,  1560,  en  8.' 
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medio  dia.  Se  han"publicado  los  Documentos  Inéditos 
para  la  Historia  en  Madrid,  las  Relaciones  de  los  Emba- 
jadores de  Venecia  en  Florencia,  y  un  número  incalcu- 
lable de  preciosos  manuscritos  en  Londres,  Parisy  Bru- 
selas, y  en  su  correspondencia,  que  puede  llamarse  ín- 
tima, todo  el  mundo  ha  podido  ver  y  contemplar  á  Fe- 
lipe II,  tal  cual  era,  no  solo  en  su  vida  pública,  sino  có- 
mo se  espresaba  en  lo  mas  secreto  de  la  confianza  y  has  • 
ta  cómo  santia  en  lo  mas  hondo  de  su  corazón.  Difícil 
seria  el  señalar  un  monarca,  cuya  vida,  privada  y  pú- 
blica, hubiese  sido  tan  minuciosa  y  prolijamente  exa- 
minada, y  con  tanta  severidad  y  aun  con  tanto  enco- 
no criticada.  Sin  embarg-o,  Felipe  II,  sin  mas  auxilio 
que  el  de  la  justicia,  ha  log-rado  poner  á  sus  pies  la 
mentira,  y  elevarse  hasta  hacer  brillar  su  memoria  por 
encima  de  tres  sig'los  de  calumnia  y  detracción. 


Arrest  de  la  cour  du  parlament  contra  Gaspard  de  CoUgni^ 
Paris,  1569. 

Briefoe  remostrance  sur  la  mort  de  V  admiral.  Lyon',  1572, 
en  8." 

Gasparis  Colinii  Castelloni,  magnicondamadmiralii,  vita  1575, 
en  8.° 

La  vie  de  Gaspard  de  Colig7iy,  amiral.  Leyde  1643,  en  12." 

Becepte  medícale  fort  souveraine  de  V  Jmileespagnole,  por  On- 
gonys,  Paris,  1572,  en  8  ° 

Le  Masque  de  la  ligue  et  de  l'hespagnol  decouvert.  Tours  1590, 
en  8.°      ^ 

PMlipiqíics  contre  les  bulles  et  autres  pratiques  de  la  faction 
espagnole,  por  F,  D.  C— Tours,   1592,  en  8.° 

Saijtre  menippéi  de  la  vertú  dii  Catholicon  ¿'  Espagne.  Paris 
1593,  en  8." 

Anti-espagnol,  1591,  en  8.* 

Examinando  estas  obras  podrá  el  Sr.  Guglielmotti  juzgar  con 
verdadero  coiiocimienlo  de  causa,  y  averiguar  si  tenia  ó  no  tenia 
España  motivos  para  sospechar  de  Francia  en  1572. 
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La  moderna  crítica,  cuando  consulta  los  antig-uos 
monumentos,  sin  intentarlo  y  á  veces  hasta  contra  sus 
deseos,  se  convierte  en  apolog-ista  de  D.  Felipe  el  Pru- 
dente. 

Mig"net>  miembro  de  la  Academia  francesa  y  secre- 
tario perpetuo  de  la  Academia  de  ciencias  morales  y 
políticas  de  Pciris,  se  propuso  escribir  una  larg"a  serie 
de  artículos  acerca  de  Felipe  II  y  su  famoso  secreta- 
rio ó  Ministro  Antonio  Pérez,  para  la  tan  conocida  re- 
vista político-literaria,  titulada  Journal  des  Savans.  Se 
podrían  formar  no  pocos  ni  pequeños  volúmenes  con  los 
artículos  que  contra  Felipe  II  se  han  publicado  en  es- 
ta revista,  racionalista  en  filosofía  y  volteriana  en  Reli- 
g-ion.  Mig^uet  por  su  parte  en  todo  podría  pensar,  me- 
nos en  defender  al  g-ran  monarca  español.  Basta  hojear 
su  libro  para  convencerse  de  que  si  su  intelig-encia  veia 
la  verdad,  su  voluntad,  por  rancias  preocupaciones  de 
secta,  se  resistía  á  confesarla.  Mig-net  pertenecía  á  una 
escuela  que  tenia  empeño  en  condenar  al  Rey  Felipe;  y 
para  complacer  á  sus  amig-os,  y  acaso  también  para  lle- 
nar sus  propios  deseos,  consultó  las  obras  de  Antonio 
Pérez,  examinó  manuscritos  muy  sospechosos  de  Ho  - 
landa,  y  leyó  y  tuvo  á  la  vista  todo  lo  que  se  ha  escri- 
to en  contra  y  muy  poco  ó  nada  de  Jo  queenlospa- 
sados  sig-los  se  publicó  en  favor  de  Felipe  II.  Mig-net 
no  conoce,  ó  al  menos  desconoce  6  no  tiene  en  cuéntalas 
obras  de  Herrera  y  Sepúlveda,  Cabrera  y  Vander  Ha- 
men,  Dávila  y  Campana,  y  aun  elmismoGreg^orioLe- 
ti;  pero,  ¿qué  importa?  Ha  reg-istrado  el  proceso  de  Anto- 
nio Pérez,  ha  oido  á  los  testig-os,  se  ha  hecho  carg-o  de 
los  discursos  de  acusación  y  defensa,  ha  meditado  sobre 
la  sentencia,  y.  lo  repetimos,  quizá  contra  su  volun- 
tad, no  ha  podido  menos  de  componer  un  libro  que  es 
una  verdadera  apolog-ía  de  Felipe  II. 

La  obra  á  la  cual  nos  referimos  se  titula  Antonio 
Pérez  y  Felipe  II,  y  después  de  haber  aparecido  en  for- 
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ma  de  artículos  en  el  Diario  de  los  Sabios  (1),  se  publi- 
có en  un  volumen,  en  Paris,  en  1846  (2).  Pues  bien;  de 
esta  obra,  compuesta  por  un  autor  tan  poco  sospecho- 
so de  parcialidad,  en  favor  de  D.  Felipe,  resulta: 

1."  Que  Antonio  Pérez,  por  mas  que  ofreció  presen- 
tarlos, nunca  presentó,  ni  en  Madrid,  al  recibir  tormen- 
to, ni  en  Zarag'oza,  cuando  hasta  contó  con  influencia 
para  promover  una  sedición  y  asesinar  al  Capitán  Ge- 
neral, ni  aun  en  Paris  y  Londres,  cuando  á  sueldo  de 
ios  Re^'es  de  Francia  é  Ing-laterra  ss  esforzaba  por  que 
no  cesase  la  g"uerra  contra  España,  los  documentos  que 
se  leexigfian  y  que  debian  probar  la  complicidad  de  Fe- 
lipe II   en  el  asesinato  de  Escovedo. 

2.'*  Que  Antonio  Pérez  se  hallaba  personalmente 
imemistado  con  Escovedo,  ya  por  su  influencia  cerca  de 
D.  Juan  de  Austria,  á  la  sazón  Gobernador  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  ó  ya  por  ciertas  cuestiones  habidas  entre  am- 
bos con  motivo  de  las  sospechosas  visitas  que  hacia 
Antonio  Pérez  á  la  Princesa  de  Eboli. 

3.*  Que  los  alleg-ados  á  la  Princesa,  como  el  Conde 
de  Fuentes  y  los  parientes  de  su  marido,  cual  Escove- 
do, indig-nados  por  el  escándalo,  ó  pensaban  en  casti- 
g-ar  por  sí  mismos  á  Antonio  Pérez,  ó  por  lómenos  in- 
tentaban dar  cuenta  de  su  conducta  al  Rey, 

4."  Que  á  consecuencia  de  esto,  existia  una  rivali- 
dad personal  entre  Antonio  Pérez  y  Escovedo,  que  so- 
lo podía  terminar  con  la  total  ruina  de  uno  de  los  dos. 

o."  Que  Antonio  Perc'Z,  fing-iéndose  amig-o  de  Esco- 
vedo, por  dos  veces,  lo  envenenó,  en  dos  comidas  á  las 
cuales  lo  invitó. 


(1 )  Cuadernos  de  Agosto  y  Diciembre  de  1844  y  Enero  y  Junio 
c!e  1845. 

Mignet,  obra  citada,  Avant  Propos,  página  I. 

(2)  La  edición  que  tf>nemos  á  la  vista  es  la  3.',  hecha  en  París 
año  de  185  í. 
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6.*  Que,  no  habiendo  surtido  efecto  el  veneno,  aun- 
que se  descubrió  y  se  lleg-ó  basta  el  caso  de  acusar  y 
ahorcar  á  una  negra,  Antonio  Pérez,  firme  en  su  pro- 
pósito de  deshacerse  de  Escovedo,  lo  asesinó  por  me- 
dio de  sus  criados,  lo  cual  se  le  probó  hasta  la  evi- 
dencia. 

7.'  y  último.  Que  Antonio  Pérez,  en  Zarag-oza  traba- 
jaba por  unir  el  reino  de  Arag-on  á  Francia,  y  en  Paris 
y  Londres,  como  consta  de  sus  mismas  cartas,  hacía 
cuanto  estaba  en  su  mano  porque  Francia  y  la  Gran- 
Bretaña  se  mantuviesen  unidas  para  molestar  con  sus 
ejércitos  y  sus  escuadras  al  Rey  de  España. 

Y  á  todo  esto  pudiera  añadirse  que  Francia  tuvo 
que  despreciar  á  Antonio  Pérez,  por  la  bnjeza  de  su  ca- 
rácter; y  que  la  misma  Ing-laterra,  después  de  conocer- 
lo, lo  espulsó  de  su  territorio,  manifestándole  que  de 
ning-un  modo  sería  admitido  en  Londres. 

Todo  esto  consta  de  los  documentos  citados  por 
Mig-net  en  su  nombrada  obra.  Y,  en  vista  de  esto,  ¿no 
tendremos  razón  para  considerar  el  libro  de  Mig-net, 
como  una  involuntaria,  pero  gfrande  apolog-ía  de  Feli- 
pe II?  Los  que  la  lean,  ¿podrán  continuar  compadeciendo 
á  Antonio  Pérez,  como  á  una  víctima  inocente,  y  exa- 
crando  al  Rey  Felipe  como  á  un  cruel  asesino  é  impla- 
cable verdug*o? 

¡Cuánto  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito,  en  los  libros  y 
en  las  revistas,  en  los  periódicos  y  hasta  en  el  teatro, 
contra  Felipe  II,  con  motivo  de  la  temprana  muerte  de 
su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos!  Sin  embarg-o,  se  reg-is- 
tran  archivos  de  Madrid  y  Roma,  de  Paris  y  Londres, 
de  Bruselas  y  Viena;  se  encuentran  documentos,  tan 
numerosos  como  auténticos,  y  tan  decisivos  como  irre- 
cusables; desaparecen  las  tinieblas,  viene  la  luz.  y  nn 
escritor  extranjero  y  flamenco  por  añadidura,  Mr.  Ga- 
chard,  con  los  documentos  á  la  vista,  publica  en  1863, 
en  Bruselas,  su  mag-nifica,    aunque  tampoco  muy  vo- 
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luntaria  defensa  del  Rey  Católico,  titulada  D.  Oírlos    d 
Pkilippe  II.  De  esta  obra,  se  deduce: 

I.*  Que  Felipe  II  no  pudo  mostrarse  con  D.  Cbrlos, 
ni  ma&  cariñoso  como  padre,  ni  mas  indulgente  como 
Rey. 

2/  Que  Felipe  II,  no  solo  no  tuvo  celos  de  su  hijo, 
sino  que  ni  aun  pudo  tenerlos,  por  constarle  de  un  mo- 
do evidente,  su  inhabilidad  radical  para  cierta  clase  de 
crímenes. 

3.*  Que  por  confesión  de  los  mismos  Embajadores 
extranjeros,  D.  Carlos  no  tenia  incliaacion  al  bello  se- 
xo, insultaba  horriblemente  á  las  señoras,  y  probó  la 
esterilidad  ó  debilidad  de  su  naturaleza,  en  ensayos, 
tan  criminales  como  públicos  y  aun  evidentes  para  la 
diplomacia. 

4.°  Que  el  príncipe  D.  Carlos,  teniendo  muy  pocos 
años,  dio  una  caída  en  Alcalá  de  Henares,  recibió  un 
golpe  terrible  en  la  cabeza,  estuvo  á  la  muerte,  y  si 
salvó  la  vida,  no  fué  sino  después  de  muchos  y  muy 
largos  padecimientos,  y  aun  á  costa  de  su  razón,  que 
hasta  la  muerte  tuvo  alterada. 

5.*  Que  D.  Carlos  cometía  escesos  insoportables,  in- 
sultando á  sus  criados,  haciendo  á  un  menestral  que  se 
comiese  unas  botas  que  le  había  hecho,  mandando  dar 
palos  á  una  niña  pobre,  y  h-ista  dando  orden  para  der« 
ribar  una  casa,  solo  porque  al  pasar  por  debajo  de  una 
de  sus  ventanas,  le  había  caído  encima  un  poco  de  agua 
sucia. 

6.*  Que  se  burlaba  del  Rey  su  padre;  insultó  y  ame- 
nazó al  Cardenal  Espinosa;  daga,  en  mano,  se  arrojó 
sobre  D.  Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Alba  para  ase- 
sinarlos, y  por  último,  estando  D.  Felipe  en  el  Escorial, 
penetró  un  día  en  el  sa  on  de  las  Cortes,  y  dirigiéndose 
á  los  procuradores,  ea  términos  tan  resueltos  como  in- 
solentes, les  dijo  que  se  abstuviesen  de  pensar  en  su 
matrimonio  ó  de  aconsejar  al  Rey  que  no  lo  llevase  á 
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Plandes,  si  no  querían'  arrostrar  sus  irás  y  esponerse  á 
su  venganza. 

7/  Qile  siéúdirile  ya  imposible  el  tolerar  taintos  de- 
sórdenes, el  Rey  se  vio  oblig-ado  á  encerrar  á  su  hijo, 
como  á  un  demente,  en  su  propio  palacio . 

8/  Que  D.  Carlos  en  su  prisión  continuó  cometien- 
do desórdenes  horribles,  principalmente  en  la  comida, 

9."  y  último.  Que  á  consecuencia  de  estos  escesos 
que  no  pudo  evitar  el  Rey,  murió  D.  Carlos  en  Palacio, 
asistido  como  príncipe,  rodeado  de  servidores,  visitado 
por  su  padre,  y  acompañado  de  todas  las  personas  que 
más  le  podían  agradar. 

Y  á  todo  esto  puede  agfreg-arse  que,  seg-un  los  do- 
cumentos que  publica  y  cita  Mr.  Gachard,  el  principe 
D.  Carlos  hacia  empréstitos  muy  considerables  y  hasta 
conspiraba  para  log'rar  que  la  nobleza  fuese  infiel  al 
Rey  y  que  el  mismo  D.  Juan  de  Austria,  lejos  de  cum- 
plir las  órdenes  de  la  Corte,  pusiera  á  su  disposición 
la  escuadra  del  Mediterráneo  que  tenia  á  sus  órdenes. 
Tal  es,  en  resumen,  la  citada  obra  de  Mr.  Gachard. 
¿Iremos  descaminados  al  considerarla  como  una  nueva 
apolog-ía  de  Felipe  II? 

Otro  historiador  muy  erudito,  norte-americano  y 
protestante,  con  solo  consultar  los  documentos  y  que- 
rer escribir  sin  mucha  parcialidad,  ha  compuesto  una 
notable  Historia  del  reinado  de  Felipe  II  (1),  que,  no  obs- 
tante las  viejas  y  arraig-adas  preocupaciones  propias 
de  su  espíritu  de  secta,  por  referir  ios  hechos,  en  mu- 
chos casos,  diciendo  la  verdad,  haciendo  justicia,  de- 
fiende al  gran  monarca  del  síg-lo  XVI  (2). 

fl )    History  of  (he  reing  of  Fhilip  II,  Londres,  1857 . 

(2)  En  España  misma, en  nuestros  propios  días,  no  obstante  nues- 
tra incalificable  costumbre  de  copiarlo  que  se  decía  en  Francia  en  el 
siglo  pasado,  se  empieza  á  hacer  justicia  á  Felipe  H.  El  Sr.  Rosell  lo 
ha  defendido  en  su  Historiadcl  Combate  Naval  de  Lepanto.  El  se- 
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El  Sr.  Cug-lielmotti  no  imita  á  Mig^net  ni  á  Gachard,. 
á  Cañete  ni  á  Cánovas;  pero  en  cambio,  su  obra  parece^ 
vaciada  en  la  turquesa  de  los  protestantes  que  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI  se  empeñaron  en  pintar  á 
Felipe  U,  como  el  Demonio  del  Mediodía  (3), 

T  no  se  crea  que  hay  exageración  en  nuestras  pala- 
bras. El  Sr.  Guglielmotti,  dominado  por  un  odio  digna 
del  fanatismo  protestante  del  siglo  XVI,  y  aun  del  furor 


ñor  Lafuente,en  su  Historia  de  España,  si  aun  teme  á  las  ■preocu- 
paciones del  siglo,  que  son  muchas,  ya  se  atreve  en  muchos  casos  á 
esponer  los  hechos  que  justifican  la  conducta  de  D.  Felipe,  aunque 
sin  osar  todavía  negar  la  razón  á  sus  adversarios.  El  Sr.  Cañete,  en 
su  célebre  Memoria,  leida  en  la  Academia  de  la  lengua  (1867),  con 
mucha  elocuencia,  gran  copia  de  datos,  y  sin  consideración  ninguna  á 
la  crítica  volteriana,  hace  una  franca,  sólida  y  magnifica  defensa  de 
Felipe  II.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  Revista  Española, 
primer  año,  lomo  2.°  en  su  primer  artículo  sobre  España  y  Roma 
en  el  siglo  XVI,  se  atreve  ya  á  indicar  que  Felipe  H  no  es  tan  bue- 
no como  lo  pintan  sus  amigos,  ni  tan  malo  como  lo  suponen  sus  ene- 
migos. Verdad  es  que,  como  el  Sr.  Cánovas  ha  querido  hacer  un 
trabajo  que  no  viva  como  las  rosas  solo  el  espacio  de  una  mañana, 
ha  consultado  los  documentos,  los  ha  estractado  con  fidelidad,  y 
aunque  no  lo  diga  terminantemente,  ha  sentado  principios  de  los 
cuales  no  puede  menos  de  inferirse  que  Felipe  II  meditaba  mucho 
antes  de  adoptar  resoluciones  graves;  buscaba  la  verdad  con  ardor 
y  buena  fé,  y  tenia  en  mucho  las  prescripciones  de  la  conveniencia  y 
las  exigencias  de  la  justicia. 

No  faltan  todavía  entre  nosotros  algunos  que  otros  escritores  que 
hasta  crean  ganar  las  Obras  de  Misericordia,  convirtiéndose  en  ecos  de 
los  antiguos  acosadores  de  Felipe  11.  Es  que  ó  no  piensan  por  sí 
mismos,  ó  son  soldados  rezagados  en  el  ejército  de  la  sana  critica. 

(3)  Leyendo  la  obra  del  P.  Guglielmotti,  se  recuerdan  La  de- 
díidion  de  /•  innoceiice  de  Philippe,  barón  de  Montraorency ,  Gom- 
te  de  Bornes,  impresa  en  1569,  la  Apologie  ov.  defense  de  Guillau- 
me,prince  d'  Orange.,  impresa  en  Leyde  en  1581,  ó  Le  Miroir  de 
la  cruelle  et  horrible  tyramiie  des  Espaynols,  perpe  trée  aux  Pays, 
£as,  Amsterdam,  en  1620. 
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-demag-óg-ico  del  sig-Io  XVÍII,  recordando  la  historia  á 
su  modo,  no  puede  ó  no  quiere  ver  en  Felipe  II  mas 
que  un  aliado  desleal  y  pérfido  (1);  un  hombre  que  sa- 
crifica el  mérito  á  su  implacable  óJio  (2);  un  monarca 
contra  el  cual,  por  sus  iniquidades  se  levanta  un  clamor 
gpeneral  de  indig-nacion  (3);  el  fundador  y  mantenedor 
del  miserable  y  tenebroso  círculo  del  Escorial  (á);  un  hipó- 
crita que  para  ocultar  sus  depravados  desig-nios,  se 
cubre  con  el  manto  de  la  piedad  (5);  un  malvado  que 
salta  por  encima  de  sus  deberes,  posponiendo  los  'es- 
crúpulos de  su  conciencia  (6);  un  corazón  de  bronce  al 
cual  no  afectan  los  suspiros  de  los  pueblos,  de  los  Pa- 
pas y  aun  de  los  Santos  (7);  un  alma  despiadada  que 
con  sus  frios  cálculos  arranca  lágrimas  ai  anciano  San 
Pío  V  (8);  en  fin,  un  político  eg-oista  y  sin  entrañas, 
que  forja  atroces  calumnias  contra  Francia  y  llena  de 
alarma  á  Europa  solo  por  tentar  al  Papa  y  ver  hasta 
dónde  llega  su  paciencia  (9);  que  cobijándose  con  el 
manto  de  la  inocencia,  condena  á  la  Grecia  cristiana  á 
tres  siglos  más  de  esclavitud  (10),  y  aun  no  satisfecho 
con  esto,  aparenta  una  falsa  piedad  para  dejar  el  Cris- 
tianismo abandonado  y  en  las  g'arras  del  turco  (11). 

Lo  que  aquí  se  observa  es  por  cierto  bastante  ex- 
traño. Guglielmotti,  que  no  tiene  en  su  obra  ni  una 
palabra  de  queja  contra  Portug-al,  Francia.  lag-laterra. 


(1)  G.,  pág.  ii  y  en  cien  otros  pasajes. 

(2)  G.,  pág.  283. 


(3)  G.,  pág.  321. 

(4)  G.,  pág.  222. 

(5)  G.,  pág.  319, 

(6)  G.,  pág.  43. 

(7)  G.,  pág.  264. 
{S)  G.,  pág.  420. 
(9)  G.,  pág.  323. 
.(10)     G.,  pág.  390 

{11}    G.,  pág.  322 
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Alemania  y  Hungría,  que  no  oyeron  á  Pió  V,  se  des- 
ata en  improperios  contra  Felipe  II,  único  Rey  que,  ppr 
complacer  al  Papa,  para  bien  de  la  cristiandad,  contra 
todos  sus  intereses,  se  sacrificó  por  enviar  sus  escua- 
dras á  los  mares  de  Levante.  ¿Cuál  será,  pues,  el  ca- 
rácter oculto  de  la  singular  critica  del  Sr.  Gug-lielmotti? 
¿Será  posible  que  tanto  se  ensañe  contra  el  Rey  Católi- 
co, no  por  no  haber  atacado  á  Turquía,  sino  por  lo 
contrario,  es  decir,  por  haber  escuchado  la  voz  de  San 
Pió  y  haber  dado  orden  á  su  armada  para  que,  hacien- 
do triunfar  la  cruz,  sepultase  para  siempre  la  media 
luna  en  Le  panto? 

No  creemos  que  así  piense  y  sienta  el  Sr,  Gugliel- 
motti;  pero  de  seguro,  así  piensan  y  sienten  los  auto- 
res que  sin  precaución  consulta  y  sin  discernimiento 
copia. 

¡Un  provincial  de  la  exclarecida  Orden  de  Santo 
Domingfo  declamando  con  tanto  furor  contra  lo  que 
apellida  miserable  y  tenebroso  círculo  del  EscoriaV-  ¡Un  teó- 
logo casanatense,  romano,  declamando,  como  los  más 
exaltados  demagog-os,  contra  el  Principe  que  «pasaba 
por  ser  y  era  á  la  sazón  con  efecto  la  más  sólida  base 
humana  del  catolicismo  en  el  mundo»  (1)!  Esto  parece 
hasta  inverosímil.  Y  sin  embargo,  por  desgracia,  nada 
hay  niás  cierto. 

Verdad  es,  no  obstante,  que  como  la  pasión  ciega, 
el  Sr.  Guglielmotti,  contra  su  voluntad,  y  hasta  sin 
advertirlo,  al  publicar  muchos  manuscritos  del  archivo 
particular  de  los  Colonna,  intentando  elogiar  á  Marco 
Antonio,  solo  ha  conseguido  suministrar  nuevos  ar- 
gumentos á  la  crítica  para  rechazar  y  aún  pulverizar 
las  calumnias  amontonadas  sobre  la  memoria  de  Don 
Felipe  el  Prudente,  con  motivo  de  su  conducta  en  lo 

{{)     Cánovas  del  Castillo.  Revista  Española,  tomo  II,  núm  •'5.*, 
15  de  Mayo  de  1868,  pág  18. 
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relativo  á  la  lig"a  contra  el  turco.  Aunque  á  muchas 
personas  parezca  todavía  increible,  es  no  obstante 
ciertísimo  que  á  Felipe  II.  lejos  de  ofenderle  la  luz,  so- 
lo le  perjudica  la  oscuridad. 

Para  el  Sr.  Gug-lieimotti  es  cosa  completamente 
averig-uada  que  en  1572,  D.  Juan  de  Austria,  el  ven- 
cedor de  Lepanto,  no  solo  «privó  de  otra  g-ran  victoria  á 
la  cristiandad,  sino  que  además,  prolongó  por  tres  siglos 
la  exclavitud  de  Grecia*  (1). 

¡Los  barbaros  continúan  azotando  á  Europa  por  cul- 
pa de  D.  Juan  de  Austria  y  D.  Felipe  el  Prudente!  "Del 
propio  modo  podria  decirse  que  aun  no  se  han  civiliza- 
do alg-unos  indios  de  la  América  Meridional  por  culpa 
de  Cristóbal  Colon. 

Pero  aún  hay  más.  Cuando  se  trata  de  injuriar  á 
España,  á  la  nación  católica  por  excelencia,  no  se  ago- 
ta jamás  la  imag-inacion  ni  se  cansa  nunca  la  pluma 
de  Guo-Jielraotti.  ;Cuán  fecundo  es  el  odio! 

«El  miedo  á  Turquía,  dice  Gug-lielmotti,  concluyó 
en  Lepanto;  pero  antes  duraba  por  la  vergonzosa  fuga 
del  príncipe  Andrea  Doria  en  Prevesa,  por  la  imbecili- 
dad del  duque  de  Medinaceli  en  los  Gelbes,  por  la  len- 
titud de  D  García  de  Toledo  en  Malta,  y  por  la  conduc- 
ta de  Juan  Andrea  en  Chipre.  ¡Todo  efecto  de  la  misma 
política  de  lü  corte  de  España»  (2)! 

¡Que  España  prolong-a  por  tres  sig-los  la  esclavitud 
de  Grecia!  ¡Que  España  mantiene  la  dominación  de  los 


(1)  E  tolta  non  solo  una  gran  vittoria  alia  coistianitá,  tna  per 
altri  tre  secoli  aggravato  il  servagio  dei  greci,  e  mautenuti  i  bar- 
baria JlagelUr  P  Europa. — G.,  pág.  390. 

(2)  Ma  prima  durava  'per  la  vergogmsa  fuga  del  Príncipe  An- 
drea Doria  alia  Prevesa,  jser  la  imbecillita  del  duca  di  Medinaceli 
alie  Gerbe,  per  la  lenteza  del  D.  García  de  Toledo  á  Malta,  é  peí 
íatti  di  Gian  Andrea  á  Cipro.  Tutti  e/felüdeila  islessa poliíica  de- 
tía  corte  di  Spagna. — G.,  pág.  87. 
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bárbaros  en  Europa!  ¡Qae  España  era  la  causa  del  mie- 
do que  se  tenia  á  los  turcos!  Y  ¿por  qué?  ¿Qué  hechos 
recuerda  el  Sr-  Oug-lielaiotti  en  apoyo  de  tan  absurda 
como  calumniosa  y  aún  execrable  aseveración?  jA.h! 
¡Tiene  valor  para  hablarnos  de  Prevesa  y  de  los  Gelbes, 
de  Malta  y  de  Chipre!  Y  ¿p  jr  qué  no  añade  Rodas,  per- 
dida por  haberse  ueg-ado  obstinadamente  á  prestarle 
socorro  la  armada  veneciana,  que  se  hallaba  allí,  que 
era  superior  á  la  del  turco,  y  que  solo  por  no  romper 
su  alianza  con  Turquía,  permitió  que  tan  importante 
isla  trocase  la  cruz  por  la  media  luna  ó  pasase  de  ma- 
nos de  los  caballeros  de  San  Juan,  á  las  feroces  g-arras 
del  islamismo? 

¡Causa  del  miedo  que  se  tenia  al  turco,  España,  la 
nación  de  Clavijo  y  las  Navas  de  Tolosa,  Calatrava  y 
el  Salado,  Isabel  la  Católica  y  San  Fernando,  Pelayo  y 
el  Cid  Campeador!  ¡Causa  del  miedo  que  se  tenia  al  is- 
lamismo la  g-ran  nación  que  desde  D.  Rodrig"o  y  Gua- 
dalete,  en  el  sig'lo  YIII,  hasta  Jiménez  de  Cisneros  y 
Oran  en  el  sigdo  XV;  y  Carlos  V  y  Felipe  II,  en  Viena 
y  Lepauto,  en  el  sig'lo  XVI,  por  el  larg-o  espacio  de 
ochocientos  años,  ni  un  solo  día  habia  dejado  de  pelear 
contra  el  Coran  y  sus  secuaces! 

¡Y  no  í^e  imputa  semejante  miedo  al  emperador  de 
Alemania  que  hace  la  paz  con  el  turco,  y  le  pag-a  tri- 
buto, y  se  nieg-a  á  entrar  en  la  lig'a,  y  hasta  amenaza 
con  una  guerra  á  San  Fio  V,  con  motivo  del  nombra- 
miento de  Duque  de  Florencia,  en  los  momentos  mismos 
en  que  mas  necesidad  tenia  la  cristiandad  de  consa- 
grar todas  sus  fuerzas  á  la  ruina  de  la  barbarie  mu- 
sulmana! ¡Y  no  se  le  atribuye  la  responsabilidad  á 
Venecia,  que  trata  y  comercia,  y  vive  en  amistad  con 
Turquía,  y  que  por  no  romper  su  alianza  con  la  Sub.U- 
me  Puerta,  sin  pretesto  leg-ítimo  ni  escusa  fundada, 
abandona  impíamente  á  los  cristianos  en  Rodas  y  Mal- 
ta, en  Albania  y  en  la  Hungría!  jY  nada  se  dice  contra 
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Ingrlaterra,  que  odiaba  mas  al  Papa  que  al  Sultán,  ni 
contra  los  protestantes  que,  siguiendo  á  Lutero,  conde- 
naban cual  un  gran  pecado,  cual  una  resistencia  á  Dios,  el 
pelear  contra  los  turcos!  (1)  ¡Y  se  g-uarda  absoluto  silen- 
cio acerca  de  Francisco  I,  rey  de  Francia,  que  excitaba 
á  Turquía  para  que  enviase  una  formidable  escuadra  á 
Ñapóles,  y  no  solo  no  se  censura,  sino  que  hasta  se  de- 
fiende el  g"obierno  de  Carlos  IX  (2),  que  no  solo  vivia 
en  paz  y  amistad  con  la  Puerta  Otomana,  sino  que,  por 
añadidura,  trabajaba  en  público  por  destruir  la  liga 
de  San  Pió  V,  reconciliando  á  Venecia  con  el  Gran  Se- 
ñor, y  entrando  en  negociaciones  con  los  ministros  de 
Selimpara  atacar  á  España,  á  la  gran  nación  católica, 
á  la  única  columna  de  la  Iglesia  en  aquel  tiempo,  por 
medio  de  un  ejército  francés  en  los  Paises-Bajos,  una 
escuadra  inglesa  en  el  golfo  de  Gascuña,  y  una  im- 
ponente armada  turca  en  el  Mediterráneo! 

¡España,  la  única  potencia  que  oyó  la  voz  de  San 
Pió  V  y  que  jamás  habla  hecho  paces  con  el  turco, 
acusada  de  ser  la  causa  de  la  pérdida  de  Chipre,  de  la 
prolongación  de  la  esclavitud  de  Grecia,  de  la  conser- 
vación de  los  bárbaros  en  Europa  y  del  mantenimiento 
del  miedo  que  se  tenia  al  alfanje  musulmán!  ¡Ah,  señor 
Guglielmotti!  Muy  poco  deba  amar  á  los  defensores 
de  la  cristiandad  quien  tanto  se  ensaña  contra  el  úni  - 
co  monarca  que,  accediendo  á  los  deseos  del  Vicario  de 
Jesucristo,  hizo  sacrificios  inmensos  por  enfrenar  primero 
y  destruir  después  la  antes  tan  temida  escuadra  islamita. 

Pero  fijémonos  en  los  cargos  concretos  que  contra 
Felipe  II  formula  el  Sr.  Guglielmotti. 

(1)  PraBliari  adversos  Turcas  est  repugnare  Deo  visitauti  ini- 
quitates  nostras  per  illos.  Proposición  3i  de  Lutero,  condenada  en 
1520,  por  la  Bula  Exurge  Domine,  de  León  X,  Bularlo  de  este 
Papa,  Constitución  40. 

(2)  G.,pág.  322. 
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¿Qué  hizo  el  representante  de  Felipe  II,  Juan  Andrea 
Doria,  en  1570?  ¿Por  qué  se  le  acusa  de  haber  contri  - 
buido  á  mantener  la  prepotencia  de  Turquía  en  Euro- 
pa? ¡Ah!  Hasta  inverosímil  parece  el  fundamento  sobre 
el  cual  descansa  esta  tan  absurda  acusación.  Todo  se 
reduce  á  condenar  á  Doria,  porque  viendo  que  las  doce 
«•aleras  pontificias  eran  viejas  y  mal  armadas,  y  sa- 
biendo que  la  escuadra  veneciana,  á  causa  de  una  hor- 
rible epidemia,  había  perdido  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres, sin  neg*arse  á  seg-uir  el  dictamen  de  la  mayoría 
del  Consejo,  no  ocultó  nunca  su  opinión  de  que,  hallán- 
dose tan  mal  en  orden  las  escuadras  pontificia  y  vene- 
ciana, no  ie  parecía  pru  lente  el  arrostrar  la  batalla 
contra  la  poderosa  armada  turca,  con  solas  las  cuaren- 
ta y  nueve  g'aleras  de  España.  Añádase  á  esto: 

1."  Que  aun  no  se  habia  firmado  ni  aun  convenido  en 
la  lig-a,  y  por  lo  tanto  España  no  se  hallaba  lig^ada  con 
ning-un  compromiso  de  honor. 

2."  Que  á  España  solo  se  le  habia  pedido  que  envia- 
se su  escuadra  á  Sicilia  para  impedir,  mientras  se  con- 
cluía el  tratado,  las  correrías  é  invasiones  de  la  arma- 
da islamita  en  las  costas  de  Italia. 

3.*    Que  mientras  se  discutían  los  capítulos  de  la 
liga,  por  este  mismo  tiempo,  los  representantes  de  k 
Señoría  decían  y  repetían  en  Roma  que  Veuecía  no  pe 
día  auxilios,  sino  que  los  daba,  que  habia  sido  invita 
da  para  darlos,  en  una  empresa  de  utilidad  común. 

4/  Que  no  obstante  este  impotente  org-uUo  y  á  pe- 
sar de  no  tener  obligracion  nig*una,  Juan  Andrea  Doria 
se  sometió  siempre  al  dictamen  de  la  mayoría,  se  en- 
caminó á  Chipre,  y  no  fué  culpa  suya  el  que  no  se  ca- 
minase con  mas  ligereza  ni  el  que  se  retrocediese,  per- 
dida Nícosia,  por  orden,  mas  bien  que  por  acuerdo  de 
los  generales  venecianos. 

¿Cual  fué,  pues,  la  falta  del  general  de  Felipe  II  en 
1570?  ¿Qué  escuadra  impuso  respeto  á  las  galeras  tur- 


—  ses- 
eas en  1570?  ¿í'ué  quizá  la  de  Colonna  que,  además  de 
no  pasar  de  doce  buques,  viejos  y  mal  armados,  nece- 
«itaba  ser  llevada  á  remolque?  ¿Podrá  decirse  que  era 
3a  armada  veneciana,  que  despedazada  por  la  epidemia 
se  quedó  sin  remeros  y  sin  combatientes?  ¿Qué  hubiera 
sido  de  Marco  Antonio  y  del  g-eneral  Zane,  si  á  su  lado 
no  hubiese  ido  el  almirante  Doria  con  sus  naves  y  sus 
g-aleras,  tan  bien  pro  vistas  de  todo  y  tan  en  orden  para 
entrar  en  combate? 

Por  otra  parte,  ¿cuál  fué  la  causa  de  la  pérdidíi  de 
Chipre?  ¿Puede  imputarse  á  Doria  esta  desg*racia?  Ja- 
más. «Las  fuerzas  que  g-uarnecian  á  Nicosia,  capital 
de  Chipre,  dice  el  veneciano  Paruta.  además  de  ser  po- 
cas, parecían  menores  aun,  por  carecer  de  jefes  de 
autoridad  y  experiencia»  (1).  «Los  principales  carg'os 
de  la  g-uerra,  sigue  Paruta,  fueron  confiados  á  caballe 
ros  chipriotas  de  poca  ó  ninguna  experiencia  en  las 
cosas  de  la  milicia»  (2).  «Aunque  abundaban  las  forta 
lezas,  continúa  el  mencionado  escritor  veneciano,  fal- 
taban el  número  y  valor  de  los  combatientes»  (3). 
«Mandaba  como  lugarteniente  (son  todavía  palabras 
de  Paruta),  en  Nicosia  Nicolás  Dándolo,  hombre  inepto 
para  una  empresa  tan  importante»  (4). 

¿Cómo  habia  de  poder  conservarse  una  plaza  tan  mal 
defendida?  Recordando  pues,  esto,  que  es  lo  que  con- 
fiesa un  historiador  veneciano,  un  caballero  y  procu- 


(1)  Mf.  queste  forze,  per  se  stesse  poehe,  diventano  minori  per 
mancare  dei  capi  principal!,  d'auloritá  et  d' isperienba.  —  Puruta, 
J)ella  guerra  di  Cipro,  Yenecia,  1645,  librp  4,  pág.  43. 

(2)  Paruta.  citado,  pág.  53. 

(3)  lia  come  queste  avondaya  no,  cosi  mancava  il  numero  et  )a 
»iríú  dei  defensori.  Pág.  58, 

(4)  Mandava  come  logar- teniente  in  Nicosia  Nicolás  Pándolp, 
huomo  di  debole  consiglio  per  sostenere  il  peso  de  si  grave  ílW- 
neggio.  Pág.  57. 
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rador  de  San  Mareos,  en  una  obra  impresa  en  Venecia 
y  dedicada  á  la  Señoría,  se  vé  cuánta  razón  tenia  el 
Duque  de  Alba  al  aseg-urar  q;ie  la  Isla  de  Chipre  se  ha- 
bía perdido,  no  por  lo  fuerte  del  ataque  de  los  turcos, 
sino  por  lo  débil  de  la  defensa,  por  parte  de  los  vene- 
cianos (1). 

¿Dónde  está,  pues,  la  responsabilidad  de  España  en. 
lo  relativo  á  la  pérdida  de  Chipre?  ¿Se  quería  quizá  que 
Felipe  II  lo  hiciese  todo  enviando  también  víveres  y 
soldados  á  las  plazas  venecianas  de  Famagusta  y  Ni- 
cosia? 

Y  ¡que  se  atreva  el  Sr.  Gug-lielmotti  á  formular  tan 
terrible  y  tan  injusta  acusación  contra  Felipe II.  por  lo 
que  llama  su  lentitud  en  socorrer  la  Isla  de  Malta!  Cuan- 
do los  caballeros  de  San  Juan,  por  culpa  de  Venecia, 
fueron  espulsados  de  Rodas,  para  que  su  Orden  no  se 
exting-uiera,  les  dio  el  Emperador  Carlos  V,  padre  y 
predecesor  de  Felipe  II,  la  Isla  de  Malta.  Mas  tarde,  en 
1565,  fué  esta  fortaleza  cristiana  horriblemente  asedia- 
da por  toda  la  armada  turca.  Ing-laterra  no,  pensó  en 


(1)  Con  fecha  31  de  Marzo  d^  1570,  escribía  el  Duque  de  Alba, 
al  Magnífico  S'e~tor,  Julián  López  de  Venecia,  aconsejándole  que 
procurase  que  se  llenasen  de  soldados  las  plazas  fuertes  que  la  Se- 
ñoría tenía  en  Chipie,  porque  «los  turcos  saben  muy  bien  arrasar 
murallas  y  muy  mal  pasar  una  raya,  cuando  hay  quien  se  la  quiera 
defender». — EnRosell,  Apéndice  3,  pág.  170.  v 

Y  después  de  perdida  la  Isla,  el  17  de  Novieiribre  de  1571,  en 
carta  fecha  en  Bruselas,  tratando  del  mismo  asunto,  anadia  el  Du- 
que de  Alba:  «Se  sabe  bien  que  á  Nicosia  la  perdieron  por  no  te- 
ner gente  en  ella,  y  que  si  la  tuvieran,  que  el  poder  del  turco  no 
bastaba  alomársela.  Y  Famagusta  (la  segunda  plaza  fuerte  de  Chi- 
pre) se  perdió  por  haml)re,  que  teniendo  vituallas  tampoco  se  per- 
diera. El  enemigo  que  sabe  las  causas  por  que  se  perdieron,  reme- 
diarlas há  con  cargar  la  una  y  la  otra  de  gente  y  vituallas  y  no  se  las 
tomaran;  que  lo  mismo  hubiera  acaecido  á  los  venecianos.»  Docu- 
mentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  333. 
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defenderla;  Alemania  segfuia  unida  al  turco;  Francia 
DO  se  mostraba  dispuesta  á  romper  su  alianza  con  el 
Sultán,  y  Venecia.  por  mas  que  fuese  escitada  por  la 
Corte  de  España,  jamás  consintió  en  manifestarse  hos- 
til ala  Sublime  Puerta,  contribuyendo  al  auxilio  de  los 
Caballeros  de  San  Juan.  Y  en  este  conflicto,  mejor  di- 
cho, en  este  desamparo,  compadecido  el  Rey  Felipe  de 
la  situación  del  Gran  Maestre,  dio  órdenes  apremian- 
tes al  Virey  de  Sicilia.  D.  Garcia  de  Toledo,  para  que 
cuanto  antes,  y  aun  con  riesgfo  de  perder  toda  la  ar- 
mada española,  por  sí  solo,  acudiese  en  socorro  de  Mal- 
ta (1). 

Y  ¡loque  son  ciertas  malas  pasiones!  El  Rr.  Gug-liel- 
motti,  que  nada  dice  contra  los  g'obiernos  que  se  neg-a- 
ron  á  socorrer  á  Malta,  se  atreve  á  aseg-urar  que  Es- 
paña, por  su  lentitud  en  dar  este  auxilio,  fué  causa  de 
que  se  mantuviese  en  Europa  el  miedo  á  Turquía.  Aquí 
pudieran  hacerse  muchas,  muy  lóg-icas  y  muy  terribles 
suposiciones.  Apartemos,  no  obstante,  la  vista  del  mis- 
terioso velo  que  cubre  la  crítica  del  Sr.  Gug-lielmotti. 

El  tercer  carg-o  contra  la  política  de  D.  Felipe  se  fun- 
da en  lo  que  llama  el  Sr.  Gug-lielmotti,  la  imbecilidad 
del  Duque  de  Medinaceli  en  los  Gelbes.  ¿Qué  fué,  pues, 
lo  ocurrido  en  aquella  memorable  ocasión/*  En  la  pri- 
mavera de  1539  dio  Felipe  II  orden  al  Duque  de  Me- 
diiiaceli  para  que  org-anizase  y  armase  una  fuerte  es- 
cuadra contra  los  corsarios  de  Arg-el  y  Túnez.  Hasta 
Octubre  del  propio  año  no  pudieron  terminarse  los  ar- 
mamentos. En  Noviembre  salió  el  Duque  de  Sicilia  del 
puerto  de  Siracusa  con  cien  g-aleras  y  uno  s  catorce  mil 
soldados.  Los  elementos  se  desencadenaron  contra  él  y 
le  ocasionaron  pérdidas  muy  considerables.  Además, 
una  horrible    epidemia,   efecto  ,    seg"un  se    decía ,   de 

(1)    yéasePrescott,  ffisioria  del  Reinado  de  Felipe  II,  edición 
francesa  de  1860,  tomo  3,  libro  4,  capítulos  2,  3,  4  y  5. 
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la  m-clla  ca'idad  de  los  víveres  suministrados  por  los 
proveedores  g-enoveses,  le  diezmó  la  tripulación.  Abru- 
mado por  tantos  contratiempos,  se  refag"ió  el  Duque  dé 
Medinaceli  en  la  próxima  Isla  de  Malta.  Por  haVjer  per- 
dido, á  causa  de  la  epidemia,  la  tercera  parte  de  su  g'en  - 
te,  no  creyó  oportuno  el  Duque  el  dirig-irse  á  Trípoli, 
plaza  defendida  por  Drag-ut,  célebre  corsario,  y  se  en- 
caminó á  los  Gelbes,  nido  de  piratas,  como  entonces  se 
decía.  Bien  pronto  S3  apoderó  de  este  punto  y  en  poco 
mas  de  dos  meses  lo  fortificó  y  g-uarneció,  como  para' 
que  pudiese  sostener  un  larg-o  sitio  y  hacer  una  bri- 
llante defensa. 

En  estas  circunstancias,  en  lo  mas  crudo  del  invier- 
no, después  de  la  tempestad  y  sus  daños,  la  peste  j 
sus  estragos,  cuando  menos  Jo  podía  esperar,  se  vio 
el  Duque  sorprendido  por  una  formidable  escuadra  oto- 
mana. La  española,  por  los  cinco  milhombres  que  ha- 
bía perdido  en  la  epidemia  y  los  otro  cinco  mil  que  ha- 
bía dejado  de  guarnición  en  la  nueva  plaza,  se  halla- 
ba sin  gente  y  por  lo  tanto  materialmente  imposibili- 
tada de  sostener  un  combate  contra  fuerzas  frescas  y 
tan  superiores  en  número. 

El  Duque,  casi  sm  pelear,  procuró  salvar  su  escua  - 
dra  del  mejor  modo  que  le  fué  posible.  Apeló  á  la  re- 
tirada ó  si  se  quiere  á  la  fuga,  que  es  lo  que  han  he- 
cho y  harán  siempre  todos  los  g'enerales  en  casos  pa- 
recidos. 

La  plaza  de  los  Gelbes,  defendida  por  el  capitán  es- 
pañol Alonso  Sande,  no  se  rindió  sin  haber  apurado 
todos  sus  medios  de  defensa  y  haber  ocasionado  al  ene- 
migo pérdidas  espantosas   (1). 

¿Qué  se  infiere  de  aquí  contra  la  política  españok-? 
¿Prueba  esto  que  la  Corte  de  Felipe  fué  causa  del  mie- 


(1)    Véase  Prescott,  citado,  tomo  3,  libro  4,  capítulo  1,  páginas 
197  á  203. 
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do  que  en  Europa  se  tenia  á  Turquía?  ¿No  sabe  Gu- 
glielmotti,  que  además  de  la  espedicion  de  1559,  Don 
Felipe  organizó  y  envió  poco  después  hasta  tres  espe- 
diciones  mas  á  las  costas  de  África?  ¿Ig-nora  que  desde 
1559  hasta  1564,  tuvieron  lug"ar  la  desesperada  defensa 
de  lo»  G-elbes.  el  g"lorioso  desastre  de  Mazalquivir,  el 
levantamiento  del  sitio  de  Oran  y  el  sitio  y  conquista 
del  Peñón  de  los  Velea?  ¿Qué  hacian  en  este  tiempo,  por 
lo  que  atañe  á  la  Puerta  Otomana,  Francia  y  Venecia? 
¿Cómo,  pues,  osa  el  Sr,  Gug-lielmotti  acusar  á  España 
de  ser  causa  de  la  esclavitud  de  Grecia  y  del  predomf- 
nio  de  Turquía  en  Europa? 

¿A  qué  se  reduce,  por  último,  lo  que  el  Sr.  Gug-líel- 
motti  apellida  la  infamia  de  Prevesa?  Oig*amos  aun  his- 
toriador que  no  puede  ser,  ni  mas  autorizado,  ni  mas 
imparcial.  «Eran,  dice,  la»  galeras  134,  que  no  se  pu- 
dieron armar  las  200  que  prometieron,  las  27  del  Pa- 
pa, 49  del  Emperador,  las  españolas  no  fueron  allá,  55  de 
los  venecianos,  si  bien  alg-unos  cuentan  mas,  pero  no 
estaban  allí,  sino  en  g-uardia  de  Chipre  y  Ñapóles  de 
Romanía  y  Esclavonia.  Había  sin  esto  250  b  ijeies  de 
menos  vaso,  los  cuales  iban  á  su  ventura»  (1).  «Como  An- 
drea Doria,  sig"ue  Sandoval,  entendió  que  Barbarroja 
venia  con  ánimo  de  pelear,  lo  que  no  pensara,  volvió 
aleg-remente  á  él  desde  Sesola,  haciendo  señal  de  ba- 
talla»   (2). 

«No  quería  pelear  Andrea  Doria,  sin  las  naves,  ni 
menos  con  ellas  Barbarroja,  porque  llevaban  muchos 
tiros  y  fuertes  soldados,  y  por  eso  el  uno  rehusaba  acer- 
carse á  ellas,  y  el  otro  las  echaba  delante  esperando 
sazón  para  pelear  y  vencer»   (3).   «Calmó  en  esto  el 

(1)  ^MiáosdA,  Historia  del  Emperador  Garlos    V,  edición   de 
1847,  tomo  7,  libro  24,  capítulo  VI,  pág.  24. 

(2)  Sandoval,  lugar  citado,  página  26. 

(3)  Saldoval,  citado,  pág.  27. 
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viento,  que  fué  la  perdición  de  la  armada  cristiana, 
porque  pararon  las  naos  y  no  se  hallaron  las  g-aleras 
á  tiempo.  Acometieron,  pues,  los  turcos  y  unos  que- 
maron dos  naos,  una  de  Candía  y  otra  de  Venecia,  que 
Uevaban  bizcocho,  habiéndose  ya  ido  la  g-ente  por  su 
miedo  á  otros  naos  de  soldados  con  las  barcas.  Otros 
combatieron  tres  naos  en  que  iban  españoles,  y  toma- 
ron la  del  Capitán  Villegas  de  Fig-ueroa,  natural  dv3 
Ocaña,  que  no  le  valió,  por  bien  que  pelearon  los  suyos 
y  él  se  defendió.  A  las  otras  no  pudieron  tomar  por  la 
noche  que  les  sobrevino,  habiendo  peleado  maravillo- 
samente todos  con  sus  capitanes  Bocanegra  y  Machín 
de  Munguia,  echando  á  fondo  tres  g-aleras  turcas.  Estu- 
vieron sobre  la  de  Munguia  85  galeras  y  fustas  (1).  Car 
garon  en  ella  tantos  por  la  grandísima  resistencia 
y  estragaos  que  hacia.  Tomó  Salac  dos  galeras  venecianas 
de  Francisco  Mocinig-o  y  del  Abad  Viviena,  que  por  ir 
á  los  suyos,  fué  á  lo»  enemigos,  desatinados  con  la  os- 
curidad ó  con  el  miedo.  Anocheció  en  esto  y  llovió  con 
truenos  y  relámpagos  y  por  miedo  de  la  tormenta  hi- 
cieron vela,  Barbarroja  el  primero,  y  después  Doria»  (2). 
«Ya  ea  Corfú,  echaban  la  culpa  unos  á  otros.  De- 
cían los  venecianos  que  Andrea  Doria  no  había  peleado 
por  envolverlos  con  el  turco  en  mayores  guerras,  que 
asi  convenia  para  el  Emperador,  y  por  particular  odio 
que  les  tenía.  Los  genoveses  decían  en  disculpa  de  An- 
drea Doria,  que  dejó  de  dar  batalla  desconfiado  de  los  vene- 
cianos, porque  iban  á  la  cola,  habiendo  de  pelear,  y  porque 
al  principio  no  quisieron  tomar  españoles  en  sus  ga- 
leras, pues  así  cumplía  para  confiar  de  la  victoria.  Ade- 
más, los  venecianos  fueron  los  que  primero  ciaron»  (3). 

(1)  Esto  prueba  que  no  hubo  raas  que  un  encuentro  parcial  y 
que  toda  la  armada  cristiana  no  entró  en  combate. 

(2)  Sandoval,  citado,  p.iginas,  27  y  28. 

(3)  Sandoval,  citado,  página  29,  capitulo  Vil. 
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Después,  cuando  los  venecianos  consintieron  en  a(í- 
fflitir  50  soldados  españoles  ea  cada  g-alera,  volvió  Do- 
ria hacia  Levante  con  el  propósito  de  buscar  y  provo- 
car á  Barbarroja.  Puso  sitio  y  tomóá  Castelnuovo.  Bar- 
barroja,  al  acercarse  á  Doria,  fué  acometido  por  una 
deshecha  borrasca  en  1a  cual,  seg-un  se  decia,  perdió 
setenta  naves  y  veinte  mil  hombr  es  (1). 

Háblese  con  sinceridad;  ¿qué  cargo  resulta  de  aquí 
contra  la  política  del  Escorial?  ¿Prueba  esto  que  Espa- 
ña fué  causa  del  temor-  que  en  Europa  se  tenia  á  Tur- 
quía? ¡Qué  argumentos  los  del  Sr.  Gug-lielinotti!  ¡Qué 
mal  consejero  es  el  odio  ! 

Como  ya  hemos  visto,  el  Sr.  Gug-lielmotti  no  vacila 
en  asegurar  que  era /a/sa  ía  piedad  del  Rey  Felipe.  Por 
fortuna,  la  historia  demuestra  que  lo  único  que  hay  de 
falso  es  el  modo  que  tiene  de  ver  las  cosas  el  entusias- 
ta panegirista  de  Marco  Antonio. 

Gabussi,  el  tan  respetado  biógrafo  de  San  Pió  V, 
pensando  con  mas  rectitud  y  espresándose  con  mas 
verdad,  afirma  que  «Felipe  II,  Rey  máximo  de  las  Es- 
pañas,  era  católico,  no  solo  de  nombre,  sino  también  en 
la  realidad,  y  añade  «que  su  piedad  era  eximia:»  (2).  El 
Papa  San  Pió  V,  que  tan  de  cerca  veíalas  cosas  y  tantos 
motivos  tenia  para  conocer  ía  corte  de  España,  y  saber 
lo  que  en  verdad  era  ei  miserable  y  tenebroso  círculo  del 
Escorial,  dirigiéndose  á  Felipe  II,  dice  no  obstante: 
«Y  puesto  que  en  religión  y  poder  resplandecéis  entre 
los  demás  príncipes  cristianos...»  (3).  El  día  23  de  Di- 

(1)  Sandoval,  citado,  páginas,  30  y  31. 

(2)  Philipus  II,  Hispaniarurn  rex  maxiinus,  RE  ET  CONOMEN- 
TO  CATHOLICUS,  pro  eximia  sua  in  Ecclesiara  dei  pietate. — Ga- 

butius,  Viia  Pii  V,  cap.  1°.,  núm.  47,  Bollandos,  al  5  de  Mayo, 
pág.  629. 

(3)  Carta  de  Fio  V  á  Felipe  II,  fecha  en  Roma  5  de  Marzo, 
úe  1570. 
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ciembre  de  1566,  desde  Roma,  decia  el  cardenal  Gran- 
vela  á  Felipe  II:  «El  (Pió  V)  quiere  muy  tiernamente  á 
V.   M.,  y  entiende  y  lo   dice   muchas  veces  que  es 
V.  M.  la  sola  columna  y  fundamento  de  la  religión»  (1). 
El  arzobispo  de  Rossano,   mas  tarde  Papa,  á  la  sazón 
Nuncio  en  Madrid,  con  fecha  28  de  Setiembre  de  1567, 
dando  cuenta  á  Su  Santidad  de  una  conferencia  que- 
habia  celebrado  con  D.  Felipe,  dice:  «Conoce  que,  como 
yo  le  he  dicho,  tiene  un  gran  deber  para  cdu  Dios,  por- 
que parece  que  ha  permitido  que  solo  en  S.  M.  descan-- 
se  toda  esperanza  de  defensa  y  restauración  de  la  Re— 
lig-ion  Católica»  (2). 

ün  escritor  inglés,  protestante  por  nacimiento  é  in- 
crédulo por  educación  ó  por  cálculo,  Buckle,  dice:  «De- 
cia Felipe:  Prefiero  el  no  reinar  al  reinar  sobre  herejes;  y 
viéndose  dueño  del  poder,  consagfró  toda  su  energ-ía  á. 
la  realización  de  esta  su  máxima  favorita»  (3). 

«En  cuanto  supo,  añade  Buckle,  que  los  protestantes 
hacian  prosélitos  en  España,  dirigió  todos  sus  esfuer- 
zos á  estingfuir  la  herejía;  y  tan  admirablemente  fué  se^ 
gundado  por  la  opinión  general  del  pueblo,  que  pudo  sin 
riesgo  concluir  con  creencias,  ala  sazón  bastante  fuer-- 
tes  para  conmover  todos  los  demás  Estados  de  Europa. 
EnEspaña,  (gracias  á  la  persecución  de  Felipe),  la  re- 
forma religiosa  murió  después  de  una  corta  lucha  des-- 

(1)  Correspondance  de  Philippe  II,  s%r  les  affairQS  des  Pays-- 
Sas,  tomo  2,  pág.  58. 

(2)  Che  conosce  1'  obbligo  che  io  gl'  haveva  detto  che  tiene  á 
nostro  Signore.  poiche  pare  che  habbia  permesso  che  in  Sua  Maestá 
fíola  si  posi  hormai  ogni  speranza  della  difensione  et  restauratio- 
iie  della  ReUgione  Catholica. 

En  el  propio  sentido  se  espresan  los  embajadores  venecianos, 
Paolo  Tiepolo.  Juan  Francisco  Morosini  y  Mateo  Zane,  Relaziom 
degli  atnbasciatori  Veneti,  serie  1,  tomo  V,  pág.  62,  32y  y  367. 

(3)  Historia  de  la  GiDÜizaciott  Española,  Londres,  1861,  pá- 
gina 28. 
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apareciendo  en  menos  de  diez  años»  (1).  Ticknor,  que 
tanto  habia  estudiado  nuestra  literatura  y  tan  bien  co- 
nocia  nuestras  costumbres  y  nuestra  historia,  se  espre- 
sa  casi  en  los  mismos  términos  (2).  España,  dice  La- 
fuente,  merced  á  los  esfuerzos  de  D.  Felipe,  «se  salvó 
del  contag-io  y  se  aisló  del  movimiento  europeo»  (3). 
Por  lo  que  atañe  á  los  Países-Bajos ,  el  Rey  Católico 
ordenó  terminantemente  á  su  hermana  la  princesa  Mar- 
g-arita  de  Parma,  g-obernadora  á  la  sazón,  que  pusie- 
se en  jueg-o  todos  los  recursos  de  que  pudiera  disponer 
para  estirpar  la  hereg-ía  (4).  Los  tumultos  y  sediciones 
de  Francia  persuadían  al  Rey  Felipe  de  que  era  preciso 
castigfar  con  rig-or  á  los  herejes  (5). 

Y  España  entera  pensaba  en  este  punto  como  el 
Rey  Felipe.  «Los  españoles,  dice  Miñana,  acusaban  á 
los  flamencos  de  cometer  un  doble  crimen,  siendo  re- 
beldes á  Dios  y  al  Rey»  (6),  «Los  flamencos,  dice 
Vander-Haraen,  trataban  en  secreto  de  quitar  la  obe- 
diencia á  Dios  y  á  su  príncipe»  (7).  «Felipe,  añade  Mi- 


(1)  Buckle,  citado,  pág.  29. 

(2)  The  contesl  with  protestantism  in  Spain,under  such  aus- 
pices  was  short.  It  begam  in  carnest  and  in  blood  about  1559  and 
was  substantially  ended  in  1570. — History  of  Spanish  Lüerattiret 
tomo  1,  pág.  425. 

(3)  Historiv  de  España,  tomo  I,  pág.  144. 

(4)  Philip's  comands  to  Margaret  were  imperative,  to  use  her 
utmost  efforts  to  extírpate  the  beretics. — Davies,  Hlstory  of  Ho- 
lland,  tomo  I,  pág.  551. 

(5)  The  example  and  calamities  of  Francc  prouve  bow  wolesot 
me  it  is  to  punih  beretics  with  rigour. — Reumer,  History  of  the 
SíXteeník  and  seveuieenth  ceiituries,  tomo  I,  pág.  171. 

(6)  Historia  de  España,  continuación  de  Mariana,  tomo  7,  pá- 
gina 410. 

(7)  Don  Felipe  el  Prudente,  segundo  de  este  nombre,  Madrid, 
1632.  pág.  44. 
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ñajia,  teníalos  mismos  enemigos  que  Dios»  (1).  «El  deseo 
que  predominaba  en  su  mente  (en  la  de  Felipe),  y  al 
cual  sacrificaba  toda  clase  de  consideraciones,  era  el  de 
destruir  el  nuevo  credo  relig-ioso  y  restablecer  el  anti- 
guo» (2).  Si  Felipe  II  deseaba  tener  gran  poder  y  ejer- 
cer decisiva  influencia  en  Europa,  era  solo  para  resta- 
blecer el  catolicismo  (3). 

Don  Felipe  «protestó  siempre  que  sus  designios  en 
la  guerra  y  sus  ejércitos  no  se  encaminaban  á  otra  cosa 
que  al  ensalzamiento  de  la  religión  cristiana»  (4),  Ade- 
más,  «aspiraba,  dice  I^afaente,  á  someter  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra  á  su  credo  religioso»,  al  católico  (5). 
En  1573  declaró  el  obispo  de  Salamanca  que  su  Sobe- 
rano se  habia  enlazado  con  la  Reina  María  de  Inglater- 
ra, solo  por  lograr  que  la  Gran  Bretaña  renunciara  al 
protestantismo  y  se  reconciliase  con  la  Iglesia  (6).  Es- 
te casamiento,  añade  Ortiz,  no  debió  tener  otras  miras 
que  las  de  \h  religión  (7). 

Don  Felipe,  por  un  tratado  solemne,  se  comprome- 
tió con  el  Papa  á  no  atacar  nunca  los  estados  de  la 
Iglesia.  (8) 

(1)  Obra  citada,  tomo  X.  pág.  139. — Medite  en  esto  el  Señor 
Guglielmolti. 

(2)  Buckle,  citado,  páginas  31  y  32. 

(3)  II  was  to  restore  the  catholic  church  Ihat  he  desired  te  ob- 
tain  the  empire  af  Europe. — Davies  History  of  Holland,  tomo  2, 
pág.  329. 

(4J    Vander-Hamen,  D.  Felipe  el  Prudente,  pág.  125. 

(5)  Historia  de  España,  ioxnoXy ,"^^0. '2^2. 

(6)  Que  son  Roi  ne  s'  etait  marié  avec  la  Reine  d'  Anglaterre 
que  pour  ramener  cette  isle  á  la  obeissance  de  1'  eglise. — Histoire 
de  I*  efflise,  continuación  de  Fleury,  tomo  XXXIII,  pág.  331. 

(7)  Compendio  de  la  Historia  de  España,  tomo  VI,  pág.  204. 

(8)  Prescott,  History  of  Philip  II,  tomo  I,  pág.  104,  como 
protestante,  censura  este  trataiio,  asegurando  que  fué  el  único  hu- 
millante que  firmó  en  toda  su  vida  el  Rey  Católico.  Prescott  no 
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El  último  aviso,  dice  Dávila,  que  dio  á  su  hijo  y  su 
cesor  ,  Felipe  II,   fué  el  siguiente:   «Siempre  estareié 
en  la  obediencia  de  la  santa  Ig-lesia  Romana  y  del  Su  • 
mo  Pontífice ,  teniéndole  por  vuestro  padre    espiri- 
tual» (1). 

La  última  palabra,  dice  Vander-Hamen,  que  le  sa- 
lió con  el  espíritu,  fué:  «Yo  muero  como  católico  cris- 
tiano en  la  fe  y  obediencia  de  la  Ig-lesia  Romana  y  res- 
peto al  Papa,  como  á  quien  trae  en  sus  manos  las  lla- 
ves del  cielo,  como  á  Príncipe  de  la  Ig-lesia  y  Tenien^te 
de  Dios  sobre  el  imperio  de  las  almas»  (2). 

¡Tal  es,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  el  Monar- 
ca contra  el  cual  tanto  se  ensaña  y  cuya  piedad  califi- 
ca de  falsa  el  Sr.  Gug-lielmotti!  ¡Oh!  Santo  Domingo 
de  Guzman  hubiera  sido,  á  no  dudarlo,  grande  amigo 
de  Felipe  II,  ¡Cuánto  escribiría  contra  el  P.  Gugliel- 
motti,  si  viviese,  el  célebre  hijo  de  Santo  Domingo, 
Melchor  Cano,  á  quien,  como  á  oráculo,  consultaba  el 
Rey  D.  Felipe!  Verdad  es,  que  el  P.  Guglielmotti  es  una 
excepción,  y  muy  rara,  en  su  ínclita  Orden.  ¡Oh,  si  re- 
sucitase el  dominicano  P.  Alvarado!  ¡Cómo  se  desplo- 
maría entonces  sobre  el  Sr.  Guglielmotti  toda  la  tan 
terrible  como  sarcástica  elocuencia  de  El  Filósofo  Ranciói 

Pero,  ¿en  qué  se  funda  el  concentrado  odio  que  á 
Felipe  II  tiene  el  P.  Guglielmotti?  ¿Cuál  es  la  causa  de 
tanta  ira,  y  tanto  y  tan  rencoroso  despecho?  ¿Es  quizá 
la  conducta  de  D.  Felipe  en  lo  que  se  refiere  á  la  liga? 
¿Cuál  fué  pues,  en  esta  ocasión  el  proceder  del  Rey  Ca- 
tólico? Veámoslo. 

comprende  que  no  puede  haber  humillación,  cuando  se  inclina  la 
fi  ente  ante  un  Pontífice,  por  lo  general  anciano,  que  no  posee  ejér- 
citos que  lo  hagan  temible,  ni  cuenta  con  más  fuerza  humana  que 
la  del  prestigio  de  su  autoridad  divina. 

(1)  Historia  de  la  vida  de  Felipe  III,  íkladrid,  1771,  libro  í 
pág.  29. 

(2)  Don  Felipe  el  Prudente^  citado,  pág  124. 
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El  primer  Breve  de  Pió  V,  dirig-ido  al  Rey  Católico 
con  motivo  de  la  lig-a,  tiene  la  fecha  de  5  de  Marzo  de 
1570.  Alg-unas  semanas  después,  lo  recibió  el  Monar- 
ca español  de  manos  del  enviado  pontificio,  monseñor 
Torres,  en  Ecija,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  de  paso 
para  Sevilla.  Aunque  por  este  motivo  y  tratarse  ade- 
más de  un  asunto  tan  grave,  pudo  Felipe  diferir  la 
respuesta  hasta  su  lleg-ada  á  la  corte,  no  lo  hizo,  sin 
embarg-o,  y  con  fecha  16  de  Mayo,  desde  Sevilla,  con- 
testó al  Papa  complaciéndolo  en  todo,  es  decir,  prome- 
tiendo enviar  su  escuadra  á  Sicilia,  para  impedir  las 
correrías  de  los  turcos,  que  era  lo  que  se  le  pedia,  y 
desig*nando  embajadores  que  con  plenos  poderes  para 
contratar,  examinasen  en  Roma  las  condiciones  y  ca- 
pítulos de  la  alianza  de  los  príncipes  cristianos. 

Todos  los  demás  príncipes  cristianos  fueron  espe- 
cialmente invitados,  y  entre  ellos  no  hubo  uno,  ni  si- 
quiera uno  que,  como  D.  Felipe,  accediese  á  los  vivos 
deseos  de  Su  Santidad.  Portug-al  se  preparaba  para  su 
expedición  de  Marruecos;  Hungría  g"emia  bajo  el  férreo 
yug"o  del  Corán;  Polonia  témia  á  la  Sublime  Puerta; 
el  emperador  alemán  vivía  en  paz  con  el  Gran  Señor 
y  basta  le  pag-aba  tributos;  Ing-laterra  como  domina- 
da por  el  fanático  furor  de  su  naciente  secta,  odiaba 
más  á  San  Pedro  que  á  Mahoma,  y  Francia,  por  celos 
de  España,  y  por  sus  interesadas  miras  en  los  Países- 
Bajos  y  la  Arg-elia,  no  solo  no  aceptaba  la  lig-a,  sino  que 
eligió  á  un  obispo  hug-onotte,  obcecado  enemigo  de  la 
Santa  Sede,  para  que  representando  á  las  TuUerias  en 
Constantinopla,  hiciese  cuantos  esfuerzos  estuviesen  á 
sus  alcances  por  romper  la  liga,  reconciliando  al  Sul- 
tán con  la  Señoría,  y  pidiendo  el  apoyo  déla  escuadra 
turca  para  distraer  á  España  en  el  Mediterráneo  y  po- 
der atacar  impunemente  al  Duque  de  Alba  en  los  Paí- 
ses-Bajos. Y  sin  embargo,  el  P.  Gugliehnotti,  que  se 
titula  teólogo  casanatense,  solo  se  enfurece  contra  Feli- 
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pe  II,  que  oyó  la  voz  de  Pió  V,  y  ni  aún  se  indig-na 
contra  los  demás  soberanos  que,  no  solo  no  complacieron, 
sino  que  se  opusieron  directamente  á  los  desig^nios  del 
Sumo  Pontífice.  Si  no  supiésemos  lo  que  es  la  alucina- 
ción, diríamos  que,  seg"un  todas  las  apariencias.  Gu- 
g-lielmotti  ataca  tan  furiosamente  al  Rey  Católico,  no 
por  no  auxiliar  al  Padre  Santo,  sino  por  haberlo  auxiliado. 

«El  enviado  del  Papa,  Doctor  Torres,  dice  Cabrera, 
alcanzó  al  Rey  en  Ecija.  y  en  la  primera  audiencia  le 
dijo  que  los  deseos  del  Papa  eran  en  sustancia  que  g-us- 
tase  entraren  liga  defensiva  y  ofensiva,  con  el  Pontífice  y 
la  República  de  Venecia»  (1). 

«El  Rey,  sig-ue  Cabrera,  loada  la  piedad  y  solicitud 
del  Pontífice,  dichas  algunas  cosas  de  reverencia  que 
le  tenia  y  afición  á  toda  la  Cristiandad,  que  jamás  des- 
ampararía con  las  fuerzas  que  Dios  le  habia  dado,  pro- 
metió responder  brevemente.  Y  en  el  Hguiente  día,  el 
príncipe  Ruí-Gomez  de  Silva,  le  dijo  (á  Torres),  de 
parte  del  Rey,  que  daria  órdenes  á  Doria  y  á  los  vireyes 
para  que  cumpliesen  la  voluntad  de  Pío»  (2). 

Con  fecha  28  de  Junio  de  1570  volvió  el  Papa  á  es- 
cribir al  Rey,  exhortándolo  á  que  diese  órdenes  para 
que  cuanto  antes  se  uniesen  sus  galeras  á  las  de  Ve- 
uecia  para  reprimir  la  armada  turca  (3).  «El  enérgico 
Pontífice,  dice  Prescott,  se  esforzaba  por  comunicar  su 
ardor  á  los  aliados;  pero  Felipe  no  tenia  necesidad  de 
«US  exhortaciones,  porque  cuando  tomaba  una  resolu- 
ción, ñola  abandonaba  fácilmente»  (4).  «Aparte  su  de- 

(1)  Historia  de  Felipe  II,  lib  9,  cap.  12,  pág.  635. 

(2)  Cabrera,  citado,  pág.  635.— En  la  misma  página  añade: 
«Felipe  deseaba  satisfacer  al  Papa  con  el  efecto  de  la  liga;  mas  por 
estar  ocupada  y  repartida  su  potencia  en  Granada  y  Fiandes,  en  dos 
5?uerras  por  respecto  de  Religión,  convenia  mirarlo.') 

(3)  Galena,  Viía  di  Pío  V,  pág.  171. 

(4)  Prescott,  citado,  edición  francesa  de  1861.  tomo  5,  cap.  9, 
pág.  55. 
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seo,  continúa  el  historiador  norte-americano,  de  apa* 
recer  ante  el  mundo  como  el  gran  campeón  de  la  fé» 
Felipe  advertía  que  la  lig^a  le  ofrecía  nna  excelente  oca^ 
sion  para  humillar  el  poder  maritimo  de  Turquía  y  ase 
g-urar  así  sus  propias  posesiones  coloniales  en  el  Medi- 
terráneo»  (1).  «España,  añade  Prescott,  se  hallaba  ani- 
mada del  verdadero  espíritu  de  las  cruzadas.  No  era  la 
codicia  lo  que  la  estimulaba,  aspiraba  solo  á  cubrirse  da 
gloria  en  este  mundo  y  conseg-uir  la  eterna  felicidad 
en  el  otro»  (2). 

El  mismo  Pió  V  confesaba  que  «en  todo  se  veía  bien 
el  celo  que  Felipe  tenia  de  cumplir  por  su  parte  lo  que 
estaba  capitulado»  (3). 

El  propio  Senado  de  Venecia,  en  el  poder  que  dio  á 
Soriano  y  Soranzo,  para  que^  como  sus  embajadores,  lo 
representasen  en  las  conferencias  para  la  lig'a,  aseg"ura 
que  le  consta  que  Felipe  II  se  hallaba  egregia  y  excelen- 
temente animado  para  hacer  la  g"uerra  en  defensa  de  la 
Religión  (4).  «Felipe,  dice  un  historiador  veneciano,  te- 
nia ardiente  deseo  de  socorrer  á  Venecia»  (5)> 

Con  fecha  26  de  Maj'o  de  1570,  desde  Sevilla,  es- 
cribía Felipe  á  D.  García  de  Toledo:  «Aunque  yo  estaba 
entonces  muy  ocupado,  (cuando  recibió  en  Andalucía 
al  enviado  Torres)  con  ,el  deseo  que  tengo  de  compla- 
cer á  Su  Santidad,  y  acudir  siempre  como  lo  hago,  á 
todas  las  necesidades  de  la  Cristiandad,  holgué  de  oír 
á  D.  Luis  y  hacer   lo  que  S.  S.  desea  en  lo  de  juntar 

(1)  Lugar  citado,  pág.  54. 

(2)  Lugar  citado,  pág.  71. 

(3)  Carla  del  Comendador  mayor  al  Rey,  Roma,  12  de  Diciem- 
bre de  1571. — En   Rosell,  pág,  218, 

(4)  Quem  ad  bellum  pro  Religione  nostra  geremdum  egregio 
excellenterque  animatum  esse  scimus. 

(5)  Contarini,  Hisloria  delle  cose  succcse,  Venecia,  1645,  pági- 
na 11. — Filipo  haveva  desiderio  et  caldo  volere  circa  il  sooorrerere 
i  venetiani. 
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«•aleras,  y  se  ordenóá  Juan  Andrea  Doria  que  con  toda» 
las  nuestras,  que  allí  están,  yde  las  que  andan  á  nues- 
tro sueldo  asista  en  el  dicho  reino  de  Sicilia  y  por  aquellas 
partes.  Y  respecto  á  la  lig-a,  habiéndose  considerado 
atenta  y  larg-amente  sobre  ello,  he  mandado  de  respon- 
der á  S.  S.  por  el  dicho  D.  Luis  de  Torres,  cómo  ya  me 
he  resuelto  condescender  en  la  justa  exhortación  de  Su 
Beatitud  y  venir  á  la  plática  y  trato  de  la  lig'a.  Y  para 
que  se  pueda  proceder  al  trato  y  conclusión  de  esta  liga 
con  más  brevedad,  y  se  escuse  la  dilación  que  en  tra- 
tarse por  otro  medio  pudiera  haber,  se  remita  el  trato 
del  neg"ocio  á  los  Cardenales  Pacheco  y  Granvela  y  á 
D.  Juan  de  Zúüig'a,  mi  embajador,  para  que  ellos  to- 
dos juntos,  como  mis  comisarios  y  procuradores  traten 
de  ello  con  los  de  la  República  de  Venecia  y  demás  per^ 
sonas  que  por  S.  S.  se  nombraren»  (1). 

Con  fecha  20  de  Junio  de  1571  escribía  Felipe  11  á 
D.  Juan  de  Austria,  que  aun  se  hallaba  en  Barcelona: 
a  Antes  es  bien  que  se  entienda  y  sepa  que  de  mi  parte, 
no  solamente  se  ha  armado  el  número  de  g-aleras  que 
estoy  oblig-ado,  pero  aun  mas.  Y  avisarme  heis  de  lo  que 
habrá  hecho,  porque  holg-aré  mucho  de  entenderlo, 
pero  esto  ha  de  ser  de  manera,  que  no  haya  de  causar 
ningún  género  de  dilación  á  la  partida.  t>  Y  en  la  misma 
carta,  como  en  posdata,  añade  el  Rey  de  mano  propia: 
«Encarg-ándole  la  brevedad  de  la  partida,  y  que  no  con- 
venia detenerse  por  esto  ,  porque  mas  importaba  la 
brevedad,  que  no  la  falta  que  podían  hacer  dos  ó  tres 
galeras»  (2). 

En  1573,  es  decir,  cuando  Venecia  faltaba  á  la  fé  ju- 
rada, reconciliándose  secretamente  con  Turquía,  «de- 
seando el  Rey  Católico  el  fruto  de  tantos  gastos,  armd 
150  galeras  con  el  fin  de  que  la  armada  llegase  á  300^ 

(1)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  pág.  355. 

(2)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  págs.  188  y  189, 
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como  lo  habia  prometido  á  los  veaecianos.  y  todas  ha- 
blan de  estar  en  Corfú  para  el   15  de  Abril.  En  esta 
sazón  hicieron  paz  los  veaecianos  por  medio  del  Rey  • 
de  Francia  y  de  su  embajador»  (1). 

Tal  fué  la  intervención  personal  de  D.  Felipe  en  la 
iigra.  ¿Qaé  hay  aquí  que  merezca  censura?  ¿Qaién  pue- 
de con  razón  suponer  mala  voluntad  ó  perfidia,  ambi- 
ción ó  miras  siniestras  en  la  nobilísima  y  desinteresada 
conducta  del  Rey  Católico?  Se  comprende  que  un  espa- 
ñol acuse  á  Felipe  II  de  haber  sido  g-eneroso  en  dema- 
sía, sacrificando  á  España,  olvidando  los  intereses  de 
España,  por  atender  al  bien  g-eneral,  ó  por  amparar  á 
Venecia.  Pero,  ¿quién  pudiera  ni  aun  sospechar  que  un 
escritor  tan  adicto  á  Venecia,  como  el  Sr.  Gag-lielmotti. 
llevase  su  falta  de  memoria  hasta  el  extremo  de  no 
agradecer  á  D.  Felipe  los  torrentes  de  sangre  y  oro  que 
hizo  derramar  en  Levante,  solo  por  favorecer  á  los  ve 
necianos,  librándolos  del  alfang'e  islamita  que  ya  tenían 
suspendido  sobre  sus  cuellos'  ¿Qaé  hubiera  sido  de  Ve- 
necia  en  1570,  si  por  temor,  ó  al  menos  por  respeto  á  las 
g-aleras  de  Doria,  las  escuadras  turcas  no  se  hubiesen 
visto  oblig"adas  á  salir  del  Golfo,  alejarse  de  Candía  y 
concentrarse  en  el  Archipiélago  ?  ¡  Cuan  ingrato  se 
muestra ,  como  historiador  y  como  crítico,  el  Sr.  Gu- 
g-lielmotti ! 

También  intenta  hacer  creer  el  Sr.  Guglielraotti 
que  habia  una  gran  diferencia  entre  la  generr>sa  nación 
española  y  el  miserable  y  tenebroso  eírculo  del  EscoriaL  es 
decir,  que  supone  antagonismo  entre  el  pueblo  esjpañol 
y  su  monarca  Felipe  II.  Esto  solo  prueba  que  el  Sr.  Gu 
glielmotti,  á  fuerza  de  leer  los  papeles  particulares  de 
la  casa  de  Colonna,  ha  lleg'ado  á  fig-urarse  que  los  es- 
pañoles pensaban  y  sentían  como  Marco  Antonio.  ¡Qué 

(1)    Cabrera,  citado,  libro  10,  cap.  8,  pág.  747,  columna  1.', 
letra  c. 
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error!  Cabalmente  la  historia  entera  demuestra  que  la 
gran  fuerza  é  inmenso  prestig-io  del  Rey  Católico  se 
fundaban  en  la  habilidad  ó  fortuna  con  que  D.  Felipe 
supo  ó  acertó  á  conocer  los  deseos  de  España,  identifi- 
carse con  ellos,  convertirse  en  su  mejor  y  mas  autori- 
zado intérprete,  y  no  permitir  jamás  divon'io  ning-uno 
entre  la  nación  y  la  corona.  Para  no  ver  esto  se  nece- 
sita  tener  la  vista  tan  turbia  como  el  apasionado  enco- 
miador  de  Marco  Antonio  Colonna. 

«En  verdad,  dice  Prescott,  no  ha  habido  monarca  de 
-corazón  mas  español  ni  mas  profundamente  identifica- 
do con  España  que  Felipe  II»  (1),  «Los  españoles,  aña- 
de el  citado  historiador,  contemplaban  con  satisfac- 
ción y  org-ullo  á  su  soberano  por  ver  en  él  el  mas 
perfecto  tipo  del  carácter  nacional»  (2).  «El  reinado 
de  Felipe,  dice  el  Sr.  Lafuente,  fué  todo  español»  (3). 
«Es  muy  probable,  dice  Backle,  que  nunca  príncipe 
alg-uno,  "viviendo  tanto  tiempo,  y  en  medio  de  tantas 
vicisitudes  de  fortuna,  fuese  tan  adorado  de  sus  va- 
sallos como  lo  fué  Felipe  II»  (4).  «Los  españoles  de- 
cía Contarini,  no  solo  amaban  y  reverenciaban  á  Felipe^ 
sino  que  lo  adoraban,  considerando  sus  órdenes  tan  sa- 
gradas, que  creían  no  podían  violarse  sin  ofender  á  Dios. » 
(5)  «Los  españoles,  dice  Sismondi,  miraban  á  Felipe 
con  entusiasmo»  (6).  «Felipe  era  apellidado  por  los  es- 

(1)  Lugar  citado,  pág.  53. 

(2)  The  spsüiards,  as  he  grew  in  years,  beheld  with  pride  anp 
satisfaction,  in  their  fulure  soberelgn,  tke  most  perfet  tijps  of  iTic 
natiojial  charater. — Prescott,  History  of  Philipi  II,  tomo  1,  pági- 
na 39. 

(3^    Historia  de  España,  tomo  1,  pág.  155. 

(4)  Lugar  citado,  pág.  32. 

(5)  Ranke,  Othoman  and  S'panish  Empires,  Londres,  1843» 
pág.  33. 

(6)  Literature  of  the  south  of  Europe,  tomo  2,  pág.  273.— Has 
been  always  regarded  with  eiitusiasm  by  the  spaniards. 
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pañoles  el  Salomón  de  su  sig-Io.  Le  Salomón  de  sonsi^ 
de»  (1).  Yañez  hablando  del  Rey  Católico,  esclama:  ^Bi 
gran  Felipe,  aquel  sabio  Salomona  (2). 

Miñana,  entusiasta  admirador  de  la  grandeza  anti- 
gua, hace  de  D.  Felipe  el  mayor  elogio  que  de  su  plu- 
ma podia  brotar.  «Hacia,  dice,  grandes  progresos  te, 
piedad,  á  la  cual  se  dedicaba  tanto  el  Rey  Felipe,  quft 
parecía  su  reinado  en  España  lo  que  en  Roma  el  de 
Numa»  (3).  Cuando  murió,  añade  Miñana,  isus  exequias 
fueron  celebradas  entre  lágrimas  y  gemidos  (4). 

Los  españoles,  dice  Vander-Hamen,  veian  en  Dea 
Felipe  una  grandeza  adorable  y  alguna  cosa  mas  que 
las  ordinarias  á  los  demás  hombres  (5).  «Puesto  D.  Fe- 
lipe en  solio,  coronación  ó'en  otro  acto  mayor,  con  esta 
grandeza  parecía  divinidad  su  autoridad  y  gloria»  (6) . 
El  Embajador  veneciano,  Badoero ,  en  su  Relación 
al  Senado,  dice  que  Felipe  no  usa  en  sus  vestidos  oro 
ni  plata,  sino  solo  telas  de  seda,  con  pocos  adornos,  que 
le  están  muy  bien  (7).  Viste,  según  Badoero,  con  tan- 
ta elegancia,  qne  nadie  lo  hace  con  tanta  perfección  y 
tan  buen  gusto  (8). 

(1)  Aarsens,  Voyage  ú}  Espagne,  Paris,  1665,  páginas  63  y  95. 

(2)  Memorias  para  la  Historia  de  Felipe  III,  Madrid,  1723, 
página  294. 

(3)  Continuación  de  Mariana,  tomo  9,  pág.  241. 

(4)  Obra  citada,   tomo  10,  págs.  259  y  260. 

(5)  D.  Felijie  el  Prudente,  c[\.d.áo,'pkg.  120. 

(6)  Historia  de  Felipe  11,  libro  5,  cap.  17  pág.  275. 

(7)  Non  usa  nel  vestiré  oro  ne  argento,  usa  solamente  pannni 
di  seta  é  con  pochi  Javori;  é  veste  molto  gentilmente,  portando 
panni  che  gli  stanno  sopramodo  bene  ed  attiiati. — Relazioni  degli 
amiascialori  veneti,  serie  I,  tomo  5,  pág,  H2. 

(8)  Relazioni,  citadas,  pág.  276. — E attilatíssimo  nel  Destire^  é 
tanto  che  non  si  puo  vedere  cosa  piu  perfetta. 

Y  en  este  punto  citamos  textos  venecianos  para  que  no  se  nOs 
diga  que  son  españoles  los  historiadores  que  se  fijan  en  %í>\a% peque- 
neces. 
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Se  ha  dicho  d«  Felipe  11  que  al  levantar  el  gran  monu- 
mento del  Escorial,  se  proponía  construir  untemplosun- 
tuoso  para  Dios,  un  mag-nífico  palacio  para  el  Rey  y 
una  choza  humilde  para  el  hombre.  Y  en  efecto,  por 
loq-ue  se  referia  á  su  persona,  era  tan  modesto,  que  «en 
el  g-obierno  de  su  casa,  mas  bien  que  un  Rey,  paréela, 
un  caballero  pobre  (1). 

El  Embajador  veneciana  Cavalli.  decia  en  su  Rela- 
ción al  Senado,  de  1570,  que  Felipe  II  se  preciaba  deser 
fidelísimo  observador  de  su  palabra  y  que  no  se  había 
visto  que  faltase  á  lo  prometido  á  ning-un  príncipe  (2). 

Aunque  el  Sr.  Guglielmotti,  sin  que  sepamos  por 
qué,  acusa  á  Felipe  II  de  llenar  de  sospechas  al  Sena- 
do de  Genova  y  aun  de  pensar  en  ensanchar  el  terri- 
torio del  Ducado  de  Milán  á  espensas  de  la  República 
veneciana,  Tiépolo,  embajador  en  Madrid  de  la  Seño- 
ría, que  tantos  motivos  tenia  para  conocer  la  corte  de 
Felipe,  en  su  Relación  al  Senado,  decia  en  1572,  lo  si- 
guíente:  «El  Rey,  desde  sus  primeros  años,  ha  mostra- 
do ser  amigo  de  la  paz,  y  enemigo  de  la  guerra.  No 
desea  estender  sus  dominios  con  nuevas  conquistas;  y 
así  como  está  resuelto  á  no  consentir  en  perder  nada 
de  lo  que  posee,  del  propio  modo  siente  hasta  repug"- 
nancia  cuando  se  trata  de  perjudicar  á  otros  reinos»  (3). 

(1).  Nel  governo  della  sua  casasomiglia  piu  ad  un  povero  gen- 
til-huomo  che  ad  un  gran  re. — Relazioni,  Morosini,  1581,  serie  I, 
tomo  5,  pág.  325. 

(2).  Sua  Maesta  fa  profTessione  d'esser  osservantísimo  della  sua 
parola,  é  ne  fin  qui  si  é  vedulo  che  habbia  mancato  a'  principi  d¡ 
quanto  loro  ha  promosso.  Relazioni,  lugar  citado,  pág.  192. — Fí- 
jese en  esto  el  Sr.  Guglielraottí  que  tantas  veces  llama  pérfido  á  Fe, 
lipe  II. 

(3)  II  re  si  e  visto,  sin  dai  priml  suoi  anni,  inclinare  alia  pace, 
<?sser  inimicodi  guerra,  non  desiderare  maggior  stato  di  quello 
che  habbia,  é  come  iii  questo  é  caldissimo  ed  ardentissimo,  cosí  in 
quest'  altro  deli'  asquistare  esser  tépido  é  forse  pleno  di  ghiaccio, 
Relazioni,  Antonio  Tiépolo,  lugar  citado,  pág.  220. 


-  318-  — 

Tenga  muy  presente  el  Sr.  Gugflielmotti  que  quien 
asi  habla,  no  es  un  ájente  ó  un  amig-o  de  Felipe  II;  es 
Antonio  Tiépolo,  embajador  do  la  Señoría,  que  en  un  in- 
forme oficial  dado  á  su  gobierno,  convirtiéndose  en  eco 
de  la  verdad,  cofunde  á  los  historiadores  ó  novelis- 
tas que,  cual  Gug-lielmotti.  suponen  deslealtad  y  am- 
biciosas miras  en  el  gabinete  del  Escorial.  Se  nos  fi- 
gura que,  aun  prescindiendo  del  irrecusable  testimo- 
nio de  Tiépolo,  tenia  derecho  á  ser  tratado  de  otra  ma- 
nera el  monarca  que  después  de  derrotar  á  Conde  y 
Coligny  en  San  Qaintin  y  espulsar  de  Italia  el  ejérci- 
to francés,  mandado  por  el  propio  Duque  de  Guisa, 
abandonó  á  Francia,  concediendo  la  paz  sin  ninguna 
compensación  material,  y  se  alejó  de  los  Estados  ro- 
manos, humillándose,  cual  si  hubiese  sido  vencido,  en 
vez  de  hacer  valer  su  fuerza  como  vencedor,  Pero  no 
perdamos  el  tiempo  pidiendo  verdad  á  la  erudición  ni 
justicia  á  la  crítica  del  Sr.  Guglielmotti.  No  las  han 
dado  hasta  ahora;  ñolas  darán  jamás;  no  pueden  dar- 
las. Son  una  escuela,  destinada  á  embrollar  los  hechos 
para  impedir  la  luz. 

Felipe  II  era  Rey  sumamente  laborioso.  Para  él  no 
habia  nunca  descanso.  Cuando  parecía  que  se  retiraba 
á  descansar  en  sus  palacios  de  recreo  en  el  campo,  era 
cuando  mas  presente  tenia  los  negocios  (1).  Otro  em- 
bajador, Hopero,  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1569» 
escribía  al  presidente  Viglius:  «Felipe,  esté  ¿  no  esté 
en  la  corte,  tiene  la  costumbre  de  examinar  con  suma 
dilijencia  los  negocios  y  despacharlos  sin  perder  la  mas 
mínima  parte  de  tiempo.  Nunca  le  preguntamos  algu- 
na cosa,   por  escasa  de  importancia  que  sea,  quealmo- 

(1)  Quand  il,  Philippe,  s' esloigne  ainsi  de  la  multitude,  c'est 
pour  mieulx  adviser  á  ses  negoces,  car  il  n'est  jamáis  oisif,  ni  plus 
allentifásesaffairesqu'  etant  seul  en  ses  maisons  dechamps.-Four- 
queevaulx,  embajador  de  Francia  en  Mndrid,  carta  al  Rey  Carlos 
IX,  fecha  30  de  Noviembre  de  1507. 
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mentó,  no  responda  por  su  propia  mano»  (1).  «Felipe^ 
(dice  un  historiador,  poco  sospechoso  de  parcialidad 
en  este  punto)  dirig-ia  por  escrito  los  vastos  dominios 
de  la  monarquía  española.  Consultaba  mucho,  vacilaba 
por  larg-o  espacio  de  tiempo  y  se  resolvía  tarde,  á  cau- 
sa de  su  irresolución  y  de  la  lentitud  inevitable  que 
imprimía  á  los  neg-ocios  la  costumbre  de  leerlo  todo, 
anotarlo  todo,  y  todo  ordenarlo  por  sí  mismo»  (2). 

«En  el  hacer  justicia  fué  D.  Felipe  tan  libre  é  iguala 
que  en  la  prontitud  del  castig-o  ig-ualaba  los  ricos  á  los 
pobres,  los  poderosos  álos  humildes»  (3)  «Siempre  tu- 
vo este  Rey  por  constante,  dice  Herrera,  que  era  garan- 
de remedio  para  la  observación  de  la  justicia,  el  de  las 
visitas»  (4).  Las  visitas  que  ordenaba  Felipe  II,  di- 
ce Cabrera,  eran  remedio  de  las  quejas,  freno  de  los 
oficiales,  custodia  dó  las  leyes,  universal  contento  y 
esperanza  de  los  pueblos,  é  indicio  mayor  de  la  santa 
intención  del  Rey  Católico»  (5).  «Un  día,  añade  Cabre- 
ra, visitó  por  sí  mismo  el  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
desempeñando  á  la  vez  los  carg-os  de  juez  y  secretario» 
(6)  «Asi  es,  decia  Courtewille,  con  fecha  24  de  Mayo 

(1)  Philipuseura  morera  habet,  ut  sive  adsit  sive  non  adsil,  ne 
miniman  quidem  partera  temporis,  in  rebus  cum  summa  diligentia 
administrandis,  amiltat.  Nec  quidquan  ad  illum  prescribimus  tan 
parvum  ad  qaod  non  continuo  sua  manu  respondeat. 

(2)  II  dírigeait  par  ecrit  les  vastes  etats  de  la  monarchie  espa- 
ñole. Toutpassait  sous  ses  yenx,  les  petites  dioses  comme  les  gran- 
des. II  consultait  beaucoup,  hesitait  longtemps  et  decidait  tard,  par 
suite  de  son  irresolution  ct  de  la  lenteur  inevitable  qu'  imprimait 
aux  affaires  1*  habitude  de  tout  lire,  de  tout  anoter  lui-mérae. — 
Mignet,  Aníoiiio  Pérez  etPhüippe  II,  edición  de  1854,  pág.  5. 

(3)  Cabrera,  citado,  lib.  10,  cap.  5,  pág.  736. 

(4)  Historia  general,  parte  2,  lib.  W,  cap.  8,  edición  de  1 600, 
pág.  448. 

(5)  Lugar  citado,  lib.  5,  cap.  17,  pág.  273. 

(6)  Libro  12,  cap.  21,  pág.  1063. 
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1563,  al  presidente  Vig^lius,  que  la  justicia  es  aquí,  taa 
respetada  que  se  puede  recorrer  todo  el  territorio  espa- 
ñol coa  uua  bolsa  ea  la  mano,  sin  temor  de  ningún 
^nero»  (1). 

Felipe  II  tenia  otra  costumbre  que  aumentaba  mas 
y  mas  su  prestig-ioenel  pueblo.  «Escuchaba,  dice  el  em- 
bajador veneciano  Cavalli,  á  todo  el  mundo  con  mucba 
paciencia,  y  dijésele  lo  que  se  le  dijese,  nunca  se  .in- 
dignaba ni  se  alteraba»  (2). 

El  Sr.  Oug-lielmotti  no  conoce  ó  conoce  muy  mal 
á-  Felipe  II.  Solo  ha  oido  la  acusación,  no  tiene  noti- 
cia de  la  defensa  y  por  esto  lo  trata  con  tanta  injus- 
ticia. El  entusiasta  panegirista  de  Marco  Antonio,  ig- 
nora por  lo  visto  que  Felipe  II,  como  Rey  poderoso,  fué 
víctima  de  los  envenenados  dardos  de  la  envidia;  y 
cual  representante  de  la  civilización  católica,  no  pu- 
do menos  de  ser  blanco  de  todo  el  odio  y  todo  el  ren- 
cor, entonces  tan  violentos,  de  la  sectas  prote>stantes. 
Por  esto  se  ha  dicho  y  con  exactitud  cque  D.  Felipe  te- 
zúa  los  mismos  enemigos  que  Dios»  (3). 


(1)  La  justiee  et  ici  telle  que  1'  on  peult  aller  par  toute  /■  Es- 
pagne  avec  une  bource  en  la  main,  sans  que  personas  osast  faire 
oultraige. 

(2)  Ascolta  ognuno  con  molta  pazienza,  ni  per  cosa  che  seg'i  di- 
ca,  brava  ne  si  altera.  Relazioiii,  serie  I,  tomo  5,  pág.  183. 

(3)  Véase  Baltasar  Parreño,  Diohos  y  hechos  del  Rey  D.  Feli- 
pe II  el  PrudeniSj  Sevilla,  1639. 


CAPTULO  XII 


Lpt  cortesanos  y  eonsejeros. 


Si  hubiésemos  de  juzg^ar  por  los  documentos  que  ex- 
tracta ó  las  cosas  que  dice  el  Sr.  Gug-lielmotti,  nos  se- 
ria preciso  el  convenir  en  que  los  cortesanos  de  Feli- 
pe II,  no  eran  mas  que  unos  hombres  pérfidos  y  ruines, 
que  en  Madrid,  por  envidia  4  D.  Juan,  llenaban  de 
sospechas  el  ánimo  del  Rey;  y  ea  Sicilia,  por  odio  á  Ve- 
necia,  ligaban  la  voluntad  del  g-eneralisitno  para 
que  no  favoreciese  á  los  aliados  ó  lo  inclinabg.n  y  esci- 
taban y  aun  oblig^aban  á  adoptar  resoluciones,  tan  fu- 
nestas para  la  cristiandad,  como  útiles  para  el  Gran 
Turco. 

Nosotros  al  leer  y  releer,  no  sin  profunda  pena,  es- 
tos carg-os  absurdos  y  estas  injuriosas  y  calumniosas 
acusaciones,  temiendo,  no  por  el  Rey  Católico,  que  es- 
tá muy  alto  para  ser  herido  por  tan  ridiculas  flechas, 
sino  por  el  P.  Gnoflielmotti  que  ,  como  teólog"o  casa- 
natense  y  provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en 
Roma,  deberia  no  copiar  á  los  prot3>tantes  y  filósofos 

21 
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y  63 presarse  de  otra  mauera,  coa  el  autor  de  la  Verdad 
sospechosa,  exclamamos; 

Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca, 
sino  infamia  y  menosprecio? 

¡Gente  ruin  los  tutores  de  D.  Juan  de  Austria!  ¡Pér- 
fidos y  malvados  los  hombres  que  con  tanta  prudencia, 
tanta  rectitud  y  tanto  acierto  aconsejaban  al  gfeneralí- 
simo  de  la  lig-a  en  Messina  y  en  Ñapóles,  en  Corfú  y 
en  Lepanto!  ¡Cuan  diversa  era  y  aun  es  la  manera  de 
pensar  di  los  historiadores  y  críticos  que  aman  la  ver- 
dad y  detestan  la  mentira! 

¿Quiénes  eran  los  consejeros,  los  tutores,  como  por 
menosprecio  dice  el  Sr.  Gug-lielmotti,  de  D.  Juan  de 
Austria?  Sus  hechos  los  han  de  dar,  mejor  dicho,  ya  los 
han  dado  á  conocer  al  mundo  entero. 

El  Sr.  Gug-lielmotti,  después  de  decir  y  repetir  que 
los  españole  <  no  querían  pelear  por  no  vencer,  y  que 
si  pelearon  fué  porque  se  vieron  acometidos,  sin  que 
podamos  adivinar  el  porqué,  se  atreve  á  pintar  la  vic- 
toria de  Lepanto,  como  impopular  en  España  (1).  Erci- 
11a,  que  vivia  en  Madri'J,  y  que  faé  testiguo  ocular  del 
júbilo  causado  por  el  triunfo  de  Lepanto,  en  una]  obra . 
dedicada  al  propio  Rey  Felipe  II,  viendo  y  pintando  las 
cosas  como  en  sí  eran,  se  expresa  en  los  términos  si- 
g-uientes: 

La  sazón,  gran  Felipe,  es  ya  lleg-ada 
En  que  mi  voz,  de  vos  favorecida, 


1(1}    Gugliehnotli  conoce  tanto  á  España  como  los  críticos  y  erti- 
diíos  de  Francia  que  tantas  veces  han    convertido  á  Córdoba  en 
puerto  de  mar. 
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Cante  la  universal  y  gran  jornada 
En  las  ausonias  olas  difinida  (1). 

El  Sr.  Guglielmotti,  que  tan  mal  mira  á  ios  espa- 
ñoles, aun  en  el  momento  de  empezar  á  decidirse  la  ba- 
talla, vé  personajes  que  vacilan  y  consejeros  que  se  aco- 
bardan. Perú  dig'a4o  que  quiera  elSr.  Gug-lielmotti,  ,1o 
cierto  es  que,  aunque  hubo  g-enerales,  como  ei  vene- 
ciano Veniero,  que  cual  César  se  estremecían  antes  de 
resolverse  á  pasar  el  Rubicon,  una  vez  decido  el  ata- 
que, como  dice  Ercilla, 

Súbito  allí  los  pechos  mas  helados 
De  furor  generoso  se  encendieron. 

Aunque  el  Sr.  Guglielmotti,  que  todo  lo  vé  al  tra- 
vés de  un  detestable  prisma,  piense  ó  diga  que  piensa 
de  otra  manera,  es  indudable  que  se  necesita  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia  para  no  convencerse  de  que  si  hubo 
quien  por  prudencia  no  aconsejase  la  batalla,  nadie  por 
miedo  rehusó  el  combate.  Allí  no  había  intenciones  sinies- 
tras. Por  el  contrario,  acordado  el  pelear  por  D.  Juan 
de  Austria, 

Todos  los  diestros  brazos  levantados. 
La  victoria  ó  morir  le  prometieron. 
Teniendo  en  poco  ya  desde  aquel  punto, 
Ei  contrario  poder  del  mundo  junto. 

Llegada  la  hora,  aparte  alguna  galera  veneciana 


(1)  Araucana,  canto  24. — No  se  estrañe  el  que  citemos  tanto  á 
Ercüla.  Sus  bellísimos  versos  no  le  impiden  el  ser,  á  la  vez  que 
graa  poeta,  eminente  historiador  y  excelente  crítico. — Véase  La 
Araucana,  edición  de  Idi  Academia  española,  1866,  Introducción, 
escrita  por  el  Sr.  Ferrer  del  Rio,  pág.  46  hasta  la  57. 
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que  siempre  se  mantuvo  lejos  del  fae»o,  todo  el  mundo 
se  arrojó  con  desprecio  de  la  vida  al  peligro.  Se  cruzan 
las  naves,  se  traba  la  lucha  y  por  ambas  partes  se  pe- 
lea con  tanto  furor,  que  miles  y  miles  de  combatientes 

iDentro  del  ag'ua  mueren  abrasados 
Y  en  medio  de  las  llamas  ahog-ados. 

Ercilla  que,  como  español,  no  tenia  necesidad  nin- 
guna de  defender  Á  Doria,  haciéndole  justicia,  exclamo; 

En  este  tiempo  andaba  la  pelea 
Bien  reñida  del  lado  y  cuerno  diestro. 
Donde  el  sagraz  y  astuto  Juan  Andrea 
Se  mostraba  muy  platico  maestro  (1). 

Además  de  Doria,  también  era  consejero  ó  tutor  de 
D.  Juan  de  Austria  el  Marqués  de  Santa  Cruz.  Tenia  á 
8U  carg-o  la  reserva.  Veamos  cuál  fué  su  comportamien- 
to en  esta  para  siempre  momorable  jornada: 

Sin  agpuardar  mas  tiempo,  se  arrojaba 
En  medio  de  la  priesa  y  gran  ruido, 
Embistiendo  con  ímpetu  furioso 
Todo  lo  mas  revuelto  y  peligroso. 

El  principal  consejero  ó  tutor  del  generalí.sirao  era 
el  Comendador  mayor  de  Castilla.  ¡Qué  figura  la  suya 
«n  el  combate!  Oigamos  de  nuevo  á  Ercilla: 


(1)  Con  sus  solas  53  galeras,  no  obstante  í1  no  ser  bien  seguido 
por  algunos  venecianos,  impidió  á  Uluch-Alí  el  peder  dañar  á  la  ar- 
mada cristiana  con  sus  90  velas.  Lo  entretuvo  primero  con  fuerza 
inferior,  para  poder  destruirlo;  después  con  fuerzas  superiores  i 
»in  pelisrro. 
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Don  Luis  de  Requesens  de  la  otra  banda 
Provoca,  exhorta,  anima,  mueve,  incita. 
Corre,  vuelve,  revuelve,  torna  y  anda 
Donde  el  pelig-ro  mas  lo  necesita: 
Provee,  remedia,  acude,  ordena,  manda, 
Justa,  da  priesa,  indica  y  solicita, 
A  la  diestra,  á  siniestra,  á  popa,  á  proa. 
Ganando  estimación  y  eterna  loa. 

Y  ¡que  declame  tanto  y  con  tanta  injusticia  y  con 
tan  incalificable  ingratitud,  contra  estos  insigrnés  cau- 
dillos el  Sr.  Gug'lielmottü  Fijémonos  ahora  en  otros  con- 
sejeros ó  tutores. 

Después  del  Comendador  mayor,  los  dos  mas  res- 
petados consejeros  de  D.  Juan  de  Austria,  eran  D.  Gar- 
cía de  Toledo  y  el  Duque  de  Alba.  No  perderemos  el 
tiempo  que  se  emplee  en  leer  y  examinar  y  aun  juzg-ar 
los  consejos  que  al  g-eneral  en  jefe  de  la  lig"a,  daban  es- 
tos tan  célebres  capitanes  como  hábiles  hombres  de  es- 
tado. 

Desde  Pog-g-io,  cerca  de  Pisa,  con  jfecha  13  de  Se- 
tiembre de  1571,  decia  D.  García  de  Toledo  á  D.  Juan 
de  Austria:  «V.  A.  ha  de  hacer  por  su  voluntad  y  al 
principio,  lo  que  seria  forzado  hacer  después,  á.  lo  úl- 
timo, que  es  no  dársele  nada,  de  qpe  hablen  y  dig-an  las 
g-entes  lo  que  se  les  antojare;  porque  es  costumbre  muy 
vieja  del  mundo  hablar  todos  de  lo  que  no  entienden  ni 
saben,  como  si  estuviesen  al  cabo  de  ello,  y  si  compa- 
reciesen Neptuno  y  Marte,  á  cada  uno  en  su  oficio, 
querrían  dar  leyes  de  la  manera  que  se  habrían  de  g'o- 
bernar,  y  los  que  mas  largo  suelen  hablar  en  esto,  son  los  que 
jamás  vieron  agua  salada  ni  la  piensan  ver.  Esto  dig-o  por  lo 
que  V.  A,  dice  que  le  quieren  contar  su  armada  por  el 
número  de  las  g-aleras  y  no  por  la  calidad  de  ellas, 
pues  está  claro  que  sin  g-ente  que  combata,  el  mucho 
número  hace  poco  al  caso,  y  es  tanto  como  no  tener 
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nada.  Hag-a  V,  A.  el  corazón  ancho  á  sufrir  lo  que 
las  g-entes  han  de  decir,  porque  Ueg-ará  á  término  que 
cuando  hubiese  tomado  la  mitad  de  la  armada  de  los  enemi- 
gos, gñtarian  que  por  qué  no  la  tomó  toda;  y  si  esto  se  hi- 
ciese, se  quejarán  que  por  qué  no  se  tomó  á  Constantiiw- 
plai>  (1). 

¡Qué  consejos!  Parece  hasta  imposible  que  tanto  |y 
tan  mal  se  hable  contra  quien  asi  se  espresa,  es  decir, 
contra  el  anciano  y  afortunado  g-eueral  que  conquistó 
ei  Peñón  de  lo^  Velez  de  la  Goiuera  y  libró  á  Malta  del 
horrible  asedio  de  la  armada  masulmana. 

El  dia  1  de  Ag-osto  de  1571.  desde  Pisa,  decia  Don 
Garcia  de  Toledo  á  D.  Luis  de  Requesens:  aComo  se  van 
lleg-ando  estas  dos  armadas,  me  voy  apartando  de  la 
quietud  que  hasta  aquí  he  tenido  por  no  ver  en  la  nues- 
tra el  recaudo  de  g-ente,  no  dig-o  en  número,  sino  en 
bondad,  que  yo  desearla,  y  veo  en  la  de  los  enemig'os 
más  número  y  más  bondad  de  lo  que  yo  quisiera,  por- 
que la  nuestra  va  llena  de  soldados  nuevos  que  aun 
apenas  sabrán  disparar  los  arcabuces,  y  en  la  de  los 
turcos  sabrán  muy  bien  hacer  este  oficio  y  aprovechar- 
se de  sus  armas  por  ser  todos  soldados  pláticos.  Faltan 
en  la  armada  de  S.  M.  ocho  ó  nueve  mil  soldados  vie- 
jos, que  están  en  Flandes,  que  eran  el  nervio  de  toda 
ella.  De  mala  g-ana  vendría  yo  sin  ellos  á  las  manos, 
si  lo  tuviese  á  mi  carg-o,  porque  hallo  de  harto  mayor 
daño  la  pérdida,  si  acaso  sucediese,  lo  que  Dios  no  quie- 
ra, que  podía  ser  de  provecho  la  g-anancia. 

«Háse  de  considerar  también  que  nuestra  armada 
es  de  diferentes  dueños  y  quizá  á  las  veces  cumpla  á   los 

(1)  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  22. 
Y  estos  son  cabalmente  los  cargos  que  sin  cesar  amontona  Gu- 
glielmotti  contra  D.  Juan  de  Austria,  contra  el  Rey  D.  Felipe,  y 
contra  los  consejeros  de  ambos.  Guglielmotti  seria  capaz  de  dar 
lecciones  de  náutica  á  Neptuiio  y  de  guerra  á  Marte.  ¡Tácticos  de 
salón! 
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unos  lo  que  no  cumple  á  los  otros,  y  la  de  los  enemigos 
es  de  un  solo  patrón,  de  un  solo  bando,  y  voluntad  y  obedien- 
cia. LOS  QUE  SE  HALLARON  EN  PREVESA  SABEN  LO 
QUE  ESTO   SIGNIFICA»  (1), 

«En  caso  de  pelear,  si  esto  se  hiciese  en  país  enemigo, 
que  fuese  lo  más  cerca  de  tierra  que  se  pudiese  para 
hacer  á  sus  soldados  (á  los  del  enemig-o)  de  huirse  á 
ella;  y  si  en  tierra  de  cristianos,  lo  contrario»  (2). 

«Por  amor  de  Dios  que  se  considere  mucho  neg-ocio 
tan  importante  como  es  el  que  se  trata  y  de  que  tan 
gran  daño  puede  suceder,  y  pareciéndome  que  es  bien 
que  no  sepan  los  venecianos  por  buen  respecto,  que  mi- 
nistro NI  EN  ADONDE  S.  M.  trate  de  que  no  se  pelee  (3), 
suplico  á  V,  S.  I.  mande,  después  de  haber  leido  esta 
al  Sr.  D.  Juan,  rasgarla  luego,  si  asile  pareciere»  (4) . 


(1)  Aquí  confirma  D.  García  de  Toledo  lo  que  acerca  del  desas- 
tre de  Prevesa  hemos  dicho.  En  efecto,  allí  había  tres  escuadras, 
romana,  española  y  de  venecia,  y,  según  parece,  la  última  se  con- 
dujo de  modo  que  obligó  á  Andrea  Doria  á  suspender  el  comenzado 
combale.  Se  colocó  á  retaguardia  y  en  actitud  mas  bien  de  alejarse 
que  de  acercarse  al  peligro. 

(2)  Según  parece,  Juan  Andrea  no  opinaba  así,  puesto  que  en 
Lepanto  proponía  que  se  sitiase  á  Navarino  para  forzar  la  armada 
turca  á  salir  del  Golfo,  alejarse  de  la  costa  y  pelear  en  medio  del 
mar.  Se  prefirió,  no  obstante,  el  consejo  deD.  García  de  Toledo,  te- 
niendo en  cuenta,  sin  duda,  que  los  enemigos,  hallándose  cerca  de 
sus  costas,  confiando  siempre  en  poder  salvarse,  no  combatirían 
con  el  furor  de  la  desesperación. 

(3)  El  Sr.  Guglielinottí  cita  este  pasage,  truncándolo  del  modo 
siguiente:  «No  sepan  venecianos  que  S.  M.  trata  de  que  no  se  pe- 
lee.» Pág.  44,  nota  37. 

D.  García  dice:  «No  sepan  venecianos  adonde,  (en qué  punto}  no 
quiere  S.  M.  que  se  pelee.» 

Gughelmotti,  suprimiendo  el  advervio  de  lugar,  adonde,  le  hace 
decir  que  «S.  M.  trata  de  que  no  se  pelee  en  ninguna  parte.» 

(4)  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  9. 
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¿Qué  puede  decirse  contra  estos  tan  prudentes  con- 
sejos? ¿No  es  evidente  que  son  fruto  del  más  profunda- 
saber  y  la  más  larg-a  experiencia?  Sin  embarg-o,  el  se- 
ñor Guglielmotti  que  tiene  ante  sus  ojos  un  prisma  de 
odio,  todo  lo  vé  del  negro  color  de  su  pasión,  ¡Hasta  en 
los  espuestos  consejos  de  D.  García  encuentra  perfidia 
y  mala  voluntad! 

El  dia  12  de  Agosto  de  1571,  escribiendo  desde  Po- 
g-io  á  D.  Juan  de  Austria,  decía  D.  García  de  Toledo: 
«Y  por  ag-ora  diré  que  encaso  de  que  se  hubiese  de  ve- 
nir á  las  manos  con  los  enemig-os.  ha  de  advertir  Vues- 
tra Alteza  de  no  mandar  poner  toda  su  armada  en  un 
escuadrón,  porque  del  número  g-rande  es  cierto  que  na- 
cerá confusión  y  embarazo  de  unas  g'aleras  con  otras. 

Débense  poner  en  tres  escuadrones  y  todos  tres  en 
un  ala  (1),  y  que  los  dos  de  las  puntas  sean  de  las  g'a- 
leras en  que  V.  A.  tuviese  más  confianza,  dando  los 
cuernos  de  cada  una  apersonas  señaladas,  y  quede  tanta 
mar  en  medio  del  uno  y  del  otro,  cuanto  bastará  á  poder 
escurrir  y  g-irar  sin  embarazo  de  ning-uno  de  los  tres 
escuadrones»  (2). 

Y  en  la  misma  carta,  previendo  una  dificultad,  que 
por  desgracia,  no  era  imaginaria,  añade  D.  García  : 
cEsta  orden  de  pelear^  á  mi  juicio,  no  se  ha  de  mudar, 
sino  solo  en  un  caso,  y  es  que  yo  tengo  por  cierto  que 
los  venecianos  pedirán  á  V.  A.  la  vanguardia,  que  es 
todo  lo  que  me  parece  que  se  debe  desear  (3)  para  el  buen 


(1)  ¡Y  dice  Guglielmotti  que  D.  García  aconsejaba  en  nottibre 
del  Rey  que  no  se  pelease! 

(2)  Documentas  Inéditos,  tomo  3,  pág.  14. 

(3)  D.  García,  recordando  lo  de  Prevesa,  insiste  en  que  no  se 
queden  los  venecianos  á  retaguardia.  D.  Juan  de  Austria  resolvió 
este  problema  mezclando  todas  las  galeras  y  poniendo  soldados  es- 
pañoles en  las  venecianas.  Así,  en  el  caso  de  intentar  retirarse,  po^ 
cían  detenerlas  los  mismos  soldados  del  Rey  que  tenían  dentro. 
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fin  del  neg-ocio,  y  aunque  yo  creo  que  todos  seg-uirán 
á  V.  A.  y  harán  su  débito,  será  g-ran  bien  que  de  los  que 
se  puede  dudar  más  sean  los  primsfos  en  embestir.  Y  esta 
se  ha  de  tener  en  secreto,  porque  si  Saben  los  venecia- 
nos que  se  les  ha  de  dar  la  vanguardia  pidiéndola, 
quizá  no  la  pediráni^  (1). 

D.  García  de  Toledo  no  se  expresaba  así  por  odio, 
ni  mucho  menos  con  el  propósito  de  deshonrar  á  los  ve- 
necianos.  Los  conocía  como  soldados,  y  con  profunda 
secreto  y  en  lo  mas  íntimo  de  la  confianza,  sin  pensar 
jamás  en  que  andando  el  tiempo  habia  d«  publicarse  su 
carta,  como  general  experto,  decia  al  jefe  de  la  armada 
de  la  liga,  lo  que  creia  oportuno  y  aun  necesario  para 
evitar  de.-jcuidos  y  desastres,  ¿Qué  hay  aquí  de  repren- 
sible? 

El  día  13  de  Setiembre  de  1571 ,  desde  Pogio,  decia 
D.  García  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Austria:  «Díceme 
Vuestra  Alteza  que  pensaba  ir  á  Taranto  con  la  arma- 
da. Este  punto  no  me  parece  tan  conveniente  como 
Brindez,  porque  es  fuera  de  camino  y  el  ir  allí  parece 
que  es  mas  PARA  DEFENSA  QUE  PARA  OFENSA  (2). 
Allende  esto,  no  sé  yo  si  agora  pueden  entrar  las  ga- 
leras en  el  mar  Pichólo,  que  es  el  puerto  mas  seguro; 
que  fuera  del  es  una  ruin  estancia  para  tanta  armada. 
Y  si  los  enemigos  fuesen  mas  poderosos  y  viniesen  á  la 
isla,  tendrían  ellos  la  mejor  estancia  para  el  mal  tiem- 
po, y  no  convendría  tener  encerrado  á  V.  A.  en  tal 
lugar  ó  forzarle  á  venir  á  otros  mayores. 


(1)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  pág.  14. 

No  se  extrañe  esta  desconfianza.  Los  venecianos  eran  gente  de 
comercio  y  no  de  guerra. 

(2)  Vea  esto  el  Sr.  Guglielmotti.  D.  García  no  solo  aprueba  el 
combate,  sino  que  aconseja  la  ofensiva.  ¡Y  se  le  acusa  de  no  que- 
rer pelear! 
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€Brindez  tendría  yo  por  muy  buena  y  seg-ura  estan- 
<;ia,  porque  el  puerto  es  muy  capaz  para  toda  la  arma 
<ia,  y  es  llegarse  al  enemigo,  y  en  el  camino  derecho  ¡mra 
mostrar  que  se  le  busca  (1). 

«Dirán  alg-unos  que  el  puerto  de  Brindez,  siendo  la 
armada  del  enemig'O  mas  poderosa,  puede  echar  en  tier- 
ra arcabucería  y  artillería  y  deshacer  la  que  estuviese 
en  el  puerto.  Esto  seria  verdad  cuando  la  nuestra  fuese 
de  número  tal,  que  no  se  pudiere  combatir  ni  en  mar  ni 
en  tierra;  pero  siendo  la  que  es,  daría  yo  buenas  albri- 
cias al  que  me  aseg'urase  que  los  enemigos  habían  de 
venir  á  emprender  esto,  pues  nuestros  veinte  mil  sol- 
dados, con  siete  mil  tudescos  en  ellos,  sin  el  ayuda  de 
la  g-ente  de  venecianos,  bastarían  seguramente  á  des- 
baratarlos, y  con  mucha  mas  ventaja,  en  tierra  que  en 
mar.  Ni  ellos  serian  tan  necios  que  á  vista  de  nuestra 
armada  (desembarcando  fuerzas)  desarmasen  la  suya, 
pudiendo  entonces  la  nuestra  tan  fácilmente  salir  so- 
bre ella. 

«Si  conviniese  mas  lo  de  Brindez,  se  podría  hacer 
<ie  paso  en  paso,  este  camino:  la  primera  escala  á  Co- 
tron,  qua  es  lugar  fuerte  y  bastante  para  defenderse 
con  la  artillería  á  cualquier  número  de  navios  que  es- 
tuviesen cerca  del.  De  allí  se  podía  ir  á  Galipoli,  que 
tiene  las  mismas  cualidades.  De  Galipoli  podía  pasarse 
á  Otranto  que  también  es  tierra  fuerte;  y  de  a  lí  á  Brin  - 
dez,  llevando  siempre  galeras  muy  ligeras  delante  que 
asegurasen  la  ida  de  un  lugar  á  otro.  Y  esto  se  entien  - 
de,  no  teniendo  fuerzas  para  pelear;  que  teniéndolas, 
todos  los  caminos  son  llanos  y  cualquier  lugar  bueno. 

«Si  no  hubiese  fuerzas  para  combatir,  no  llevaría 
yo  las  naves  conmigo  ni  ningún  navio  que  no  fuese  de 
remos,  porque  no  sucediese  por  el  camino  una  de  dos 

(1)    ¡\sf  habla  el  consejero,  el  pérfido  tutor,  acusado  de  tratar 
4e  que  no  se  pelease,  para  no  favorecer  á  Venecia! 
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cosas:  ó  perderlos,  por  no  perderme,  ó  perderme,  por 
no  dejarlas. 

«Yo  teng-o  bien  visto  y  considera dn  la  confusión  que 
en  las  g-aleras  de  venecianos  hay  en  el  naveg-ar,  y  cómo 
cada  uno  de  ellos  quiere  en  esto  ser  señor  de  su  galera. 
Temo  que  asi  querrán  hacer  en  lo  del  pelear,  y  por  este 
temor  escribí  á  V.  A.  estos  dias  se  había  de  procurar  lo 
de  darles  la  vanguardia.  Y  caso  que  se  hubiese  de  pelear, 
se  podrá  V.  A.  valer  de  toda  la  g-ente  de  las  marinas 
para  reforzar  las  galeras  á  quien  faltases»  (1). 

En  la  propia  carta,  respondiendo  á  una  consulta  de 
D.  Juan  de  Austria,  añade  D.  García  de  Toledo:  «Y  así 
dig-o,  Señor,  que  no  pudiéndose  tirar  dos  veces  con  la 
artillería,  como  realmente  no  se  puede  sin  grandísima 
confusión,  lo  que  convendría  hacer,  á  mi  juicio,  es  lo 
que  dicen  los  herreruelos,  á  saber:  que  han  de  disparar 
su  arcabucejo  tan  cerca  del  enemig-o,  que  les  salte  la 
sang're  encima.  De  manera  que,  confirmando  esta  opi- 
nión, dig-o  que  siempre  he  oído  á  capitanes  que  sabían 
lo  que  decían,  que  el  ruido  de  romper  los  espolones  y 
el  trueno  de  la  artillería  había  de  ser  todo  uno  ó  muy 
poco  menos.  Y,  además  de  ser  incierto  el  tiro  que  no  se 
hace  de  muy  cerca,  las  cadenas  y  linternas  que  suelen 
meter  dentro  de  los  cañones,  y  son  de  harta  importan- 
cia, no  harían  ig-ual  efecto  de  lejos,  que  harían  de  cer- 
ca. Y  de  lo  dicho  no  tendría  yo  duda  en  cuanto  á  mí»  (2). 


(1)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  págs.  23  hasta  la  26. 

D.  Juan  de  Austria,  comprendiendo  todo  el  valor  y  toda  la  ne- 
cesidad de  este  consejo,  obligó  al  general  de  Venecia  á  que  acepta- 
se cuatro  mil  soldados  del  Hey  de  España  en  sus  galeras.  Estos  sol- 
dados, que  en  todas  parles  podian  pelear,  en  las  galeras  venecianas 
podían,  además,  impedir  motines  y  defecciones. 

(2)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  págs.  25  y  26. 

Todavía,  sin  embargo,  continuará  diciendo  el  Sr.  Guglielmotli 
íji  e  D.  García  de  Toledo  trata  de  que  no  se  pelee.  El  caso  es  gritar. 
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Ya  saben  nuestros  lectores  cuáles  son  los  consejos 
dados  á  D.  Juan  de  Austria  por  su  pérfido  tutor  D,  Gar- 
cía de  Toledo.  Veamos  ahora  cómo  se  expresa  otro 
ruin  consejero,  el  duque  de  Alba^ 

Al  tener  el  duque  de  Alba  noticia  de  que  el  Sultaa 
iba  á  declarar  la  guerra  á  Venecia,  con  el  fin  de  apo- 
derarse de  la  isla  de  Chipre,  desde  Bruselas,  con  fecha 
31  de  Marzo  de  1570,  cuatro  meses  antes  de  que  Nlco- 
sia  luese  sitiada,  dirigió  una  notabilísima  carta,  al 
magnífico  señor,  Julián  López,  de  Venocia,  de  la  cual  to- 
mamos los  siguientes  párrafos :  «Haréisme,  señor,  pla- 
cer de  decir  á  esos  señores,  que  por  acá  ha  llegado  ru- 
mor de  que  el  turco  quiere  hacer  su  empresa  ogaño 
sobre  Chipre;  que  á  mí  me  ha  pesado  mucho  de  la  in- 
quietud que  esto  les  había  dado,  por  la  afición  que 
siempre  les  he  tenido  y  les  tengo,  y  que  esta  me  hac© 
que  les  diga  que  procuren  cargar  sus  plazas,  que  no 
quepan  de  pies  de  infantería  y  gastadores  y  soldados 
los  más  particulares  que  pudieren;  que  la  demasía  de 
la  gente  que  la  plaza  há  menester  defiende  la  plaza  por 
flaca  que  sea;  y  sin  ella,  la  fuerte  se  puede  mal  man- 
tener; y  tanto  más,  habiéndolo  con  enemigos  que  saben 
muy  bien  arrasar  murallas,  y  muy  mal  pasar  una  raya 
cuando  hay  quien  se  la  quiera  defender;  que  deben  pro- 
veerlas sin  pensamiento  de  que  hayan  de  ser  socorridas; 
que  lo  que  tengo  dicho,  si  hien  no  bastase  para  defen- 
derlas, bastaría  para  sostenerse  tanto,  que  el  tiempo 
que  es  el  mayor  enemigo  que  tienen  los  que  están  so- 
bre plazas,  viniese  á  igualar  las  fuerzas  de  un  tan  pu- 
jante Príncipe  con  las  suyas,  y  allanar  los  incon- 
venientes para  socorrerlas,  que  no  son  pocos  en  cual- 
quier socorro  que  se  haya  de  hacer,  pues  se  aventu- 
ra el  todo  por  la  parte;  que  no  les  parezca  tarde 
para  hacer  las  provisiones  necesarias;  que  siempre 
al  que  viene  á  ofender  le  nacen  embarazos  muchos 
más   de  los  que  al  principio  piensa,  y  esto  hace  dar 
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tiempo  á  que  Ueg-uen  las  provisiones  desconfiadas»  (1). 

Respóndasenos  con  sinceridad.  Este  consejo  ¿es  de 
amig-o  ó  enemigro?  ¿Se  podrá  decir  que  quien  así  habla 
es  un  consejero  hipócrita,  malvado,  envidioso  y.  ruin, 
que  prometiendo  esperanzas,  no  dá  mas  que  desenjgra- 
ÜQS^  y  si  en  público  ofrece  auxilio,  en  secreto  se  prepa- 
ra á  destruir  la  república  veneciana?  El  Sr.  Gu^liel- 
motti  nada  dice  de  estas  cosas.  Verdad  es  que  si  la  die- 
ra-á  conocer,  s>i  edificio  flaquearia  par  los  cimientos. 

Con  fecha  3  de  Mayo  de  157L  desde  Bruselas  d^cia 
el  duque  de  Alba  á  D.  Juan  de  Austria :  «Hánme  avisa- 
do que  V.  E.  llevará  consigro  al  Comendador  mayor  de 
Castilla,  marqués  de  Pescara,  conde  de  Santa  Flor* 
Juan  Andrea  y  Ascanio  de  la  Coraia,  que  en  verdad» 
señor^  es  una  muy  buena  compañía,  y  que  V.  E,  debe 
tener  en  mucho  que  S.  M.  se  la  haya  buscado  tal,  que 
sabrán  muy  bien  en  cualquier  ocurrencia  dar  muy  buen 
parecer  á  V.  E.,  á  quien  suplico  yo  los  trate  con  gran- 
de amor  y  de  manera  que  á  ningruno  haga  V.  E.  llaga 
con  el  otro,  porque  tales  son  los  soldados  en  esta  par  - 
te,  que  para  su  propio  hermano  y  propio  hijo  no  quie- 
ren dar  de  sí  un  dedo,  antes  aplicarse  todo  lo  bueno; 
que  con  ser  materia  de  honra  la  que  se  trata,  puéde- 
se muy  bien  perdonar  esta  mala  condición»  (2). 

Y  en  la  misma  carta,  siempre  dando  consejos,  aña 
dia  el  duque  de  Al^ia :  «V.  E.  debe  avisar  á  los  coli- 
gados que  digan  la  plazas  que  pueden  temer  que  el 
enemigo  podia  invadir,  y  las  provisiones  que  en  ellas 
tienen  hechas  y  pudieran  hacer;  porque  V.  E.  quiore 
saber  el  tiempo  que  cada  una  de  ellas  le  puede  dar,  y 
aún  aconsejarles  y  protestarles  la  provisión  que  á  cada 
una  se  le  debe  hacer,  porque  para  la  salud  del  'negocio 
es  llano  á  todo  el  mundo  de  entender  cuanto  conviene 

(1)  En  Rosell,  Combate  Naval,  apéndice  III,  pág.  170. 

(2 )  'Documentos  inéditos,  tomo  III,  pág.  273. 
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al  soldado  de  procurar  de  tener  lugar  de  elección  para 
lo  que  ha  de  hacer  y  no  estar  sujeto  á  caminar  forzosa- 
mente por  un  camino»  (1). 

«La  gente  toda  (sigue  el  duque  de  Alba),  que  ve- 
necianos han  de  poner  sobre  la  armada  y  meter  á  la 
defensa  de  las  galeras,  yo  seria  de  opinión  que  dejan- 
do la  ordinaria,  que  habrían  menester  para  guardia  de 
las  galeras,  la  pusiesen  en  aquellas  plazas  sobre  las 
cuales  podrían  sospechar  que  el  enemigo  pudiese  ve~ 
nir,  porque  viniendo  sobre  cualquiera  de  ellas,  la  ha- 
llasen llena  de  gente,  y  prendido  que  fuese  el  enemi- 
go sobre  alguna  de  ellas,  darían  mucho  tiempo,  estan- 
do á  que  V.  E.  con  la  armada  pudiese  ir  recogiéndola 
que  tuviesen  puesta  por  las  otras  plazas  que  quedasen 
libres,  y  en  esto  se  ganaba  que  esta  tal  gente  que  "V .  E. 
tomaba,  seria  fresca,  no  habiendo  sobre  la  mar  tantos 
días,  donde  con  la  incomodidad  de  ello  vemos  tan  bre- 
vemente amalársela  (2). 

«Por  ponerse  (continúa el  duque  de  Alba)  V.  E.  so- 
bre tierra  ó  para  haber  de  meter  gente  á  socorrer  al- 
guna plaza,  que  no  estuviese  en  la  costa,  se  me  repre- 
sentan muchas  cosas,  que  cierto  yo  las  quisiera  más 
para  otro  que  para  V.  E.,  porque  veo  que  no  lleva  sol- 
dados viejos. 

«La  caballería  de  V.  E.  no  podrá  mantenerse  en  tier- 
ra enemiga.  Habiendo  de  caminar  la  tierra  adentro,  es 
de  gran  consideración  cómo  ello  se  debe  hacer,  y  si  hu- 
biere alguno  que  diga  á  V.  E.  lo  estima  en  poco,  ó  na 
lo  entiende,  ó  pensarán  que  ganan  honra  con  decir  4 
V.  E.  palabras  magníficas  de  persuadirlo  á  comba- 
tir (3).  Y  si  V.  E.  no  tiene  grande  resistencia  á  que  no 
le  muevan  palabras  de  esta  calidad  de  soldados,  ha- 
ll)   Luíjar  citado,  pág.  277. 

(2)  Lugar  citado,  píg,  278. 

(3)  El  caso  de  Marco  Antonio  Colonna. 
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liarse  há  muy  mal  en  ello.  Entienda  V.  E  que  los  prime- 
ros con  quienes  ha  de  combatí  i*  ha  de  ser  con  sus  pro-^ 
propios  soldados  que  le  aconsejarán  que  combata  fuera 
de  tiempo,  y  le  murmurarán  porque  no  lo  hace,  y  dirán  que  pierde 
ocasiones,  y  los  más  de  ellos:  Yo  fui  de  parecer  que  se  comba- 
tiese; yo  fui  de  parecer  que  no  se  perdiese  ocasión  tal  (,1).  V.  E. 
que  tan  joven  es,  necesita  prevenirse  contra  estos 
asaltos,  que  aun  para  los  viejos  son  muy  pelig-rosos. 
Recuerde  V.  E.  que  es  hijo  de  tal  padre  que  en  nacien 
do  nació  «oldado,  y  con  autoridad  para  que  no  pueda 
nadie  calumniarle  de  las  calumnias  que  se  temen  los 
que  se  dejan  llevar  de  estas  flaquezas;  y  piense  V.  E. 
que  tiene  muy  muchos  años  que  pasar,  en  los  cuales 
se  ofrecerán  muy  muchos  casos  en  que  poder  mostrar 
el  valor  de  su  persona,  y  no  lo  muestre  en  tan  g-ran 
flaqueza  como  dejarse  vencer  de  los  dichos  de  sus  sol- 
dados; porque  no  pararla  el  daño  en  este  vencimiento, 
que  indudablemente  se  sig'ue  tras  este,  el  serlo  de  los. 
enemig-os,  como  podria  mostrar  á  V.  E.  muchos  ejem- 
plos de  esto  y  muy  muchos  buenos  sucesos  de  los  que 
han  resistido»  (2). 

cLas  escaramuzas  por  ning-una  via  del  mundo  V.  E. 
las  debe  sufrir,  porque  de  allí  vienen  todos  los  desórde- 
nes y  de  ellos  los  desastres  grandes  que  han  aconteci- 
do en  Berbería  en  los  escuadrones  de  los  españo- 
les» (3). 

«En  el  caso  de  buscarse  armada  á  armada,  no  me 
alargaré,  porque  tengo  por  cierto  que  es  caso  que  no 
avendrá  sino  teniendo  la  una  gran  pujanza  sobre  la  otra, 
y  por  que  yo  soy  tan  ruin  marinero,  que  lo  que  sabría  de- 
cir de  la  mar  son  los  accidentes  que  suele  tener  el  ma- 

(1)  Aquí  se  refutan  1  s infundadas  quejas  y  ridicula  impaciencia 
de  Marco  Antonio  en  todas  hus  cartas. 

(2)  Lugar  citado,  pág,  280. 

(3)  Lugar  citado,  pág.  284. 
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reado,  que  es  el  oficio  qae  he  tenido  la  mayor   papta  de 
lo  que  he  nayeg'ado»  (1). 

«En  el  buen  tratamiento  que  V,  K.  habrá  de  hacer 
¿  los  generales  de  Su  Santidad  y  venecianos,  no  quiero 
-candar  á  V.  E.  con  suplicárselo,  pues  sé  el  cuidado  que 
tendrá  de  ello  y  cuan  bien  lo  sabrá  hacer.  Y  también 
quiero  recordar  á  V.  E.  que  debe  tener  grau  cuente  con  Su 
Santid<id  y  regalarle  taottránioU  gr$H  amor  y  obedieMia  de 
hijo. 9  (2). 

Ya  sabemos  lo  que  decia  el  duque  de  Alba  á  D.  Juan 
de  Austria;  veamos  ahora  qué  es  lo  que  aconsejaba  al 
mismo  Felipe  II.  Rog-amos  á  nuestros  lectores  que  fijen 
«n  este  punto  toda  su  ate  ación.  Asi  verán  cuan  insig"- 
ne  injusticia  se  hace  á  los  ministros  del  Rey  Católico  al 
pintarlos  nada  menos  que  cual  favorecedores  del  turco; 

En  la  carta  qua,  desde  Bruselas,  dirigió  el  Duque  de 
Alba  al  rey  D.  Felipe,  felicitándolo  con  motivo  de  la 
victoria  de  Lepanto,  entre  otras  cosas  le  dice:  eLo  cual 
todo  oblig-a  á  V.  M.  á  menear  con  calor  su  g-randeza 
por  todas  partes  antes  que  el  horno  se  enfrie.  Y  suplico  hu- 
mildemeute  á  V.  M.  vuelva  los  ojos  atrás  y  considere 
los  grandes  males  é  inconvanientes  que  han  -sucedido 
de  no  haber  V.  M.  ejecutado  la  grande  y  temerosa  au- 
toridad y  reputación  en  que  Dios  le  puso  cuando  fué 
servido  de  darle  victoria  de  sus  enemigos.  Ni  piense 
V.  M.  que  tan  grandes  beaeñcios  y  mercedes  tan  seña- 
ladas se  recompensan  á  Dios  con  solo  edificarle  á  él  ca- 
sa y  á  los  muertos  sepultura  (3);  que,  dado.  Señor,  que 

(1)  Lugar  citado,  príg.  282. 

(2)  Lugar  cicado ,  pág.  282. 

Esto  no  obstante,  Guglielraotti  en  la  pág.  390,  nota  9,  acusa  al 
Duque  de  Alba  de  burlarse  del  Papa.  Riieniod  di  Pió  Y.  ¡Qué  his- 
toria! ¡Qué  crítica!  ¡Qué  justicia! 

(3j    Aqui  alude  el. Duque  de  Alba,  á  la  victoria  de  San  Quintín, 
V  censura  á  D.  Felipe  por  haberse  hmilado  á  conmemorarla  levan  ■» 
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esto  tiene  su  razón  y  mérito,  delante  de  su  divino  aca- 
tamieoto,  lo  que  él  qaiere  como  Dios,  y  lo  que  mas  se 
debe  y  conviene  á  Su  Mag-estad,  es  que  su  nombre  santísi- 
mo vuelva  á  ser  conocido  y  confesado.  Estas,  Señor,  y  otras 
cosas  que  yo  no  merezco  alcrinzar,  soa  ias  que  haa  de 
echar  tan  fuertes  raices  en  eí  real  ánimo  y  corazón  de 
V.  M.  que  de  ellas  pue  lan  nicer  tan  garandes,  tan  po- 
derosos y  reales  pensamientos,  c  mo  con  esta  razón  y 
aleg-ría  puede  el  mundo  esperar  de  su  real  y  poderpsa 
persona*  (1) 

tTampoco,  Señor,  sigrue  el  Duque,  juzg-.^ria  yo  por 
malo,  siendo  V.  M.  servido,  hacer  al- un  recuerdo  al 
Sr.  D.  Juan  en  Sicilia  para  terjtar,  si  hubiese  medi ), 
aquello  quede  alli  se  tratab i  (2)  porque  ahora,  seg-ua 
los  moros  y  turcos  son  ag-  Teros,  en  todas  partes  es- 
tarán temblando  deque  es  acabada  su  fortuna;  y  p.:r 
estos  medios.  Señor,  se  podrían  ahorrar  el  tiempo  y  los 
g-astos,  porque  n  tales  c  yutituras  las  iuteligfeujias 
suelea  valer  por  muy  gruesas  y  poderosos  ejérci- 
tos» (3). 

«Dios,  por  su  infinita  bondad,  lo  traig-a  todo  al  es- 
tado que  V.  M.  y  S.  S.  dése  m.  y  dé  á  los  c  .ufederados 
un  espíritu  para  j[ue  prosig-aa  lo  comenzado,  pues  ha 
de  ser  para  tanta  g-loria  y  honra  suya  y  ,  ara  tan  co- 
mún beneficio  de  toda  la  cristiandad»  (4). 


tando  el  gran  monivnento  del  Escorial.  El  Duque  quería  que  se  ob- 
tuviesen ventajas  materiales,  tanto  de  la  batalla  de  San  Quintin 
contra  los  franceses,  coii,o  de  la  de  Lepanto  contra  el  turco.  Sin 
embargo.  Guglieltnotti.  pág  300,  acusa  al  Duque  de  Alba  de  opo- 
nerse á  la  expedición  de  Levante. 

(1)  Documentos  luéditos,  tomo  3,  pág  2!*4. 

(2)  Lo  de  Túneí  y  Argel  sin  duda,  cosa  que  se  podía  hacer  sin 
faltar  en  nada  á  lo  pactado. 

(3)  Lugar  citado,  pdg.  2S5. 

(4)  Lugar  citado,  pág.  286. 

22 
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«Mucho  desearía.  Señor,  que  V.  M.  ordenase  al  señor 
D.  Juan,  que  por  el  mejor  medio  que  le  pareciese,  pro 
curase  de  quemar  al  turco  los  bosques  de  donde  saca 
el  leñámen  para  fabricar  galeras,  que  es  uno  de  los 
mayores  daños  que,  á  mi  juicio,  se  le  podrían  hacer. 
pue«  era  imposibilitarlo  para  no  poder  armar  en  mu- 
chos años,  especialmente  si  con  esto  se  procurase  de 
echarle  á  cuestas  los  enemig-os  exteriores,  que  estos  le- 
vantarían el  ánimo  á  los  domésticos  y  familiares  para 
salir  de  tanta  opresión  y  de  yng-o  tan  pesado»  (1). 

Con  fecha  17  de  Noviembre  de  1571,  respondiendo  h 
una  consulta  del  embajador  de  Felipe  II  en  Roma,  don 
Juan  de  Zúñig-a,  decia  el  Duque  de  Alba :  «En  tres  ma- 
neras se  me  ofrece  á  mí  que  puede  traer  fruto  la  vic- 
toria que  Dios  ha  sido  servido  conceder  á  la  cristiandad. 

1  ^  Quitando  por  alg-un  tiempo  al  enemig-o  las  fuer- 
zas con  que  de  alg-unos  años  á  esta  parte  damnificaba 
y  molestaba  tanto  á  la  cristiandad. 

2  *  Aprovechar  la  puerta  que  la  reciente  victoria  ha 
abierto  para  hacer  la  empresa  de  veras,  procurando  des- 
truir este  común  enemigo. 

3/  Qu3  no  pudiendo  hacer  la  empresa  con  las  fuer- 
zas necesarias  para  destruirle,  se  pudieran  intentar  em- 
presas particulares  y  secundarias. 

aLo  primero  ya  está  hecho  (2).  Lo  segundo  (la  total 
ruina  del  imperio  turco)  es  lo  que  importa,  y  'o  que  traerla 

(1)  Documentos  inéditos,  tomo  3,  pág.  286. 

Esto  no  obstant*\  Ouglielmotú  continuará  cerrando  los  ojos  á  la 
evidencia  v  asegurando  que  los  coriesanos  de  Felipe  favorecian  la 

causa  de  Turquía. 

(2)  Y  en  efecto,  no  se  equivocaba  el  Duque  de  Alba.  Después  de 
Lepanto,  la  Sublime  Puerta  no  ha  vuelto  jamás  á  inspirar  terror  a\ 
mundo.  La  herida  que  entonces  recibió  la  ha  ¡do  consumiendo  lenta- 
mente hasta  poneris  al  borde  del  sepulcro,  ó  convertirla  en  ludibrio 
de  Jas  naciones. 
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tan  común  y  gran  beneficio  á  toda  la  república  cristia- 
na, como  se  puede  desear,  y  á  lo  que  enteramente  se  deben 
i^olver  todos  los  pensamientos  y  fuerzas,  porque  aquello  seria 
ii*  á  tomar  el  ag-ua  á  la  fuente,  y  lo  demás  es  tomarla 
después  que  corre  por  muchos  arroyos,  que  dividida  es 
dificultoso  ueg-ocio  de  hacer. 

«Yo  seria  de  parecer  que  esta  empresa  á  la  entera  rui^ 
na  del  turco,  se  tomase,  porque  tomándose  con  las  cali- 
dades que  requería,  lo  teug-o  por  el  verdadero  remedio 
de  la  cristiandad ,  y  por  mucho  mas  fácil  de  ejecutarse 
las  empresas,  á  que,  no  tomándose  este  camino  g'ene- 
ral,  es  fuerza  seg-uir.  Yo  seria  siempre  de  opinión  que  V.  Jtf. 
y  S.  S.  procurasen  esto  CON  TODAS  SUS  FUERZAS,  co- 
mo el  único  remedio  y  verdadera  salud  de  la  cris- 
tiandad. 

«Para  ejecutar  alguna  empresa  en  Levante  ha  de 
ser  por  tierra  firme  ó  en  las  islas.  Lo  primero  es  muy 
peligroso,  por  tratarse  de  un  país  en  el  cual  el  enemi- 
g*o  puede  presentir  mucha  caballería  y  no.-^otros  muy 
poca  ó  ning-una.  Lo  segfundo  necesita  meditare,  por- 
que las  islas  que  se  tomasen,  si  el  tirco  volvia  á  ad- 
quirir poder  marítimo,  ofrecerían  grandes  dificultades 
para  su  conservación. 

a-Sin  que  el  emperador  con  el  imperio  y  el  rey  de  Francia 
entrasen  en  la  lig:a,  en  ninguna  manera  tengo  que  sin 
ellos,  se  pudiera  hacer  el  efecto,  que  teug"o  dicho.  Im- 
porta tanto  ganar  al  rey  de  Francia,  que  se  debe  pro- 
curar como  si  se  tuviese  g-rande  esperanza  que  se  ha- 
bía de  salir  con  ello  y  no  desistir  del  negocí  >,  porque 
una  vez  se  arranque,  que  ya  podria  ser  que  Dios  tocase 
su  corazón  ó  el  mundo,  con  que  él  propusiese  alg'unas 
cosas  para  entrar,  que  pudiesen  concedérsele,  que,  á 
trueque  de  su  entrada,  por  muchas  cosas  se  debe  pasar. 

«Yo  vej  que  ha  de  haber  g-randes  debates  sobre  la 
resolución  para  este  verano,  y  S.  S.  ha  de  querer  que 
se  g-ane  á  Constantinopla  y  la  Casa  Santa,  y  que  tendrá 
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viuehos  que  le  querrán  adular  con  facilitárselo,  y  que  no  falta- 
rán entre  estos  algfuaos  que  harán  profesión  de  soldados  (1) 
y  que,  como  Su  Beatitud,  no  pueden  entender  estas  cosas  (2). 

«Temo  muclio  que  el  celo  grande  que  tiene  le  ha  do 
hacer  estar  en  esto  con  gran  dureza.  Veo  que  vene- 
cianos han  de  hacer  instancias  por  1  s  cosas  que  á  ellos 
les  tocan,  y  como  estas  que  á  ellos  les  tocan  sean  más 
cerca  de  Constantinopla  que  las  que  tocan  á  V.  M.,  hé 
miedo  que  Su  Santidad,  sin  mirar  más  de  lo  dicho, 
ha  de  inclinarse  á  ellas  (3),  y  por  esto  me  parece  se  ha  de 
ir  con  grantlísiiuo  tiento  de  parte  de  V.  M.  al  tratar 
esta  materia,  llevándola  por  sus  grados  par  que  de 
suyo,  S.  S.  no  pueda  dejar  de  parecerle  io  más  conve- 
niente el  acudir  S.  il.  á  limpiar  sus  c  ;Stas  enemig-as. 

«Yo  seria  de  opinión  que  por  parte  de  S.  M.  lo 
primero  que  se  propusiese  fuese  la  empresa  general  para 
acabar  de  destruir  el  enemigo  y  que  en  esto  se  insistiese 
con  toda  la  fuerza  del  mundo,  aleg-ando  de  cuan  poco 
fruto  serian,  fuera  de  esto,  todas  las  empresas  que  se 
pudiesen  hacer.  Y  en  lo  de  la  empresa  g-eneral  se  ha 
de  insistir,  como  tengo  dicho,  hasta  venir  á  los  indivi- 
duos y  particulares,  y  que  S.  S.  quiera  pareceres  de  sóida- 


(1)  Alude  sin  duda  á  Colonna. 

(2)  Fundándose  en  esto,  dice  Guglielmolli  en  la  pfigina  300,  que 
f\  Duque  de  Alba  se  rie  de  Su  Santidad  y  de  al^un  otro.  ¡  Qué  em- 
peño en  confundir  al  Piípa  con  Marco  Antonio!  El  duque  se  rie  de 
Colonna,  porque  hacia  profesión  de  soldado,  y  no  entendía  de  mi- 
licia. Pero,  ¿quién  ha  dicho  que  el  Papa  está  obligado  á  conocer  el 
arle  de  la  guerra?  ¿Huién  ofende  al  Padre  Santo,  suponiéndolo  in- 
competente, en  medicina  y  cirujía,  por  ejemplo? 

(3)  Aqui  el  Duque  explica,  excusa  y  aun  defiende  al  Papa,  de- 
jando sentado,  que  si  se  inclina  á  Venecia,  no  es  por  falta  de  afec- 
to á  España,  sitio  porque  las  empresas  que  proponía  el  Senado  ve- 
neciano se  acercaban  más  á  Constantinopla.  ¡Y  se  le  acusa  de  reírse 
Je)  Padre  Santo! 


~  341  — 

dos  (1),  de  que  con  qué  fuerzas  se  debe  emprender,  y  por 
dónde  se  han  de  emplear  dichas  fuerzas,  porque  no  ha- 
brá ning-uno  que  no  eche,  el  que  más  corto,  tan  larg-o, 
que  sin  entrar  las  partes  que  teug-o  dicho  en  la  lig'a,  no 
se  puedan  juntar»  (2). 

El  Sr,  tjrug-liemotti  que,  ó  no  ha  leído,  ó  no  ha  estu- 
diado esto,  en  la  pág-ina  300,  nota  9,  aseg"ura  que  en  la 
carta  extractada  el  Duque  de  Alba  se  opone  á  la  deli- 
beración de  continuar  la  g^uerra  en  Levante  y  se  rie  del 
Papa  y  de  algún  otro.  Lo  que  hay  es,  que  quien  asi  se 
empresa,  ó  no  sabe  lo  que  dice,  en  cuyo  caso  debe  esr 
tudiar  y  no  escribir,  ó  dice  lo  que  sabe  que  no  es  cier- 
to, y  entonces  merece  una  calificación  que,  por  ser  de- 
masiado dura,  nosotros  nos  abstenemos  de  darle. 

El  Duque  de  Alba  no  se  opone  á  la  expedición  de 
Levante;  por  el  contrario,  la  desea,  la  pide,  y  dice  y  re- 
pite que  no  se  debe  dejar  de  desearla  y  pedirla  hasta 
ver  si  se  log-ra  realizarla.  Lo  que  hace  el  Duque  de  Alba, 
como  g-'an  maestro  en  este  punto,  es  manifestar  que 
si  ha  sido  posible  el  vencer  al  turco  en  el  mar,  es  ma- 
terialmente imposible,  con  solas  las  fuerzas  de  España 
y  Venecia,  el  destruirlo  por  tierra.  ¿Qué  podian  hacer 
ya  las  galeras  de  la  lig-a  en  el  Archipiélag-o;'  ¿Recorrer 
las  costas  y  desvastarlas,  haciendo  g-uerra  de  piratas? 
Esto,  que  hubiera  sido  indig-uo,  era  además  de  mucho 
g-asto  y  de  muy  poco  provecho. 

La  escuadra  turca,  en  realidad,  estaba  vencida. 
Huia,  no  queria  pelear,  y  refag-iándose  sin  cesar  en  sus 
puertos,  nunca  hubiera  podido  ser  atacada,  mientras 
que  ella,  aprovechando  el  más  leve  descuido,  hubiera 
podido  ocasionar  graves  daños  á  la  armada  católica. 
¿Qué,  pues  se  iba  á  hacer  en  las  ag-uas  de  Grecia?  La 

(1)  Lo  de  Cicerón.  Quam  quisque  norü  artem,  in  hac  se  eocer- 
eeat. 

(2)  Documentos  inédUoB,  tomo  III,  pkg.  292  hasta  la  30 
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expedición  de  i5721"aécompletaiiieate  inútil.  La  de  1573 
lo  hubiera  sido  del  propio  modo.  Porque,  como  decia 
el  Duque  de  Alba,  ó  se  intentaba  un  desembareo,  ó  se 
asediaban  las  islas.  Lo  primero  "nubiera  sido  una  fu- 
nestísima temeridad,  porque  todos  nuestros  soldados 
no  hubieran  podido  llegar  nunca  á  cincuenta  mil;  y  los 
turcos,  además  de  la  veutaja  de  pelear  en  tierra  amig"a 
y  conocida,  hubieran  podido  oponernos  un  ejército  de 
doscientos  mil  hombres.  Nuestra  expedición  por  tierra 
hubiera  producido  los  mismos  resultados  que  la  del 
Rey  de  Portug-al,  D.  Sebastian,  á  lo  interior  de  Marrue- 
cos. Lo  seg"undo,  el  sitiar  las  islas,  además  de  peligro  - 
.so,  porque  siempre  ofrecería  ob.'tá'ulos  el  pen  trar  en 
ellas,  seria  completamente  inútil,  por  que,  por  una 
parte  las  tomaríamos,  y  por  otra  nos  veríamos  obliga- 
dos á  abandonarlas.  ¿Dónde  íbamos  por  guarnición  para 
tales  puntos?  ¿La  podría  dar  Venecia,  que  por  falta  de 
gente,  no  había  podido  ni  defenderla  isla  de  Chipre  ni 
armar  siquiera  sus  baques?  ¿Se  hallaba  Kspaña  en  dis- 
posición de  enviar  cien  mil  soldados  de  un  estremo  al 
otro  de  Europa:'  Lo  imposible  se  exige  únicamente  por 
capitanes  como  Colonna,  ó  panegiristas  como  Gugliel- 
motti. 

El  Duque  de  Alba,  hombre  práctico,  que  conocía  la 
vida  real  y  no  vivía  en  los  espacios  imaginarios,  veía 
y  decia  que  la  ruina  de  Turquía  er  i  materialmente  im- 
posible, si  Francia  y  el  imperio  alemán  no  entraban 
en  la  liga.  En  este  caso,  entrando  en  la  liga  estas 
dos  potencias,  España  no  hubiera  tenido  que  temer  la 
alianza  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña  que  acababa 
de  firmarse,  y  el  emperador  hubiera  podido  penetrar 
con  un  formidable  ejército  en  el  territorio  turco. 

Pero  ¿pudo  lograrse  esto?  Los  [)rotestantes  procu- 
raban impedirlo  para  que  no  se  aumentase  la  influen- 
cia del  Papa;  Francia  no  lo  quería,  temiendo  que  Espa- 
ña se  apoderase  de  Argel  y  Túnez,  y  el  emperador  de 
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Alemania,  jamás  Jo  hubiera  consentido,  por  temor  á 
(¿ueVenecia,  enseñoreándose  de  Grecia,  restableciese  el 
imperio  de  Oriente.  Aquí  y  solo  aquí  deben  buscarse 
los  verdaderos  é  insuperables  obstáculos  de  la  lig^a. 

Y,  meditando  en  estas  dificultades,  deseando  hacer 
.-ligo,  ya  que  no  era  posible  el  hacerlo  todo,  proponía  el 
Duque  de  Alba  que  en  vez  de  perder  tiempo  y  buques, 
hombres  y  dinero,  haciendo  estériles  correrías  por  el 
Archipiélag-o,  se  intentase  alguna  cosa  contra  Argel  ó 
Marruecos,  para  limpiar  las  costas  de  España.  Esto  era 
útil,  porque  después  de  todo,  si  no  se  hería  á  Turquíív 
en  el  corazón,  se  le  arrancaban  los  pies  y  los  brazos,  y 
era,  por  añadidura,  posible,  porque  'spaña,  que  no  podía 
i'uvíar  un  grueso  ejército,  por  falta  de  medios,  á  Oriente, 
no  carecía  de  recursos  para  mantener  las  guarniciones 
necesarias  en  las  próximas  costas  de  África. 

Esta  es  la  historia.  Esto  es  lo  que  dicta  el  buen  sen- 
tido. ¿Qué  puede  decir  en  contra  el  Sr.  Giiglielmotti? 
¿A  qué,  pues,  acusa  con  tanta  sin  ^azon  como  injusticia 
al  Duque  de  Alba?  ¿A  qué  derrama  tanta  hiél  y  tanto 
veneno  contra  los  cortesanos  de  D.  Felipe  y  los  tutores  de 
D.  Juan? 


CAPITULO  XIII. 


Coaducta  da    la  Señoría. 


Para  poder  formar  juicio  exacto  de  la  política  de  Fe- 
lipe II  en  lo  relativo  á  la  lig"a  de  1571,  se  necesita  cono- 
cer á  f  indo  el  carácter  y  condacta  de  su  aliado  el  Sena- 
do de  Venscia.  Procarai'¿mo£  presentarla,  tal  cual  es, 
no  con  palabras  nuestras,  sino  con  irrecusables  testi- 
monios de  la  historia. 

Inútil  es  advertir  que  el  P.  Guglielniotti,  que  todo 
lo  YO  del  color  de  sus  deseos,  no  halla  en  el  proceder  de 
los  venecianos  :nas  que  buena  voluntad,  sinceridad  y  confiartj. 
za  (1)  por  una  part  >,  y  lealtad  y  común  beneficio  por  otra  (2). 
En  cambio,  como  es  de  suponer,  en  los  españoles  no 
descubre  ó  no  quiere  descubrir  mas  que  doblez  y  pú- 
blico daTio^  malignidid  y  cobardía,  traición  y  perfidia,  egoismo  y 
ambición,  soberbia  y  altanería,  lenguas  viperinas  é  insignes  ca  • 

(1)  G.,  pág.  186. 

(2)  G.,  pág.  300. 
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'  umnias.  Pintando  así  las  cosas,  nada  tan  fácil  como  el 
trocar  los  términos  y  hacer  pnsar  por  candida  paloma 
á  !a  astuta  serpiente.  Sin  embarg-o,  este  sistema,  por 
más  que  sea  muy  cómodo,  no  siempre  suele  ser  prove- 
choso. ¡Están  implacable  la  verdad  cuando  se  trata  de 
confundir  y  aplastar  la  mentira-' 

Ya  sabemos,  pues,  lo  que  fué  la  conducta  do  los  ve- 
necianos, segr^m  las  pasiones  del  P.  Gag-lielmotti;  ahora 
nos  falta  examinar  lo  que  fué  realmente,  seg-un  la  his 
toria.  Emprendamos  esta  tarea. 

«En  España,  dice  Cabrera,  no  se  dudaba  menos  de 
la  constancia  de  los  venecianos,  diciendo  que  se  confe- 
deraban por  estar  más  poderosos,  para  sacar  mejores 
condiciones  en  la  paz  con  el  turco,  y  dejar  al  Rt^y  en  «el 
jueg"o  de  las  armas»  (1). 

Y  los  hechos  demostraron  que  no  eran  infundadas 
estas  dudas.  Pero  absteng-ámonos  de  comentarios.  Don 
García  de  Toledo  que,  como  soldados  y  como  diplomá- 
ticos, conocía  muy  bien  á  los  g-obernantes  de  Veuecia, 
escribiendo  á  D.  Juan  de  Austria,  en  lo  íntimo  de  la 
amistad  y  la  confianza,  esto  es,  cuando  la  mentira  es 
hasta  inconcebible,  le  decía:  «Si  los  venecianos  piden 
la  vang-uardia,  se  les  debe  conceder  de  buena  g-ana, 
porque  será  gran  bien  que  de  los  que  se  puede  dudar  más 
sean  los  primeros  en  embestir»  (2).  Verdad  es  que  ea 
el  propio  lugar,  recomendaba  D.  García  el  más  profun- 
do secreto  acerca  de  este  punto,  porque,  seg-un  decía, 
tíos  venecianos  acaso  se  abstendrían  de  solicitar  la 
vanguardia  si  supiesen  que  habia  deseos  de  dársela.» 
Estas  palabras  son  un  vivísimo  retrato  de  la  política  de 
la  Señoría. 

«El  Rey  Felipe,  dice  Prescott,  no  vaciló  en  prome- 
ter su  apoyo;  pero  dudaba  y  con  bastante  razón  de  la 

(1)  Histria  de  Felipe  II,  libro  9.  cap.  17,  pág.  655. 

(2)  Documeníos  Inéditos,  tomo  3,  pá  g.l4. 
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iitiiidad  ue  entrar  eu  una  lig-a  con  una  potencia,  cuya 
buena  fe  le  inspiraba  poca  confianza  (1). 

Y  cuenta  que  estos  temores  se  fundaban,  no  solo 
en  la  inconstancia  política,  sino  también  en  la  duda  del 
valor  ó  pericia  militar.  Ercilla,  convirtiéndose  en  elo- 
cuente eco  de  est  i  común  creencia,  en  un  discurso  que 
pone  en  los  labios  del  g-eneralisimo  de  la  armada  tur- 
ca, aludiendo  al  ejército  de  la  veneciana  Señoría,   dice: 

Gente  no  ejercitada  ni  industriosa. 
Dada  mas  al  reg-alo  y  policía 
Y  á  las  blandas  delicias  de  la  tierra. 
Que  al  robusto  ejercicio  de  la  g-uerra  (2). 

Por  esto,  D.Juan  de  Austria,  no  contento  con  in- 
troducir cuatro  mil  soldados  españoles  en  los  buques 
de  la  Señoría  (en  los  que  al  decir  de  D.  García  Toledo, 
menos  confianza  inspiraban),  determinó,  dice  Cabrera, 
que  tlasg-aleras  se  mesclasen,  quitando  así  la  ocasión 
á  los  tumultos  y  conspiraciones  que  se  orig-inan  cuando 
están  divididas  en  escuadras  las  naciones»  (3).  El  g"ene- 
ral  veneciano  Barbarig"o  tenia  en  el  cuerno  izquierdo 
hasta  34  g-aleras  venecianas;  pero  en  ellas  iban  cerca  de 
2,500  soldados  españoles  (4).  El  P.  Servia,  testigo  ocu- 
lar, dice  que  «todas  las  g"aleras  de  Venecia  iban  entre- 
tejidas con  las  nuestras,    en  las  españolas,  por  diversos 


(1)  Histoire  du  Regué  de  Phüíppe  II,  edición  francesa  de 
1861,  tomos,  cap.  9,  pág.  33. 

(2)  Araucana.,  Canto  24. 

(3)  Obra  citada,  libro  9,  cap.  23,  pág.  681 

(4)  Cabrera,  lugar  cüadopág.  681. — Este  dato  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  al  juzgar  el  valor  que  en  la  batalla  mostró  el  ala 
mandadn  por  Barbarigo.  En  este  ala,  en  la  galera  Marquesa,  pro- 
piedad de  Doria,  se  halló  el  célebre  autor  'ÍpI  Qvijo^i'. — Nav.irrete,. 
Vida  de  Cervantes,  pág.  317. 
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respetos»  (1).  Fácil  es  comprender  lo  que  esto  signifi- 
ca. No  había  confianza  con  las  galeras  venecianas,  y  á 
todo  trance  se  quería  impedir  el  que  se  desbandasen. 

«No  se  creia,  dice  un  historiador  contemporáneo, 
que  el  Rey  Católico  hiciera  liga  con  los  venecianos, 
así  porque  ellos,  como  no  acostumbrados  á  los  gran- 
des gastos  de  la  guerra  y  colgar  todo  su  ser  de  los  trá- 
fagos y  mercadurías  de  Levante,  se  mostraban  muy 
contrapesados  y  cautelosos,  sino  prmcipalmente  porque 
temía  el  Rey  que  cuan  presto  se  viesen  libres  del  pre- 
sente trabajo,  volverían,  como  tenían  de  costumbre, 
á  la  amistad  turquesca»  (2).  «La  vana  astucia  de  los 
venecianos,  continúa  Arroyo>  que  siempre  se  istuvieron 
n  la  mira  en  los  ágenos  trabajos,  era  gran  parte  para  que 
nadie  se  moviese  á  socorrerlos  á  ellos  en  los  suj'os.  Y 
no  sé  }o  si  lo  merecerían,  si  ya  el  nombre  cristiano  no 
obligase  á  otra  cosa»  (3). 

aCuando  se  perdió  la  Isla  de  Rodas,  dice  Arroyo, 
pudiera  la  armada  veneciana  de  63  galeras,  que  estu- 
vo en  Candía,  mientras  duró  aquel  cerco,  quemar  la 
turquesca  que  estaba  metida  en  una  cala,  junto  al  ca- 
bo de  Buey.  Y  aunque  el  general  de  Venecia,  llamado 
Domingo  Trevisano,  lo  pudo  hacer  muy  á  su  salvo,  por 
estar  las  galeras  enemigas  muy  desarmadas,  y  la  gen- 
te de  ellas  en  tierra,  no  lo  quiso  hacer,  escusándose  con 
la  amistad  turquesca-o  (4). 

«Hicieron  poco  menos  los  venecianos,  cuando  Soli- 
mán, Gran  Turco,  fué  sobre  Malta,  la  cual,  estando 
muy  apretada  de  los  infieles  y  reducida  al  estremo,  el 
Rey  (D.  Felipe)  les  rogó  que,  juntándose  con  él,    la 

(1)  Relación,  en  los  Documentos  Inéditos,  tomo  11,  pág.  363 

(2)  Marco  Antonio  Arroyo,  Relación  del progreto de  laarmada 
fe  la  Santa  Liga,  Milán,  1576,  cap.  I,  pág.  9. 

(3)  Lugar  citado. 

(4)  Lugar  citado* 
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socorriesen,  siendo  negocio  y  beneficio  común  de  la 
cristiandad,  y  de  mucha  importancia  á  toda  ella.  Tam- 
poco quisieron  hacerlo  los  venecianos,  escusándose 
con  la  misma  amistad  del  turco»  (1).  Otro  historiador 
contemporáneo.  Herrera,  dice  que  «el  Rey  tenia  justo 
enojo  de  los  venecianos  por  haber  neg'ado  el  socorro 
de  Malta,  queriendo,  en  caso  donde  pendia  la  salud  de 
la  cristiandad,  no  romper  la  paz  á  un  enemig-o  bárba- 
ro que  amenazaba  la  universal  ruina»  (J) 

Venecia,  por  complacer  á  Turquía,  persiguió  á  los  us- 
coques,  ó  griegos  arrojados  de  la  Albania.  Además,  por 
cong-raciarse  con  la  Sublime  Puerta,  Venecia  se  esfor- 
zó por  alcanzar  de  los  caballeros  de  Malta  que  no  mo- 
lestasen con  sus  galeras  á  las  naves  otomanas  (3). 

«En  1537,  á  consecuencia  de  sujestiones  hechas  á 
Solimán  por  el  Rey  de  Francia,  Francisco  I,  se  enca- 
minó contra  el  reino  de  Xápoles  una  formidable  es- 
cuadra turca,  mandada  por  Barbarroja,  corsario  y  se- 
ñor de  Argel.  Venecia,  encastillada  en  su  neutralidad, 
no  quiso  romper  con  el  turco  ni  deíscontentar  al  Rey 
de  Francia,  enemigo  de  Carlos  V»    (4). 

En  el  propio  año,  poco  después,  viéndose  Venecia 
amenazada,  formó  una  liga  con  el  Papa  y  España  pa- 
ra poder  resistir  y  rechazar  la  agresión  de  Turquía. 
Esto  no  obstante,  después  del  combate  de  Prevesa  y  la 
toma  de  Castelnuovo,  cuando   mas  comprometida    se 

(1)  Arroyo,  lugar  citado. — Sin  embargo,  Guglielmotti  se  desala 
en  improperios  conlrdi  Felipe  II,  porque  socorwó  á  Malta  tarde, 
cuando  pudo  solo,  y  nada  dice  contra  el  Senado  veneciano,  que  ni 
aun  acompañado,  quiso  nunca  socorrerla. 

(2)  Lugar  citado,  cap,  9,  pág.  289. 

Y  ¡todavía  dirá  Guglielmotti  que  España  es  la  responsable  del 
temor  qu»^  en  Europa  se  tenia  á  Turquía  por  haber  tardado  en  so- 
correr á  Malta!.... 

(3)  Arroyo,  lugar  citado. 

(4)  Rosell,  Combate  Xaval,  pág.  8: 
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hallaba  España  en  la  defensa  de  esta  última  fortaleza, 
Venecia,  abandonando  ásus  aliados,  dejando  morir  cual 
héroes  y  aun  como  mártires  á  los  valientes  defensores 
de  Castelnuovo,  rompió  la  Jigra,  é  hizo  primero  tre- 
g-uas  en  1538,  y  después  paces  definitivas  con  la  Puer- 
ta Otomana  en  1540  (1). 

Esto,  no  obstante,  cuando  en  la  primavera  de  1570, 
se  vio  Venecia  amenazada  por  Turquía,  olvidándose 
de  su  perfidia  y  de  su  eg-oismo,  al  momento  se  dirig-ió 
ai  Papa  y  á  todos  los  Príncipes  Católicos,  pidiéndoles 
protección  y  auxilios  en  nombre  de  la  Cristiandad.  Y 
tanta  era  la  urg-encia  con  que  solicitaba  el  socorro, 
que,  según  dice  G-abussi,  instaba  porque  se  enviasen 
las  escuadras  cristianas  á  Levante,  aun  antes  de  que 
se  examinasen  y  se  firmasen  los  capítulos  de  la  nue- 
va liga  (2) 

«La  deplorable  situación  en  que  se  encontraba  Ve- 
necia  no  podia  afectar  á  los  potentados  de  Europa,  y 
en  el  dia  de  su  desgracia  conoció  esta  altanera  repú- 
blica que  su  política  pérfida  y  sin  escrúpulos  le  había 
enajenado  completamente  las  simpatías  de  las  nacio- 
nes vecinas.  Hubo  no  obstante  un  monarca  que  no 
permaneció  inseasible  á  los  ruegos  de  Venecia,  un 
monarca,  cuyo  auxilio  era  mas  importante  para  ella 
que  el  de  cualquier  otro,  y  aun  quizá  que  el  de  todos 
los   demás  juntos»  (3). 

!No   puede  negarse  que  la  Señoría,   obligada  á   ello 

(1)  Rossell,  citado,  pág.  9. 

(2)  Sed  quod  plurimiim  temporis  intercessurum  intellifierenf, 
antequara  foederis  coiidiUones  convenire,  principesque  ad  susci- 
pienduin  coinimine  belluní  induci  possent,  presenlibiis  periculis, 
moram  non  ferentibas,  illud  urgebant  (Venetiani)  impensius,  ut 
qinn  máxima  celeritate  á  cristianis  auxilia  ílagitarentur  ínterin  de 
conditionibus  ageb^tur — Gabutius,  Vita  Pii  V,  cap.  I,  mira.  20», 
pág.  665,  adición  citada. 

(3)  Prescott,  citado,  tomo  5,  cap.  9,  pág.  52. 
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por  la  escasez  de  sus  fuerzas,  se  proponía  obtener  por 
medio  de  la  astucia,  lo  que  no  le  era  dado  alcanzar 
por  el  camino  directo.  Para  poder  ser  auxiliada,  in- 
tentaba confundir  su  causa  con  la  de  la  cristiandad,  y 
hasta  aparentaba  que  no  pedia  socorros  para  utilidad 
propia,  sino  que  los  daba  para  el  bi^n  común.  Aunque 
jamás  tuvo  el  propósito  de  prolong-ar  la  g-uerra,  se 
mostraba  animada  del  espíritu  de  las  Cruzadas,  cla- 
mando siempre  porque  se  acabase  con  el  imperio  tur- 
co y  se  rescatasen  Constantinopla  y  la  Casa  Santa  de 
Jerusalen.  En  fin,  aunque  nunca  cumplió  ni  pudo  cum- 
plir lo  pactado,  para  encubrir  sus  propias  faltas,  con 
protestos  los  mas  fútiles,  gritaba  hasta  enronquecerse, 
protestando  contra  lo  que  apellidaba  perfidia  de  Espa« 
ña,  y  á  veces  también,  abandono  por  lo  menos  del  Papa. 
Se  comprende  el  sistema.  La  Sen  )ría  necesitaba  apa- 
recer como  potencii  fuerte,  siendo  en  realidad  un  g-o- 
bierno  muy  débil  y  casi  hasta  insostenible.  Venecia. 
era  una  nación  sin  gfente  ni  territorio,  y  sin  mas  pres- 
tig"ioque  el  de  su  hueco  nombre,  ni  mas  poder  que  el  de 
las  circunstancias.  Xo  le  era  dado  el  sufrir  una  lar- 
g-a  prueba,  sin  revelar  toda  su  impotencia.  Por  otra 
parte,  ya  no  le  era  posible  el  continuar  viviendo 
á  fuerza  de  habilidad  y  equilibrios.  Le  habia  llega- 
do su  hora  y  no  podia  ya  menos  de  manifestar  al 
mundo  que  bajo  su  piel  de  león,  no  se  ocultaba  mas  que 
un  muy  manso  cordero.  No  podia  vivir  en  g-uerra  por 
carecer  de  soldados  que  empuñasen  las  armas;  y  le 
era  imposible  el  conservar  la  paz,  porque  Turquía  ha- 
bia jurado  la  ruina  de  su  imperio.  En  este  conflicto,  no 
■quedaba  á  Venecia  otro  recurso  que  el  de  continuar 
mostrándose  hábil  para  engañar  á  Europa,  lo  cual  era 
tan  difícil  com  )  pelig-roso,  ó  confesar  paladinamente  su 
impotencia  y  arrojarse  en  brazos  de  alg"an  g-obierno 
poderoso,  lo  cual,  aunque  le  hubiese  sido  de  mas  pro- 
Tocho,  no  podia  ser  aceptado,  porque  lastimaba  su  va- 
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no  org"ullo.  Venecia,  pues,  lejos  de  presentarse;  ante  ol 
mundo,  cual  naciou  débiL  pidiendo  auxilios,  prefirió 
el  aparentar  una  falsa  y  deslumbradora  g^randeza,  ha- 
blando en  voz  muy  alta,  y  con  acento  de  quien  ofrece, 
no  de  quien  solicita,  protección.  En  Venecia,  á  la  sa 
zon,  todo  era  pequeño,  menos  el  eco  de  su  estentórea 
voz  (1). 

Teniendo  esto  en  cuenta  se  comprende  por  qué  Ve- 
necia  declamaba  tanto  y  hacia  tan  poco.  Como  los  tí- 
sicos, solo  conservaba  vig- ir  en  la  leng-ua.  No  insulta- 
mos á  una  nación  que  ha  muerto;  escribimos  la  histo- 
ria, y  nos  es  forzoso  el  decir  la  verdad. 

En  1570  Venecia  se  encontró  sin  soldados  para  de 
fenderá  Chipre  y  sin  marineros  para  armar  sus  g'ale- 
ras  (2).  En  1571,  «ya  enMesina,  aun  no  contaba  Vene 
ciacon  las  fuerzas  que  debía  presentar,  seg-un  la  capi- 
tulación» (3).  En  1572,  aun  después  de  destruida  la  ar- 
mada turca  en  Lepante,  por  falta  de  fuerzas,  no  pudo 
ni  reconquistar  la  Isla  de  Chipre,  ni  apoderarse  de  nin- 
gún punto  importante  del  Archipiélag-o.  En  fin,  en 
1573,  por  hallarse  materialmente  estenuada,  la  repú- 
blica veneciana  faltó  á  la  fé  que  liabia  jurado,  y  aceptó 
una  paz  desastrosa  que  la  colmaba  de  oprobio.  Fueron 
tan  duras  las  condiciones  que  aceptó  Venecia,  que,  se- 
gún dice  el  mismo  Voltaire,  parecía  que  eran  los  turcos 
los  que  hablan  ganado  la  batalla  (4). 

Como  Venecia  se  habla  esforzado  tanto  por  mantener 
la  paz  á  toda  costa,  no  solo  habia  perdido  sus  aliados, 
sino  que,  además,  hasta  habia  olvidado  casi  por  com  • 
pleto  el  arte  de  la  guerra.  Asi  es  que  no  contaba  ni  con 


( 1 )  Totum  vox  et  nikil  prcetfrea. 

(2)  Doria,  Parere  y  Giustiflcatione. 

(3)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  23,pág.  680. 

(4)  II  semblait  que  les  turques  eusseat  gagné  la  bataille. — Hi~ 
Mñ  sur  lesmoers,  cap.  160. 
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g-enerales,  ni  mucho  menos  con  los  oficiales  necesa- 
rios para  formar  los  cuailros.  Fin  1570  dio  la  Señoría  el 
mando  Je  su  escuadra  al  improvisado  g-eneral  Zane.  y 
poco  después,  lo  destituyó  por  su  incapacidad,  le  for- 
mó un  ig^nominioso  proceso  y  después  de  dos  años  de 
deshonor  y  anj-ustias.  le  hizo  morir  de  pesar  (1).  Kl 
general  que  tuvo  el  mando  en  1571  fué  Sebastian  Ve- 
niero,  ya  finciano,  muy  ejercitado  en  la  abog-acia,  pjij 
poco  practico  en  la  milicia  (¿). 

•iraziani,  historiador  tan  adicto  á  Venecia,  pinta  á 
Veuiero  con  co'ores  que  le  f  ivorecen  bastante  poco. 
cEn  su  juventud,  dice,  no  desempeñó  carg'os  públicos 
ni  recibió  honores  'le  niug*  in  género.  Para  ganar  su 
sustituto  se  dedicó  á  laab:)gacia,  y  habiendo  hecho  for- 
tuna, mas  tarde,  tuvo  algunos  puestos  en  la  magistra- 
tura civil.  No  era  práctico  en  el  arte  da  la  guerra  ni 
tenia  en  él  conociaiiento  ninguno,  pero  se  mostraba 
pendenciero  entre  sus  conciudadanos.  Era  díscolo  y 
audaz,  y  tuvo  querellas  propias  y  tomó  parte  en  las 
ajenas.  En  estos  combates  ó  desafios,  hizo  y  recibió  Ii3- 
ridas  considerables»  (3). 

El  mejor  eut  e  to  los  los  generales  venecianos  fué 
Barbarigo.  Su  gloriosa  muerte,  paleando  como  héroe 
en  Lepanto,  lo  absuelve  áó  todas  sus  culpis.  Sin  em- 
bargo, la  historia  no  ha  podido  olvidar  que  por  no  co- 


(1)  Prescott,  citailo,  pág.  62. 

(2)  Quintunqu8  nelle  cose  foreass  piuttosto  che  nelle  milüari 
controvercie  e.scritato.-  Q\^nM\,  Storia  d"  suoi  tempi,  edición  de 
Saraceiii,  Venecia,  157'),  to  no  11,  p.íg.  72. 

(3)  Prima  aetas  ejusexpers  honoruní  fiiit;  causa-;  rnercede  acti- 
vit.  Parta  re,  privatis  oinissis  causis,  majist-atus  urbanos  caepit. 
Militan  í'Otius  animo  intercivesquíin  peritusmdile  usu  aut  scien- 
tia  ulla.  Concitus  ¡itque  audas,  iiiimicitias  rixasque  et  ipse  exercuit 
et  ali.'nis  se  miscuit;  in  quibus  et  accepit  vulnera  aud  indecora,  et 
fecit.  De  Bello  Ci/prio  págs.  10 i  y  139. 
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iiocer  la  costa,  no  se  esteadió  cuanto  debia,  S3  dejó  en- 
volver por  Siroco,  se  colocó  en  una  situación  muy  des- 
ventajosa y  f.ié  iausa,  por  su  falta  de  pericia,  de  que 
ocho  g-aleras  se  fu^^sen  á  f  ¡ndo  y  muchas  otras  ciye- 
sen  en  poder  del  enemig"j  (1). 

El  g-eneral  de  1572  fue  Foscarini.  «Ea  sus  primeros 
años,  dice  el  propio  Guo-lielmotti,  habia  pasad)  coa 
maravillosa  í'elici  lad  de  la  vida  privada  al  «gobierna 
de  la  república;  pero,  ó  por  su  edad,  ó  por  frialdad  de 
su  temperamento,  desempeñó  lánguidamenle  su  genera-^ 
lato*  (2). 

Los  otros  dos  g-enerales  de  1572,  Soranzo  y  Cana- 
letto.  no  pudieron  ó  no  supieron  ponerse  de  acuerdo 
ni  aun  en  los  momentos  de  mayor  peligro.  El  dia  10 
de  Ag"Osto.  cerca  de  Porto  Quag-lio  estuvo  á  punto  de 
perecer  toda  la  escuadra.  Soranzo,  contra  lo  conveni- 
do, avanzó  y  se  encontró  solo  con  once  ó  doce  g-aleras 
en  medio  d^  dos  escuadrones  de  Uluch-Alí,  y  Canaletto, 
que  tan  comprometido  vio  á  su  colegia,  lejos  de  auKÍ- 
liarlo,  se  mantuvo  unido  á  las  naves  .sin  dar  un  paso. 

Y  lo  que  ma^  debe  llamarnos  la  ate.icion  es  que 
tales  recur.süs  despleg-asj  Venecia  «cuando  su  prospe- 
ridad y  acaso  su  misma  e.x.istencia  dependían  del  éxito 
de  la  lucha  quí  iba  á  empañarse»  (3). 

El  Papa  espcnia  muy  poco,  y  España  solo  arrostra- 
ba las  coiuunes  consecuenciis  de  una  b-it  illa;  pero  Ve- 
necia  jujaba  el  todo  por  el  todo.  La  lucha  para  la  Se- 
ñoría era  de  vida  ó  niu'erte.  Y,  sin  embarg-o,  ¡qué  des- 
pro[)orci m  entre  sus  necesida  les,  que  eran  inmensas, 
y  las  fuerzas  que  despL'g'aba,  que  no  pojian  ser  mas 
escasas! 

(f)    Prescott,  citado,  cap.  10.  pág.  87.   G.   p5g.  306.— Ma  per 
ctá  é  per  temparainento  frígido  lánguidamente  tenne  il  generalato. 

(2)  G.  págs.  364  y  36:>. 

(3)  Prescott,  citado,  capítulo  9,  pág.  71. 
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cEn  1572.  añade  el  historiador  uorte  americano  Pres- 
cott,  los  veneciams  por  mí/'as-  interesadas  qiieriaa  qiit> 
la  g-uerra  continuase  en  Levante»  (1) 

Y  España,  contra  su  convicción  y  sus  intereses,  pr.r 
tercera  vez.  envió  sus  escua  Iras  á  Oriente  é  hizo  tan 
graneles  como  inútiles  sacridcios,  solo  por  complacer  á 
Venecia,  Pero,  ¿qué  consig-uió?  ¡Ah!  No  era  posible  con- 
seg"uir  nada.  A  España  no  le  convenían  las  conquistas 
de  Levante,  y  Venecia  no  podia  conservar  lo  que  allí 
se  conquistara.  La  república  veneciana,  que  tan  pró- 
ximo tenia  su  fin,  no  pudo  nunca  echar  de  ver  que  no 
hay  medicamentos  que  devuelvan  la  salud,  cuan  lo  ya 
se  está  en  la  agonía. 

Ya  en  1570  era  tal  la  falta  de  g-entes  que  tenia  Ve- 
necia,  que  se  creyó  en  la  necesidad  de  ordenar  al  g'e- 
neral  Quiriui  que  con  20  g-aleras  recorriese  el  Archi- 
piélag-o  para  re^ilutar  hombres  de  g-rado  ó  por  fuerza. 
«En  algunas  Islas,  dice  Adriaui,  por  mas  que  s  is  ha- 
bitantes f  lesen  cristianos  y  recibiesen  como  araig-os  á 
los  venecianos,  no  pudieron  evitar  que  sus  casas  y  sus 
tierras  fuesen  saqueadas  y  alg-uaos  de  sus  moradores 
hechf)S  cultivos»   (2). 

«Las  galeras  de  Venecia,  dice  el  historiador  italia- 
no Camp  ¡na,  fueron  de  miew  enviadas  á  proveer  de 
mayor  número  de  esclavos.  El  g-eueral  Quirino  no  pu- 
do impedir  que  sus  s  »ldados  invadiesen  y  arruinasen 
las  poblaciones  cristianas  de  las  Islas  del  Archipiéla- 

(1)  Lugar  citado,  cnp.  II,  pnn;    H6. 

(2)  Fu  forzato  il  genérale  veneziano  nella  Cefaloriia  é  nel  Zante 
./«ríi  ¿írí  molti  hu)  iii:ii  da  co  n'wttere  é  da  remo  et  inandarono 
Marco  Qui'iiii  Provedilore  del  iíolfo  cnn  veiiti  galee  nell'  isole 
dell'  Arcipitííngo  prciilere  UiíomiiiiÁ  quelio  esercizin,  et  in  alcune 
d'  esse  dovc  scesero,  non,  obsti/ite  che  christiani fussono  li  abi- 
tatori  é  li  recevessono  grata/ngnte,  sacchegiaron  loro  le  case,  é 
le  Ierre,  (í  alcuüi  meinrono  -n  C^ná'id.  per  uso  del  remo. — Adrfa- 
i«i,  htnrvi  de  suoi  t;mpi,  citado,  pág.  8G0. 
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gfo  que  recorría.  Kl  mismo  Veniero  racorrió  las  costas 
con  alg'uiias  g-aleras  para  hacer  prisioneros  y  obli^i^far- 
los  á  remar.  Gánale  hacia  otro  tanto.  Casi  todo  el  mes 
de  Agosto  se  empleó  en  esto»  (1). 

Estos  horribles  desmanes  llenaron  de  escándalo  á 
la  cristiandad,  y  acaso  impidieron  el  que  los  griieg-os 
tomasen  las  armasen  favor  de  los  aliados.  Los  clamo- 
res lleg-aron  hasta  Koma.  y  el  Papi  en  un  breve  de  fue  • 
go,  señaló  el  mal  con  toda  claridad  y  lo  anatematizó 
con  g-randíáima  energ'ía.  Sin  embarg-o,  Gug-lielmotti.  el 
imparcial  historiador,  copia  el  Breve,  suprimiendo  la  fecha, 
no  menciona  siquiera  á  los  generales  venecianos  y  aun- 
que no  lo  dice  espresamente,  i-isinúa  lo  bastante  en  las 
pán^inas  94,  96  y  97,  para  que  se  crea  que  fué  Doria  el 
pirata  anatematizado  por  Sau  Pió  V . 

Nosotros  solo  advertiremos  aquí  que  los  atentados 
que  reprobamos  se  cometieron,  seg-un  Campana,  en  to- 
do el  mes  de  Ag-osto,  y  que  Doria  estaba  todavía  en 
Meslna  el  12  de  dicho  mes;  no  lleg-ó  á  Otranto  hasta 
el  21,  y  solo  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  pudo 
reunirse  con  la  armada  veneciana  en  Candía. 

No  sabiendo  ya  el  Sr.  Oug-Iielmotti  cómo  injuriar  á 
España,  forja  la  absurda  y  calumniosa  especiota  de 
que  «una  chusma  de  malvados  cristianos,  especialmen- 
te dahnatinos  y  espar¿o/es,  todos  los  dias  se  presenta- 
ban á  Uluch  Alí  para  hacerse  turcos,  si  es  que  ya  no  lo 
eram  (2). 

Esto  no  consta  mas  que,  como  una  ficción  del  Padre 
Gug-lielmotti;  lo  que  sí  consta,  por  el  contrario,  es  que 
el  jefe  de  la  armada  turca,  Uluc!^i-.\lí,  era  un  renegado 
italiano,  como  lo  confiesa  el  mismo  Gug-lielmotti   en  la 


(1)  Campnna.  Vila  di  f  Hipo  Secando,  Vicemíi,  \6Ú8  parte  ter« 
rera,  lib.  4,  pág.  89. 

(2)  G.  pág.  418. 
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pá8'¡na334,  nota  72;  y  que  tarnbiea   alDandoaó   la  relí 
g-ion  Católica   para  snlvar  su  vida,  hMCiéadoáe   turco 
el  Conde  Hercules  Martin-^n^'-ü,  uao  de  los  jefes  ihhs  ca- 
racterizndos  de  li  g*uarnicioi  de  Venecia  en    Chipre, 
coran  lo  dice  esoresameate  Fie  iry,  llisto're  Eclesiáslique, 
libro  172,  edición  de  1781.  tomo  23,  pág'ina  492. 

Y  si  esto  hacían  los  jefes  mas  caracterizados,  ¿qué 
haría  la  chusma,  como  entonces  se  llamaba  la  tripula- 
ción? 

Por  supuesto  que  el  P.  Gug'lielraotti  se  abstiene  de 
nombrar  á  los  españoles  que  reneiifaban,  y  ni  siquiera 
piensa  en  citar  los  mamiacriios  ó  historiadores  que  lo  au- 
torizan para  arrojar  tan  iudig-na  acus  cion  sobre  la 
honra  de  España. 

cEl  Senado  veneciano,  después  de  destituir  al  g-e- 
neral  Zane  y  al  proveedor  Celsi,  y  cambiar  otros  ofi- 
ciales, creó  un  nuevo  mag-istrado,  un  tribunal,  com- 
puesto de  tres  g-entiles-hombie-?,  á  quienes  llamaron 
inquisiílores,  con  el  encarg-  >  de  velar  é  inquirir  acerce 
de  las  faltas  de  sus  ministros  j  oficiales  de  guer- 
ra» (1). 

Aunque  el  Sr.  Gu^lie'motti  dice  en  la  pAgina  390 
que  Adriani  es  historiador  de  suma  fé  y  qus  siempre  lo  lient 
ante  los  ojos,  por  descuido  sin  duda,  no  ha  vist)  lo  que 
acabam)s  de  copiar.  Como  tenia  tanto  empeño  en  bus- 
car consejos  secretos  en  los  alleg-aiios  á  D.  Juan  de 
Austria,  no  podia  ó  no  quería  hallar  el  tribunal  de 
Inquisición,  establecido  p^r  la  república  veneciana  en 
la  misma  armada,  para  vel  ¡r  é  inquirir  acerca  de  la 
conducta  de  sus  ministros  y  oficiales  de  guerra.  El  P.  Gu- 


(1)  Crparono  un  nuovo  mn^isfrato  di  tre  gentil  huominl,  che 
chiamarono  inquisitori,  che  vegliassono,  é  ricercassono  i  manca- 
menti  d*  Icro  ministri(  ésuficiaü  di  guerra.— Adriani,  citado,  pági- 
na 865. 
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g-lielmotti,  cieg"o  por  la  pasión,  vé  hasta  la  mota  en 
el  ojo  ajeno,  y,... 

«El  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  7  de  Marzo  de 
1571,  dice  Herrera,  fué  Pió  V  á  la  Minerva,  y  en  la 
Iglesia  se  dijo  misa  pontifical  con  asistencia  suya  y 
y  de  todo  el  Coleg-io  Sacro;  y  retirado  á  las  estancias 
que  hay  allí,  iueg-oque  comió,  mandó  que  se  congre- 
g-asen  todos  lus  de  la  liga,  afirmando  que  no  se  iría 
sin  dejaría  conclusa.  Y  viniendo  los  embajadores  del 
Rey  y  de  Venecia,  juntos  con  celo  cristiano  la  acaba- 
ron, aunque  ios  venecianos,  como  mas  sospechosos,  digeron 
que  querían  dar  noticia  á  la  Señoría  antes  que  se  publicase  cosa 
alguna^)  (1). 

Kn  esta  cong'regaf'ion,  antes  de  firmar  el  tratado, 
con  el  fin  de  que  nadie  pn  Hese  ni  aun  poii"r  en  duda 
la  buena fé  d-3  Kspuli,  dijo  el  Cardenal Granvela:  «Por 
hallarnos  ya  á  7  de  marzo  y  siendo  material  nente  im- 
posible el  que  se  puedan  preseutar  por  este  año  en 
el  lugar  y  tiempo  requeridos  las  fuerzas  capituladas, 
conviene  que  se  introduzca  en  el  tratado  un  aitículo 
adicional  en  el  cu  ¡I  se  diga  que  todo  lo  antes  posible, 
y  cuando  mas  á  fio  de  Mayo,  el  Rey  Católico  tendrá 
preparadas  de  70  á  80  galeras,  bien  armadas  y  en  or- 
den. Además,  ofreció  á  los  señores  venecianos,  si  pre- 
sentaban, c  )mo  podían,  mas  galeras  de  las  que  el  tra- 
tado les  exige,  compensarles  en  hombres,  víveres,  di> 
ñero,  etc.  etc.  (2). 

La  justicia,  oportunidad  y  aun  necesidad  de  esta 
observación  saltan  á  ios  ojos  de  todo  el  mundo.  Como 
nadie  cieia  que  los  venecianos  firmasen  el  tratado,  na- 
die había  hecho  los  aprestos  indispensables  para  cum- 
plirlo. Afilies  de  1570,  con  fútiles  protestos,  se  suspen- 

(1)  Relación  de  la  guerra,  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  na- 
tal  de  Lepaaio,  Sevilla,  1572,  cap.  !),  edición  de   l.'^32,    pág.  290. 

(2)  G.   pág.  131. 
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dieron  las  conferencias  por  la  Señoría  y  en  los  prime- 
ros meses  de  1571,  casi  hasta  se  habia  desesperado  de 
]l8g*ar  á  formar  acuerdo,  por  !a  astucia  ó  malig-nidad 
coD  que  neg-)ciiban  ó  suscitaban  obstáculos  á  la  nego- 
ciación los  embajaílores  de  Venecia.  Además,  todo  el 
mundo  sabia  que  el  Senado  veneciano  se  esforzaba  á  la 
ir-azon  por  reconciliarse  con  la  Sublime  Puerta.  Vene- 
cia, pues,  como  teraia  el  mismo  Papa,  se  veia  en  la  ne- 
cesidad de  no  firmar  la  lig^a,  hasta  ver  ^i  log*raba  ha- 
cer la  paz  con  el  turco,  ni  romper  las  neg*  .elaciones  de 
un  modo  definitivo,  para  conservar  el  apoyo  de  Espa- 
ña y  Ro:na  en  el  caso  de  que  su  embajador  f  lese  mal 
recibido  ó  no  pudiese  realizar  sus  deseos  en  Constan- 
tinopla. 

El  Cardenal  Granvela,  que  no  podia  ig-norar  esto, 
tam¡)oco  podia  ni  debia  cerrar  los  oj  )s  para  caer  en  el 
lazo  qne  tendían  á  sus  pies  los  astutos  negociadores 
de  Venecia.  La  lig-a  habla  de  firmarse  el  7  de  Marzo. 
Hasta  ei  23  por  \o  menos  no  podia  llegar  la  noti  ia  á 
Madrid.  Por  mas  que  ü, Felipe  desease  abreviar,  eume- 
nos de  un  mes,  no  p:-dia  de  ningún  modo  comimicar 
órdenes  á  Ihs  galeras  que  se  hallasen  en  Gibraltar. 
Málaga  ó  el  Peñón,  Oran  ó  Cartajena,  Barcelona  ó  las 
Baleares,  para  que  se  reuniesen  en  Pálamos.  por  ejem- 
plo, y  se  enca-uinasen  á  Sicilia.  Aun  sin  contar  con  los 
obstáculos  que  podia  suscitar  el  tiempo,  atendida  la 
dificulta  I  de  las  comunicaciones  en  aquella  época,  era 
de  todo  punto  imposible  el  hacer  todo  esto  en  menos 
de  mes  y  medio  ó  d  )S  meses.  España,  pues,  no  hubiera 
podid  )  cam!)lir  en  Abril  con  un  tratado  que  habría  sus- 
crito á  mediados  de  Marzo, 

Esto  bien  entendido,  ¿cuál  debió  ser  en  esta  oca- 
sión la  conducta  de  los  representantes  de  España?  Y  po- 
dían desconocer  que  los  embajadores  de  Venecia  hablan 
preparado  las  cosas  de  modo  que  la  liga  se  firmase  tarde 
par.,    que  no  se  pudiese  cumplir  lemprano^-  ¿Les  era  líci- 
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to  el  cometer  volant;ir¡aniente  la  insig"ne    torpeza  de 
poner  el  ciiello  debajo  de  las  horcas  candínas? 

Supungra  nos  que  los  representantes  de  D.  Felipe, 
por  pura  g"eaerosida  1,  á  ojus  cerrados,  hubiesen  puesto 
sus  fiemas  ai  \Áé  de  la  capitulación.  ¡Qué  dicha  para 
Veneciii!  ¡Qué  triunfo  para  la  habilidad  de  su  diploma- 
cia! Kn  electo,  ¿''.uál  era  el  resultado  d-^  su  secreta  y  pér- 
fida embijad i  á  Goustantinopla?  ¿No  lograba  su  inten- 
to? Entonces  la  SeDo:ía,  convirtiendo  la  necesidad  en 
virtud,  no  pudiendü  menos  de  continuar  la  g-uerra, 
apar  ntando  mag'uanimidad,  hubiese  concedido  á  Es- 
paita  un  jdazo  de  un  raes  ó  mas,  para  disponerse  4 
la  lucha.  ¿Tenía,  por  el  contrario,  buen  óxito  la  em- 
bajada? ¿Co  iseg-uia  ajustar  la  p-iz?  En  este  caso,  para 
encibrir  su  mala  fé,  no  necesitaba  mas  qu^  tomar  el 
tratadi)  y  leerlo  con  voz  muy  alta  para  manifestar  á 
todo  el  miin  1 )  que  se  veía  abandonada,  puesto  qu3  Es- 
paña no  concurría  con  sus  fuerzas,  ni  á  fines  de  Marzo, 
ni  á  principios  de  Abril;  y  con  esta  farisaica  declama- 
ción, c  honestar  su  debilidad  ó  su  cobardía,  su  perfi- 
dia ó  su  im[)otencia. 

Aparte  esto,  los  representantes  de  Eáiaña.  no  se 
neg"aban  á  firmar  el  tratado;  lo  único  que  hacían  para 
eludir  un  lazo  tendídu  por  la  mak  fé.  era  pedir  que. 
puesto  que  p  )r  culpa  de  Veneciase  había  «liferido  tan- 
tos me-s^s  la  firma,  [¡or  necesidad  de  España  se  difirie- 
se por  solo  un  mes  el  envío  de  las  escuadrase  Levan- 
te. Lo  que  pedían  nuestros  embajadores  era  que  no 
se  les  forzase  á  aceptar  un  compnnniso,  cuyo  cumpli- 
miento, por  falta  material  de  tiempo,  les  era  absoluta- 
mente imposible.  ¿Por  qué  no  concedieron  este  plazo 
los  representantes  de  la  Señoría?  ¡A.h!  ¿Cómo  habían  de 
concederlo,  sí  cabalmente,  concediéndolo,  destruían  to- 
dos 1  )S  planes  de  su  astucia  y   sus  intrigas? 

Vi:!ndo  que  los  españoles  no  accedían  á  lo  imposi- 
ble, los  venecianos  protestaron  que  no  podían   firmar. 
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sin  pedir  y  recibir  antes  instrucciones  de  Venecia.  La 
cosa  no  puede  ser  mas  clara.  Necesitaban  granar  tiem- 
po, po' que  tenían  un  embajador  en  Constantinopla  y 
esperabín  quede  un  momento  á  otro  les  ileg-ase  la  no- 
ticia de  haberse  ajustado  la  pazcón  Turquía. 

El  Sr.  Gug-lielmotti.  que  aparenta  no  ver  esto,  insul- 
ta liorribleine  ite  al  Cardenal  Granvela.  Ueg-ando  has- 
ta el  estr^mode  llamarlo  insidiador  del  público  bien  (1)  y 
acusarlo  de  haber  afilg-ido  al  Padre  Santo,  hasta  el 
punto  de  oblig-arle  á  derramar  lágrimas  (2). 

Est-is  atroces  calumnias,  sin  erabarg-o,  no  pueden 
impedir  el  qie  sea  cierto  que,  como  decía  el  propio 
Graiivela,  «la  Señoríaantes  eíeg^ia  t  )rpes  paces  con  So- 
liman  s('ñ  )r  de  los  turcos,  que  con  el  Cesar,  monarca 
cristiano»  (3). 

El  Sr.  Gug-líelraottí  que  cita  y  debe  haber  leido  al 
historiador  italiano  Catena,  no  puede  ig-norar  que  si  el 
Santo  anciano  Pió  V  se  vela  oblig^ado  á llorar,  no  fué 
España,  sino  Venecia  la  nación  que  con  sus  malas 
artes  le  arrancó  muchas  veces  t  )rrentes  de  lág-rimas. 

«Sospechando  la  Señoría,  dice  Catena.  que  su  emba- 
jador Suriano  había  traspasado  sus  instrucciones,  mos- 
trándose demasiado  inclinado  á  firmar  la  liga,  le  enviaron, 
como  coleg-a,  á  Juan  Soranzo,  el  cual  tiraba  del  freno 
hacia  atrás  CON  DISGUSTO  DfíL  PAPA,  Añádase  á  esto 
que  el  Senado  se  hallaba  perplejo  y  tenia  interrs  en  pro- 
longar el  negocio  por  la  esperanza  que  se  le  habla  dado  de  que  el 
lurco  le  concederiala  paz.  Pur  esta  razón,  para  impedir  es- 
tos tratos  con  Tur pjía.  envió  el  Papa  á  Marco  Antonio 
á  Venecia.  Y  cuando  se  decía  á  Pío  V  que  no  era  propio 
desudig"nidad  apostólica  el  rebajarse  asíante  Venecia, 
respondía  que  por  el  bien  común  estaba  dispuesto  á 

(1)  G.,píg.  d31. 

(2)  G.,  pág.  132  y   133. 

(3)  Cabrera,  citado,  üb.  9,  cap   18,  pág,  656. 
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hacer  todo  ciiauto  pudiese  y  á  sufrir  todo  linaje  de  hu- 
millaciones» (1). 

Esto,  no  obstante,  el  Sr.  Ouglielmotti  que  tiene  la 
rara  habilidad  de  verlo  y  contarlo  todo  al  revés,  cuanda 
se  trata  de  perjudicar  á  España,  continuará  diciendo 
que  los  embajadores  esi  aüoles  eran  los  que  prolong-a- 
ban  la  neg-ociacion  y  por  estar  tratando  con  el  turco,  se 
oponían  á  la  lig"ay  ari  aneaban  lág-rimas  á  Pío  V. 

Otro  bióg"!  alo  de  Pío  V,  Galussi,  afirma  también  que 
el  Papa  temia  que  l(  s  venecianos  intentasen  proloiig-ar 
las  disputas  para  ganar  tiempo,  esperando  poder  ajus- 
tar  la  paz  con  el  Suitan  (2). 

Tenemos,  pues,  que  en  este  punto,  Gug-lii  Imotti  no 
se  apoya  en  manuscrit(,s  \>ív  lieos  ni  privados  de  Koma; 
pero  en  cambio  se  opone  al  testimonio  expreso  de  los 
dos  más  g-raves  y  más  autorizados  biógrafos  del  Santa 
Pontífice,  que  concibió  y  llevó  á  cabo  el  g-ran  pensa- 
miento de  la  liga  contra  el  turco.  Prescin  James,  ]ior  lo 
tanto,  del  ciígo  rencor  del  Sr.  Guglielnootti,  y  fijémo- 
nos en  la  ingenua  vei  dad  de  Catena  y  Gabussi,  que 
por  añadidura,  son  historiadores  italianos  y  no  espa- 
ñoles. 


{\)  II  qiial  (Colonno)  m:  rdó  ¡1  Papa  á  Venetia,  si  perche  í  Sena- 
tori  liaveiido  dubilato  clie  il  Suriano  havesse  sceduto  ne  í  mandati, 
moslráiidosi  Iroppo  mclinaio  ó  csirivger  la  lega,  gli  ha  vean  dato 
Giovan  Soranzo  per  colega,  il  quale  tirava  il  freno  iii  dietro  CON 
DISFIACERE  del  Poj^a;  si  perche  ilSenato  era  divenuto  perplessa 
et  baveva  taro  d'  alvngure  il  7<e¿íí,02^er  la  speranzache gli  era  data 
clie  ü  turco  verr  tile  fácilmente  alia  pace. 

El  hen  che  á  Pío  lose  detto  ncn  escer  digignitá  apostólica  man" 
dnre  alcuno  á  Venetia,  Egli  ris]  osse  clie  per  coniune  beneficio  vole- 
Ta  patire  ogyiiindignatá,  ft  lar  1*  estienio  de  sua  possa. — Gatena, 
Tita  di  Pío  F,  Roma,  1588,  pág.  178. 

(2)  Gabutius,  Vita  Pii  V,  cap.  2,  núm.  223,  los  Bollandos, 
;.l}  5  de  Mayo,  pá-:.  670. 
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Pero  la  historia  que  siempre  toma  ó  su  cargo  la 
venganza  de  la  verdad  ultrcijada,  aun  ha  de  dnr  taa 
grandes  lecciones  coraj  terribles  desengaaus  al  P.  Gu- 
glielmotti.  Continuemos,  |«ues,  nuestra  t^rea. 

El  dia  7  de  Abril  de  1573,  desde  Roma,  decia  el  em- 
bajador Zúüiga  á  D.  Juan  de  Austria:  «  \Iiora  vengo  de 
Palacio  y  he  hallado  al  Papa  muy  fatigado  de  esta  paz 
y  me  dijo  que  esto  era  co-ja  que  siempre  hibia  temió*  (1), 
lo  cual  quiere  decir  que  Sau  Pío  V  no  tuvo  nuuca  con- 
fianza en  lüs  venecianos.  Esto  no  impiíle  el  que  el  se- 
ñor Guglielmotti  atlraie  q'ie  el  Papa  por  p  irte  de  Ve- 
nscia.  no  veía  mas  que  lealtad  y  común  beneficio  (2) 

El  Sr.  Fresneda,  obispo  y  cmfesor  de  Felipe  11,  es- 
cribiendo á  í).  Juan  de  Austria,  con  feiha  21  de  No- 
viembre de  1571,  decia:  «Temo  mucho  la  inc:)nsrancia 
de  los  venecianos  y  lo  que  les  arrimará  la  malicia  de 
los  franceses»  (3).  D.  Juan  de  Austria,  en  c-irta  á  Doq 
Juan  de  Zúñig  i,  fecha  en  Ñipóles.  9  dá  Abál  de  1573, 
dice:  «Si  bieu  es  verdidque  liá  muchos  días  que  tenia 
antevisto  lo  que  ha  sucedí  lo,  como  me  acuerdo  haberlo 
e.-crito  á  V.,  todavía  medió  peni  esta  nueva  (la  de  la 
paz)  por  Vc'r  la  ma  a  for  na  de  proceder  de  aquellos 
hombres,  y  que  con  sus  engaños  hayan  sido  causa  de 
que  el  R  'j'mi  Señor  haya  hecho  muchos  gastos  que  se 
podian  excusan)  (4). 

Uu  historiador  italiano.  Campana,  dice:   «Los  ga 
bernantes  de  Vtnecii,  como  personas  prudeníísímas  cuan- 
do mas  belicosos  se  mostraban  en  Rosna,  sostenían  in- 
teligencias de  paz  en  Constantinopla.   Con  este  fia  en- 
viaron á  Jacobo  Ragazzoui  cerca  del  Sultán»  (5).  cVe- 

(1)  En  Rosell,  Apéndice  43,  pág.  244. 
(2) 

(3)  En  Rosell.  Apéndice  18,  píg.  214. 

(4)  En  Rosell,  Apéndice  44,  pág  215. 

(5)  An/.i  coioe  persone  pruJíntissime  nel  m.ig<j¡i,)r  caldo  di  l.);'0 
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necia,  dice  Prescott,  probó  muy  pronto  que  el  Rey  Ca- 
tólico habia  tenido  razou  para  desconfiar  de  su  buena 
fé.  Después  de  la  pérdida  de  Nicosia  (mientras  se  se- 
g'uian  las  neg"ociaciunes  parala  lij^a  en  liona)  Venecia 
con  su  inconstancia  habitual,  envió  á  C  )nstaut¡nopla 
un  agente  secreto  con  po  leres  para  intentar  la  recon- 
ciliación de  la  Señoría  con  el  Sultán.  Pero,  por  más 
que  el  secreto  fuese  grande,  el  Papa  fué  informado  de  lo- 
do (1),  y  comisionó  á  Golonaa  para  qu,^  fue-ie  á  Vene- 
cia y  persuadiese  á  la  Señoría  (le  la  necesidad  de  per- 
manecer coa  los  cristianjs,  que  eran  sus  amig-os.  y  no 
buscar  á  los  turcos,  que  eran  sus  naturales  adversa- 
rios» (2). 

«¿Püdia  haber  nada,  continúa  el  citado  lii-toriador 
más  deshonroso  para  Venecia  que  el  entenderse  secre- 
tamente con  el  enemigo  y  desertar  de  las  ñlas  de  sus 
aliadi'S,  que  se  habi^n  comprometido  en  la  guerra,  á  su 
soliciltid  y  para  su  defensa!  lista  conducta  estaba  muy  en 
armonía  con  la  historia  de  la  repúfdica  veneci^ina.  y  jus- 
tificaba la  reputación  de  mala  fé  que  habia  adquirido, 
y  explicaba  la  repugnancia  de  los  monarcas  cristia- 
nos á  entrar  en  a  liga,  iíl  Papa  dio  libre  curso  á  su 
in  lignacion  en  un  consistorio  en  el  cual  denunció  la 
conducta  de  la  repiVolica  en  términos  muy  ítmargos  y 
desdeñosos.  Cuando  la  Señoría,  para  calmar  la  indig- 
nación del  Pontífice,  quiso  excusarse  alegando  I  s  apu- 
ros de  su  situación,  no  pudo  ni  aún  lograr  que  su  en- 
viado especial.  encarg">do  de  esta  misión,  fuese  reci- 
bido en  el  Vaticano»  (3). 

;ipparecchio  d\  guerra  norlrivano  anche  in  Consfantinodoli  qudche 
inlelligen/!a  di  pice.  Perci  j  mandato  liavevano  in  (^onstaiitinópoli 
tíiacopo  Ragíizzotii  — Vita  di  Filipo  II,  Vicenza,  ICOS,  parte  ter- 
cera, libro  V   folio  99,  vuelto. 

(1)  ¿Lo  oye  el  Sr  Guglielinotti? 

(2)  Prescoit,  citado,  pág.  56. 

(3)  Paescolt,  citado,  cap   X!,  pág.  122. 
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El  mismo  Paruta,  el  más  autorizado  entre  todos  los 
historiadores  ve;ieciaQos  de  aquel  tieiiipT,  coafiesa.  que 
des  ie  el  principio  hasta  el  fio  de  la  lig"a,  la  Señoría  es- 
tuvo SríMPRii  en  tratos  de  pazcón  el  primer  ministro 
de  Selim,  Mehuraet,  por  medio  del  Bailo,  Marco  Antonia 
Bárbaro,  que  nunca  salió  de  Cunstantinopla  (1).  Des- 
pués de  la  pérdida  de  Nicosia,  añade  Paruta,  «Venecia 
anduvo  en  tratos  de  paz  con  el  turco,  por  medio  de  su 
represent.nte  en  Constan;inopla,  Marco  Antonio  Bár- 
baro» (¿).  «La  Señoría,  sig-ue  Paruta>  autorizó  á  su  em- 
bajador Bárb  '.ro  para  que  neg'ociase  la  paz.  Bárbaro 
envió  al  intento  un  comisionado  á  Venecia,  al  cual 
acompiñó  un  ug-reg-ado  á  la  embajada  de  Francia  cer 
ca  del  Sultaii»  {',i), 

Por  este  tiempo,  creyendo  sin  duda  que  se  firmaba 
la  paz  en  Constautinopla,  la  república  veneciana  buscó 
y  halló  ua  especioso  pretesto  para  abaadonar  la  lig-a  y 
romper  sus  relaciones  con  el  mismo  San  Pió  V.  El  casa 
merece  referirse. 

Con  motivo  del  nombramiento  de  Duque  de  Toscaua, 
el  Emperador  alemán,  quizá  con  propósito  de  halag'ar 
al  partido  protestante,  en  vez  de  entrar  en  la  iig^a  para 
destruir  la  Sublima  Pnerta,  dirig-ió  sus  miradas  hacia 
Roma  con  ánimo  hasta  de  amenazar  al  Sumo  Pontífice. 
El  Pad-e  Santo,  viéndose  en  peli g-ro  de  ser  atacado  por 
un  ejército,  acaso  protestante,  de  Alemania,  necesitan 
do  pensar  en  su  propia  coaservacion,  para  poder  for- 
mar un  pequeño  ejército  pontificio,  prohibió  á  los  extran- 
jeros el  reclut  ir  soldados  en  los  estados  de  la  Ig-lesia,. 


(1)  Mehumet  haveva  tenuta  sempre  viva  coM  Bailo  con  vari  ra- 
gionainenti  la  pratica  della  pace. — Della  Guerra  di  Cipro,  libro  11^ 
pág.  88,  ediCion  citada. 

¿Si  hablará  todavía  el  Sr.  Guglielmoti  de  la  perfidia  de  España? 

(2)  Lugar  citado,  pág.  87. 

(3)  Lugar  citado,  pág.  89. 
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Venecia,  que  no  podía  ig-norar  los  justísimos  motivo* 
de  la  prohíbícíoa,  se  mostró  ó  aparentó  mostrarse  muy 
quejosa  del  Papa,  y  hasta  estuvo  á  punto  de  enviar  á 
Roma  una  embajada  especial  con  el  encarn-o  de  hacer 
formales  y  enérgicas  reclamaciones  en  el  Vaticano  (1). 
Después,  la  república  veneciana,  convencida  de  que 
no  tenían  éxito  sus  g*estiones  en  Constantinopla,  com- 
prendió que  no  necesitaba  ni  le  convenia  ro  nper  la  li- 
ga, y  calmando  un  pot!o  su  fini^ida  imlig-nacion,  se 
contentó  con  reclamar  solo  por  fórmula  y  por  medio 
de  su  embajador  ordinario  cerca  de  la  Santa  Sede. 

¿Qué  derecho  tenia  el  g-jbierno  de  Venecia  para 
=exig'ir  al  Papa  que  le  permitiese  reclutar  g-entes  en 
sus  dominios?  ¿No  es  evidente  que  esta  absurda  quere- 
lla no  era  mas  que  un  pretesto,  buscado  por  la  Seño- 
ría, para  poder  separarse  de  Roma  y  líspaña,  en  el 
caso  de  que  lleg*  ise  á  entenderse  con  Francia,  y  re- 
conciliarse con  Tarjuía?  ¡Que  no  haya  d'  ver  jamás 
estas  cosas  el  Sr.  Oug-lielmi  tti!  Verdad  es  que,  sí  las 
viera,  no  podría  suponer  que  los  españoles  arrancaban 
lág"rimas  á  San  Pío  V,  ni  mucho  menos  que  el  Santo 
Pontífice  no  hallaba  mas  que  lealtad  y  comua  beneficio  de 
parte  de  Venecia. 

tRag-izzoni.  prosig-ue  Paruta,  fué  enviado  por  la 
Señoría  á  Constantinoplí,  y  aunque  llevabí  poderes 
para  neg'ociar  la  paz,  se  dijo  á  las  potencias  exfrang-e- 
ras  que  solo  iba  autorizado  para  arreg"!  r  alg-unos 
•asuntos  puramente  mercantiles»  (2). 

¿k  qué  hemos  ds  calificar  esto?  B;^stenos  con  recor- 
dar que  quien  io  confiesa  es  Parata,  célebre  hi-toriador 
•de  aquel  tiempo  y  alto  personaje  de  la  república  ve- 
neciana. 


(i)    Paruta,  ciíado,  libro  II,  pág.  90. 
(2)    Lugar  citado,  pág.  91. 
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tEl  Papa,  son  palabras  de  Pamta,  envió  á  Colonna 
á  Venecia  para  que  iinpifliese  la  paz  con  el  turco»  (1) 
tRag-azzoni  fué  muy  mal  recibido  en  Constantinopla. 
No  se  le  concedía  nada  y  se  le  exig"¡an  cosas  inicuas»  (2). 
«Por  haberse  mudado  la  voluntad,  per  essere  mulata  In 
voJontá,  del  Gran  S  ñor,  Rag-Hzzoni  sá  vio  oblig-ado  á 
volver  á  Venecia.  sin  ailel  mtar  nad^i»  ( i).  «Después  de 
la  batalla  de  Lepmto,  lleg-ó  á  Constantinopla.  proceden- 
te de  Venecia,  un  obispo  francés  (hug-onote  y  embaj-idor 
de  Francia  en  Turquía).  Propuso  la  paz,  y  solo  se  le 
aceptaba  por  la  Sublime  Puerta  con  condiciones  iuad- 
misibh^s»  (4).  «En  los  primeros  meses  de  1573  se  enta- 
blaron neorociací  mes  formiles  pira  ajustar  la  paz  en- 
tre Venecia  y  Turquía»  (5).  Aunque  hubo  alg-un  sena- 
dor que  la  combatiese,  el  duque  Mocenig"o  defendió  la 
paz  con  el  turco,  hecha  contra  lo  j)actado  en  la  lig-a, 
sin  d^r  previo  conocimieato  á  los  aliadus  (6). 

Hemos  citado  tantas  veces  á  Paruta  por  ser  autor 
¿e  suma /e,  seg-un  el  Sr.  Gug-lielmotti.  y  porque  :  de- 
más, como  alto  personaje  y  hasta  senador  de  Venecia, 
á  nadie  puede  parecer  sospechoso  de  parcialidad  hacia 
España  (7). 


(1)    Lugar  cuido,  p-íg.  92. 

Gugli'íl  tiotli,  mejor  informtdo  que  el  testigo  ocular  Parula,  osa 
aQnnar  qu'  Mirco  \iilonio  fué  á  Venecia  para  alcanzar  de  la  SeSo- 
ría  la  condes. endeuda  que  no  podía  obtenerse  de  España  ¡  Quó 
historiador ! 

(•2)    Paruta,  lugar  citado,  png.  Ho. 

(3j     Parutii,  lugar  citado,  pág.  116. 

(4)     Paruta,  lugar  citado,  pág   176. 

(5J     Parul.i,  citado,  1  bro3,  pig.  217. 

(íi)     Paru/a.  libro  3,  pág,  225 

(7)  La  justicia  nos  obliga  á  manifestar  que  Parula,  aunque  como 
▼eaeciauo  de:¡end3  i  su  p.tlria,  lo  hice  fuidiudo-e  ei  sus  terri- 
bles apuros  económicos  y  sin  insultar  ni  calumniar  á  España.  Pa- 
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El  dia  DOS  de  Marzo  de  1573.  desde  Roma,  decia 
el  embaja(ior  Zú  ig^a  á  D.  Juan  de  Austria:  «i-a  capitu  • 
lacion  de  lo  que  ha  de  hacer  la  armada  de  la  lig-a  este 
año  se  firmó  en  los  27  del  pasado,  y  por  nuestra  parte 
se  hizo  todo  lo  posible  porque  se  alarg'ase  el  plazo  para 
cuando  se  capitula  que  salg-a  la  armada;  pero  como  en 
la  capitulaciíjn  g-eneral  está  puesto  que  haya  de  estar 
junta  la  armada  en  fin  de  Marzo,  ó  á  lo  mas  por  todo 
Abril,  no  se  puede  contravenir  á  ella,  estando  en  esto 
muy  conformes  los  diputa-los  de  S.  S.  y  el  embajador  de 
Venecia.  Pero  ha  dicho  el  embijador  qu3  aunque  se  tardare 
quince  dias  mas  no  será  de  inconveniente,  con  tal  que  EN  NIN- 
GUNA MaNKRA  haya  mayor  dilación»  (1). 

¡Qué  hipocresía!  ¡Qué  perfidia!  ¡Mientras  en  floma 
sedaba  j)risa  para  qu  í  cuauto  antes  se  reuniesen  las 
escuadras,  en  Cun^ítantinopla  se  ajustaba  y  se  firmaba 
la  pMz!  ¡Y  á  esto  llama  el  P.  Gug'lielaiotti  lealtad  y  co- 
mún benefictol 

Con  fecha  6  de  Febrero  de  1573  escribió  Zúñig-a  á 
D.  Juan  de  Austria  una  carta  de  la  cual,  para  acabar 
de  ccmocer  álns  venecianos,  necesitamos  copi^ir  alg"u- 
nos  párrafos;  «Tampoco,  dice  Zúñig"n,  el  embajador  de 
Venecia  apretaba  en  que  se  acabase  este  neg"ocio  »Mas 
tarde  dijo  el  representante  de  la  Señoría  que  ttenia  or- 
den de  su  r  pública  de  procurar  de  qu^í  se  saliese  mas 
temprano  (2)  de  lo  que  en  los  capítulos  se  decía,  y  que 
por  esto  n.ismo  no  podia  dejar  de  ser  la  junta  en  Corfú»  (3). 


ruta,  además,  escribe  la  historia  y  no  declama  ni  expone  los  hecho» 
con  mala  fé. 

(1)  En  líosell,  apéndice  41,  piíg.  242. 

(2)  ¡  y  is  lempranol  ¡Y  lenia  ya  Venecia  concertada  la  paz  con 
el  turco!  Sin  einliarg  ,es!o  esleuliad,  según  el  Sr.Guglielmolti. 

(3)  \E>i  Co  fú\  ¡Con  Francia  á  la  espalda,  y  en  medio  délas 
escuadras  vendiana  y  turca. que  ya  eran  amigas!  ¡En  qué  situación 
66  quería  colocar  la  armada  española! 
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Sig-ue  D,  Juan  de  Zúñig-a:  t Habiéndonos  oído  decir  el 
embajador  de  Veneciaque  la  arm-^da  d4  Rey  nopoiria 
salir  de  Menina  por  todo  Marzo  (1),  resp  jndió  que  quería  dar 
cuenta  de  eslo  á  Venecia,  de  que  n  js  escati  iaÜzatnos  inucho, 
y  hemos  quedado  con  graves  sospechas  de  que  ellos, 
los  venecianos,  ó  por  tratar  de  paces  ó  por  lo  que  ellos 
se  snben.  van  difiriendo  de  establecer  esta  capitulación^»  (2). 
«Confirinanos  también  en  esta  sospecha,  MÜade  Zúñigra, 
con  que  tratándose  de  las  g-nleras  que  cada  coligando 
habla  de  sacar,  no  quiere  obligarse  á  sacar  mas  que  91  galerat 
y  once  galeazas  Y  con  haber  visto  ai  embgador de  la  Se- 
ñorí.i  tan  fuera  de  razón  en  estos  dos  puntos,  y  atendiendo 
que  él  no  firmara  la  capitulación,  aunqur  se  hiciera  como  en  Ve- 
necia  le  habriun  ordenado,  se  acabó  la  cougreg-acion ,  sin 
que  se  tomrise  resolución  ninj^i-una,  y  los  diputados  de 
Su  Santida  I  se  quedaron  con  él  pira  aprritarle  y  entender 
gUK  NoVüDAD  ÜHA  ESTA.»  Y  concluye  el  r  prc^sea- 
tante  de  Espafi  i;  aAun(|ue  aquí  se  vaya  con  tanta  ti- 
hiezH,  no  c-eo  que  conviene  perder  punto  e  i  aprestar- 
se 1k  ar.nada  de  S.  M.,  pues  demás  de  lo  que  importa 
salir  te  nprano,  si  la  lig'a  ha  de  ir  adelante,  si  estos  se 
concertasen,  será  menester  para  la  defensa  délos  Estados 
deS.  M.»  (3). 

En  otra  carta,  también  á  D.  Juan  de  Austria,  fe- 
cha 13  de  Febrero  de  1573,  añade  el  embajador  Zúñig-a. 
«Cierto  proceden  los  venecianos  con  tanta  tibiezaeu  to- 
das sus  provisiones,  que  dan  g-raades  sjmbias  de  que 
andan  cerca  de  concertarse  con  el  turco;  v  cuando   los 


(i)  Adviértase,  que  según  el  tratado,  no  tenia  obligación  de 
salir  hasta  fines  de  Abril. 

(2)  ¿Dirá  V,  t  'davia,  Sr.  GugUelmntli,  que  de  parte  de  Venecia 
no  hay  mas  que  lealtad  y  comnn  ie^wficio'í  ¿Osará  V.  repetir  aún 
que  son  los  ministros  de  España  los  que  con  mala  fé  prolongan  la 
discusión,  y  difieren  ó  imposibilitan  el  acuerdo? 

(3)  En  Roíell,  apéndice  39,  pág.  ^*0. 
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apretamos  cómo  no  ponen  más  furia  en  aprestar  su  ar- 
mada, nos  responden  que  io  que  toca  á  g-aleras  y  g^a- 
leazas,  las  tienen  todas  en  orden,  y  que  la  gfente  la  le- 
vantarán en  muy  pocos  dias,  pues  todo  lo  han  de  hacer 
en  Italia,  y  tienen  ya  nombrados  y  repartidos  los  coro- 
neles» (1) 

El  dia  6  de  Abril  de  1573,  desde  Roma  decia  D.  Juan 
de  Austria:  «Su  Santidad  fué  ei  3- de  este  á  una  casa 
de  placer  del  Cardenal  Altaeraps,  siete  millas  de  aqui, 
y  no  pensaba  venií-  hasta  el  8,  y  hoy  lleg-ó  un  correo  al 
embajador  de  Venecia,  el  cual  fué  luego  á  Su  Santidad 
y  le  ha  dicho  cómo  sus  amos  han  efectuado  la  paz  con  el  tur- 
co» (2).  Al  dia  siguiente,  7  de  Abril,  anadia  Zúñig-a: 
«Anoche  escribí  á  V.  E,  (D.  Juan  de  ilustria)  lo  que  me 
habia  enviado  á  decir  el  Cardenal  de  Coma  de  parte 
de  S.  S.,  y  ahora  veng-o  de  Palacio  y  he  hallado  al  Papa 
muy  fatigado  de  esta  pazí>  (3). 

El  Sr.  Guglielmotti  no  piensa  ni  siente  en  esto 
como  el  Soberano  Pontífice.  Por  el  contrario,  con  una 
impasibilidad  que  solo  calificarenios  de  estoica,  aunque 
deberíamos  apellidarla  cínica,  dice:  Yo  me  quedo  muy  tran- 
í/ui/o  (4j.  El  Sr.  Guglielmotti  no  tiene  ni  una  sola  pala  ■ 
i)ra  de  queja  ni  aun  de  protesta,  siquiera  por  mera 
fórmula,  contra  la  pérfida  conducta  de  la  república  ve- 
neciana. Ni  aun  para  cumplir  con  sus  deberes  de  his- 
toriador, nos  refiere  lo  ocurrido  entre  Roma  y  Venecia 
con  este  motivo.  En  fin,  su  pasión  por  Venecia  lleg-a 
íiasta  el  estremo  de  no  indicarnos  cuál  fué  la  opinión 

(1)  En  Rosell,  Apéndice  40,  pág  241 .  —  ¡Instaban  tanto  porque 
antes  de  Marzo  saliese  de  Mesina  la  armada  española,  y  no  tenían 
aun  ni  levantada  la  g'^nle  ó  reunida  la  tropa!  ¡Ah,  Sr.  Guglielmot- 
ti! ¡Qué  lealíadl  ¡Qué  público  beneficiol  Y  ¡que  no  vea  V.  nunca 
eslas  cosas!. 

(2)  En  Rosell,  Apéndice  42, pág.  243. 

(3)  En  Rosell,  Apéndice  43.  pág.  244. 

(4)  Di  che  iompassoassaiquietamr:ifr.  G,,  pág.  430. 
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de  Marco  Antonio  acerca  de  tan  inconcebible  paz.  Ai 
menos  pudiera  haber  advertido  que  Pompeyo  Colonna. 
que  se  hallaba  al  servicio  de  Venecia,  después  de  la 
paz,  desencantado  sin  duda,  se  presentó  á  nuestro  em- 
bajador en  Roma,  diciéndole  que  estaba  resuelto  á 
abandonar  á  la  Señoría  y  ponerse  á  las  órdenes  del  g-o- 
bierno  de  Madrid.  Respecto  á  Marco  Antonio,  aunque 
Oug-lielmotti  g-uarde  el  mas  profundo  silencio,  todo 
queda  dicho  con  solo  insinuar  que  se  retiró  hasta  de 
Roma  para  servir  por  toda  su  vida  á  Felipe  II,  como 
capitán  genéralo  virey  en  la  isla  de  Sicilia. 

«El  miércoles  8  de  Abril  de  1573,  dice  Servia,  vino 
á  Ñapóles  noticia  cierta  cómo  los  vene-'ianos  se  hablan 
acordado  con  el  turco,  sin  haberlo  hecho  saber  al  Papa 
ni  al  Rey  Felipe,  cosa  que  causó  g-rave  admiración  por 
ser  en  el  tiempo  que  nos  poníamos  ya  en  orden  para  la 
jornada»  (1). 

Felipe  II  y  D.  Juan  de  Austria,  disimulando  su  jus- 
tísima indignación,  se  espresaron  con  g-rande  calma  y 
no  mostraron  deseos  de  veng-anza.  D.  Juan  de  Zúñig'a, 
que  también  conocía  la  política  que  representaba,  el 
dia  6  de  Abril,  el  mismo  día  que  recibió  la  noticia  de  la 
paz,  escribía  á  D.  Juan  de  Austria:  «Yo  pienso  después 
de  haber  dado  á  entender  al  Papa  la  maldad  que  estos, 
los  venecianos,  hacen  y  la,  oblig-acion  que  á  elle  queda 
de  resentirse,  hablar  en  el  caso  con  mucha  templanza, 
por  no  alterar  á  estos  mas,  y  que  de  miedo  de  que 
S.  M.  ha  de  dar  sobre  ellos,  se  lig-asencon  los  franceses 
ó  con  el  mismo  turco»  (2). 

Tratando  del  propio  asunto,  el  dia  8  de  Abril  de  1573, 
desde  Ñapóles,  decia  D.  García  de  Toledo:  «Pues  Dios 
ha  sido  servido  que  la  liga  no  dure,  esto  debe  ser  lo  que 
mas  conviene  á  su  servicio,  y  por  este  camino  nos  debe 

(1)  Relación,  ciínda,  Documentos  Inéditos,  pá3  393. 

(2)  En  Uosell,  Apéndice  42.  p;!g.243. 
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querer  dar  mayoras   victorias.  Y  habiendo  sido  el  no 
durar  cosa  antevista,  antes  que  se  supiese,  no  hay  para 
qué  espantarse  de  ello»  (1). 

Tal  fué  el  leng-uaje  de  los  tutores  de   D.  Juan  y  los 
cortesanos  de  D.  Pelipe. 

tEl  miércoles  15  de  Abril,  añade  el  citado  Servia 
supimos  las  condiciones  de  la  paz  de  los  venecianos,  la¡ 
cuales  fueron  muy  afrentosas  y  vergonzosas  par¡  su 
república.  El  turco  conserva  la  isla  de  Chipre,  Venecia 
se  compromete  á  pagar  en  término  de  dos  años  dos- 
cientos mil  ducados,  y  además,  cada  año,  perpetuamen- 
te, otros  dos  mil  ducados.  Los  venecianos  devuelven 
des  tierrezuelas  que  habían  tomado,  y  el  turco  les  de- 
vuelve otra.  La  Señoría,  en  fin,  queda  obligada  á  no 
armar  masque  25  galeras  y  á recibir  la  escuadra  turca 
en  sus  puertos»  (2). 

Guglielmotti  pasa  en  completo  silencio  las  ignomi- 
niosas condiciones  de  este  tratado;  pero  no  se  olvida  de 
volver  á  injuriar  y  calumniar  á  Felipe  II ,  en  la  pági- 
na 429,  después  de  haber  hecho  un  gran  elogio  de  Tur- 
quía en  la  página  anterior,  ó  sea  en  la  428. 

Acerca  de  este  punto  nos  parece  muy  oportuno  el 
copiar  sus  propias  palabras:  «La  paz,  dice,  fué  trata- 
da con  tanto  secreto,  que  antes  de  tenerse  noticia  del  prin- 
cipio,  fué  conocida  la  conclusión.  La  república  se  vio 
entre  muchas  angustias  por  elagravio  de  los  capítulos; 
pero  al  mismo  tiempo  vivió  con  grande  seguridad  POR  LA  FÉ 
con  que  la  corte  otomana  observó  el  tratado.  Casi  por 
un  siglo  no  hubo  guerra  entre  Venecia  y  Turquía»  (3). 

(1)  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  Ii3. 

(2)  Servia,  Documentos  Inéditos,  tomo  3,  pág.  393.— El  texto 
d-1  tratado  contra  Venecia  y  Turquía  puede  verse  en  Du-Mont  Corps 
Diplomotiqw.  Amsterdan,  1728,  tomo  5,  parte  1  %  páginas  218 
y  219. 

(3)  Págs.  429  y  430. 
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Lo  cual  quiere  decir  que  si  Venecia  tuvo  el  disg"us- 
to  de  verse  acusada  por  el  Sumo  Pontífice,  como  na 
cion  desleal  y  pérfida  que  olvidaba  las  leyes  del  ho- 
nor y  despreciaba  el  derecho  de  g-entes,  podía  en  cam- 
bio consolarse,  teniendo  en  cuenta  que  sus  atentados 
contra  Dios  y  contra  el  mundo,  le  habían  sido  provecho- 
sos. Perdónenos  el  Sr.  Gug-lielmotti;  pero  no  podemos 
dejar  de  advertirle  que  los  grandes  maestros  del  utili 
tarismo,  Obbes  y  Espinosa,  no  hubieran  rechazado  su 
moral  política,  al  menos  en  este  caso. 

Y  por  lo  que  atañe  á  la  buena  fé  de  la  Sublime 
Puerta,  únicamente  recordaremos  que  la  armada  tur- 
ca solo  esperó  á  sanar  de  la  mortal  herida  que  había 
recibido  en  Lepanto  para  arrojarse  de  nuevo,  con  hor- 
rible saña,  sobre  la  república  de  Venecia.  Verdad  es 
que  en  este  caso  la  Señoría  clamó  en  vano,  pidiendo 
auxilio  á  las  potencias  católicas  y  aun  protestantes. 
Todo  el  mundo  tenia  presente  su  perfidia  y  nadie  pres- 
tó oidos  a  sus  lamentos.  Venecia  se  defendió  con  gran 
valor  y  hasta  con  verdadero  heroísmo;  pero  sus  fuer- 
zas eran  muy  débiles  para  sostener  por  sí  sola  tan  de- 
síg"ual  lucha.  Vencida,  ó  mas  bien  esteauada,  la  repú- 
blica de  Venecia,  no  pudiendo  soportar  tanta  fatig"a, 
ag'obiada  por  el  cansancio,  dejó  caer  ó  se  le  cayeron  las 
armas,  y  se  postró  en  tierra  para  no  volver  á  levantar- 
se jamás. 


CAPITULO  XIV. 


La  lig^a,  su  objeto  —Sus  dificultades. — Su  texto. 


En  este  punto  como  en  todos,  el  Sr.  Gug"lielmotti  no 
encuentra  mas  que  lealtad  y  común  beneficio  por  par- 
te de  Venecia,  y  perfidia  y  mala  voluntad,  por  parte 
de  España.  A  su  decir,  «los  representantes  de  Don  Fe 
lipe  oponían  en  todo  muchas  dificultades  y  neg-ociaban 
con  tanta  insolencia,  que  mas  no  se  podia»  (1).  En  cam- 
bio «las  respuestas  de  Soriano.  embajador  de  Venecia, 
referidas  al  Papa,  le  agradaron  tanto,  que  las  aceptó, 
redactando  un  prog-rama»  (2). 

Esto  es  lo  que  supone,  porque  quiere,  el  Sr.  Gugliel- 
motti;  lo  que,  por  el  contrario,  porque  es  cierto,  dice 
la  historia,  es  «que  el  dia  7  de  Julio  de  1570  fué  la  Con- 

(1)  E  quantunque  i  ministri  del  Re  avessero  messe  inogni  coca 
tante  ditficolla,  é  negoziato  con  tanta  insolenza  che  piu  non  si  po- 
veda.—G.  pág.  122. 

(2)  Le  rispóte  del  Soriano  riferite  al  Papa  gli  pliacquertí G. 

pág.  120. 


—  374  — 

greg-acion,  solo  con  los  españoles  por  tratarse  de  la  Cru- 
zada y  otras  cosas  que  solo  interesaban  á  España,  y 
que,  aprovechando  esta  ocasión,  en  este  mismo  día, 
fué  el  embajador  veneciano  á  dar  satisfacciones  al  Pa- 
pa, escusándose  por  haberse  opuesto  áque  la  lig-a  fue- 
se contra  todos  los  infieles»  (1). 

De  lo  cual  resulta  que  las  propuestas  de  Venecia, 
lejos  de  agradar,  hablan  desag-radado  al  Soberano  Pon- 
tífice. El  Sr.  Gug-lielmotti,  parodiando  á  Espronceda, 
dirá  para  sus  adentros:  «Una  equivocación  mas,  ¿qué  im- 
porta al  mundo?»  De  todos  modos,  su  libro  no  ha  de 
pasar  de  scf  un  tejido  de  estrañas  inexactitudes. 

Los  embajadores  se  reunieron  por  primera  vez,  ba- 
jo la  presidencia  del  Papa,  eldia2  de  Julio  de  1570  (2). 
Los  representantes  del  Papa  nada  podian  decir,  y  el 
embajador  de  Venecia  guardaba  un  silencio  tan  estu- 
diado como  poco  conveniente.  El  Ministro  Español  Car- 
denal Granvela  (3),  comprendiendo  lo  que  tan  incali- 
ficable mutismo  significaba,  obtenida  primero  la  venia 
de  Su  Santidad,  manifestó  que  «tenia  instrucciones,  pe- 
ro que  necesitaba  saber  qué  era  lo  que  se  pedia  á  Es- 


(1)  Negociatione  el  conclusione  delU  Lega  contra  il  turco.-Bn- 
Mont,  Corps  Diplomatique,  tomo  5,  parte  1,  Amsterdan,  17!¿8,  pá 
gina  187,  columna  1.^ — Guglielmotti  cita  estas  actas  en  la  página 
117,  nota  3,  sin  ponerles  el  mas  leve  reparo. 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág.  {  5. 

(3)  Como  Guglielmotti  se  ensaña  tanto  contra  Granvela  nos  pa- 
rece muy  oportuno  el  recordar  que  c>en  una  Congregación  se  que- 
jó dicho  Cardenal  de  que  en  Venecia  se  le  trataba  muy  mal.  El 
embajador  veneciano  se  esforzó  por  persuadirle  de  que  él  le  hacia 
justicia  tratándolo  bien  en  sus  despachos,  que  la  Señoría  se  halla- 
ba satisfecha,  y  que  no  debiahaeer  caso  de  los  rumores  de  plaza 
esparcidos  por  gentes  ociosas.^)  Du-Mout,  citado,  pág.  192. — Estos 
rumores  de  plaza  son,  sin  embargo,  los  que  mas  materia  han  su- 
ministrado para  su  libro  al  Sr.  Guglielmotti. 
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paña  para   examinar  si  era  posible  el    concederlo.» 

El  embajador  de  Venecia  al  oir  esto,  se  levantó  pa- 
ra decir  que  no  se  creia  obligado  á  proponer,  porque 
su  república  ano  pedia  favor,  sino  que  lo  hacia,  siendo, 
como  España,  invitada  por  el  Papa,  no  para  utilidad 
propia,  sino  para  el  bien  común»  (1), 

Esta  incalificable  respuesta  debió  ser  el  principio  y 
el  fin  de  la  lig*a.  Desde  aquel  instante  debieron  persua- 
dirse los  embajadore.-s  de  Españadeque  Veneciaprocedia 
con  doblez  y  mala  fé,  y  de  que  la  lif^a,  ni  era  conve 
niente,  ni  pedia  dar  buenos  resultados  nunca.  Aque 
dia  debieron  haber  concluido  todas  las  neg"ociaciones; 
dejar  á  Venecia  sola  ante  la  armada  turca,  que  ya  te- 
nia en  su  g-olfo,  y  convertir  todas  las  fuerzas  de  -Espa- 
ña á  la  toma  de  Arg"el  y  conquista  de  Marruecos.  Las 
cortes  de  Toledo  de  1559  y  1560,  en  la  petición  97,  su 
pilcaban  á  Felipe  II  que  «consagrase  su  marina  de 
g-uerra  á  la  defensa  de  nuestras  costas  del  Mediterrá- 
neo para  impedir  las  continuas  piraterías  de  los  corsa  • 
rios  de  Arg-el»  (2),  y  estamos  seg-uros  de  que  el  Rey 
Católico  hubiera  podido  causar  mayores  daños  á  Tur- 
quía y  hacer  mas  grandes  beneficios  á  España  y  aun 
á  la  cristiandad,  si  en  vez  de  perder  tiempo  y  di- 
nero, enviando  sus  escuadrase  remotos  mares,  hubiese 
satisfecho  los  deseos  de  los  Procuradores  del  país,  dan- 
do orden  á  sus  almirantes  para  que  limpiasen  el  litoral. 
desde  Mog-ador  hasta  Túnez. 

¿Qué  fué  lalig-a  sino  un  socorro  dado  á Venecia? Ha- 
blemos con  sinceridad.  El  Papa  San  Pió  V,  pensaba  y 
sentía  con  el  mismo  desinterés  y  el  propio  celo  relig-io- 
so  que  San  Bernardo  y  Pedro  el  Ermitaño.  El  Papa  no 
consideraba  la  liga  mas  que  como  una  nueva  Cruzada, 
y  no  tenia  ante  sus  ojos  otra  cosa  que  el  bien  de  toda 

(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  i85. 

(2)  La  fuente,  Historia  de  España,  tomo  13,  pág.  84. 
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la  cristiandad.  Pero  aunque  esto  era  lo  que  deseaba 
el  Padre  Saüto,  otra  cosa  y  muy  distinta,  por  no  decir 
enteramente  contraria,  era  la  que  se  proponía  el  g-ene- 
ral  de  su  armada.  Vln  efecto,  la  respuesta  que  con  fe- 
cha 16  de  Setiembre  de  1570.  dio  el  mismo  Marco  An- 
tonio Colonia  á  Doria,  empieza  así:  «Marco  Antonio 
Colonna  fué  nombrado  Capitán  General  de  las  g-aleras 
del  Papa,  el  dia  11  de  Junio  de  1570,  EN  AUXILIO  DE 
LOS  VENECIANOá»  (1). 

Aunque  como  decia  e'  Duque  de  Alba,  no  faltarían 
hombres  de  esos  que  hacen  profesión  de  soldados, 
que,  por  miras  interesadas  ,  facilitasen  al  Papa  la 
conquista  de  Constantinopla  y  Jerusalen,  la  ver- 
dad eá  que  los  propios  venecianos-,  que  eran  los  que 
mas  hablaban  en  este  sentido,  no  creian  en  lo  que 
decian.  El  historiador  veneciano,  Caballero  y  Procu- 
rador de  San  Marcos,  Paruta,  no  vacila  en  afirmar  que 
tíos  hombres  peritos  en  el  arte  de  la  g-uerra  no  pensa- 
ban en  empresas  terrestres»  (2).  Los  venecianos,  que 
nunca  procedieron  con  buena  fé;  que,  como  confiesa  el 
propio  Paruta  (3),  «nunca  interrumpieron  las  negocia- 
ciones para  la  paz  con  el  turco»,  solo  procuraban  es- 
cudarse con  el  nombre  del  Pontífice  para  esplotar  eu 
su  provecho  el  inmenso  prestig-io  de  la  tiara.  «Los  en- 
viados venecianos,  dice  Prescott,  fieles  al  espíritu  de 
la  diplomacia  ordinaria  de  su  república,  consideraban 
la  liga  como  exclusivamente  hecha  en  su  provecho,  o  en  otros 
tér  niños,  como  únicamente  encamiuad.i  á  proteg^er  la 
isla  de  Chipre»  (4). 

(Ij  Marco  Antonio  Colonna  é  falto  genersle  delle  gaiere  del  Pa- 
pa allí  undeci  di  Gugno  del  mille  cinqiiecento  settanta,  in  aiuto 
dei  signoriveneziani. — En  G.  pág.  70. 

(2j    Della  guerra  di  Cii)ro,Q,\{iíAo,\\h.  2,  pág.  170. 

(3)  Citado,  lib.  2,  pág.   88. 

(4)  Historia  del  Reinado  de  Felipe  II,  edición  citada,  tomo  o, 
cap.  9,  pág.  57. 
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Venecia  que  Iiabia  vivido  en  paz  y  amistad  con  So- 
Jiman,  acababa  de  ratiñcar  su  buena  intelig-encia  con 
su  sucesor  Selim.  En  todo  pensaba  la  Señoría  menos  en 
romper  su  alianza  con  el  turco  por  motivos  de  Relig-ion. 
Venecia  que,  por  no  enemistarse  con  la  Sublime  Puer- 
ta, desamparó  á  los  Caballeros  de  San  Juan  en  Rodas 
y  no  quiso  proteg-erlos  en  Malta,  no  iba  á  aceptar  la 
invitación  del  Papa  para  una  Cruzada,  sin  mas  objeto 
que  el  de  dañar  á  la  media  luna,  ni  mas  fin  que  el  de 
ensalzar  la  Cruz.  Venecia,  hablando  en  g-enerai,  era  una 
nación  que  solo  vivia  del  comercio,  y  nunca  comprendió 
las  ventajas  de  las  empresas  que  no  llevan  en  pos  de 
sí  ganancias  materiales  é  inmediatas. 

Además,  aun  en  el  caso  presente,  Venecia  había 
hecho  todo  lo  posible  por  impedir  el  rompimiento  con 
Turquía.  Pero  todo  fué  inútil.  Selícn  se  liallaba  resuel- 
to á  apoderarse  de  la  isla  de  Chipre,  y  por  medio  de 
un  embajador  especial,  declaró  al  Senado  veneciano 
que  no  tenia  mas  remedio  que  optar  por  la  cesión  del 
reino  de  Chipre  ó  la  g*uerra  contra  la  media  luna.  La 
Señoría  deseaba  conservar  la  isla  amenazada,  y  para 
conservarla,^  y  solo  para  conservarla,  se  dirig-ió  al  Pa- 
pa y  enarboló  bandera  relig-iosa. con  el  intento  de  obte- 
ner socorros  de  toda  la  cristiandad. 

Sin  embargfo,  siendo  este  el  estado  de  las  cosas,  en 
centrándose  ya  la  armada  islamita  en  Chipre,  carecien- 
do Venecia  de  fuerzas  para  oponerse  á  enemig'o  tan 
poderoso,  dice  y  repite,  que  no  pide  auxilios  ni  in- 
vita, sino  que  los  dá  y  es  invitada  para  una  empresa 
en  la  cual  no  se  trata  de  su  utilidad  particular,  sino 
del  bien  de  la  cristiandad  entera.  Este  era  el  leng-uaje 
de  la  habilidad.  Bastaba  con  oírlo  para  convencerse  de 
que  la  Señoría  solo  intentaba  dar  á  su  interés  es- 
clusivo  el  nombre  y  los  privileg-ios  del  interés  ge- 
neral.  La  república  veneciana  tenia  el  alfang-e  musul- 
mán sobre  su  cuello,  y  se  espresaba  como  si  los  turcos 
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no    hubiesen    penetrado    todavía   en   Constantinopla. 

El  Papa,  llevando  hasta  el  sacrificio  su  espíritu  de 
conciliación,  redactó  y  presentó  un  prog-rama  en  el  cual 
se  contenían  los  doce  principales  puntos  que  podían  ser 
objeto  de  examen  y  discusión  en  aquellas  circunstan 
cías.  ¡Lástima  que  Gug-lielmottí  no  se  hubiese  tomado 
la  molestia  de  publicar  las  bases  que  proponía  el  Sumo 
Pontífice  para  compararlas  iueg-o  con  las  admitidas  por 
la  República!  Asi  como  los  embajadores  de  España  es- 
tuvieron casi  siempre  de  acuerdo  con  Roma,  el  represen 
tante  de  la  Sjñoría  nunca  dejo  de  hallarse  en  disidencia 
con  los  Cardenales  del  Papa  (1). 

El  Cardenal  Granvela,  que  también  conocía  la  di- 
plomacia veneciana,  «dijo  en  su  favor  que  no  se  debe- 
ría perdonar  gfasto  alguno  para  que  Chipre  quedase  en 
su  poder.  Y  discurría  así,  teniendo  en  cuenta  el  bien 
público;  no  el  de  los  venecianos  indig-nos  de  la  mise- 
ricordia de  todos,  pues  de  ning-uno  la  tenían,  y  aban- 
donarían la  liga  de  Felipe  II  y  Pío  V,  con  la  misma 
inconstancia  y  mudable  consejo  que  dejaron  la  de  Pau- 
lo III  y  Carlos  V»   (2). 

En  su  primer  discurso,  al  comenzar  el  examen  de 
las  proposiciones  presentadas  por  el  Papa,  decia  Gran- 
vela:  "La  liga  es  difícil  por  la  oposición  de  intereses  (1). 


(1)  Los  representantes  del  Papn  todos  eran  cardenales.  Entre 
los  de  España,  que  eran  tres,  liabia  dos  miembros  del  Sacro  Colegio. 
Venecia  tuvo  primero  un  embajador  y  después  dos;  peroeutre ellos 
no  se  halló  nunca  ningún  Cardenal  ni  Obispo.  ¡Cómo  se  hecha  de 
ver  hasta  en  esto  que  la  Señoría  necesitaba  representantes  que  pu- 
diesen vivir  en  continua  lucha  con  la  Santa  Sede!  No  se  olvide  que 
la  República  habia  aconsej  do  al  Papa  que  diese  el  mando  de  sus 
galeras  á  un  obispo  veneciano. 

(2)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  11,  pág.  632. 

(3)  No  se  escandalice  el  Señor  Guglielmotti.  Del  propio  modo  se 
espresa  el  veneciano  Paruta.  aNacian,  dice,  las  dificultades  de  la 
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Molesta  |la  cercanía  de  Arg-el  á  España,  la   de    Alba 
nia  á  Venecia,  y   la   de  Hungría  al  emperador  de  Ale- 
mania y  el  Rey  de  Polonia,   Al  Rey    Católico  conviene 
hacer  la  g-uerra  en  el  Mediodía  y  á  los  venecianos  en 
Levante»  (1). 

Y  después  de  decir  que  era  vana  la  esperanza  que 
se  fundaba  en  el  levantamiento  de  los  g-rieg'os,  porque 
estos  no  tomarían  de  ning'un  modo  las  armas,  añadía: 
«Yo  quisiera  que  á  un  mismo  tiempo  atacasen  el  Rey 
Católico  en  África;  los  venecianos  y  la  Ig"lesía  en  Al- 
bania; el  emperador  con  Alemania  y  el  rey  de  Polo- 
nia en  Hung*ría;  las  g-aleras  de  Malta  y  Florencia  hi- 
cieran que  las  de  Rodas  y  Alejandría  no  se  moviesen; 
y  para  mayor  seg"urídad,  que  los  corsarios  de  Arg-el 
tuviesen  sobre  sí  la  armada  de  España.  De  esta  mane- 
ra, movidos  por  su  comodidad,  interés  y  autoridad,  fal- 
tarían las  diferencias  y  obrarían  con  mayor  ánimo  y 
fuerzas  cada  cual  para  su  empresa,  por  su  consejo,  re- 
presentación, provecho  y  seg-uridad  particular.  Aco- 
metido así  el  enemig-o,  dividiría  sus  fuerzas,  lo  cual 
hasta   entonces  no  había  sucedido»  (2). 

El  plan  de  Venecia  era  otro  muy  diverso.  Si  hemos 
de  creer  al  Sr.  Gu^lielmotti,  se  reducía  á  la  reconquis- 
ta de  toda  ó  casi  toda  la  parte  europea  del  imperio 
turco,  «Los  venecianos,  dice,  habían  concebido  grandes 
esperanzas  de  hacer  una  buena  g-uerra^  y  con  el  au- 
xilio del  Papa  y  del  Rey,  y  con  su  propia  armada,  tan 
buena  como  la  mejor,  qiianV  altramai  bellíssima,  llena  de 
valerosos  soldados  y  escelentes  capitanes,  se  habían 
persuadido  de  que  les  sería  posible,  no  solo  el  defender 
sus  propias  islas,  sino  además  el  conquistar  una  bue- 

liga  ;de  la  diversidad  de  pareceres  que  lleva  consigo  la  diversidad 
de  intereses,»  Libro  1,  pág.  78. 

(1)  Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  18,  pág.  656. 

(2)  Cabrera,  lugar  citado,  pág.  657  y  658, 
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na  parte  del  imperio  turco,  resarcirse  con  g-ran  ven 
taja  de  les  daños  sufridas  en  las  g-iierras  anteriores,  y 
en  fin.  con  infinita  y  justa  gloria  humillar  el  orgullo  otoma- 
no» (1). 

Basta  con  solo  leer  esto  para  convencerse  de  que  la 
lig-a  que  habia  tenido  tan  mal  principio,  no  podria  de 
mug-un  modo  tener  buen  ño.  Tan  interesadas  miras 
eran  incompatibles  con  el  espíritu  de  abneg'acion  qui^ 
requiere  una  cruzada.  Añádase  á  esto  la  circunstancia 
de  que  ni  España  podía  conquistar  tantas  provincias 
para  Veuecia,  ni  aunen  el  caso  de  que  las  conquistase 
Venecia  poseía  las  fuerzas  indispensables  para  g-uar- 
necerlas  y  defenderlas.  Pero,  aparte  esto,  se  tropezaba 
con  otra  dificultad  que,  á  lo  que  parece,  no  ve  el  P.  Gu 
g*lielmotti.  ¿Cree  quizá  que  Francia  y  Alemania  hubie- 
sen permitido  que  Venecia  ensanchase  sus  fronteras, 
á  costa  del  imperio  turco?  ¿No  vé  que  hoy  mismo  Aus 
tria  y  Francia  amenazan  hasta  con  la  g'uerra  á  la  na- 
ción cristiana,  que  aspira  á  eng-randecerse  con  las  rui 
ñas  de  la  Sublime  Puerta?  ¿Se  fig-ura  que  ia  Señoría  no 
hubiera  encontrado  en  París  y  Viena  las  mismas  difi- 
cultades que  hoy  encuentra  el  Rey  Jorge  de  Grecia? 

El  P.  Gug'lielmotti  que  no  piensa  en  estas  cosas, 
supone  sin  duda,  que  si  Felipe  II  no  conquistaba  todos 
los  dias  una  provincia,  era  «porque  solo  trataba  de  g-a- 
nar  tiempo  contra  los  deseos  del  Papa  y  de  Venecia»  (2). 
¡Que  España  solo  trataba  de  g-anar  tiempo!  Y  ¿porqué? 
¿Fué  España  la  nación  que  hizo  casi  imposible  la  lig-a 
desde  el  mismo  principio,  presentándose  cual  potencia 
fuerte  que  ofrecer  auxilios,  cuando  era  evidente  que  solo 
podia  considerarse  como  un  carcomido  imperio,  que  por 
todas  partes  amenazaba ruiua?¿FuéEspañalanacion que 
hasta  desaprobó  la  conducta  de  su  embajador,  porque 

(1)    G.  pág.  123. 
C2)    G.,  pág.  120. 
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le  parecía  que  caminaba  demasiado  de  prisa  en  la  ne- 
gociación? ¿Fué  España  la  nación  que  tuvo  suspendi- 
das por  mas  de  tres  meses  las  neg-ociaciones  por  el  ri- 
dículo empeño  de  ver  las  iustruccioaes  reservadísimas 
que  á  sus  representantes  enviaba  Felipe  II?  ¿Fué  Espa- 
ña Ja  nación  que  hizo  necesario  el  que  el  Papa  le  en- 
viase una  embajada  para  que  no  firmase  la  paz  con  el 
turco,  al  propio  tiempo  que  se  negaba  á  poner  su  fir- 
ma al  pié  del  tratado  de  alianza  en  Roma?  ¿Fué  España 
la  nación  que  por  este  motivo  detuvo  tres  meses  mas, 
desde  7  de  Marzo  hasta  25  de  Mayo  la  conclusión  de 
la  liga?  ¿Fué  España  la  nación  que  sin  cesar  mantenía 
relaciones  3on  la  Sublime  Puerta,  por  medio  de  Marco 
Antonio  Bárbaro,  Eagazzoni  ó  el  embajador  francés, 
obispo  hugonote,  anateoí atizado  y  depuesto  por  la  San- 
ta Sede?  ¿Fué,  en  fia,  España  la  nación  que  por  estas 
y  otras  causas  parecidas  haciaímposible  todaconfianza? 

Delante  del  Padre  Santo  y  en  presencia  del  emba- 
jador veneciano,  aludiendo  á  hechos  que  nadie  podía  ne- 
gar y  que  nadie  negaba,  decía  el  cardenal  Granvela: 
«Mas  Padre  Santísimo,  ¿cómo  se  ha  de  confederar  el 
Rey  Católico  con  una  república  acostumbrada  á  que- 
brar la  fé  de  las  ligas,  cuando  puede  alcauzar  la  paz,  á 
que  es  naturalmente  por  el  ocio  iuclinada,  aun  con  me- 
noscabo de  su  reputación  y  Estado?»  (1) 

Las  negociaciones  de  la  liga  duraron  ocho  meses; 
pero,  ¿quién  es  responsable  de  tanta  tardanza?  Entre- 
mos en  el  examen  de  los  hechos. 

El  P.  Cjuglíelmotti,  que  tiene  el  don  de  equivocarse, 
en  la  página  118,  dice  que  «los  representantes  de  Espa- 
ña se  propusieron  prolong'ar  la  discusión,  pidiendo  a! 
embajador  de  Venecia  que  presentase  sus  proposicio- 
nes y  que  les  dejase  á  ellos  después  el  tiempo  necesa 
rio  para  examinarlas  y  enviarlas  á  Madrid  para  obte- 

(1)    Cabrera,  citado,  lib.  9,  cap.  18,  pá^;.  658, 
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ner  del  Rey  respuestas  y  conclusiones  mas  precísasj>   (1). 

Y  lo  mas  grave  es  que  para  probar  esto,  cita  el  se- 
ñor Gug-lielmotti  un  texto  que  dice  todo  lo  contrario. 
Véanlo  nuestros  lectores,  yjuzg-nen  lueg-o.  Refiriéndo- 
se á  Soriano,  Negotiatoet  conclusione  di  lega  contra  il  tuv' 
co  (2),  dice  que  «después  fué  dicho  por  Granvela  que 
hubiera  sido  conveniente  que  se  hubiesen  enviado  al 
Rey  Ids  partidos  que  se  iban  á  proponer,  porque  hubie- 
ra podido  dar  órdenes  mas  decisivas;  pero  que  ellos  te- 
man instrucciones,  y  responderían  á  todo  lo  que  se  les  pre- 
guntase» (3). 

Basta  con  solo  saber  leer  para  convencerse  de  que 
lo  que  decia  Grauvela,  era  que  aunque  pedia  enviar  las 
proposiciones  á  Madrid,  no  las  enviaría.  Sin  embarg-o, 
Gug-lielmotti  que,  por  lo  visto,  no  entiende  bien  ni  aun 
el  italiano,  le  hace  decir  todo  lo  contrario,  suponien- 
do que  pedia  tiempo  para  examinar  las  proposiciones 
en  Roma  y  además  enviarlas  á  Madrid.  Discurriendo 
de  este  modo,  es  muy  fácil  el  hacer  á  Esqaña  responsa- 
ble de  la  tardanza  en  concluir  la  lig-a  y  de  todo  cuan- 
to se  quiera.  Todo  está  reducido  á  leer  SI,  donde  cabal- 
mente se  dice  NO. 

Ahora  cun  las  actas  á  la  vista  vamos  á  esponer  la 
historia  de  la  neg'ociacion.  De  esta  manera  se  hará  sal- 
tar á  los  ojos  de  todo  el  mundo  la  causa  verdadera  del 
retardo  que  tanto  y  con  tanta  razón  se  deplora. 


(1)  Venisse  l'ambasciator  Soriano  in  mezzo  á  far  le  petizioni,  é 
lasciasse  loro  il  carleo  di  rispondere,  edi  mandare  i  partiti  á  Ma- 
drid per  ricavariie  del  Ré  rispaste  é  ordini  piu  precisi. — G.  pagi- 
na 118. 

(2)  Sereno,  citado,  segunda  edición  de  Monte  Casino,  pág.  394. 

(3)  Dipoi  fu  detio  da  ur.invela  che  saria  stato  conveniente  che 
fossero  mandati  al  Ré  11  partiti  che  s'avevano  da  proporre,  perche 
averia  poluto  dar  ordine  piú  risoluto;  MA  che  loro  dariano  á  sen- 
tir quilla  che  gli  fosse  damandato  et  responderiano. 
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El  día  3  de  Julio  de  1570,  en  la  primera  sección  or- 
dinaria, presidida  por  el  Cardenal  Morón,  pidió  el  Car- 
denal Granvela  en  nombre  de  España  que  la  lig-a  fue 
se  perpetua,  es  decir,  que  se  contrajese  el  solemne  com- 
promiso de  no  abandonar  las  armas  hasta  haber  des- 
truido por  completo  el  imperio  de  la  medialuna.  Esto 
era  lo  que  queria  el  Papa  y  lo  que  deseaba  la  cristian- 
dad, pero  el  embajador  de  Venecia,  aunque  con  di- 
ficultad, por  temor  de  que  se  dudase  de  la  sinceridad  y 
recta  intención  de  la  Señoría,  lo  admitió  primero  para 
rechazarlo  después  (1). 

El  representante  español  pidió  después  que  la  liga, 
además  de  perpetua,  fuese  ofensiva  y  defensiva.  El  em- 
bajador de  Venecia  se  opuso  diciendo  que  debia  ser  solo 
ofensiva  y  no  defensiva  (2).  De  modo  que  España  podria 
enviar  su  armada  al  Árchipiélag-o  para  defender  á  Ve  - 
necia,  atacada  en  la  isla  de  Chipre;  pero  Venecia  no 
quedarla  con  la  obligación  de  enviar  sus  galeras  hacia 
Poniente  en  el  caso  de  que  España  fuese  atacada,  por 
ejemplo,  en  Melilla  ó  en  las  Baleares.  ¿Hay  buena  fé  en 
esta  manera  de  discutir'' 

Los  embajadores  de  España  decian,  y  con  razón,  que, 
ó  se  daba  ala  liga  el  carácter  de  ofensiva  y  defensiva,  ó 
rompían  las  negociaciones.  Y  ¿quién  puede  desconocer 
los  justísimos  motivos  que  les  obligaban  á  espresarse 
asi?  El  enviado  del  Papa,  doctor  Torres,  al  alcanzar  al 
Rey  en  Ecija,  le  dijo  que  «los  deseos  de  S.  S.  eran  que 
gustase  eutrar  en  liga  defensiva  y  ofensiva  con  el  Pontí- 
fice y  la  república  de  Venecia»  (3).  El  mismo  Papa  San 
Pío  V,  en  su  primera  carta  á  Felipe  IL  fecha  o  de  Mar- 
zo del570,  «le  rogaba  que  enviase  la  mayor    armada 


(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  185,  columna  segunda. 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág.  185,  columna  segunda. 

(3)  Cabrera,  libro  9,  cap.  12,  pág.  635. 
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que  pudiese  á  Sicilia,  eu  tanto  que  se  Cüucluia  la  gene- 
ral concordia  y  defensa  común»;  ai3 adiendo  que  estando 
unidas  las  escuadras  de  Roma,  Venecia  y  España,  se 
podria  socorrer  lo  mismo  la  isla  de  Chipre,  que  pertene- 
cía á  Vc'Decis ,  que  la  Goleta  que  correspondía  á  Espa- 
ña. D.  Felipe,  pues,  no  podía  uí  aun  dudar  que  se  le 
invitaba  para  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

De  lo  cual  resulta  que  Venecia  se  mostraba  tan 
dispuesta  á  recibir  auxilios  como  decidida  á  no  darlos. 
Gug-iielmottí  continuará,  no  obtaute  diciendo  y  repi- 
tiendo que  los  representantes  de  España  «neg-ociaban 
con  tanta  insolencia,  que  mas  no  se  podía».  Esto  es  lo 
que  se  llama  cambiar  los  nombres  de  las  cosas. 

Añade  el  P,  Gug-lielmotti  que  los  españoles  querían 
que  la  liga  fuese  ofensiva  contra  los  berberiscos,  Bar 
barcschi,  y  solo  defensiva  contra  el  Sultán  de  Constantino 
pía  (1).  Esto  no  es  mas  que  inexacto  y  absurdo  al  pro- 
pio tiempo.  España  no  propuso  nunca  cosa  tan  injusta. 
Lo  que  hizo  fué  declarar  que  acabaría  hasta  con  las 
neg-ociaciones  si  Venecia  se  obstinaba  en  pedir  socorros 
para  ella  contra  Turquía  y  neg-arlos  para  España  con- 
tra Túnez  ó  Trípoli ,  Arg-el  ó  Marruecos. 

Exigió  además  Granvela  que  la  liga  fuese,  no  solo 
contra  el  turco,  sino  contra  los  infieles,  aludiendo  con 
esto  á  los  arg-elinos  y  marroquíes,  que  tanto  daño  ha- 
cían sin  cesar  en  nuestras. costas.  Como  era  de  esperar, 
los  representant9S  del  Papa  aceptaron  la  proposición  de 
Granvela.  El  de  Venecia,  por  el  contrarío,  no  vaciló 
en  rechazarla  primero,  y  en  neg'arse  hasta  con  obstina- 
ción á  admitirla  después  (2).  Nuestros  embajadores  no 
podían  ni  debían  ceder  en  este  punto.  Con  efecto,  ¿de 
que  se  trataba?  ¿Se  proponía  solo  un  tratado  de  alianza 
entre  tres  potencias  para  favorecer  á  Venecia?  Enton- 

(1)  G.  pñg.  121. 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág.  185  columna  segunda. 
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ees,  y  ¿cómo  se  presentaba  el  embajador  veneciano  di- 
ciendo que  no  pedia  auxilios  ni  tenia  que  agradecerlos, 
sino  que  solo  contribuía  como  España  auna  empresa  co- 
mún, á  una  Cruzada,  para  el  bien  de  la  cristiandad?  Y 
si  lo  que  se  quería  era  una  verdadera  Cruzada,  ¿cómo  se 
mostraba  tanto  empeño  en  pelear  contra  los  infieles  de 
Turquía  que  molestaban  á  Venecia,  y  tan  poco  interés 
en  acabar  con  los  infielei  de  Marruecos,  que  tanto  daño 
hacían  á  España?  ¿Dónde  |están  aquí  esa  lealtad  y  ese 
beneficio  común  que  ve  en  Venecia  y  que  tanto  nos  pon  ■ 
dera  el  Sr.  Gug"lielmotti? 

España  no  pudo  proceder  con  mas  franqueza.  En  el 
poder  que  en  favor  de  sus  representantes,  cardenales 
Morón  y  Granvela  y  D.  Juan  de  Zúñig^a,  otorg-ó  en  Se- 
villa el  dia  16  de  Mayo  de  1570,  Felipe  II,  dice  termi- 
nantemente que  Su  Santidad  lo  había  invitado  para  en- 
trar en  la  lig-a  contra  el  turco  y  los  demás  infieles  que  con 
tan  grandes  ejércitos  y  armadas  infestan  y  perjudican  con 
tlnuamente  ala  cristiandad'»  (1). 

Éste  poder  fué  visto  por  el  Papa  y  por  el  represen- 
tante de  Venecia,  antes  de  dar  principio  á  la  discusión 
de  los  capítulos  de  la  líg"a.  Nadie  protestó  entonces 
contra  esta  cláusula.  Era,  por  lo  tanto,  evidente  que 
Felipe  II  había  síd^;  invitado  para  una  alianza,  como  él 
decía,  no  solo  contra  el  turco,  sino  también  contra  los 
demás  infieles  que  con  grandes  ejércitos  y  armadas  in- 
festaban y  perjudicaban  sin  cesar  á  la  cristiandad. 
¿Porqué,  pues,  rechazaron  esto  mas  tarde  los  embaja- 
dores de  Venecia?  ¿Dónde  está 'aquí  la  buena  fé?  ¿Quién 
se  propone  aquí  g'anar  tiempo?  ¿De  qué  parte  se  hallan 
aquí  la  sinceridad  y  la  justicia? 

Se  trata  de  la  fuerza  y  se  conviene  en  fijarla  en  200 

(1)  Coinraunem  hostem  Turcam,  et  coeteros  infideles  qui  tam 
eontinuis  tamque  magnis  classibus  et  exercitibus  Christianitatem  in 
festant  et  damno  afficiunt. 
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g^aloras,  50,000  mil  infantes  y  5,000  caballos.  España 
ofreció  desde  luego  contribuir  con  la  mitad;  pero  Ve- 
necia  que  «esperaba  defender  sus  islas,  conquistar  una 
buena  parte  del  imperio  tqrco,  resarcirse  con  mucha 
ventaja  de  los  daños  sufridos  en  gfuerras  anteriores,  y 
con  infinita  y  justa  g-loria  humillar  el  org-uHo  otoma- 
mano»,  se  empeñó  en  no  ofrecer  mas  que  la  cuarta  par- 
te; y  aun  después  de  perder  mucho  tiempo  y  hacer  garan- 
des esfuerzos,  solo  se  pudo  obtener  que  se  .comprome- 
tiera á  contribuir  con  í!os  sestas  partes  (1). 

La  g-uerra  iba  á  hacerse,  como  se  hizo,  en  Levante, 
España  que  alli  no  podia  esperar  nada,  ofreció  desde 
luegfo  la  mitad  de  los  g-astos  y  los  sacrificios  Venecia, 
que  esperaba  g-anar lo  todo,  '[ue  no  podia  menos  de  ha- 
cer la  g-uerra,  porque  de  ella  dependia  su  vida  (2),  solo 
se  atrevió,  no  á  tomar,  sino  á  decir  que  tomaba  sobre  sí 
las  dos  sextas  partes.  ¿Dónde  están  aquí  la  lealtad  y  el 
común  beneficio?  ¿Quién  es  responsable  del  tiempo  qne 
no  fué  escaso,  perdido  en  esta  ocasión?  ¿Deseaba  quizá 
Venecia  reservarse  todas  las  ventajas  y  rehusar  todos 
os  sacrificios/'  La  generosidad  española  no  podia  ir  tan 
lejos. 

El  dia  4  de  Julio,  en  la  seg-unda  cong-reg-acion  or- 
dinaria, se  habló  de  la  parte  pecuniaria  con  que  cada 
aliado  habia  de  contribuir.  España,  siempre  leal  y  no- 
ble, al  instante  declaró  que  se  oblig-abaá  cubrir  la  mitad 
de  todos  los  g-astos.  Venecia,  la  única  interesada,  siem- 
pre mezquina,  liizo  perder  mucho  y  muy  precioso  tiem- 
po, por  su  obstinación  en  no  aceptar  mas  que  la  tercera 
parte  de  los  g-astos  (3).  Su  conducta  era  la  de  un  mer- 
cader que  solo  busca  g'anancias,  y  no  la  de  un  aliado 
leal,  que  úni'jamente  se  ocupa  en  lo  que  atañe  al  bien 

(1)  Prescott,  citado,  tomo  5,  cap.  9,  pag.  71. 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág  186,  columna  primera. 

(3)  Du-Moiit,  citado,  pág.  186,  columna  segunda. 
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común.  Y  ¿á  quién  debe  imputarse  el  tiempo  malg-as- 
tado  en  las  disputas  ocasionadas  por  la  tacañería   de 
Venecia?  ¿No  era  hasta  un  insulto  á  los  demás  aliados 
el  exig-irles  tanto  y  ofrecerles  tan  poco? 

Atendidas  la  pobreza  é  inseguridad  del  erario  Pon- 
tificio, se  pensó,  como  era  justo,  para  el  caso  en  que 
Roma  no  pudiese  hacerlo,  en  distribuir  entre  los  otros 
dos  aliados,  España  y  Venecia,  la  sexta  parte  de  glas- 
tos que  correspondía  al  Sumo  Pontífice,  es  decir,  al 
venerable  y  santo  anciano  que  con  la  liga  había  salva- 
do la  república  veneciana  de  una  muerte  inmediata 
y  segura.  España,  desprendida  como  siempre,  por  sí 
sola,  sin  regateos  ni  subterfugios,  prometió  hacerse  cargo 
de  la  mitad.  Venecia,  por  el  contrario,  que  tanto  debía 
á  la  Santa  Sede,  primero  se  negó  á  tomar  parte,  y,  por 
último,  después  de  pronunciar  muchas  palabras  y  con- 
sumir no  poco  tiempo,  consintió  en  hacerse  cargo  de 
una  fracción  que  no  merece  ni  mencionarse  (1).  ¿Si  se- 
rian estas  las  propuestas  venecianas,  que  según  Guglíel- 
motti,  tanto  agradaban  á  San  Pío?  ¿Si  se  hallarán  aquí 
la  lealtad  y  común  beneficio  que  al  decir  delP.  Guglíel- 
motti,  descubría  el  Soberano  Pontífice  en  la  conducta  de 
Venecia? 

En  la  Congregación  del  8,  aceptado  ya  el  compro- 
miso de  que  la  liga  habia  de  ser  ofensiva  y  defensiva,  se 
trató  de  las  fuerzas  con  que  un  aliado  habia  de  auxiliar 
á  otro  en  el  caso  de  verlo  atacado  por  los  sectarios  de 
la  medía  luna.  España,  como  aliado  de  buena  fé,  ofre- 
ció primero  socorrer  á  Venecia,  en  caso  necesario,  con 
50  galeras,  y  después  se  estendíó  á  dar  muchas  mas. 
Venecia,  que  al  propio  tiempo  negociaba  la  guerra  con 
tra  el  turco  en  Roma  y  la  paz  contra  Roma  y  España 
en  París  y  Constantinopla,  se  negó  á  todo,  protestando 
que  solo  debía  pensarse  en  ofender  al  turco,  que  era  lo 

(I)    Du-Mont,  citado,  pág.  186,  columna  segunda. 
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que  á  Venecia  convenia,  y  no  en  defenderse  contra  in 
vasiones  otomanas  que  en  todo  caso  solo  podían  con- 
venir á  la  isla  de  Malta,  abandonada  ya  por  la  Señoría, 
y  á  España,  á  Oran  y  la  Goleta,  posesiones  españolas, 
de  las  cuales  no  quería  ni  aun  acordarse  el  Senado  ve- 
neciano (1).  Pasó  el  día,  y  se  disolvió  la  Cong-reg-acion 
sin  poder  tomar  ning-un  acuerdo.  ¡Qué  lealtad  y  qué 
beneficio  común! 

Y  aún  falta  lo  más  grave.  En  la  congreg'acion  del  11 
se  trató  del  g-eneral  de  la  lig^a,  y  como  era  de  suponer, 
Venecia  tuvo  1  incaliScable  osadía  de  pedir  que  fuese 
un  veneciano  el  encarg-ado  del  mando  y  direcciun  de 
las  escuadras  aliadas  (2).  Prescindamos  de  la  ridiculez 
de  esta  pretensión  (3),  para  fijarnos  únicamente  en  su 
irritante  injusticia,  El  discurso  que  para  apoyar  su  ex- 
traña exigencia  debió  pronunciar  el  embajador  de  la 
Señoría,  Soriano,  solo  pudo  ser  el  sig*uíente :  ^«Señores, 
como  habéis  visto,  yo  solo  pienso  en  lo  que  favorece  á 
mi  república.  Me  habéis  pedido  sjldados,  y  he  dicho 
que  España  debía  dar  muchos  y  Venecia  pocos.  Se  ha 
tratado  de  los  g-astos,  y  desde  lueg"o  he  declarado  que 
la  mayor  parte  debe  ssr  para  España  y  la  menor  para 
Venecia.  Se  ha  hablado  de  cubiúr  la  parte  de  glastos 
correspondiente  á  la  Ig'lesia,  y  no  he  vacilado  en  soste- 
ner que  España  podía  auxiliar  al  Papa  con  cuanto  di- 
nero quisiese,  con  tal  que  no  exigiese  sacrificio  nin- 
g-uno  á  Venecia.  En  jfin,  habéis  planteado  la  cuestión 
de  defensa  mutua  ó  socorros,  y  yo  que  ahora  mismo 

(1)  Du-Mont,  citadu,  pág,  187. 

(2)  Du-Mont,  citado,  ISS.  colecion  2.^ 

(3)  jVenecia  que  no  conocía  el  '^arte  de  la  guerra  ,  empeñarse 
en  que  algún  abogado,  trasformado  en  general,  se  pusiese  al  fren- 
te de  la  primera  y  mas  grande  armada  del  mundo!  Y  ¡esto  cuando 
ormaba  parte  de  la  liga  el  rey  mas  pudoroso  de  Europa,  y  que  con- 
taba con  m;is  aguerridos  ejércitos  y  mas  experimentados  generales! 
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los  estoy  pidiendo  para  la  provincia  veneciana  de  Chi- 
pre, ahora  mismo  también  los  niego  para  el  caso  de  que 
España  los  necesitase  en  algunas  de  sus  provincias. 
Sin  embargo,  aunque  cuando  se  hable  de  sacrificios, 
seré  siempre  el  último  en  ofrecer,  cuando  se  trate  de 
ventajas  he  de  ser  siempre  el  primero  en  exigir.  Por 
esto  no  extrañareis  que  ahora  inste  porque  se  conce- 
da á  la  república  veneciana  el  derecho  de  nombrar  jefe 
para  las  fuerzas  de  la  liga.»  , 

Estas  eran  las  únicas  razones  que  en  su  favor  podia 
alegar  el  representante  de  la  Señoría.  ¡Y  dice  el  señor 
Guglieímotti  que  los  embajadores  de  España  negocia- 
ban con  tanta  insolencia  que  mas  no  se  podia!  ¿Dónde 
está  aquí  la  insolencia?' 

Los  sofismas  que  en  apoyo  de  su  absurda  exigencia 
presentaba  Soriano,  eran  tres,  Veámoslos  y  examiné- 
moslos. 

A  su  decir  ,  Venecia  debia  nombrar  general  de 
la  liga: 

1."  Porque  la  guerra  se  habia  declarado  á  los  ve- 
necianos, y  no  al  Papa  ni  á  España.  Esto  solo  prueba 
que  Venecia  era  la  nación  mas  comprometida,  la  que 
mas  tenia  que  temer  y  la  qae  mayores  sacrificios  debia 
hacer. 

2."  Porque  los  generales  venecianos  conocían  mejor 
los  mares  de  Grecia.  En  Lepanto  y  en  muchos  otros 
puntos,  se  vio  que  no  era  así.  Barbarigo  se  dejó 
envolver  por  Siroco  por  no  conocer  la  costa  en  1571; 
y  en  1570  se  perdió  toda  la  escuadra  romana  y  gran 
parte  de  la  de  Venecia,  por  ignorar  Marco  Antonio  y 
Zane  lo  que  era  el  mar  y  no  saber  qué  costas  podían 
ofrecer  abrigo. 

3.°  Porque  los  cristianos  de  Grecia  se  levantarían 
mas  fácilmente  viendo  un  general  veneciano  al  frente 
déla  armada  católica.  ¡Qué  ilusión!  ¿Si  no  tendría  pre- 
sente Soriano,  al  expresarse  así,  el  horror  que  á  Vene- 
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cia  se  tenia  en  todo  el  Archipiélag-o  por  las  correrías  de 
Quirini  y  el  mismo  Veniero  en  1570?  ¿Si  no  recordaría 
que  en  Agosto  del  año  citado  la  escuadra  veneciana  no 
hizo  mas  que  devastar  los  campos  y  asolar  los  pueblos 
de  los  cristianos  que  con  mas  júbilo  la  habían  saludado 
al  acercarse  á  sus  playas?  En  fin,  ¿si  no  preveeria  que  los 
pocos  g-rieg-os  que  pensaban  en  sublevarse,  se  habían 
de  dirigir  a  D.  Juan  de  Austria  ó  á  cualquier  otro  cau- 
dillo francés  ó  español,  inglés  ó  alemán,  pero  nunca  á 
un  general  de  Venecia? 

Y  aún  hay  más.  La  república  que  tan  escasos  sa- 
crificios quería  imponerse,  al  tratarse  de  la  presa,  no 
obstante  su  debilidad,  deseaba  parodiar  al  león  de  la 
fábula.  Solo  que  en  aquel  caso,  á  la  injusticia  se  añadía 
la  ridiculez  de  que  fuese  el  cordero  el  obstinado  en 
desempeñar  el  papel  de  rey  de  las  selvas. 

Venecia,  pues,  si  concedía  á  España  algo  de  los  des- 
pojos, aspiraba  á  apoderarse  de  todas  las  islas  que  se 
conquistasen  en  el  Archipiélago  (1).  Por  fin  logró  que 
España  le  reconociese  el  derecho  de  conservar,  sí  podía, 
todas  las  islas  que  se  conquistasen  y  que  antes  le  hu- 
biesen pertenecido.  Y  lo  mas  curioso  es  que  la  repú- 
blica era  tan  osada  para  pedir,  como  tímida  para  tomar. 
En  1570,  cuando  la  armada  turca  estaba  toda  ocupada 
en  Chipre,  no  se  atrevió  Venecia  á  emprender  por  sí  la 
reconquista  de  ninguna  otra  isla  importante,  y  en  1571, 
después  de  destruida  la  escuadra  otomana  en  Lepante, 
cuando  podía  recorrer  sin  temor  todo  el  Archipiélago, 
tampoco  juzgó  oportuno  el  poner  sitio  á  Chipre  para 
librarla  del  yugo  musulmán,  ¿Era  esto  confesar  su  im- 
potencia? Entonces,  ¿á  qué  tanta  altanería  al  tratar  con 
España,  única  nación  que  podía  y  quería  protegerla? 
En  Venecia,  en  sus  últimos  tiempos,  formaba  un  terri- 


(1)    Du-Mont,  citado,  pág.  197. 
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ble  contraste  su  debilidad,  que  no  podia  ser  mayor,  con 
su  ambición,  que  no  podia  ser  mas  insaciable. 

Veamos  todavia  otra  curiosa  exig-encia  de  la  repú- 
blica de  San  Marcos.  Exig-ian  los  venecianos  que  Espa  - 
ña  se  comprometiese  á  dejarlos  tomar  en  Ñapóles  y  Si- 
cilia, y  á  precios  muy  bajos,  tasados  con  anticipación, 
cuantos  gíranos  necesitasen  ó  dijesen  que  necesitaban 
para  su  armada.  Los  representantes  de  España  accedían 
á  esto  con  tal  que  el  precio  fuese  justo  y  que  la  obliga- 
ción cesase  por  parte  del  Gobierno  de  Felipe  en  el  caso 
de  miseria  ó  carestía.  Soriano  rechazaba  esta  pruden- 
tísima escepcion.  alegrando  que  por  tratarse  de  una  po- 
tencia interesada  en  la  liga,  su  necesidad  era  preferi- 
ble á  la  misma  necesidad  de  Sicilia  y  Ñapóles  (i).  Los 
embajadores  de  España  rechazaron,  como  no  podían 
menos,  tan  estupendateoññ;  pero  Venecia  que  deseaba, 
ó'especular  ó  ganar  tiempo, bajo  el  pretesto  deconsul- 
tar  á  Madrid,  entretuvo  ó  interrumpió  por  algunos  me- 
ses la  negociación. 

¿Qué  razón  tenia  Venecia  para  obligar  á  España  á 
que  le  suministrase  granos  á  precios  tan  reducidos? 
¿Por  qué  no  se  contentaba  con  tomarlos,  si  sus  dueños 
se  los  querían  vender  al  precio  que  tuviesen?  ¿Podia 
D.  Felipe  obligar  á  sus  subditos  á  que  no  vendiesen 
su  trigo  á  quien  se  lo  pagase  caro,  sino  á  Venecia  que 
se  lo  pagaba  muy  barato?  ¿No  era  hasta  un  insulto  el 
pedir  al  gobierno  de  Madrid  que,  aun  en  caso  do  cares- 
tía, dejase  sin  pan  á  los  españoles  por  darlo  á  los  ve- 
necianos.^ ¿Dónde,  de  qué  parte  está  aquí  la  insolencia  de 
que  nos  habla  el  Sr.  Guglielmotti? 

Como  indicaba  el  Cardenal  Granvela  (muy  odiado 
porque  veía  mucho  y  desde  muy  lejos),  si  se  accedía  á 
lo  solicitado,  Venecia,  nación  de  mercaderes,  podia  en 
poco  tiempo  acaparar  todo  el  trigo  de  Sicilia,  tomándo- 

(1)    Du-Mont,  citado,  pág.  137. 
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lo  aprecio  muy  bajo,  para  venderlo  en  seg-uida  á  pre- 
cios muy  subidos  á  los  mismos  sicilianos.  Y  esto  le  era 
tanto  mas  fácil,  cuanto  que  Venecia  pedia,  no  derecho 
para  comprar,  sino  facultad  para  extraer  la  trata,  lo 
cual  es  muy  diferente.  Además,  Venecia,  con  insig*ne 
hipocresía,  ponderando  su  condición  de  aliada  y  ha- 
blando de  la  parte  que  tomaba  en  el  bien  común,  exig-ia 
que  no  se  permitiera  tomar  trig-o  anadie,  mientras  su 
escuádralo  necesitase.  ¿Se  comi)rende  ya  lo  que  eran  la 
lealtad  y  el  común  beneficio  que  en  Venecia  descubre 
todavía  el  P.  Gug*lielmotti? 

El  Papa  y  sus  representantes  hacían  grandes  elo- 
g-ios  de  los  católicos  de  Rag"usa,  y  los  proteg^ian  con 
vivo  celo  y  sumo  interés.  Esto,  no  obstante,  el  embaja- 
dor de  Venecia,  declamaba  mucho  contra  Ragusa,  la 
calificaba  hasta  de  espía  de  los  turcos  y  se  oponía  con 
todas  sus  fuerzas  á  que  por  el  tratado  quedasen  g-aran- 
tidas  su  neutralidad  é  independencia  (1), 

España,  como  era  justo,  se  puso  de  parte  de  la 
Santa  Sede,  y  á  pesar  de  los  sofismas  y  declamacio- 
nes de  Soriano,  conforme  con  los  deseos  de  San  Pío,  que 
dó  reconocida  la  neutralidad  y  g^arantida  la  integridad 
deRagrusa.  ¿Si  seria  en  esta  ocasión  cuando,  seg-un  el 
P.  Gug"lielmotti,  ag-radaron  tanto  al  Papa  las  propues- 
tas de  la  Señoría,  tan  abiertamente  contrarias  á  las 
propuestas  y  deseos  del  l'apa  mismo?  ¿(^uién  responde 
de  los  días  malgastados  con  este  motivo? 

Con  el  fin  de  oponer  un  obstáculo  mas  á  la  perfidia, 
mostró  el  Papa  grande  empeño  en  que  en  el  mismo  tra- 
tado se  amenazase  con  la  excomunión  al  aliado  que 
faltase  á  lo  convenido,  entrando  secretamente  en  neg-o- 


(1)  Du-Mont,  p»g  192, — ¿Intentaba  quizá  Venecia  aproyecharsp 
de  la  liga  contra  Turquía  para  hacer  la  guerra  á  los  cristianos  y 
apoderarse  de  Ragusa? 
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elaciones  de  paz  coa  la  Sublime  Puerta  (1).  España, 
que  no  pensaba  en  romper  la  lis^a,  no  tuvo  iaconve- 
niente  ning-uno  en  acceaer  á  los  deseos  de  Su  Santi- 
dad. Venecia^  por  el  contrario,  que  á  la  vez  trataba  con 
el  Papa  en  Roma' y  con  el  Sultán  en  Constantinopla,  se 
•neg-ó  obstinadamente  á  admitir  el  capítulo  de  la  exco- 
munión. En  este  caso  era  el  Papa  quien  proponía,  y  Ve 
necia  la  nación  que  rechazaba.  ¿A  quién  se  imputa  e! 
tiempo  perdido?^  Gug'lielmotti,  nt)  atreviéndose  á  cla- 
mar contra  el  Papa,  omitiendo  detalles  por  un  lado, 
dando  rodeos  por  otro,  y  escribiendo  seg*un  su  costum- 
bre siempre,  viene  á  parar  en  que  los  españoles  tenían 
la  culpa  de  todo  y  en  que  los  embajadores  de  D.  Felipe 
arrancaban  lágrimas  al  Santo  anciano  Pió  V.  Asi  es 
como  se  habla  cuando  se  ven  ó  se  quieren  ver  las  cosas 
al  revés. 

Era  muy  natural  que  mientras  durase  la  g-uerra, 
todos  los  años  se  reuniesen  los  embajadores  en  época  fija 
y  lug-ar  conveniente,  para  tratar  de  lo  hecho  en  la  cam- 
paña terminada  y  lo  que  se  hubiese  de  hacer  en  la  cam- 
paña próxima.  D.  Felipe  convino  en  que  esta  reunión  se 
verificase  todos  los  años,  por  el  otoño  y  en  Roma.  Inútil 
es  añadir  que  el  Papa  aceptaba  hasta  con  placer  esta 
idea  que  no  podia  ser.  ni  más  justa,  ni  más  útil.  Sin  em 
barg"0,  aunque  parezca  extraño,  es  no  obstante  cier- 
tísimo,  que  también  á  es^o  se  opuso  el  representante 
de  Venecia  (2).  ¿Quién  intentaba  g-anar  tiempo?  ¿Quién 
dejaba  pasar  dias  y  dias,  amontonando  dificultades  para 
que  no  se  pudiese  lleg-ar  nunca  á  un  acuerdo  difinitivo? 

En  lo  que  dependía  de  España  no  hubo  nunca  dila- 
ción ni  mala  fé.  Al  tratarse  del  g-eneral  en  grefe,  D.  Fe  • 
lipe  propuso  y  sostuvo  á  su  hermano  D.  Juan  de  Aus- 
tria. ¿Podrá  neg-arse  la  justicia  de  esta  propuesta?  ¿No 

(1)  nu-Mont,pág.  192, 

(2)  Du-Mont,  pág.  197. 
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comparó  el  mismo  Papa  al  g-eneralísimo  de  la  liga,  con 
San  Jaan  Bautista,  diciendo  que  habia  sido  enviado  por 
Diosf  ¿Xo  hemos  ya  visto  las  entusiastas  felicitaciones 
que  á  D.  Juan  de  Austria  dirig-ieron  el  historiador  ve- 
neciano Contarini  y  el  propio  Senado  de  Venecia? ¿Quién 
podia  en  aquella  ocasión  alegar  mas  títulos  que  D.  Juan 
para  ponerse  al  frente  de  la  armada  cristiana?  ¿Qué 
general  reunia  mejores  condiciones  que  D.  Juan  por 
hallarse  muy  por  encima  de  las  envidias  y  rencores 
que  tanto  daño  hacen  en  los  ejércitos?  ¿Es  posible  cen- 
surar á  Felipe  II  por  haber  acertado  ádar  á  la  liga  el 
gefe  que  mas  le  convenia? 

Añádase  á  esto  que  D.  Felipe  no  pensó  nunca,  ni  en 
convertir  á  D.  Juan  en  señor  despótico  de  toda  la  arma- 
da, ni  mucho  menos  en  dar  á  los  españoles  todos  los 
puestos  mas  importantes. 

Se  quiso  que  en  toda  resolución  importante  se  tuvie- 
se como  ley  el  voto  de  la  mayoría  de  los  tres  genera- 
les, y  Felipe  II  no  se  opuso  á  que  su  hermano,  en  caso 
de  verse  solo,  inclinase  la  frente,  ante  la  opinión  de  los 
generales  de  Roma  y  Venecia. 

Después,  si  D.  Juan  se  vio  declarado  gefe  único  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  no  fué  por  intrigas  de  su 
hermano,  sino  porque  así  lo  quiso  el  mismo  Papa  (1). 
Don  Felipe,  mostrándose  desinteresado,  quizá  en  dema- 
sía, consintió  en  despojarse  del  derecho  de  nombrar 
teniente  general  de  la  liga,  y  propuso  para  este  cargo, 
al  Comendador  mayor,  español,  y  á  Doriay  Colonna,  am- 
bos italianos.  Para  el  mando  de  las  fuerzas  de  ti^^rra,  no 
obstante  el  haber  tantos  y  tan  esperimentados  genera- 
les en  España,  propuso  al  Príncipe  de  Parma,  al  de  Ur- 


(1)  At  vero  Pius,  totius  belli  rummam  uní  potius  quam  pluri- 
bus  commitendam  esse  ratus. — Gabutius,  citado,  cap.  2,  núm.  222 
páe.   670. 
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bino,  á  Marco  Antonio  y  á  Vespasiano  Gonzag-a,  todos 
italianos  (1). 

Se  dirá  que  entre  todos  estos  nombres  no  hay  uno 
solo  veneciano.  Es  cierto;  pero  también  lo  es  que  en 
aquella  época,  á  causa  de  su  larg-a  paz,  Venecia  no  po- 
seía un  solo  g"eneral,  acostumbrado  á  mandar  g-randes 
ejércitos. 

Ya  hemos  visto  todo  lo  que  en  lo  relativo  á  la  liga 
hicieron  los  representantes  de  España.  ¿Hay  en  ello  al- 
§■0  que  sea  irracional  ó  que  siquiera  merezca  censura? 
¿No  es  cierto,  por  el  contrario,  que  todos  los  subterfu- 
g-ios  y  todas  las  dilaciones  y  todas  las  cuestiones  poco 
dignas  provenían  del  campo  veneciano? 

Y  aun  hemos  de  ver  cosas  muy  notables.  En  1570, 
sospechando  los  venecianos  que  iban  á  durar  mucho 
tiempo  las  neg'ociaciones,  solicitaban  convivas  instan- 
cias que  se  les  enviasen  auxilios  para  la  defensa  de 
Chipre,  sin  esperar  á  que  se  firmase  el  tratado  (2).  Este 
hecho,  recordado  por  Gabussi ,  prueba  que  los  venecia- 
nos, bien  por  que  pensasen  en  suscitar  obstáculos,  ó  bien 
porque  comprendiesen  las  dificultades  naturales,  inhe- 
rentes á  todo  asunto  de  trascendencia,  se  hallaban  per 
suadidos  de  que  la  lig-a  no  era  cosa  que  podia  darse  por 
terminada  en  pocos  dias.  Esto  no  obstante,  al  comen- 
zar la  discusión,  variaron  de  parecer  y  adoptaron  un 
sistema  que  necesita  ser  conocido. 

En  las  primeras  cong-reg-aciones  se  presentó  el  em- 
bajador de  Venecia: 

1.'  Neg*ando  que  pidiese  ó  que  necesitase  auxilios, 
sino  protestando  que  Venecia  era  llamada,  como  Espa- 
ña, para  tomar  parte  en  una  empresa,  encaminada  al 
bien,  no  de  Venecia,  sino  de  toda  la  cristiandad  (3). 

(1)  G.,  pág.  120. 

(2)  Gabutius,  Viia  Pii  V,  cap  I,  núm.  205,  pág,  66b. 

(3)  La  Signorianon  domandava  lega,  maera  statadomandata  da 
Sua  Santita,  come  11  ReCattoiico. — Du-Mont,  citado,  pág,  186. 
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2."    Olvidándose  de  esto  y  pidiendo  socorros  al  pro 
pió  tiempo.  El  dia  10  de  Julio,  después  de  haber   pro- 
testado ya  do í  veces  que  Vene':iano  necesitaba  ni  pe- 
dia auxilios,  instó   el   representante   Soriano  para  que 
cuanto  antes  se  uniese  la  escuadra  española  con  la  ve 
ueciana  para  el  socorro  de  Chipre  (1).  Aunque  no  ha 
bia  aun  lig"a  ni  por  lo  tanto  obligación,  el  cardenal 
Granvela  prometió  que  la  escuadra  española  se  reuni- 
ría con  la  veneciana  todo  lo  antes  posible  ¿be  qué  par 
te  está  aquí  la  sinceridad'^ 

3.*  Neg-ando  todo  lo  que  convenía  á  Españay  recha- 
zando muchas  cosas  propuestas  por  el  Papa,  como  ya 
hemos  visto. 

4.°  A  pesar  de  esto,  diciendo  y  repitiendo  que  sin  mas 
discusión  y  sin  ponerse  de  acuerdo  en  nada,  se  diese 
por  terminada  lo  negociación  y  se  firmase  el  tratado; 
Estop?.receria  hasta  increíble,  ano  referirlo  todos  los  his 
toriadores  y  constar  de  las  propias  actas  (2).  ¿Si  dirá 
aun  el  Padre  Gug-lielmotti  que  losrepresentantes  de  Es- 
paña neg-ociaban  con  tanta  insolencia  que  mas  no  se 
podi:?  ¡Hay  insolencia  comparable  con  la  de  pedir  mu- 
cho, no  conceder  nada,  y  sin  mas  ni  mas>  sin  acuerdo 
ninguno, pedir  que  se  diese  por  concluido  eltratado?¿En 
qué  piensa  quien  así  procede?  ¡Y  se  dice  no  obstante  que 
Espina  consideraba  la  liga  como  un  juego!  (3). 

Se  habia  ya  convenido  en  que  la  liga  seria  ofensiva 
y  defensiva  y  en  que  por  lo  tanto,  España  protegerla  á 
Veuecia  en  el  Golfo,  y  Venecia  auxiliaría  á  España  en 
Argel  ó  Berbería.  Esto  no  obstante,  el  embajador  ve- 
neciano, intentando  deshacer  lo  hecho,  volvió  á  propo- 
ner y  plantear  el  problema  de  si  la  liga  habia  de  ser 
solo  ofensiva,  como  pretendía  el  egoísmo  veneciano,  ú 

(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  187. 

(2)  Du-i]ont,  citado,  págs.  185,  186,  y  189. 

(3)  G.,  pág.  343. 
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ofensiva  y  defensiva,  como  exig'ia  hasta  el  buen  senti- 
do (1).  ¿Quién  era  en  este  caso  responsable  del  tiempo 
perdido?  ¿Quién  neg*ociaba  con  insolencia? 

Se  habia  convenido  en  que  la  lig-a  fuese  perpetua; 
sin  embarg-o,  mas  tarde,  los  embajadores  de  Venecia  «se 
empeñaron  en  reducirla  á  cuatro  años  por  medio  de 
una  enmienda  ó  acomodamiento»  (2).  ¿Qué  parte  era, 
pues,  la  que  consideraba  'a  lig-a  como  un  juego?  ¿Quién 
neg-aba  un  dialo  que  el  anterior  habia  concedido?  ¿Quién 
era  el  verdadero  insidiador  del  bien  público'^  ¡Ah,  Sr.  Gu- 
g-lielmottü  ¡Cuan  fácil  es  el  llamar  bien  al  mal  y  mal 
al  bien! 

En  una  ocasión  se  empeñaron  los  venecianos  en  ver 
las  instrucciones  particulares  y  secretas  que  Felipe  II 
habia  dado  á  sus  representantes,  acerca  del  suministro 
ó  trata  de  granos.  El  Cardenal  Granvela  se  negaba  y 
con  razón  diciendo  que  responderla  á  cuanto  se  le  pre- 
guntase, pero  que  no  podia  mostrar  á  nadie  las  cartas 
del  Rey.  Soriano,  que  era  quien  habia  pedido  y  quien 
necesitaba  la,  trata  de  granos,  se  obstinó  en  que  ó  le 
presentasen  las  cartas  reservada  s  del  Rey,  ó  que  le  res- 
pondiesen sin  que  preguntase.  Por  este  motivo  se  di- 
solvió la  congregad jn  sin  poder  tomar  ningún  acuer- 
do (3). 

¡Qué  ocasión  para  repetir  que  los  españoles  negocia- 
ban con  tienta  insolencia  que  mas  no  se  podia!  Por  es- 
ta motivo  estuvieron  interrumpidas  las  negociaciones, 
desde  mediados  fie  Agosto  hasta  el  11  de  Noviembre 
que  llegaron  á  Roma  cartas  de  la  Señoría,  con  fecha 
del  28  de  Octubre,  en  las  cuales  se  autorizaba  á  So- 
riano y  Soranzo  para  que  continuasen  la  discusión  (4). 

(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  197. 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág.  196. 

(3)  Du-Mont,  pág.  193. 

(4)  Du-Mont,  citado,  pág.  194. 
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Aquí  podría  también  recordarse  lo  de  que  era  España  la 
nación  interesada  en  ganar  tiempo  y  prolong-ar  la  con- 
clusión de  la  liga. 

Y  ya  que  tanto  empeño  muestra  el  Sr.  Gug-lielmottí 
en  hacer  creer  que  el  Papa  y  siis  representantes  se  ha- 
llaban en  completa  armonía  con  los  embajadores  de  Ve- 
necia,  justo  es  y  hasta  necesario  que  extractando  las 
mismas  actas  veamos  qué  es  lo  que  en  realidad  sucede 
en  este  punto. 

Como  los  españoles  no  accedían  á  que  la  liga  fue- 
se solo  contra  los  mahometanos  de  Levante,  que  era  lo 
que  convenia  á  los  venecianos,  los  representantes  del 
Papa  quisieron  dirimir  la  controversia  proponiendo  un 
término  medio  que  con  razón  no  podía  ser  rechazado 
por  nadie.  Decían,  pues,  los  Cardenales  del  Papa  que 
la  liga  no  debía  ser  contra  los  marroquíes  ó  berberis- 
cos, que  á  la  sazón  les  parecían  poco  temibles;  pero  sí 
contra  el  turco,  como  quería  Venecia,  y  además,  con- 
tra los  moros  de  Argel,  Túnez,  y  Trípoli  que  dependían 
del  Turco  (1).  No  es  necesario  decir  que  los  negociado- 
res de  Ven  ecia  se  opusieron  á  esto  j,  aunque  parezca 
increíble,  hicieron  perder  muchos  dias,  diciendo  que  por 
evitar  pleonasmos,  por  razones  gramaticales,  no  podían 
aceptar  lo  que  se  les  proponía.  En  efecto,  tratándose  de 
un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  creían  que 
era  caer  en  una  redundancia  anti-literaria  el  sentar  que 
laliga  debía  ser  «contra  el  turco,  Trípoli,  Túnez  y  Ar- 
gel, dependientes  del  turcoj>,  cuando  bastaba  con  expre- 
sar que  era  contra  el  turco  y  sus  dependientes».  ¿Se  puede 
llevar  mas  lejos  la  mala  fé?  Por  esto  dijo  el  cardenal 
Morón,  representante  del  Papa,  que  «valían  mas  las 
c  I  tañas  que  las  razones  de  Venecia»  (2). 

(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  186. 

(2)  Che  slimava  piú  le  bailóte  che  la  ragione  di  Venetia.— Du- 
Mont,  citado,  pág.  199. 
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Otro  emabajdor  del  Papa,  el  Cardenal  Aldobrandino, 
dirigiéndose  al  representante  déla  Señoría,  como  recon- 
viniéndolo por  su  estraña  conducta,  le  dijo  que  «loa 
venecianos  que  pedían  la  lig^a  para  que  se  les  auxiliase, 
debian  también  comprometerse  á  auxiliará  otros.»  A 
lo  cual  repuso  Soriano  que  Venecia  no  pedia  auxilios, 
sino  que  los  daba  (1).  Y  ¡que  se  dig-ese  esto  ante  los 
embajadores  de  Pió  V  que  tan  bien  conocían  la  bistoria 
de  lo  ocurrido  y  tan  enterados  estaban  de  la  estrema  y 
urg-entísima  necesidad  con  que  imploraba  socorro  la  re- 
pública veneciana!  Aquí  si  que  podia  exclamar  el  Pa- 
dre Gug"lielmotti:  «¡Cuan  grande  es  la  paciencia  délos 
santos!»  Nosotros  no  podemos  ni  aun  comprender  cómo 
Felipe  II  mostró  tanta  tolerancia. 

Viendo  el  Cardenal  Morón  la  tacañería  del  embaja- 
dor Soriano,  que  en  una  empresa  que  era  de  su  exclu  - 
sivo  provecbo  se  neg'aba  tenazmente  á  todo  sacrificio, 
le  dijo  que  «Venecia  no  debia  suscitar  dificultades, 
puesto  que  libre  de  g-uerras  desde bacia  mucbo  tiempo, 
habla  pag-ado  sus  deudas  y  se  hallaba  en  mejor  situa- 
ción económica  que  (tros  principes»  (2). 

El  mismo  Papa  dijo  á  Soriano  que  «el  capítulo  de  la 
excomunión  solo  podia  ser  ofensivo  para  el  aliado  que 
pensase  en  romper  la  lig-a,  y  que  Venecia  se  hacia  muy 
sospechosa  al  impug"narlo  con  tanta  insistencia»  (3). 

La  Señoría  se  mostraba  poco  satisfecha  de  Soriano, 
porque  le  parecía  que  llevaba  muy  de  prisa  laneg*ocia- 
cion.  Primero  pensó  en  destituirlo;  pero  después  se  li- 
mitó á  enviarle  como  colega  ó  adjunto  á  Sorauzo,  para 
que  le  obligase  á  caminar  mas  despacio.  Con  este  mo- 

(1)  Du-Mont,  citado,  pág.  186,  lib.  \° 

(2)  Du-Mont,  citado,  pág.  186. 

(3)  Rispóse  Sua  Santitá  oh'  il  capitulo  {de  la  excomunión)  non 
offendeva  chi  havesse  animo  di  continuar  nella  Lega,  et  che  la  Sig- 
noria  si  renderia  sospetta  facendoli  far  tanto  contrasto. — Du-Mont, 
pág,  193. 
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tivo  decia  públicamente  el  Cardenal  Cornaro  que  Ve- 
necia  no  deseaba  la  ligfa,  y  que  solo  aspiraba  á  ser  au- 
xiliada por  Felipe  para  poder  ajustar  la  paz  con  mas 
ventaja  (1).  Este  Cardenal,  además  de  ser  representan 
te  del  Papa,  tenia  excelentes  relaciones  enVenecia.  Por 
esto  sus  palabras  se  oian  entonces  con  gran  respeto  y 
se  repiten  ahora  y  se  repetirán  siempre  como  una  gran 
autoridad. 

ludigfnado  el  cardenal  Morón  por  la  oposición  de  los 
venecianos  al  mismo  Papa,  «se  esforzó  por  persuadirlos 
á  que  no  suscitasen  obstáculos  en  un  punto,  en  el  cual, 
además  de  serles  tan  favorable,  se  complacía  á  un  Pon- 
tífice venerado»  (¿).   . 

Los  representantes  del  Papa,  viendo  que  el  embaja- 
dor veneciano  proponía  grandes  dificultades,  le  dijeron 
que  no  tenia  razón  y  que  todo  el  muudo  reprobarla  su 
conducta  (3). 

En  una  ocasión,  dirig-iéndose  á  Soriano,  dijo  el  car- 
denal Morón  «que  habla  ido  á  hacer  allí,  si  no  quería 
proponer  nada.  Se  non  voleva  proporre.  Y  el  Cardenal 
Cesís  añadió  que  no  volverían  á  reunirse,  como  no 
asistiesen  los  dos  embajadores  venecianos  (4). 

Los  venecianos  insisten  en  suscitar  dificultades,  y 
el  cardenal  Morón,  conociendo  su  sin  razón,  los  apos- 
trofó en  ios  sig"uientes  términos :  «Esto  es  no  querer 
concluir  nunca.  El  Papa  está  muy  disg-ustado  y  me  ha 

(1)  Du-Mont,  pág.  193. 

(2)  Oltre  che  e  lulo  á  favore  de  la  Signoria,  si  coinpiaceva  un 
Pontífice  grato. 

Du-Mont,  pág.  197. 

(3)  Perche  11  Soranzo  faceva  gran  difficoluí,  dissero  che  haveva 
il  lorto  é  che  tutto  il  mondo  gli  daría  contra. 

Du-Mont,  pág.  199. 

(4)  Che  ])iú  non  si  sariano  congregati,  se  non  vi  fusse  stato  il 
colega. 

Du-Mont,  pág.  194 
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dicho  esta  mafana  que  si  la  liga  no  se  concluve  en  seis 
lilas,  no  quiere  que  se  vuelva  á  hablar  mas  de  ella»  (1). 
¿Si  osará  decir  todavía  el  P.  Gu^lielmotti  que  las 
propuestas  de  los  venecianos  agradaban  mucho  al  Papa, 
y  que  S.  S.  no  veia  mas  que  doblez  por  parte  de  Espa- 
ña y  lealtad  y  común  beneficio  por  parte  Venecia?... 

El  P.  Gug-lielmotti  (pág-inas  127,  128  y  129),  pre- 
senta un  extracto  de  lis  capítulos  de  la  lig'a.  feeg-un  su 
costumbre,  no  obstante,  por  involuntario  descuido,  sin 
duda,  incurre  en  alg"unas  equivocaciones  que  es  preci- 
so rectificar.  Procuraremos  hacerlo  con  mucha  breve 
dad,  y  con  el  texto  latino  á  la  vista. 

Gug*líelmottí  reduce  la  lig'a  á  24  capítulos  ó  artícu- 
los. Veámoslos,  uno  por  uno. 

1.°  «Entre  el  P  ontífice,  el  Rey  y  la  República,  eM  el 
año  de  1571,  haya  lig'a  pepétua  (2),  ofensiva  y  defensi- 
va, contra  el  turco  y  sus  dependientesi>  (3). 

2.*  «Las  fuerzas  de  la  lig'a  serán  200  g-aleras,  100 
navios  y  NUEVE  MIL  CABALLOS»  (4). 

(1)  Questo  é  un  non  voler  finir  mai.  II  Papa  é  malissimo  con- 
tento é  m'  a  detto  questa  mattina  che  se  la  lega  non  si  concludeva 
in  sei  giorni,  non  voleva  che  píu  se  ne  parlase. 

Du-Mont,  citado,  pág.  200. 

(2)  \L\§dL  perpetua  en  el  año  áe  1571!  ¡Lo  perpetuo  encerrado 
en  doce  meses!  Pero  esto  no  es  mas  que  cuestión  de  gramática. 

(3)  E  suoi  dependeti!  Esto  era  lo  que  proponían  los  embajado- 
res venecianos  para  dejar  la  cuestión  en  pié  y  poder  romper  la  liga 
cuando  les  conviniese.  Lo  que  dice  el  tratado  es:  Algerio,  Tunelo  et 
Trípoli  etiam  comprehensis.  Habiéndose  disputado  tanto  acerca  de 
estas  palabras,  no  deberian  haberse  omitido. 

(4)  \Nueve  mil  caballosl  V  ¡para  llevarlos  en  buques!  ¡Qué  atro- 
cidad! El  texto  oficial  dice:  «Equitibus  levis  armaturae  quatuor  mi- 
Uiiuset  UULNGENTIS  constet.)) 

¿Si  no  entenderá  el  latín  el  P.  Guguielmolti?  ¿Si  creerá  que 
cuatro  mil  y  quinientos,  sumados,  forman  nueve  mil?  ¿Se  figura- 
rá que  quingentis,  quinientos,  es  lo  mismo  que  cinco  mili  Y  cuent» 

26 
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3.*  «Los  aprestos  de  g-uerra  se  harán  todos  los  años 
en  el  mes  de  Marzo,  al  fin  del  cual  (1)  toda  la  armada 
debe  encontrarse  en  el  puerto  que  se  señalare.  Che 
verrá  stabilitoi)  (2). 

4.*  «Si  el  turco  asediase  alg'una  plaza  de  los  confe- 
derados, debe  socorrerse  la  plaza  sitiada  con  todas  las 
fuerzas  de  la  lig-a  ó  solo  con  parte,  según  la  necesi- 
dad» (3). 

o."  «Los  embajadores  de  los  Confederados  se  reuni- 
rán todos  los  aüos,  por  el  otoño,  en  Roma,  para  tratar 
de  lo  que  haya  de  hacerse  en  la  primavera  sig-uien- 
te»  (4). 

6.°  «El  Pontífice  contribuirá  con  12  g-aleras,  tres 
mil  infantes  y  DOSCIENTOS  SESENTA  caballos,  ducen- 
sessanta  cavallh  (5). 

7/  «Los  gastos  se  dividirán  en  seis  sextas  parces. 
España  cubrirá  tres,  Venecia  dos  y  el  Papa  una.t 

8."  «En  el  caso  de  que  el  Papa  no  pueda,  su  sexta 
parte  será  satisfecha,  aceptando  España  tres  quintas 
partes  y  Venecia  dos»  (6). 

9."  «Venecia  prestará  al  Papa  doce  galeras  bien 
provistas  de  artillería,  y  el  Papa  las  armará  con  su  gente 
y  á  su  costar>  (7). 


que  el  Sr.  Guglielmoti  expresó  el  número,  no  en  cifras,  sino  con 
todas  sus  letras,  é  nove  mita  cavalli.-  Pág.  127. 

(1)  El  texto  oficial    dice :    Mease  Martii,  vel  ad   summum 
APRILIS. 

(2)  El  texto  dice :  In  mari  Orientali. 

(3)  El  texto  dice  que  esto  se  ba  de  hacer  vel  etian  si  opus  fue- 
rit,  relicta  expedüione. 

(4)  A  esto  se  oponia  el  representante  veneciano. 

(5)  El  texto  dice:  Equitibus  ducenti  SEPTUAGINTA.  Sr.  Gu- 
íilielmottí,  septv.aginta  son  setenta,  no  sesenta. 

(6)  El  embajador  veneciano  se  opuso  mucho  á  esto, 

(7)  El  tfixto  no  habla  así.  El  Papa  no  tenia  mas  obligación  qu* 
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10.  cEl  aliado  que  hagfa  mas  g'astos  de  los  debidos, 
será  compensado  por  los  demás.» 

11.  «Será  libre  ia  trata  de  granos  y  vituallas  para 
Ja  armada,  según  ciertas  especiales  condiciones  relati- 
vas á  la  cantidad  y  al  precio»  (1). 

12.  «Ningún  aliado  impondrá  nuevos  tributos  so- 
bre los  géneros  necesarios  para  el  sustento  de  la  ar- 
mada.» 

13.  «Si  los  berberiscos,  barbareschi,  acometiesen  á 
España,  se  le  socorrerá  con  toda  ó  parte  de  la  fuerza, 
según  la  necesidad»  (2). 

14.  «Los  aliados  defenderán  contra  el  turco  del  pro- 
pio modo  las  playas  lomanas»  (3). 


la  'e  suministrar  la  sexta  parte  de  los  gastos  en  la  forma  dicha,  y 
contribuir  con  3.000  soldados  y  270  caballos. 

Añádase  que  Venecia  no  observó  este  capítulo,  y  que  el  Papa 
tuvo  que  pedir  galeras  al  Duque  de  Toscana. 

(1)  Respecto  á  la  cantidad  nada  dice  el  texto.  Lo  que  sí  consig- 
na es  que  en  caso  de  penuria  ó  carestia  la  trata  deja  de  ser  libre,  y 
que  el  Rey  Católico  tomará  antes  lo  que  necesite  para  sus  posesiones 
de  Meliila  y  la  Goleta. 

(2)  El  texto  no  dice  semejante  cosa;  lo  que  dice  es  que  «todas 
las  veces,  quotiesqwnque,  que  el  Rey  Católico,  en  época  en  que  no 
haya  expedición,  sea  invadido  por  el  turco  ó  por  Argel,  Túnez  y 
Trípoli,  Venecia  deberá  auxi'iarle  con  50  galeras. 

El  tratado  añade  que  si  España,  por  sí,  intenta  una  expedición 
contra  Argel,  Túnez  ó  Trípoli  (con  tal  que  no  sea  en  época  de  ex- 
pedición general),  "Venecia  le  auxiliará  con  50  galeras.  Lo  propio 
hará  España,  si  la  Señoría  intenta,  por  sí,  alguna  empresa  contra 
el  turco,  desde  la  Valona  á  Venecia.  El  primer  socorro  será  pedido 
por  el  Rey;  si  no  lo  pide,  podrá  pedirlo  la  Señoría. 

El  P.  Guglielmotti  se  olvida  de  esto. 

(3)  Lo  del  propio  modo,  il  simili,  está  demás,  porque  al  Pap3 
se  le  defiende  absolutamente  y  sin  condiciones.  Teneantur  ómnibus 
torum  viribus  proBdicta  loca  et  Santissimvm  Dominum  Nostrum 
defenderé. 
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15.  «Lo  misino  por  parta  de  fcodo  el  territorio  ve  - 
neto»  (1) . 

16.  «En  el  consejo  intervendrán  los  tres  g-enerales 
de  los  confederados,  y  el  dictáman  de  dos,  será  oblig-a- 
torio  para  todos.» 

17.  «D.  Juan  de  Austria  será  el  capitán  g-eneral  de 
la  lig-a,  para  cumplir  lo  que  la  mayoría  de  los  tres  g-e- 
uerales  decida.  En  caso  de  enfermedad  ó  ausencia  le 
sustituirá,  como  lug-ar-teniente,  Marco  Antonio  Colon - 
na»  (2). 

18.  «Cuando  la  armada  esté  unida  enarbolaráel  es- 
tandarte de  la  lig-a»  (3). 

19.  «Se  reservará  un  lug-ar  conveniente  para  el  Em- 
perador de  lo^  ROMANOS  (4),  y  los  reyes  de  Francia  y 
Portug-al.» 

20.  «Se  invitarán  todos  los  demás  príncipes  cris  - 
tianos. » 

21.  «La  presa  se  dividirá  en  seis  partes,  y  cada  alia- 
do tomará  tantas  como  teng-a,  por  el  tratado,   en  los 

(1)  Sí;  pero  con  la  condición  de  que  Venecia  mantenga  á  sus 
espensas  y  para  su  defensa  mas  fuerzas  que  las  que  pida.  Dummodo 
pro  sua  deffemio'/ie  majares  auxiliaribus  copiis  quas  petierit  co- 
pias suis  sumpíióus  habeat.  Y  debe  hacerse  constar  esto,  porquo 
esta  es  cabalmente  la  diferencia  que  existe  entre  el  auxilio  a'isolui.u 
que  se  promete  al  Papa  y  el  condicional  que  se  ofrece  á  Venecia . 

(2)  El  texto  dice  que  para  este  cargo  Colonna  había  sido  á  3Í(- 
jestate  CathoUca  NOMINATUS,  et  ab  aliis  coafoederatis  apro- 
batus. 

Añade  el  texto  y  lo  omite  Guglielmotti,  que  cuando  se  trate  de 
una  empresa  particular,  el  general  de  las  fuerzas  aliadas,  será 
designado  por  la  potencia  que  la  lleve  á  cabo. 

(3)  Y  además,  quien  la  mande  se  apellidará  general  de  la  liga, 
y  no  español,  ni  romano  ni  de  Veaecia. 

(4)  ¡  El  emperador  dei  romanV.  El  texto  dice:  Serenissimo  Ma» 
ximüíano,  electo  imperaíori. 

El  lenguaje  de  Guglielmotti  es  gibcUno;  el  del  texto  es  güelfo. 
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g-astos  de  la  empresa.  Los  paisss  conquistados  volverán 
á  sus  antig-uos  poseedores  (1),  con  la  escepcion  de  Ar- 
g-el,  Túnez  y  Trípoli,  que  serán  para  el  Rey  de  España  » 

22.  «Se  reconocerá  la  neutralidad  de  Rag-usa.» 

23.  «Las  dificultades  que  surjan  se  someterán  al  ar^ 
bitraje  del  Sumo  Pontífice.» 

24.  «Ning'un  aliado  podrá  hacer  paces  ni  treg-uas 
con  el  enemig-o,  sin  el  consentimiento  de  los  otros»  (2). 


(1)  Por  este  artículo  debían  pertenecer  á  Venecia  casi   toda- 
las  conquistas  que  se  hiciesen  en  el  Archipiélago. 

(2)  Venecia  rompió  la  liga,  faltando  á  lo  prescrito  en  este  ar- 
ticulo. 
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